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Línea de conducta.

L A  P R O P A G A N D A .  (1)

ir.

Tales y  tan radicales son las modificaciones que el tiempo y  la acción soste
nida y  profunda del progreso, han introducido en las ideas y  costumbres, que 
hoy no serian aplicables en su sentido literal, aquellos consejos ó aquellas en
señanzas con que Cristo aleccionaba á los apóstoles: «Os envió—les decía el 
Redentor— como corderos entre lobos». Y  no serian aplicables; porque la forma 
de persecución que hoy se halla en uso, dista mucho de ser la misma que la que 
entonces se empleaba.

Entonces, los perseguidores, devoraban como lobos, es decir, truncaban v i
das, no respetaban nada, ni la edad ni el sexo eran fiadores y  seguros inviola
bles; hoy se ridiculiza, se persigue con maneras hipócritas; pero la victima no 
es sacrificada, ni se vierte sangre por motivos de religión.

Y a podéis considerar, que a l oponer civilización á civilización, no tenemos en 
cuenta aquellos países que permanecen alejados de ella; solo nos referiremos á 
aquellos otros que crecen y  prosperan á su benéfica sombra.

N o son lobos pues, los que hoy se oponen á las reformas. La palabra es el 
arma que se emplea para oponerse á ellas. Pero de la palabra puede hacerse un 
uso perjudicial y  hasta inicuo; así cuando se emplea para calumniar, para sus
citar rencores, para expi’esar intolerancia ó para manifestar ira, se abusa de 

(l) Véanstí loa números anteriores.



esta natura! facultad, se la  rebaja, se la arrastra por el lodo de las concupicen-

cias y de los vicios. ,
Del mismo modo, cuando se calumnia una asociación y  se  ridiculiza una doc

trina, es detestable, aborrecible la aplicación que se dá al instrumento con que 

manifestáis vuestras ideas.
Por regla general esta es el arma única que se emplea para combatiros, 

lobos de la época de Cristo, se han amansado; han perdido con el tiempo y  con
la s  revoluciones, e l instinto salvaje que Ies condücia á destrozar y  á compla

cerse en la agonía d élas víctim as; hoy son lobos mansos, pacíficos; han perdido 
el instinto y  los dientes; pero debeis considerar que todavía les quedan as gar
ras, no muerden pero arañan, tienen todavía fuerza en las encías sibien Ies falta

el arma homicida. , j  u
E l progreso, ha introducido esta modificación esencial en los defensores de lo

tradicional, de los intereses seculares, de ios organismos que pereceo, de las 
instituciones que sucumben. Pero eso no quita que todavía conserven medios de 

herir, bien sea con la  calumnia, bien con el ridiculo, provocando en los ignoran

tes  el fu ro r ó en los nécios la  risa. _
N o sois vosotros mansos corderos, seres de una abnegación tan sin igual, que 

todo lo sufren y  todo lo resisten y de todo triunfan, sois séres menos mansos que 
corderos, conserváis reminiscencias de un pasado dificü de destruir y  aun con 
trarestar, en algún modo, la violencia, algunas veces, se abre paso al través de 
todos vuestros pensamientos, de todas vuestras intenciones sanas, de todos vues

tros sentimientos esencialmente cristianos.
Ciertas condiciones de temperamento, ciertos nocivos resabios de educación, 

03 impulsa muchas veces á palabras y  actos que mas tarde, cuando la fría razón

vuelve á dominar, condenáis profundamente.
Hé ahi lo que debeis evitar. Estas intemperancias, pudieran ocasionar, aten- 

dido el medio sooial en que TÍvis, c o n d ic te  que esteis en el caso do eYitar. Qoe 

„„  inmoderado deseo de propaganda, que un ferviente amor a las d e 
tentáis, no sean ocasión de conflictos. Consiierad que on ellos no solo os expo
ne,» vosotros, sino que exponéis el precioso tesoro qoe en dopos.to se os ^ n flo  

Evitad en vosotros la violencia pararlo provocarla en los demás; evited
vosotros la  vanidad, para qno los demás, excitados, no ...curran tamb.en en

a  por lo general h o j  la  sociedad no persigue las reformas, pueden darse ca
so» en que se cambien las circunstancias de tal modo, que resulte la  persecu

ción aunque la  opinión muestre liic ia  ella antipatía ó aborreoim.ento.

Como tenéis el deber de prevenirlo todo, también debeis prevenir esto, que 

por fortuna no es mas que una escepcion.
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Entonces, vuestra propaganda debe ser murmullo, á lo menos rumor; debe 
ser íntima, secreta, mas por medio de palabras breves que por largos discursos.

Los discursos siempre son enojosos cuando el que se empeña en pronunciarlos 
no es orador, pero á mas de enojar, algunas veces comprometen. Evitad el 
enojo y  sortead el compromiso, para que ambos no sean instrumentos de algún 

atentado.
Cuando las circunstancias conducen á la persecución, os halláis entonces en 

el caso de invocar aquellas palabras de Cristo, complemento de las anterior
mente citadas; S e d  cándidos como pa lom as, p e ro  a stu tos ó p ru d e n te s  como 
serp ien tes .  Lo cual quiere decir: sed humildes, sed pacientes, sed tolerantes; 

pero prudentes y  reflexivos, serenos y  de ánimo esforzado; no temerarios ni im

prudentes.

En estas palabras de Cristo se encierra toda la conducta que debeis seguir en 

circunstancias difíciles.
N o debeis abandonar la propaganda, que es como la  vida pública del Espiri

tism o, nó; pero debeis hacerla con cierta cautela, en la intimidad, en la  esfera 
de lo privado y  en el hogar doméstico.

Es el secreto que circula, la  buena nueva que vá  de corazón en corazón y  de 
inteligencia en inteligencia, sembrando sus semillas; es la palabra que se dirige 
al pensamiento que escucha; es la idea y  el sentimiento que propagándose y  e x 
tendiéndose, llena el espacio moral en donde viven las almas.

N o debeis provocar conflictos con vuestras intemperancias ni con vuestras 

imprudencias.
Sed cautos, sed prudentes ante la intolerancia armada, sed discretos y  refle

x ivos ante el orgullo ó la soberbia, sed humildes ante la vanidad, y  sobre todo 

sed siempre oportunos.
¡Cuán abundante será la cosecha quo recogeréis si inspiráis vuestra acción en 

estos consejosl por el contrario ¡cuán mezquina y  cuán pobre si solo atendéis á 
las inspiraciones de un amor propio que quizás ha sido herido 6 que lo pue

de seri
Bien comprendereis los motivos poderosos que nos impulsan á dictar estas 

instrucciones.

E l desórden que reina en vuestro campo; el misero persoiialísimo que preva
lece á despecho de todos los sentimientos cristianos y  de todas las buenas ideas, 
que á manera de influencias bienhechoras, os solicitan y  os penetran; la confu
sión que existe en los espíritus, e l desconcierto en unos, en otros la atonia, el 
temor en los más, la  laxitud en que unos miran la propaganda, y  por el con
trario, el ardor inmoderado con que otros la hacen, las exageraciones en que to 
dos incurrís, bien por exceso, bien por defecto; tantas facultades extraviadas,

-  3 -



tanta actividad perdida, los inestimables tesoros de buena fé y  de energía pro
digados sin acierto, sin oportunidad, hános movido á daros la  voz de alerta, por 
medio de sencillas y  breves instrucciones, á fin de que inspirados en ellas y  am
pliadas por vuestro buen juicio; prosigáis sosteniendo, aunque lentamente, los 

trabajos útilísimos de una propaganda racional.

Si os aprovecháis ó no de ellas, diranlo vuestros actos, diralo vuestra con

ducta ulterior.
Nunca podremos llegar á convencernos de que predicamos en desierto; por 

más que una y  otra vez caigan los consejos—según la provervial locución, en  
saco rolo— creemos que á fuerza de repetirlo se henchirá de ellos vuestro cora

zón é inspirarán vuestra conducta.
H oy las semillas caen en tierra estéril, día llegará en que la tierra se conver

tirá en fecunda á fuerza de echar en ella buenos gérmenes.
Si estáis dispuestos á secundar nuestros esfuerzos, demostradlo: no son con

fesiones lo que os pedimos, sino actos. De vosotros no solicitamos tal ó cual 
profesión de fé, sino una determinada conducta.

***
30 de Noviembre de 18SÍ.—Médium P.

_  4 —

NUESTRAS ENSEÑANZAS.

I.

La primera condición que ha de tener e l moralista es moralidad. Moralista 
sin moralidad, es un fenómeno que solo debiera producirse en épocas de transi
ción: moralista sin moralidad equivale á decir árbol con muchas ramas, con 
muchas hojas, pero sin frutos, ni flores siquiera.

Pues si la primera condición que el moralista ha de tener, es moralidad, 
los esfuerzos todos del hombre deben dirigirse á alcanzarla. Todos deseáis ser 
moralistas, todos debeis tener moralidad; pero si os ponéis á redentores hallán
doos en situación de ser redimidos, vuestra tarea resultará estéril para vosotros, 
vuestro trabajo y  vuestras exhibiciones, llegan para los demás á ser simplemen

te  ridiculas.
Las palabras pocas veces dejan huella en el corazón del pueblo; una vida 

ejemplar se recuerda; un tratado de moral cae en brazos del olvido, del cua{ 

no bastan a rescatarle, ni el mérito intrínseco ni el mérito extrínseco que pudiera 

tener.
Vosotros 08 proponéis moralizar, es decir, mejorar las costumbres, dando á 

la voluntad de cada uno la dirección que pueda conducir á todos al cumplimien
to de la ley  moral, á la práctica del bien y  á la realización de la justicia.



Si esto os proponéis, mejor, si k esto os obligan las creencias que profesáis, 
debeis sujetaros á la  reforma antes de reformar á los demás; debeis demostrar 
con actos y  no con palabras, con vuestra vida real y  no con fingimientos y  en
gaños, que os habéis reformado, que habéis conseguido moralizaros.

Pero para llegar á este fin, que há de convertirse mas tarde en útil instru
mento de propaganda, no os bastan vuestras propias fuerzas, pues que en me
dio de vuestros trabajos de mejoramiento, cuando anhelosos de vuestra reforma, 
refrenáis las pasiones, contenéis los ímpetus de vuestra naturaleza, apunta de 
pronto una debilidad ó se manifiesta un hábito pernicioso que arruina vuestra 

obra de largos años.

Un auxiliar eficaz os es necesario; cuando los padres existen, los padres llenan 

esta misión saludable; la madre se dirige á vuestros sentim ientos y  cultiva con 
esmero estas flores delicadas que mas tarde ha de marchitar el hálito del mundo; 
el hermano y  el amigo, el pariente, la vida de un desconocido, un acto de abne
gación, un rasgo heróico, son los elementos que pueden promover en vosotros un 
deseo de reforma, ó bien sosteneros por este camino en el caso de que hayais en
trado en él.

Pero muchas veces suele suceder que el trabajo de tales auxiliares no pasa de 
ia superficie; el fondo se resiste con la misma tenacidad que la roca opone á los 

esfuerzos del labrador.
P ues bien, un auxiliar mas eficaz es necesario que todos los y a  enumerados: 

si ni el padre, ni la  madre, ni el hermano, ni el amigo bastan para dirigir la 

voluntad h á d a la  ley  moral, es necesario una sanción que mas que el castigo, 
se proponga la corrección y  enmienda; y  de ahi que entonces por caminos lle 
nos de abrojos y  zarzales, debáis alcanzar, lo que hubieseis de otro modo obte
nido por caminos llenos de flores.

La pena, este es e l medio con que se conduce a la moral á los mas refracta

rios á ella.

¿Pero qué sucede á los que dan cursos enteros de moral sin cuidarse de la  pro
pia moralidad? Dia vendrá que lo  sabréis; pues nada ha de quedar oculto á 
vuestras miradas; las recompensas de una vida empleada en la práctica del bien, 
como los castigos que á sí mismas se aplican las almas para alcanzar su correc
ción, se os presentarán en cuadros sencillos, es verdad, pero vivos, animados por 

el soplo de la realidad.

Pero entre tanto, vosotros debeis moralizaros, pues habéis de considerar, que 
si á partir de vuestras ideas se abre una nueva era para el pensamiento social, 
á partir de vuestros actos se inaugura ó debe inaugurarse para la  sociedad una 
nueva vida.

¿Qué de estraño tiene pues, que una y  otra vez repitamos unas mismas ense-
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fianzas, si u n a  y  ü tr a  vez d em o strá is  no h ab e rlas  com prend ido , p ues to  qu e  no

la s  ponéis en  p rác tica?
N o  h a  de e x tra ñ a ro s  n u e s tra  o b stin ac ió n : ad m irao s, so rp ren u eo  , p

íHabeis leído atentamente y  muchas veces, el gran libro, aquel que para todo 
dolor contiene un consuelo, para todo mal un remedio y  para toda desesperación 
una esperanza? Escuchad á los profetas y  siempre oiréis repetir los mismos con- 
seios, siempre las amenaz is corren á la par de las exortaciones y hasta se_ anti
cipan á ellas. ¿Por qué? porque los vicios, aun cambiando de formas subsistían, 
que no es la apariencia sino la esencia la que ha de determinar si ha desaparecido

ó no un vicio, un defecto, una mala pasión.
P ues nosotros hacemos menos todavía que lo que hadan los profetas; os ex

hortamos, podemos ser algunas veces molestos, pero en ta l caso lo  somos de la

m ism a m a n era  q u e  el p ad re  lo  es p a ra  sus hijos.
A  vosotros os toca poner ñn á estas exortaciones; haced cesar la causa y  v e 

réis como desaparecerán los resultados.
¿Tenemos nosotros ó sois en realidad vosotros los que teneis la  culpa de que 

se hagan monótonas y  pesadas nuestras lecciones? _
N o so tro s  qu e  ansiam os v u e s tro  p ro g re so  y p o r  ta n to  v u e s tra  fe lic idad , n o s 

sen tim o s deten idos cuando  á  la  rea lizac ió n  de e s te  deseo nos d irig im o s, p o r  un  

ím p e tu  de v u e s tro  c a rá c te r ,  p o r u n  m ovim iento  d e  v u e s tra s  pasiones; n o so tro s  

o u e  asp iram os á  d ila ta r  los h o rizo n tes  de v u es tro  p en sam ien to , n o  perd o n an d o  

n in g ú n  esfuerzo  qu e  á  este  fin  co n d u zca , quedam os im posib ih tadss  d e  o b ra r  p o r 
la s  d ificu ltades q u e  nos oponen v u e s tro s  g u sto s , v u e s tra s  a fic iones, v u e s tra s  

c o s tu m b res . N o s sen tim os c o n tra ria d o s ; os lo espresam os co n  la  f ra n q u e z a  y  
le a lta d  qu e  debe r e in a r  en  la s  re lac io n es  p a r t ic u la re s  que un o s co n  o tro s

^ ^ P o T e T o  'os decim os; debeis se r  m o ra lis ta s , p ues to  qu e  os o b lig an  á  ello  la s

rev e lac io n es q u e  se os lian  h ech o , la s  g ra n d e s  ideas co n  qu e  se n u tr e  v u e s tra  
in te lig e n c ia , la s  s a n ta s  creencias que h a s ta  e l fondo de v u e s tra s  conc ienc ias des

c ienden  y  a r ra ig a n  a llá  en  lo  m as in tim o  y  p ro fundo  de v u e s tro  se r.
Pero para ser moralistas es necesario que seáis morales, es decir, que vuestra

v id a  se a  m o ra l, qu e  lo  sean v u e s tro s  ac to s  y  v u e s tra s  in ten c io n es y  v u es tro s  

pen sam ien to s; p ro cu rad  que en el seno del E sp iritism o  n o  se re p ro d u zc a  aq u e lla  

m o n s tru o s id a d , aq u e lla  an o m alía , aq u e lla  m esco lanza de se r á  la  v ez  y  no  se r ,

es d ec ir , de s e r  m o ra lis ta s  y  se r inm ora les .
Si esto conseguís, nuestras exitaciones tendrán termino y  vuestros trabajos

to m a rá n  u n a  n u ev a  d irecc ió n  v a r ia n d o  de rum b o  y  d e  fin.
N osotros no nos dirigimos á todos los hombres en estos momentos, tan solo 

nos dirigimos á los que por ideas ó por sentimientos son espiritistas. Si a



los que no son espiritistas puede demandarse e l cumplimiento de la ley  moral, 

á vosotros que lo sois se os debe exigir. La demanda no equivale á la exigencia. 
Si os mostráis refractarios á nuestros consejos, cargáis con responsabilidades do
bles y  por tanto os exponéis doblemente.

Pensad pues queridos hermanos, que si nuestra enseñanza resulta monótona, 
no es nuestra la culpa; pues que antes que todo debemos servir de auxiliares á 
vuestra regeneración moral; si logramos esto, lo demás nos será dado por 
añadidura, es decir, podremos realizarlo que tanto anhelamos, podremos enca
minar vuestra actividad por ¡os derroteros de este mundo invisible que virgen  
permanece todavía de profanas miradas.

El fln de nuestra enseñanza es pues manifiesto: hacer dar frutos á un árbol 
que tan solo dá ramas y  follajes; hacer prosperar en el corazón buenos senti
mientos y  arraigar en el carácter las bellas cualidades que deben honrar y  

enaltecer a l hombre. Tal es la  primera etapa de nuestra enseñanza.
La ciencia, la verdadera ciencia espiritista, no se ha constituido. A  ensayos 

aislados todo se concreta, á investigaciones de fenómenos parciales se limitan 
vuestros trabajos. Esto puede anunciaros que no está lejos el día en que se inau
gure la segunda etapa de nuestra enseñanza. Pero entre tanto os halláis y  nos 
hallamos en la primera. De vosotros depende el entrar á la  segunda con más ó 

menos prontitud.
Si el mal no se agitara entre vosotros, si la discordia no estallara y  no se 

abrigaran en vuestro carácter hábitos funestísimos; si prevalecerían en vuestra 

conducta sanos consejos y  no pérfidas insinuaciones, que solo tienen de seduc
toras vanas apariencias, entonces bien pudierais escucharnos, sin temor de can
saros y  nosotros revelaros sin desconfianza, las grandes leyes á que se ajusta 

la existencia da este mundo invisible que á pesar de serlo, ó mejor, por lo mismo 
qne lo es, obra sobre vosotros, actúa en vosotros y  os envuelve en una espesa 

i’ed de acciones y  de fuerzas.
Quered: sabed querer; este es e l secreto  de toda la  revolución que habéis de

experim entar.
Barcelona 14 de Diciembre de 1881.

II.

De lo dicho en la comunicación anterior se desprende evidentemente, cual es 
el carácter que reviste nuestra enseñanza. E lla es esencialmente moral. Fijaos 
en el finque é l os revelará su carácter peculiar y  distintivo. E l fin es uno en 

esta primera etapa, los medios son múltiples y  variados; llamamos á vuestra  
imaginación ó á vuestra conciencia, á vuestra razón ó á vuestra voluntad, pero 

al llamar á esas facultades, no pedimos tan solo que ellas nos respondan, sinó 
que solicitamos mas principalmente que nos contesten vuestros sentimientos ó 

vuestro carácter.



He ahí el fio ulterior á que se dirige nuestra enseñanza en su primera etapa; 
aspiramos á la resurrección de sentimientos semimuertos, llamamos a l Lazaro 
de vuestro corazón, para que se levante del fondo de un sepulcro de vicios y

supersticiones. .j  3 4 i a
La variedad de los medios que empleamos contrasta con la unidad del ün

que perseguimos.
Fenómenos que maravillan, comunicaciones que pasman, historias que pare

cen novelas, narraciones que se asemejan á leyendas, son los ejemplos que ofre
cemos á vuestro pensamiento, que presentamos á vuestra expontánea admi

ración.
Para alcanzarlo nos dirigimos alternativamente á vuestras facultades intelec

tuales ó morales; muchas veces apuntamos á la inteligencia para dar en e l  sen
timiento, otras apuntamos á la  fantasía para dar en el carácter. ¡Cuántas veces 

DO tenemos que vo lverá  empezar!...
Si nuestra tarea fuera llevada á cabo con los solos recursos esclusivamente 

nuestros, cien veces la  hubiéramos abandonado; pues nada produce una de
cepción tan honda, como el ver malogrados los esfuerzos, frustradas las tenta
tivas, no una sinó diez y  cien veces. Felizmente á nuestras fuerzas se reuneu  
otras fuerzas mas poderosas, y  este auxilio justiflea nuestra perseverancia, lleno  
de celo ardiente nuestro corazón y  nos sirve de escudo contra el desaliento. Por 

esto, si una vez se frustra, otra vez volvemos á empezar.
E l rescate de un alma nos hace felices, hemos cumplido ua deber y  de este 

cumplimiento ha nacido una satisfacción inmensa.
¿Qué son las desazones y  los disgustos comparados con las satisfacciones? ¿que 

los tropiezos y  las caídas al lado de esta liberación definitiva? ¿qué las amarguras 
de un corazón que sufre, ante la  presencia del mal, frente á las delicias de un 

corazón que goza ante el cumplimiento de la ley moral?
Ningún goce semejante á este existe. Si tuvierais bien educado el sentimiento 

¡cuántas ocasiones tendríais de experimentarlo! Si no despredárais el llamamiento 
que os hemos hecho y  os hacemos repetidas veces, ¡cómo gozaríais de la alegría 
inefable, de aquella emoción dulce que solo puede experimentar el sencillo de 

carácter, el tierno, el humilde, el compasivo de corazón!

N o es así; y  es de lamentar que así no sea; vosotros más que nosotros debie
rais lamentarlo. Por desgracia nosotros lo  deploramos mas que vosotros.

N os obstinamos en Convertiros; nuestra perseverancia quizás sea para voso
tros obstinación; porque las advertencias cansan, los consejos pesan, las amo

nestaciones llegan á fastidiaros; deseáis algo más que amonestaciones, consejos 

y  advertencias.
¿Pero es culpa nuestra si vuestros deseos no obtienen satisfacción cumplida?



¿A quién podréis achacar la culpa del ningún resultado de vuestras investiga
ciones?

Nosotros perseguimos en nuestra enseñanza, la armonía del sentimiento y  de 
la razón, queremos elevar el carácter del hombre á la  altura de su inteli
gencia.

Ningún medio que no esté en lo justo y  en lo  bueno omitiremos para ello , 
recurrimos á todas las prácticas, empleamos todos los instrumentos; nada deja
mos de utilizar, todo lo hacemos converjer al ñn ulterior que la Providencia lia 
señalado como el característico de la primera etapa de nuestra enseñanza.

N o nos detendremos en esta seguramente, pasaremos á la segunda; para en
tonces se reservan todos los esfuerzos; para entonces se guardan todos los gran
des descubrimientos.

Un auxilio poderoso tenemos en nuestra tarea. La humanidad se renueva con 
frecuencia. La muerte lo abate todo, lo más encumbrado y  lo  más bajo; la ro
busta encina y  la débil hiedra; e l nacimiento esparce nuevos gérmenes, en el 
terreno movedizo y  accidentado de la especie; la muerte siega lo maduro y  lo 
verde todo lo arrastra á su paso; ni condición ni sexo respeta; arrebata las al
mas; mientras que el nacimiento hace surgir en el árbol humanidad, nuevos y  
vigorosos retoños que con el tiempo producirán agradables frutos.

He ahí pues el instrumento que la naturaleza pone en acción para auxi
liarnos.

El mundo se vá depurando y  perfeccionando, á las almas groseras llenas de 
imperfeciones, suceden almas delicadas, corazones tiernos de vasto pensamiento; 
cada uno de ellos ejerce su influencia en ancha esfera y  esta esfera confiada á 
su cuidado se perfecciona y  se depura con sus perseverantes esfuerzos.

Reunidas todas estas almas, suman, aunque se hallen en minoría, un poder 

inmensamente superior al que pueden ofrecerlas imperfectas y  groseras.
Todo esto nos auxilia.
La muerte renueva diariamente el contingente de las almas destinadas á tra- 

baj'ar para la agena y  propia mejora; las almas buenas se asocian profesando 
unas mismas ó distintas ideas; reuniendo con esta asociación una suma de 
fuerza mayor que la que pueden presentar las malas. Empleamos los calificativos 

buenas y  malas en sentido relativo.
Pero á cambio de estos auxiliares, por otra parte, preciosos, ¡¡jcuántas con

trariedades!!!
N o hay alma que no contenga un prejuicio en el fondo de su inteligencia, un 

defecto en las profundidades de su carácter, asi como no hay alma por perversa 
que sea que en un momento dado, no se acuerde de su cualidad, de sus faculta
des ó de los dotes inapreciables del corazón.

Pues bien, á cada paso tropezamos con e.sta masa inmensa de prejuicios quq
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amontonan las edades y  respetan las costumbres por lo muy arraigadas que se 
hallan en el pensamieuto social; caemos con frecuencia ante una superstición 

secular; nos detiene muchas veces un movimiento mal contenido, una rebeldía, 

una insubordinación de las pasiones.
¿Qué queréis que os digamos? Ante cúmulo ta l, si no fueran poderosos los au

xilios y  no estuviera, por tai motivo, nuestra perseverancia fortificada y  á prueba 
para resistir agudas decepciones, desmayaríamos y  hubiéramos abandonado ya  

la tarea.
Perseveramos en ella porque es el camino que debe conduciros á descubri

mientos mas provechosos.

—  1 0  —

**
28 Diciembre 1881.—Médium P.

(Concluirá.)

G R U P O  D E  L A  P A Z .

SEGUNDA PARTE
D S  L A S

I m p r e s i o n e s  u n  E s p í r i t u .

.  Médium P.

IX .

Os hemos dicho en la comunicación precedente, que la perturbación es una 

anormalidad.
En efecto, el Espíritu no está sometido á transformaciones tan profundas y  

tan accidentadas como las que consigo lleva la muerte, tan solo para experi
mentar perturbaciones; se perturba, sí, pero no permanece eternamente pertur
bado, pues si esto llegáramos á afirmar, profesaríamos de materialistas, negando 
lo que para nosotros, es hasta lo sumo evidente. Si la  perturbación impUca una 
parálisis en las facultades, claro es que, si esta parálisis se prolongara en dura
ción por toda nna eternidad, presentarla todos los fenómenos que al aniquila
miento del espíritu caracterizan, y  porjtanto, se podría afirmar que la  muerte no 

se ha detenido ante la esencia, sino que se há enseñoreado de ella.
¿Nuestra existencia no se opone acaso á tal aseveración? ¿Las pruebas vigo

rosas que damos continuamente de nuestra vida, no combaten tal aserto? Es 

indudable que sí.
Que la perturbación no es un estado permanente, pruébalo nuestra existen

cia, las relaciones que diariamente sostenemos con vosotros. Pues si no es un
estado permanente y  existen los fenómenos perturbadores, la reunión de estos 

fenómenos ¿qué es lo que constituye? Nada más que un estado de transición,

■■.T
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consecuencia lógica de una vida gastada, quizá en el v icio , ó al ménos en la in
diferencia.

Por ser un estado de transición, un efecto, es una anormalidad, y como á tal 
no puede durar eternamente, porque lo anormal, que es lo producido por la  vo
luntad humana, no puede prevalecer sobre lo normal, constituido, ordenado y  
regulado por la voluntad divina.

La acción de las fuerzas trastornadoras, en un medio adecuado, dá lugar al 
fenómeno complexa, perturbación. Estas fuerzas trastornadoras no conservan  
en su acción una intensidad siempre igual y  sostenida; cuanto más cerca está  
el espíritu del acto que las ha engendrado, tanto más potencia tienen, y  por 
tanto, á un mayor alejamiento debe corresponder una menor intensidad.

Esta sucesiva y  creciente debilidad que las fuerzas trastornadoras experimen
tan, es debida al cambio que en el espíritu se opera. E l material en él hacinado 
permitió que ía muerte hiciera sentir sus influencias con vigor aniquilándola 
aparentemente, sumergiéndole en un estado de inconsciencia.

Pero el espíritu es un sér activo, dotado de conciencia, de memoria, de vo
luntad, y  cada una de estas facultades puede ser la que le restituya á !a pose
sión completa de sí mismo.

Dunde reside el mal se halla el remedio; la reacción postra al alma, la acción  
la levantará; pierde la conciencia, ella la recobrará; pierde la memoria, pierde la 
razón y  la voluntad, no puede tardar en recuperarlas.

N o hay duda que abandonado á si mismo el espíritu, permanecería durante 
largo tiempo impotente para recobrarse del golpe que le asestó la transforma
ción sufrida; pero de ello llegaría á triunfar, porque nada puede paralizar eter
namente su actividad, ni nada basta á detener al menos, por largo tiempo 
la  acción poderosa y  fecunda de su inagotable energía.

Esta actividad iniciada en la perturbación por el destello débil de un recuerdo, 
sostenida y  alimentada por la aparición de otros mil, bastan para restituir al 
espíritu eu el pleno goce de sus facultades y  de sus sentimientos.

Pero si por este camino se verificara, el tránsito del espíritu de uno á otro 
estado, seguramente que seria lento, muy lento. Felizmente el espíritu, al en
carnarse como a l deseucarnarse, no se encuentra abandonado á sus propias 
fuerzas. Cuando penetra en la vida orgánica y  material por la puerta del naci
m iento, halla padres que le cuidan, sociedad que por él vela, madre cariñosa 
que le alimenta y  sostiene, modelando su carácter y  promoviendo en su corazón 
los sentimientos de lo bueno y  de lo justo.

De la misma manera, cuando por la puerta de la muerte penetra en el mundo 
espiritual, rodéanlo solícitos espíritus ligados á él por los fuertes lazos de la  ca
ridad, que cuidan de hacer luz en aquel caos, de soplar en la memoria para que



el fuego del recuerdo se avive. Y  la memoria, reacia eu un principio, brilla al 
fio, y  el recuerdo surge y  la luz se hace, y  e l espíritu objeto de tantos cuidados 

y  solicitudes, entra en el camino de su liberación definitiva.
Desde el momento en que la  memoria aparece, cesa la perturbación, el espí

ritu entra en la vaguedad; recobra la conciencia de su pasado; todavía puede 

estar lejos de la conciencia de su estado presente.
Pero ello es que ha salido de la perturbación y  este es un paso gigantesco 

dado en el camino de su emancipación definitiva.
E l organismo, la  vida parcial y  limitada, que supone la encarnación, vá per

diendo cada vez más su influencia; aquellas relaciones que sostenía el elemento 

físico con el elemento moral, prolongadas después de la desencarnacion por los 
fenómenos perturbadores, se debilitan sucesiva y  gradualmente.

Por otra parte, el cámbio de medio influye en el espíritu, aleja la ocasión que 
podria dar lugar á nuevas perturbaciones, le sustrae de la influencia del orga
nismo, le devuelve una libertad mayor en sus movimientos, le  señala un campo

más vasto para sus futuras empresas.
Pero esa influencia del medio, como todas las influencias que el espíritu so

porta mientras se verifica su tránsito de la perturbación á la vaguedad, actúan 
de una manera inconsciente para él; todos los movimientos que en su seno se 
producen, todas las acciones y  reacciones de que es objeto, e l renacimiento de 
su memoria, eí empuje de sus fuerzas psíquicas, son fenómenos que se realizan 
sin el concurso de su inteligencia y  de su libertad, porque su libertad está su
peditada, y su inteligencia yace todavía en profundo letargo. De modo que son 
tres las influencias que contribuyen a arrancar al espíritu de la perturbación: 
primero, una que pudiéramos denominar interna; segundo, otras dos que po
dríamos llamar externas, y  do estas una inteligente y  reflexiva, la que ejercen 

los espíritus sobre su semejante, otra casi mecánica, la que ejerce el nuevo 

medio sobre él.
Por e l concurso de todas estas acciones, se extingue gradualmente el estado 

anormal de la perturbación, entrando el espíritu en las vías de su reconocimiento.
S ise  fiara su resurrección á la  acción de una sola de estas infiuencias, ulcan- 

zaria ó no el espíritu un nuevo estado; y  decimos que lo alcanzaría ó no, por
que, así como hay un elemento en él, capaz de devolverle por sí solo su perso
nalidad, la influencia del medio y  la de los espíritus sus semejantes por si solos, 
s e r i a n  insuficientes para levantarle de su postración, de manera, que sin la 

energía, sin la naturaleza progresiva del espíritu, vanas serian las otras dos in
fluencias, pues que todas sus tentativas se estrellarían ante el como la vida se

estrella ante e l poder bienhechor de la  muerte.
Para trabajar, es necesario materia en que se trabaje, pues si esta no existe, 

por hábiles que sean los obreros nada podrían recabar de sus esfuerzos y  de su

—  1 2  —



buena voluntad. Do la misma manera, para que útilmente puedan ejercer sil ac
ción sobre el espíritu perturbado, sus semejantes, y  el nuevo medio á que la 
muerte se ha cuidado de trasladarle, es menester que encuentren en él ún fondo 
en que trabajar, uo elemento que sea como el instrumento de su trabajo, pues 
si este elemento no existiera, estériles serian sus propósitos, vanas sus tentati
vas y  sus empresas resultarían infructuosas.

Del concurso eficaz de estos tres elementos resulta el cese de la  perturbación. 
La extinción parcial de los fenómenos perturbadores determina un nuevo estado 
en el espíritu; el estado de vaguedad , caracterizado por el ejercicio de la me
moria.

E l estado de vaguedad os como una prolongación del estado de perturbación, 
bien que suponga por sí solo un progreso del espíritu. Es el estado de perturba
ción atenuado por la acción de varías fuerzas; significa, usando una imágen 
vulgar, pero gráfica, el retroceso de la niebla, la toma de posesión del espíritu 
por una luz que irá creciendo. La niebla persiste, extiende todavía su manto por 
]a región de la conciencia, pero vá huyendo de la esfera de la memoria.

La memoria es la  primera facultad que tras largo ó corto eclipse, vuelve á 
funcionar activamente. La reaparición de la memoria es el carácter distintivo 
del nuevo estado que el espíritu debe atravesar. Desde el momento en que el re
cuerdo brilla, la perturbación absoluta desaparece, y  si bien en el nuevo estado 
todavía los fenómenos perturbadores se dejan sentir, no es con la fuerza y  la 
intensidad del estado anterior.

Por efecto de las sucesivas influencias que más arriba hemos mencionado, los 
fenómenos perturbadores han perdido su vigor, de tal manera, que solo alcanzan 
á producir un estado de semiperturbacion que se convierte en un medio útil para 

salir de ella.
E l funcionamiento de la memoria con exclusión de toda otra facultad, ha de 

crear forzosamente para el espíritu una vida especial, la que podríamos denomi
nar vida exclusiva del recuerdo.

**♦
Barcelona 12 ile Diciembre de 1881.
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EL FANATISMO RELIGIOSO.

Médium G. D,—30 de Noviembre de 1881.

Una de las mas potentes remoras del progreso, es el fanatismo religioso. Fa
natismo católico, musulmán, budhista, tiene por origen siempre el estravío de 
la razón y  por consecuencia una calamidad. Ojo por ojo, diente por diente, dice 

el sagrado código de los Hebreos y  por desgracia se ha de ir cumpliendo, no 
como símbolo de venganza, sino como medio de expiación. Guerras por el fana



tismo engendradas, se han de reproducir más tarde, promovidas por fanatismos 
opuestos; ese es el camino que sigue la humanidad y  por eso subsistirá el ojo 

por ojo y  diente por diente mientras haya faltas que expiar.

La existencia del fanatismo es causa de graves calamidades. Gracias á él, 
mientras contraen unos deudas, que mas tarde estarán obligados á satisfacer, 
otros experimentan de presente dolores agudos, sufrimientos intensos. En el 
estado que el fanatismo crea pierde la humanidad sus atributos mas nobles. 
E sta plaga ,se  r-apodera [del pensamiento social precipitándolo por peligro
sos derroteros; este mónstruo cuyo apetito es insaciable, devora uno á uno c o 
mo alimento para él más dulce, más agradable, aquellos sentimientos tiernos, 
suaves, 'aquellas cualidades de benevolencia y  justicia que mas ennoble
cen al hombre. ¿Y qué dejan ea  su lugar? Delirios y  exaltaciones en el pensa
miento; salvajes instintos en el corazón, impulsos feroces en la voluntad.

E l fanatismo es locura contagiosa: nada respeta en el individuo; en la  socie

dad todo lo atropella.
Pedir virtudes á una sociedad fanática, vale tanto como pedir aromas al lo

dazal, perfumes al estercolero.
A la sociedad fanatizada, podéis pedirle supersticiones; este es el fruto que en 

abundancia tal árbol dá.
Examinad las manifestaciones todas de una sociedad sujeta á tal plaga. La 

ciencia agoniza, la religión se pervierte, la moral solo goza de una vida ficticia, 
pues la vida real, la vida íntima, aquella vida que puede infundirle el corazón, 

no existe.
Solo el instinto impera como dueño absoluto de todas las inteligencias como 

señor omnipotente do todos los corazones.
E l individuo y  la sociedad pues, caen en el abismo de una locura sangrienta  

el dia que se fanatizan. Sus costumbres reflejau su estado mental, á lo s  extravíos 
de la razón corresponden actos salvajes.

La superstición es el fruto que se desprende con frecuencia de sus extravíos; 

la ciencia es superstición, lo es la religión.
Por esto notareis como se desnaturalizan las religiones, cuando la superstición 

se apodera de ellas.
Las ideas que reflejan la intención verdadera del fundador sufren lamentables 

desviaciones. Nada se conserva en ellas puro, todo se altera, todo se corrompe.

Muchos ejemplos pudiéramos aducir que la verdad de nuestra tesis demostra
ra; basta á nuestro fin para terminar, el siguiente que creemos oportuno: Jesús 
no permitió que los fieles adoraran sus restos, haciéndolos desaparecer. E l Ca
tolicismo á falta de ellos, ha entregado á la  veneración las reliquias de los San
tos. La idea de Jesús se ha modificado y  por qué no decirlo? se ha falseado. ¿No
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observáis acaso en estas alteraciones, la influencia de una superstición censu

rable?

-  15 -

A ño nuevo y  vicios viejos.

E¡ primero de Enero del año actual, vino á vernos un amigo nuestro, acom
pañado de su nieto Enrique, niño de nueve años, hermoso como la esperanza y  

alegre como la inocencia.
— ¡H oy es dia de año nuevo Amalia! exclamó Enrique, ¡año nuevo! ¡qué 

alegría!
— ¿Por qué? le preguntamos.
.—Toma, porque siendo el año nuevo, tiene que ser mas bonito, todo lo nue

vo es mas bello.
— Menos los años hijo mió, replicó su abuelo.
— Pues dice el director de mi colegio que nos debemos alegrar cuando comien

za el año, porque con el año nuevo viene la florida primavera. Tú mismo dices 
que te  gusta el campo en ios meses de abril y  mayo; luego tendrás que conve
nir con mi maestro que nos debemos alegrar cuando comienza el año.

— N o hijo mió; lo mismo rae dá que estemos en agosto que en enero, ¡qué me 
importa el año nuevo, si este siempre viene acompañado de vicios viejos!

— Tiene V . razón, contestamos, si fuera cierto e l adagio que año nuevo, vida 
nueva, nos podríamos alegrar cuando los niños esperan la venida de los reyes  
MJOpOí, pero no efectuándose ningún cambio no debemos dar ninguna impor

tancia á la sucesión de los años.
— Crea V . que s in o  fuera por mi nieto viviria tan dentro de mí mismo que 

no advertiría el cambio de estaciones; consagrado á la lectura, me serian dei 
todo indiferentes las flores de la primavera, los frutos del estío, y  las nieves del 

invierno.
— ¿Tan cansado está V . de la vida?
— Mas de lo que á V . le parece.
Seguimos hablando de varias cosas, mientras Enrique se entretenía en mirar 

jos grabados de algunos periódicos, enseñándole á su abuelo los que á él le pa
recían mejor. Entre estos le cupo la suerte á un número de «La Publicidad» 
que tenia un grabado representando un grupo de em bericidos, cogió el ancia
no e! periódico, y  maquinalmente ojeó su contenido, diciéndole Enrique:

—-Abuolito, ¿qué mira^? si es un diario viejo, si es del 14 de diciembre del 

año pasado.
— Que trata de un asunto siempre nuevo, ¿es verdad Amalia?
—N o recuerdo.



— Sí mujer, aquí está el magnífico discurso que pronunció el Dr. G-inó en la 
inauguración del Ateneo de Alumnos internos.

— ¡Ahí tiene V . razón, y  ciertamente que es muy bueno; en particular las 
descripciones que hace de la ignorancia y  de la  envidia.

— Son estudios del natural; y  el anciano con grave entonación leyó  lo si

guiente:
«Hay un cefalópodo que siempre enturbia las aguas; pulpo monstruoso, de 

enormes tentáculos, con adhesivas ventosas; en zoología social tiene dos nom
bres: reacción  é ignorancia.'»

«Siempre ha sido la ignorancia  el azote mas cruel de la humanidad.»
«La i'^noranefa es siempre contagiosa, por lo cual ha reinado en forma de 

epidemia cuyos focos de infección son hoy dia bastante conocidos para tener 

que enumerarlos.»
«Libros alimentando hogueras; personas vivas reducidas á pavesa; calabozos 

convertidos en sepulcros de vivos; e l ingenio inventando máquinas de tortura,
y  la cimitarra imponiendo la fé tales son las huellas históricas de la ignO'

rancia .»
 N o cabe la  menor duda Amalia, Giné está en lo  cierto; los afios y  los si

glos han trascurrido y  todavía encontramos sus huellas.
 Las que creo que nunca se borrarán.
 N o es fácil mientras exista la «triquina social» como dice el Dr. Giné.
 ¿Qué insecto es ese abuelito? nunca se lo he oido nombrar á mi maestro?
 N ó , pues escúchame atento, que voy á leerte su descripción. Enrique para

oir mejor se sentó sobre L s rodillas de su abuelo que leyó lo que sigue:

«Hay empero un gusano que se come á los niños, á los adolescentes, á los 
mozos, á los viriles, á los viejos y  aun á los decrépitos. ¿Es una bacteria'^  ¿Es 
un vibrión^. ¿Es una esp irilla l

«Pequeño es, pero se le vé sin auxilio del microscopio.»
«Tiene dientes?»
«Uno solo; pero venenoso, como el de la víbora.»

«¿Tiene sangre?»
«Sí, la tiene fria y  blanca como la de las linazas.»
«¿Tiene vértebras?»
«Cabe dudarlo, pues por lo que se arrastra y  retuerce parece un anillado.»

«¿Tiene tubo digestivo?»
«Si tiene, pero no digiere sino hiel.»
«¿Tiene pulmones, traqueas 6  branquias?»
«Y o no sé lo que tiene, pero no respira mas que malicia, ira y  encono.»

«¿Tiene corazón?»
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«Con una sola cavidad, y  esta repleta de egoísmo.»
«En ningún tratado de «herpetología y  helmintología» encontraremos el nom

bre de este estraño sér. Pues abrid la obra de Descuret. «Medicina de las pasio
nes» y  vereis que el ente moral que os describo se llama envidia.»

— Esta es la tr iq u in a  social hijo mío, la envidia, hija primogénita de la ig 
norancia.

— C iertam ente, replicam os, todos los ign oran tes son envidiosos. • ■
— Pues yó  no soy  envidioso abuelito, y  seré ignorante; porque él director d é  

mi colegio siempre me dice que soy torpe, muy torpe; y  apesar de mí torpeza, 
yo  me alegro mucho cuando á mis compañeros les dan premios, porque ine

figuro que indudablem ente serán espíritus adelantados, y  m e hago' m uy am igo
de ellos para que me enseñen.

Miramos á Enrique agradablemente sorprendidos al ver su claro ráciocin io ,^  
nos dijo su abuelo: ' ■

- ¡ A b í  donde V . le vé as todo un espiritista, y  si no pierde las facultades que 

hoy tiene, será un buen médium parlante, pero que atendida su corta edad no  
le hemos querido desarrollar.

— Con la  generación  que nos sigu e dentro de a lgu nos años creo que n'o ten
drá razón de ser lo que V .  ha dicho antes; no vendrán los años n uevos'acom pa

ñados de vicios viejos. L a prim avera sonreirá en la  tierra, y  las virtudes ger
m inarán en el corazón del hombre.

— jAy'l am igá mía! la  generación  que nos s igu e  no alcanzará tan ta  g lor ia ,
mucliaá primaveras sonreirán en la tierra como V . dice, pero las virtudes han- 
de pasar muchos siglés antes que germinen en el corazon del liombre.

— Pues y o  no soy tan pesimista como V . yo  creo que el Espiritismo regene
rará á la humanidad en un breve plazo. .

— jPIégue á liios que así sea! hoy por hoy tenemos año nuevo y  vicios viejos'; 

N uestro amig'o se marchó, dejándonos algo preocupados; por que realmente
las brisas de la estación florida pronto mecerán las frondas de los bosques, pero 

en la mente humana no sé  derretirá, con el sol del amor, la nieve d’e! égoismo.
¡Progreso! emanación de Dios! ¡InSpira á la humanidad! queremos un año 

nuevo que vengá'acompailado no dé vicios viejos, sino de virtudes nuevas; ' que 
cuando las flores abran su corola, nuestro purísimo 'sentimiento exhale su perfu
me y  todo sonria en la  creación; ¡las aves y  los hombres! ¡las flores y  las brisas!

¡Qué todo sea nuevo! mientras no se efectúe esa renovación universal: diremos 
como nuestro amigo: ¡Para qué saludar al año nuevo, si viéne rodeado' de vicios 
viejos!.......

A m a l ia  D o h ín o o  y  S o l e r .
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N osce te Ipsum .

Seis siglos y  medio antes de Cristo. Talés, el celebre filósofo griego, emitió es
te profundo pensamiento: Conócete á tí mismo. Esta máxima escrita en el fron
tispicio del templo de Delfos, repetida luego por Platón y  enunciada quizá antes 
de él y  de Tales por ilustres sabios y  aun chinos, continua siendo en nuestros 
dias el problema indescifrable de aquellos tiempos. N ada tan difícil como cono
cerse á si mismo; la filosofía se estrella al querer descubrir el curso de los as- 
tros apreciar el órden general del universo, mas las borrascas sordas que bajo 
aparente calma se abrigan en nuestro pecho, los pensamientos ya  sublimes, ya  
viles oue en nuestro cerebro bullen, todo aquello en fin que constituye la  moral 
del sér es un libro cerrado cuyo contenido no lee la razón, apenas soñado por 
la fantasía, apenas presentido por la penetración y  que cual abismo profundo

dá vértigos al sondearlo.
Consta elhombre, en este mundo, de una dualidad formada de a lm ay  cuerpo, 

lo cual dá lugar á dos géneros de estudio denominado el primero psicológico y
el segundo fisiológico; no ignoraron  esto los antiguos, porque la creencia de

n u e s ta  inmprtalidad nace con el sér, le acompaña durante su vida terrestre y  

encuentra su cabal realización más allá, en el inmenso espacio. Y  el arte de cu
rar es decir el estudio de nuestro organismo, debió surgir con las primeras do- 
lendas de la ’humanidad; así pues, es de pensar que al escribir Talés su famosa
sentencia en el célebre, entonces, templo de Delfos, se refirió al conocimiento

de nosotros mismos bajo el punto de vista moral y  físico, porque si el primero 
sirve para enfrenar nuestras pasiones, contrarrestar sus electos y  neutralizar 
un mal fin dános el segundo una idea de lo bello, de lo justo que encierra la 

creación de cuyo esplendor participamos nosotros, pues cada átomo de nuestro
cuerpo es una m arav illa  de equidad y de perfección. N o nos detendremos en

consideraciones sobre esta ultima parte, por desgracia harto desconocida de la 
humanidad y  asaz importante para que no se descuidara, porque nuestro cuerpo 
es una de las cosas que convendriu guardar siempre en buen estado á fin de que 
por él se  manifestase el alma mas libremente, pues como dice Loche, una alma 
sana en un cuerpo sano, es la verdadera felicidad. Fijaremos toda nuestra aten
ción en la parte psicológica interesante en extremo, pues si dignísima por todos 
conceptos de nuestro estudio es la materia que vive un dia de ía vida prestada 
del espíritu, mas digno es todavía el conocimiento de este yo  que nunca fenece, 
que nunca se anonada, pará el cual el tiempo no pasa y  que será mañana tan 

jóven y tan activo como hoy. Para nosotros, los espiritistas, nada explica tanto 

y  nos dá ideas tan claras sobre nuestra vida extra terrestre, como el espiritismo 
mismo; dejemos aparte el materialismo que ni una palabra nos dice sobre el



porvenir, no nos detengamos en el panteísmo que aclara poquísimo más que la  
escuela precedente y  olvidando el cielo de las religiones, cielo de conveniencia 
creado ex-profeso para los sectarios de estas en relación con sus facultades, 
entremos de lleno en la filosofía ó mejor dicho en la psicológia espirita, com
pendio al par que ampliación da las diversas teorías planteadas por ilustres pen
sadores que, cual otro alquimistas buscando la  piedra filosofal, buscaban ellos 
las causas de la vida, las consecuencias de la muerte, el modo de ser del alma 
durante la eternidad. Dijo Calderón: la  vida as sueño; verdad exactísima, resú-, 
men de todos los actos de la humana existencia. Nace el niño soñando, sin dar
se cuenta de como vive, ofuscada su razón por disminuta envoltura, anulada 

su inteligencia por infantil cabeza, crece e l ser al calor de los amorosísimos be
sos de una madre, guiado por los consejos de un padre amantísimo y  llega á 
veinte años soñando amor, gloria y  fama; desvanecense sus ilusiones cual humo 

leve que el aire disipa, piensa entónces en un afecto mas positivo y  mas dura-, 
dero que e l de un puñado de amigos, crea pues una familia, tiene hijos y  sueña 
para ellos, lo que para él soñó; si loa séres á quien dió vida corresponden , á su  
dulce amor, realizan sus esperanzas, el sueño es grato, herm osísim o, lleno de 
encantos; si lo contrario sucede, prodúcese una pesadilla que efecta nuestro co
razón, trasforma nuestro juicio. Y  así soñando placeres y  hallando,, dolores, 
evaporando el porvenir nuestros ideales presentes, dormimos creyendo;; estar 

despiertos hasta que una vez soñamos que todo fué para nosotros; desmáyase el 
espíritu, pierde la conciencia, de su ser y  empieza una nueva forma de vida, 
mas ó menos feliz según el grado de bondad del alma qne abandona s u , cuerpo, 
según cumplió ó dejó de cumplir sus deberes. Unica vida normal y  eterna, en 
donde el alma buena vé  realizar los mas hermosos ideales que soñara en mun
dos de expiación y  de pruebas.

La historia de la humanidad es el conocimiento de los .individuos que la  com
ponen, por sus hechos comprendemos y  apreciamos á punto fijo que grado de 

civilización poseían los primeros hombres, nuestros abuelos etc; así cono
cemos el alma estudiando sus manifestaciones, e l nosce te ip s iim  quiere 
decir el estudio de la naturaleza íntima del espíritu, si esto fuera en va
no se hubiera inscrito en el templo de Delfos, en vano la repetiríamos nosotros, 
pues si desconocemos las sustancias primitivas de cosas que hieren nuestra vis
ta ¡cuánto ménos apreciaremos lo  que no podemos someter á nuestros sentidos! 
ciertamente el alma debe tener forma, color, cuerpo etc , ¿pero nos es dado 
examinar la materia, el fiúido ó ese algo que la compone, con un anteojo ó con 
un escalpelo? No; ni nuestros instrumentos, ni nuestro modo de percibir sensa
ciones son bastante perfectos para ello; dia vendrá en que unos y  otros se 
perfeccionen; entre tanto lo que importa saber, convencidos de la existencia del 
alma y  de la inmortalidad, lo que aerá de nosotros durante esa eternidad, que
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relaciones tendremos con nuestros semejantes, á que trabajo nos entregaremos 
¿Habremos roto para siempre con nuestros afectos de hoy, tendremos otros nue
vos, continuarán los mismos, quedarán suspendidas nuestras facultades, se  desar
rollaran más, se aumentarán? Cuestiones son estas de trascedeníal interés, que 
ninguna ciencia ha resuelto, que no ha aclarado la razón, que remotamente ha 
presentido el corazón, cuyo presentimiento han comprobado los hechos da los 
espíritus. Lo.que vamos á exponer, pues, no es nuestro; lo hemos tomado todo de 
los dictados de ultratumba, cualquiera puede cerciorarse de ello; sentado el 
principio de que nos era imposible conocer !a naturaleza íntima de nuestra alma, 
imposible nos era también seguirla á través de mundos desconocidos, de espa
cios no comprendidos, si los mismos espíritus no hubiesen venido á comunicar
se con nosotros, prestándose a nuestras investigaciones afin de que por ellos

pudiésemos juzgarnos nosotros mismos. La psicología espirita es fruto de una
colectividad compuesta de innumerables séres desencarnados y  de otros encar
nados; está basada en ios hechos, nos dá el conocimiento de nuestra alma así 
como la fisiología nos dá el de nuestro cuerpo y  traza la linea de conducta que 
debemos seguir explicándonos las leyes que rigen nuestro destino. El Espiritismo 
no define el alma, como no define á Dios, como nada puede definírsenos fuera 
de la humanidad, pero nos dá pruebas de nuestra prexistencia y  de nuestra in

mortalidad y  al resolver este problema, resuelve otros mil que entraña el pri
mero. Adquirida la certidumbre de nuestra indestructibilidad, concretémonos á la  
otra vida, sabemos la turbación que á este acto acompaña, semejante á la con
fusión que también acompaña al nacimiento; una vez ia  perturbación ha cesado, 
cuando el espíritu se dá cuenta de su estado, empieza una nueva vida donde se 
sufren las consecuencias de ias pasiones que nos han hecho obrar mal aquí, pa
siones que van perdiendo su ascendente sobre el individuo á medida que com
prende sus faltas y  le anima el noble deseo de repararlas para dirigirse hácia 
Dios, foco de absoluta felicidad, ampliando los escasos conocimienntos que an
teriormente adquirió, penetrándose cada vez de los sentimientos de justicia y  
virtud; no pudiendo la m uerte interrumpir el curso de nuestro destino, no se in
terrumpe ni el desarrollo de nuestras facultades ni las afectuosas relaciones que 
en este mundo nos uuian á parientes, deudos ó amigos; conservase la voluntad, 
persevera la inteligencia, vive la sensibilidad. Creados sencillos ó ignorantes con 
aptitudes para vencer esta ignorancia y  ¡legar á la perfección, es preciso que 

un progreso continuo en nuestra moral y  en nuestro intelecto nos conduzca 
hácia nuestro objetivo, progreso no debido sino á los esfuerzos de cada uno; por 

eso importa tanto conocernos á nosotros mismos, estudiarnos bajo e l doble con
cepto de la existencia terrestre y  espiritual; poseyendo detalles de nuestro des
tino es decir de la ciencia psicológica, nos esplicaremos el porque de la  amar
gura que aquí emponzoña nuestros placeres y  la dicha que en ciertas ocasiones
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viene á templar nuestros acerbos dolores; comprenderemos también á que debe
mos esos sentimientos de simpatía ó antipatía que impresiona plácida ó dolorosa
mente nuestro corazón cuando algunos séres se presentan por primera vez en 
nuestro camino; fomentaremos los primeros, dominaremos los segundos, pues 
todo será un progreso realizado para cuando salgamos de este mundo y  volva
mos á encontrarnos mas allá.

El nosce te  ip su m  es un toma vasto, vastísimo que no puede desarrollarse 
en un corto artículo; no hemos hecho sino escribir algunos ligeros apuntes con 
los cuales hemos querido demostrar la importancia de la psicología y  mayormente 
la psicología espirita, que juzgamos de mucha autoridad, pues que nació simultá
neamente en diferentes puntos, siendo la opinión no de un filósofo, ni dos sino 
la de millares de espíritus que dieron pruebas tan convincentes de la realidad, 
que negarla seria negar la evidencia. Estudiémosla: entónces comprenderemos 

los beneficios que produce el bien, los trastornos que origina el mal y  podre
mos aplicarnos aquello de: Conócete y  véncete á tí mismo.

M a t il d e  F e r n a n d e z  d e  R á s .

—  2 1  —

La indoleucia.

La indolencia, según un elocuente filósofo, es la fiebre del alma que debután
dola por completo, U  inutiliza en sus trabajos morales y  materiales, detenién
dola, per este medio, en su marcha progresiva.

E s m uy cierto. La indolencia, es la  remora del progreso; la  activ id ad , la  
ligera nave que, empujada por e l v iento  de la s  ideas, corre sin  cesar en pos del 

trabajo conduciendo a l espíritu  al tem plo de la  gloria; pues dicha suprem a debe 
I tener aquel que, a l dejar la  tierra y  hacer el balance de sus actos, no adeude ni 

j un segundo de su  vida m aterial al trabajo, sinó que, por e l contrario, toda su  

existencia haya estado enlazada á  él com o el alm a al cuerpo.

La indolencia, hace insoportable la vida, porque, amiga íntima de la  ígno- 
I rancia, tanto la una como la otra, huyen de la luz y  gustan de las sombras,
I viviendo siempre alejadas de todas las cosas útiles.

Al indolente, no hay que ablarle de adelantos ni reformas, nó porque no lo  
comprenda, sinó porque jamás halla el feliz momento de poner en práctica lo 
que promete; el m a ñ a n a ,  es su más bello ideal; su frase vaforita, ya  lo haré\ 

jpero ni uno ni otro llegan, y  en su ilimitada apatía, en ese inmenso vacio, pier' 
|d e  toda una existencia.

Cierto profesor encargado de !a educación de dos ricos herederos, les amones- 
|taba de esta manera:

“Desechad de vosotros la indolencia: sed activos: emplead el tiempo provg
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chosaraente: acordaos que el trabajo, en todos sentidos, está falto de operarios; 
la Naturaleza misma en constante evolución, es un vastism o campo en donde 
el hombre encuentra trabajo siempre que quiere; las miserias humanas, son otro 
trozo de tierra en el cual debemos trabajar constantemente, or'a auxdiando, 
consolando 6 aconsejando: todo nos invita al trabajo, ora fijemos nuestros ojos 
en el azulado firmamento, ora los posemos en |’e l globo terrestre; la palabra 
Trabajo/ es el sello de Dios; es el núcleo de todas las virtudes, porque separa al 
hombre de las malas pasiones y  le guía por la seuda del progreso.»

«La indolencia, es el círculo estacionario del hombre; de ella , nace la  indife
r e n c ia ,  y  d e  ésta, el olvido de las cosas más útiles y  necesarias. Sed activos; 

que la  actividad, es una hermosa luz, que debe arder siempre en la conciencia

humana.» ■  ̂ a , j j  i
Yerdaderamente, la actividad, debería acompañarnos en todos los actos de U

vida: y  el funcionario público, el hombre de Estado, el negociante, e l filósofo, 
el sábio, y  la mujer en sus distintos estados, también debiera adherirse, á ella 
como ejemento necesario para el cumplimiento de todo deber. E l tiempo es oro, 

y  algunos minutos de indolencia, suelen traer, á veces, graves males. Lo mis
mo los actos morales'que los materiales, ban de llevar consigo el sello de la 
actividad, porque, la rémora en ellos, indica poco interés; y  de este á la indife

rencia no hay mas que un paso.
Un amigo nuestro, persona de bellos sentimientos, tenia la costumbre de so

correr á  m u c h o s  p o b re s  p o r  sí mismo; pero para esto, habia encargado a su

mayordomo de que, cuando tuviera noticia de alguna familia necesitada, que le 
a v is a r a  inmediatamente: el mayordomo, cumplía fielmente su comiaion; mas
nuestro a m ig o  que, apesar d e  ser m uy bueno, era indolente h asta  lo  sum o, se

olvidaba con frecuencia de aquel deber; sucediendo de aquí que, desde quetenia  

aviso de una necesidad hasta que iba á llevar el consuelo, se pasaba un tiempo 

mas que regular.  ,
E n  u n a  o c a s ió n , supo q,ue un individuo de una familia a  quien el solía auxi

liar, se habia'puesto enfermo de gravedad: al saberlo, exclamo: «Esta vez, sere
a c t i v o ;  e n s e g u id a  ir é .»  P ero después de haber tom ado , su resolución, v ió  que

hacia mal tiempo, y  entónces volvió á decir: «Iré mañana, que por un día lo

mismo será.» •
Efectivam ente, como habia dicho, no fué hasta el otro día por la noche; pero

se encontró .con que, el e n fe rm o ,-habla pasado á mejor vida muriendo en la ma
yor miseria; pues ni aún aquellos remedios más indispensables le pudo propor
cionar su familia, por carecer ella  misma de todo. Nuestro amigo socorrió con 

largueza á la familia; y  se retiró á su casa tan vivamente impresionado, que
n u n c a  o lv id ó , que quizá s i él hubiera volado á aliviar á aquellos infelices, tal

vez el enfermo habría sanado, y  en caso contrario, la familia hubiese tenido e*



consuelo de haberle prodigado los auxilios necesarios en tales casos. Desde en
tonces, nuestro amigo, se tornó activo, y  jamás dejó para otro dia lo que pudo 
hacer de momento; mas para ello, hubo necesidad de que sucediera lo que lle
vamos referido; siendo asi que habría sido mas laudable, no haber dado l.ugar á

dicho caso. . ,
¡Son tantos los indolentes que por su pereza causan un sinnúmero de males,

que ellos mismos, á darse cuenta de ello, la fuerza del remordimiento les haría 

variar de sistema!
El esposo que no se toma e l trabajo de corregir los defectos de la esposa, la 

esposa que deja á su compañero é hijos al cuidado de manos extrañas, los pa
dres que no velan por la educación moral y  material de los hijos, los hijos que 
no se sacriñcan por los padres cuando éstos llegan á la ancianidad, el amigo 
que no se apresura ó anticipa á socorrer á otro amigo'sabiendo que le necesita, 
el opulento que descuida la miseria de sus semejantes, el que pudiendo no dá 
impulso á las grandes ideas ó fomenta el trabajo para que subsistan mejor las 
cláses obreras, todos estos, son hijos de la indolencia; criminales que las leyes 
humanas no castigan porque no tienen derecho sobre ellos, pero que, sm em
bargo, existen y nó en escaso número.

La indolencia, fué el lema de la Edad Antigua; imperando, en 'iquella época, 
com o  r e i r a  y  s e ñ o ra  d é la  humanidad. Los altos dignatarios, descuidaban sus 

más sagrados deberes y  se entregaban á la crápula y  las orgías; la miseria, se 
cebaba en las clases pobres por la indolencia de sus gubernantes y , cada familia 

de por si, ya  fuese noble ó plebeya, llevaba el sello de aquel lema fatal.
En la actualidad, á la simple vista, parece que hay gran actividad en todo; 

y  aunque, sin duda alguna, hay mucha mas que etitónces, á pesar de esto, si 
nos fuera posible citar los males producidos, por la indolencia, venam os que es 
raro el individuo que no la rinde culto en cierto modo; pues tanto en los debe
res morales como en los materiales, deberíamos ser activos en alto grado.

D e la  a c t iv id a d  d e  un acto, al parecer insigniñcante, depende, á  veces, el

bienestar de una familia; así como la  infelicidad de la misma, de algunos minu
tos de indolencia. ,

E l m a ñ a n a  y el luego, debe borrarse de nosotros para siempre, reemplazán
dolas por el hoy  y  a l m om ento: de este modo, siempre llegaremos á tiempo; y  
á más de la gran satisfacción que proporciona el exacto cumplimiento del deber, 
tendremos la traoquilidod de la conciencia, la cual se consigue, siendo activos 
en nuestros trabajos y  no dando lugar á la indolencia que acibare nuestra alma 
con los malos efectos que produce el tiempo que se pasa sin dedicarlo á al-

gO útil. . , . • JT ±
Ser indolente, es no tener sed de progreso, es ser apatico y  casi induerente 

hácia todo aquello que redunda en bien de los demás, que es como si recayera  

en nosotros mismos.
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Al que filosofa un poco, le  es'más fácil encontrar el antídoto de todos los de

fectos de que,generalm ente, se adolece en la tierra, puesto que la filosofía, 
suele transformar al sér humano, haciéndole concebir ideas acertadas coa las 
cuales camina hacia su mejoramiento moral.

Las malas pasiones, son como las malas compañías, que nos seducen y  aras- 

trau por Jas pendientes más peligrosas; pero si fuésemos verdaderos filósofos, 
tendríamos especial cuidado en apartarnos de ellas para no mancharnos coa su 
contacto.

Para cada defecto, hay una virtud que anteponer; el vicio es débil, porque 
dimana de pasiones exageradas y  groseras; la virtudes fuerte, porque es destello 
divino que el Creador infundió en nuestra alma: por lo tanto, la  vii-tud, es una 
fuerza superior á la cual debemos aliarnos para salir victoriosos de cuantas 
pasiones nos asedien.

La indolencia, es una de esas pasiones que nos hace faltar muchas veces á lo s  
deberes más sagrados, ora privándonos del placer de enjugar una lágrima, ora 
reportando perjuicios graves en asuntos de interés que requieren gran pun
tualidad.

Así pues, seamos activos en todo, toda vez que la  palabra actividad, indíca la 
exactitud en el cumplimiento del deber; éste, marca la dignidad del individuo, 
y  siendo dignos, seremos virtuosos empleando todos los momentos de nuestra 
existencia con aprovechamiento.

C ín d id a  Sa n z .
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Gracia •

Arpegios.

L u z  de a lb o rad as  esp lendorosas, 
tib io s a ro m a s  del m es  de A bril, 

d o rados vuelo s d e  m ariposas 

que  b ác ia  los lechos de frescas  rosas 
v a n  del pensil:

L ev es a ro m as de T áuda  brisa 

que  á la  p o s tre ra , fugaz sonrisa  

dél lum inar, 
vah  revo lando  p o r verdos p rados 

t r a s  los ru m o re s  acom pasados 
d e  a lg ú n  can ta r:

R a y o s  de luna  cbn que  resp lende 

e l confin n eg ro  que  lev e  azula 

cuando  las ondas del a ire  tiende

•la b lanca  luz; 

y  del espacio .los m il vapo res , 

n o c tu rn a  re in a , a v asa lla  y  b rilla  
con su  co rte jo  d e  resp lan d o res  

t r a s  n eg ro  tu l;

T odo  cruza  r ie n te  el co sm ora iaa  

de la  m en te  fan tástica , y  an ida  
cual en estrech o  espacio inm ensa  llam a 
cu y a  c au tiv a  Iqm bre. se  d e rra m a  

t r a s  su  fu e r te  p risión  onro jee ida .

A nhelos indefinidos 

que  e l e sp íritu  esti-omecen 
sin p a sa r p o r los sen íidos, 

qué  seraii?



-  25 -
¿Por qué on nosotros se agitan 

tenaces, y  desparecen ' 
veloces cuanto limitan 

nuestro afati?

Fantasmagórica idea 
á nuestro sueño reér'óa, ' 

y  al lucir 
de Ja sonriente aurora 
elévase voladora 

al zenit.

Leves, nocturnos acentos 
que palpitan cual lamentos 

en derredor, 
en el misterio fluctúan 
y  en las sombras acentúan 

su dolor.

Afanes y  anhelos, dolores y  cantos
____ i  s

Aianus y  anneiüs, dolores y  can( 
de muerte y  de gozo en confuso vaivén, 
pavesas de amores marchitos y  llantos 
latídicos, tristes, horribles... ¡ay, cuantos 
misterios y sombras cobijan también!

Tras la tormenta bravia 
tiende el iris sus matices 

en la altura: 
tras nuestra pena sombría

¿cuándo hallaremos un iris 
deventura?

La siento palpitar y no la veo 
esa que llaman vida extra-terrena, 
raistono en nuestra vida en que el deseo 
en todo lo imposible se enageria; 
un vago, indefinible clamoreo 
de sus acordes mil á mi alma suena, 
arpegio melodioso, cuándo mi alma 
dojaat cuerpo del sueño entre-la calma. 
Dadme á soñar el mágico portento 
da lo que trae en confusión mi mente, 
la sin par maravilla qup presiento 
vedada siempre al anhelar ardiente.
Si en sus vuelos audaz el pensamiento 
devastador hollara cual torrente 
el muro infranqueable de ese cielo,
¿quien retuviera su esplendente vuelo? 
Arcanos de la vida son que un dia, 
ya lo sé, rasgará, niebla ligera, 
al dejar en Ja tumba yerta y  fria 
el alma su envoltura pasajera.
Breve es la etapa, y  aun mas breve ansia 
no exenta de terror la hora postrera 
en que el ensueño de un ayer perdido 
verá en brillante realidad vertido.

G a r c i- L o p e .

¡Lo que nunca nos deja!

Como en un vago sueño, recuerdo que en  mi infancia  
giraba en torno m ió fantástica  visión; 
y o , la  estendia m is brazos, pero una gran  distancia  
m e separaba entonces' de aquella aparición.

En mis tranquilas noches á veces la veia, 
que me brindaba lirios y  ramos de azahar; 
después, ante mis ojos fugaz desparecía 
y  lejos resonaba dulcísimo cantar.

Cuando los quince abriles dejaron en mi frente 
sus santas alegrías, sus sueños de placer, 
cuando en la vida fodo se osten ta  sonriente.
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qu e  desparece e l áu g e l y  queda la  m u je r.
E n  esas b rev es h o ras  q u e  pasan  ta n  veloces, 

cu a l n ube  d e  v e ra n o  que lle v a  el veiidabal, 
qu e  b rin d a  la  e x is te n c ia  in m a te ria le s  goces 
y  a l  p o rv en ir  le  cub re  u n  velo  celestia l:

Tam bién  en  to rn o  m ío , v a g a b a  le n ta m e n te  _ ^
la  som bra  que en  m i in fan c ia  m ira b a  yo  m is pie , 
e n v u e lta  en n eg ro  m an to  o rlab a  su  a  a  reu  e 
sim bólica c o ro n a  d e  s á u c e  y  d e  ciprés.

P a sa ro n  lu e g o  años, co n  ellos los p lace res, 
y  célicas v e n tu ra s  d e  h e rm o sa  ju v e n tu d ; 
de am arg o s  desengaños sen tí lo s  padeceres 
tu rb a n d o  m i ex is ten c ia  tr is tis im a  in q u ie tu d .

C uando h o y  la  noche tie n d e  su  velo m is te rio so  , 
la  so m b ra  qu e  en u n  tiem po a n te  m is ojos v i  . 
con tem plo  n u ev am en te , qu e  á  paso  silencioso
con p ertin az  ém peño v á  s ie m p re  t r a s  d e  m i.

¿Quién eres? ¿qué t e  aq u e ja ? ... e sp ír itu  perd í o. . 
¿Q uizás v a g a s  e r r a n te  sin  gém o p ro te e to i.
¿P u r qu é  c o n s tan tem e n te  m is h u ellas  h as  seguidu. 
¿Nos u n e  p o r v e n tu ra  indefin ib le am or? •

R esponde, y o  lo q u ie ro ; m e in q u ie ta , me fa tig a  
e l v e r  que m e persigues con in c e sa n te  a fa n . ^
¿Qué afec to  ta n  pro fundo  p o r m í t u  pecho ab rig a , 
qu e  ado n d e  yo  m e e n c u en tro  a llí to s  pasos v a n ^ ...

M e m iras y  enm udeces: pues b ien , y o  necesi o 
sa b e r  si es q u e  en. ¡a  t ie r r a  segu irm e es tu  m isión. 
¿Serás t ú  m i destino? ¿serás m i án g e l bend ito  
qu e  del S eñ o r a lcan ce  m i e te rn a  s a lv a c ió n .. . .   ̂

— Del fuego  de t u  v ida  yo  h a ré  ceniza in e r te , 
t u  e sp íritu  á  o tro  m undo  m as ta rd e  h e  de lle v a r; 
¿Q uieres sa b e r m i nom bre? pues b ien ; y o  soy  a 
v  tu  ú ltim o  susp iro  p o r ra í Ío h a s  de ex h a la r.

Soy r a y o  de esp eran za , e l bálsam o que c ie rra
la  do lo rosa h e r id a  del tr is te  co razó n ;

p o r m í d e jan  la s  a lm as la  c á rc e l de l a  t ie r ra ;  
por m i se e n c u e n tra n  lib re s  eu  la  e te rn a l reg ió n .

Y a  sabes e l m isterio  qu e  m e u n e  á  tu  ex is ten c ia , 

l a  senda de tu  v id a  la  te n g o  qu e  se g u ir, 
h a s ta  q u e  el S ér S uprem o te  m ire  co n  clem encia 
y  en  m is helados b razos p rinc ip ies á  v iv ir .

LÉI.IA.

üusti’acion Popular.
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V A R I E D A D E S .

Salam ac y  Apsal,
P o em a  persa  de  Já m i, que fo rm a  p a r te  d e t sep ten a rio  ó ■iUafla* 

d el citado a u to r , en  e l que se p re se n ta  bajo la fo r m a  a legórica  
la  doctrina  de  los S o f s ,  cuyo  objeto es ce leb ra r  

la  u n id a d  de  los séres con Dios.

Damos de él uq suscinto análisis despojado de las metáforas é hipérboles 
orientales, para demostrar como se hallan esparcidas semillas de nuestra doc

trina hasta entre las sectas del Islamismo.
«Vivia en otro tiempo un rey de Grecia poderoso y  venerado; pero no tenia 

heredero de. su trono. Un filósofo le proporcionó un hijo por medio de sus artes 
m ágicas, sin concurso de mujer, y  este príncipe recibe el nombre de Salaman. 
Le escogen como á nodriza una jóven llamada Apsal que cuidó de él con gran 

cariño, continuando á servirle hasta la  edad de los catorce años. A  esta época 
la belleza física de Salaman se desarrolla á la  par que su inteligencia, de una 
manera notabilísima. Apsal que sentia ya  un afecto profundo por el jóven prín
cipe siente cambiar su adhesión en amor. Emplea todos sus esfuerzos para ser 
correspondida, y  logra por fin tener al príncipe prendido en sus redes. E l Rey  
instruido de esa pasión hace á su hijo observaciones severas; le  manifiesta el 
disgusto de que á su edad se ocupe solo de juegos de adieta, de montar á caba
llo y  de la caza. Salaman responde respetuosamente á su padre, pero le declara 

que no puede renunciar e l amor de Apsal, al cual solo ha cedido después de ha
ber luchado mucho. Mas temiendo ser contrariado en su pasión decide á Apsal 
á que huya con él. Por ¡a noche emprenden la marcha montados en el mismo 
camello basta que llegan á la  orilla del mar. A llí entran en una barquilla y  se 
dirigen á una isla encantadora donde se entregan á todos los transportes del

amor.
E l padre de Salaman tiene noticia de la huida del principe pero no conoce el 

lugar de su retiro. Consulta un espejo mágico y  logra su deseo por este medio. 
Sin embargo mientras el R ey está afligido por la ausencia de su hijo, este abre 
los ojos ante su situación deplorable y  nuevo Iiijo pródigo vuelve al regazo pa
terno donde os recibido con los brazos abiertos como en la parábola del Evan
gelio, con la condición sin embargo de renunciar á su insensato amor. Salaman 
que reconoce la justicia de las reprensiones de su padre, pero que no tiene la  
Suficiente energía para sacudir el yugo de Apsal, quiere acabar con la vida y  

participa ta i resolución á au amada. Parten juntos para una playa desierta. Sa
laman recoge una cantidad de ramas secas con las que forma una pira: pega
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fuego al raonton y. los dos amantes se arrojan á las llamas: pero solo Apsal es 

quemada, respectando el fuego á Salaman.
El jóven príncipe se halla profundamente afectado por la pérdida de la que 

habia cautivado su corazón,. Siente no haber-perecido con ella: preferiría habar 

perecido é ly q u e  Apsal se .hubiese librado de la muerte. Entonces un sofí le 
asegura que si se hace su discípulo le.devolverá á Apsal y  le unirá á ella para 
siempre. Salaman consiente y  e! filósofo empieza á instruirle en su doctrina. 
Cuando el principe interrumpe sus lecciones con'sus suspiros, el sofí le hace 
aparecer la figura de Apsal, que un poder sobrenatural le permite casi materia
lizar á sus ojos, desapareciendo la visión cuando el príncipe recobra la calma. 
E l sofí pretende probar con esto á Salaman, que la vida contemplativa puede 
llamar á sí á los séres queridos, y  además que todo objeto visible debe quedar des
vanecido para él. Poco á poco el príncipe se vá complaciendo en el estudio de 
la  doctrina del sofí y  renuncia á la belleza pasajera, para ir en pos de la belleza 
eterna.

Cuando Salaman se halla convertido á la doctrina espiritualista, su padre ab
dica en su favor, y  le  instala en el trono de sus antepasados dándole consejos 
prudentes sobre la conducta que debe observar para hacer la felicidad de su 
pueblo.»

Asi termina este novelesco relato que es el objeto del poema alegórico de 
Jami.

Como conclusión el poeta dá al lector la esplicacion de la  alegoría. Salaman 
que nace sin padre representa la  ra zó n  producto del espíritu sin la mediación 
del cuerpo. Apsal representa el cuerpo concupiscente que se niega á obedecer. 
El cuerpo vive por el alma, y  el alma se vale del cuerpo para adquirir las sen
saciones estertores. Se aman así el .uno al otro y  no quieren separarse. Él mar 
que Salaman y  Apsal atraviesan, en medio del .cual gozan un momento de placer 
es la concupiscencia brutal en que tantos sucumben. E l regreso de Salaman h'á- 
cia su padre representa la vuelta á Dios y  á ¡a idea d é la  eternidad. E l fuego 
que enciende Salaman representa las austeridades de la penitencia que deben 
destruir los malos instintos de la naturaleza representados por Apsal, dejando 
subsistir solo el alma representada por Salaman. Pero esta alma siente algunas 
veces la tristeza de la separación. Entonces un sabio le hace entrever la depu
ración de la materia y  la transformación de la belleza humana, llevando su es
píritu á la  contemplación de la eterna belleza. Asi Salaman olvida el amor de 
Apsal y  abre su corazón e! amor sin mancilla del autor de todas las cosas.

Esta historia singular está mezclada de anécdotas y  salpicada de reflexiones 

filosóficas y  morales, interesantes y  agradables. Todo se halla escrito con aquel 
estilo brillante y  fácil que dá á Jami uno de los primeros lugares entre los poe
tas de la Persia.
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C r ó n ic a .

La Dirección y  Administración de esta Revista se ha trasladado á la calle 
de Balines, núin. 6 , 1.°

A  Don T. C. entregó en esta Administración, 5  pesetas, y  D. C. M. da 
Castellón, 10, con destino á la familia del procesado de C ógd  José Macip, cuya  
cantidad hemos remitido á la misma por conducto de D. Miguel V ives de Tar- 
rasa.

Sabemos que los delegados de las agrupaciones espiritistas de Manresa, 
Sabadell, Monistrol, Capeliades, San Saturnino de Noya y  Tari-asa, se reunie
ron el primer dia de año nuevo, en este último punto, reinando entre todos la 
mayor armonía, tomando saludables resoluciones en beneficio de nuestra pro
paganda y  aprobándose las bases de un reglamento por el qne deberán regirse 
todas las indicadas asociaciones. Entre otros capítulos aprobados, hay uno que 

condena terminantemente toda práctica absurda, debiendo cefiirse la educación 
espiritista de los asociados, á las obras fundamentales de Alian Kardec. Acor
dóse también, hacer un fondo para sufragar los gastos que ocasionen las excur
siones que hagan las comisiones que se dedican á la propaganda del Espiritismo.

A  E l Papa á los Cardenales extranjeros: «Trabajemos con ardiente celo  
para la felicidad de los hombres, aunque sean nuestros adversarios, conformán
donos así á los principios y  ejemplos de Jesucristo, que no maldecía al sér mal- 
decido.» E l Obispo de Santander no se conforma con los preceptos de! Papa ni 
los ejemplos de Cristo, excomunica á secas como si dijéramos á garrotazo limpio; 
pero ni por esas; cada excomunión ó anatema, dá motivos á los que los fulmi
nan, á cien excomunicacioues más, lo que quiere decir que, e l  mundo compara 
las excoraunicaciones á la espada de Bernardo ó á la carabina de Ambrosio.

Entre los legados que deja en su testamento el coronel Northam, ex 
presidente de Ja compañía de New -H aven y  N ew -Y orcb, hay uno de 50 .000  pe
sos para la construcción de un asilo para personas ancianas ó desvalidas, sin  
d is tin c ió n  de naciona lidad  n i  de creencias religiosas.

Hé aquí un verdadero camino para alcanzar goces infinitos en la otra vida.

La gloria mayor del Espíritu, es el baen uso que hace de su fortuna em
pleándola en obras de verdadera caridad.

,  La asociación italiana para la  cremación de los cadáveres traía da ob
tener ésta por medio de la electridad.

Si se consigue poner en práctica este procedimiento, se tendrá k  ventaja da 
conservar las cenizas de los muertos sin mezcla alguna de cuerpos extraños. ^' 

Hemos recibido el primer número de la «Revista Espirita», periódico dp 
estudios psicológicos que se  publica ea  Caracas, República de Venezuela. Sale
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del 1 .‘ al 5 y  del 15 al veinte de cada raes. Adraiaistracion; Avenida Sur, nú
mero 2 . Deseamos al colega mucha suerte y  elementos de vida para mucho

tiempo. u j  11
'■ .% E l dia 31 de Diciembre último se inauguró en la Ciudad de Sabadell, una

Escuela Laica, dirigida por el ilustrado profesor D. José Árdieta. Los espiritis-
i'. tas d e  a q u e lla  lo c a l id a d  contribuyen con todas sus fuerzas al sostenimiento de

aquel templo del saber, emancipado completamente de la  ingerencia sacerdotal. 
Seis mil reales se emplearon ya  para instalación de dicha escuela y  cuenta con 
1 60  alumnos entre todos. Lo que dice mucho en favor de la ilustrada^ Sabadell, 
es que la  mayor parte de los que sostienen y fomentan la enseñanza publica, son 
jornaleros que cada economía que hacen en favor de tan noble objeto, les cues
ta una privación. Felicitamos k los Sabadellenses y  deseamos que tengan imita- 

d orss
También contribuyen poderosamente, los espiritistas de Sabadell, á llevar á 

cabo la realización de un proyecto de un Ataneó Cosmófilo, cuyo reglamento 
se  ha mandado ya  á la aprobación. Aprendan á ser activos los espiritistas indo

lentes.
% Apesar de los anatemas, excomuniones y amenazas de los prelados ca- 

tóHcos, siguen en aumento los casamientos y  bautizos'civ iles. Los consortes

Antonio Margarit y  Teresa Sabaté, casados civilmente el 13 de Marzo de 1881, 
nos participan el nacimiento de un niño, que en el registro civil sé le puso por 
n o m b re  F é l ix .  Felicitam os á los p.'dres y  les deseamos mucho acierto para la

educación del recien venido.
También anuncian desde Sabadell dos casamientos civiles.
* De nuestro apreciable colega «El Ideal moderno» de Mataré copiamos el

siguiente suelto;
«Tenemos el gusto de participar á nuestros lectores, que nuestro M. I. Ayun

tamiento, en conformidad con la Junta de Sanidad, convino en la  creación de 
un aparato para la incineración de loa cadáveres. Su emplazamiento y  demás,, 

será objeto de nuevos acuerdos.
Cuando la incineración de los cadáveres se habrá generalizado. Mataré entre 

sus glorias, podrá contar la de haber sido la primera ciudad de España en haber

restablecido práctica tan higiénica.
D a m o s  por ello el parabién al M. I . ayuntamiento, y  á su ilustrada Junta

de Sanidad.»
Deseamos que el ayuntamiento de Mataré tenga imitadores, pues y a  es hora 

que nos acostumbremos á soltar preocupaciones que dicen muy poco en favor de 
una verdadera civilización. Los despojos mortales sugetos á una lenta descom

posición, son perjudiciales á la salud pública.
* ÜD decreto de la Sagrada Congregación de R itos, expedido en Roma,
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deífirmma que los párrocos exhorten con el mayor esmero á los fieles para que 
no se coloquen ex-votos de cera, como son cabezas, brazos, piernas y  otros ob
jetos en las Iglesias ó capillas, pues tales ornamentos son además de indecen tes  
inconvenientes a la magostad de los templos. No faltarán devotos que no estén  

conformes con el citado decreto.
Un NUEVO PÉRiónico MUY SINGULAR.—Con el título de «La Revolución 

de Amor,» acaba de publicarse en Madrid un periódico, que por los fines espe
ciales que persigue, vamos á dar de él una idea á nuestros lectores. Su director 
es el célebre catedrático D. Ramón Giralti-Paulí, fundador del E stu d io  R ea l-  
O bjetivo. Está escrito con elegante estilo y  profundo pensamiento, es semanal, 
la suscricion cuesta 23  rs. al ano en todo España y  se manda grátis el primer 
número á todo el que lo pida directamente á su Redacción. Pelayo 63.

Su principal objeto es promover una gran regeneración moral en nuestra so
ciedad, sin desdeñar los legítimos intereses materiales y  científicos.

En política, vá  á defender todos aquellos principios y  reglas de conducta á 
que deberían sujetarse todos los partidos para en ningún caso dañar á la patria 
en sus acuerdos y  actos, esto es, acercar la  política á la moral.

A fin de despertar un vigoroso sentimiento de iniciativa privada en nuestra 
pátria, promoverá una especie de asociaciones fáciles y  cómodas que no necesi
tarán local, ni cuotas, ni reuniones, cuyo objeto será desarraigar ano á uno los 
malos hábitos del país, los abusos y  corruptelas, promover una mejora, satisfa
cer una necesidad social.

Difundirá E l E s tu d io  R ea l-O b je tivo , método de enseñanza aplicable á todas 
las ciencias y  á todos ios asuntos de la  vida, cuya base capital es que el alumno 
se forme el conocimiento, no ya  por la lectura del libro ó la explicación del pro
fesor, sino contemplando directamenfe el objeto real, cuyo conocimiento se bus
ca. De sus principios se desprende que el profesor ha de dirigir toda la vida del 
discípulo y  de la sociedad, y  para mostrar el modo cómo debe hacerse, presenta 
y a  en el primer número algunas de las escuelas de las muchas que han pasado 
entre su fundador y  los discípulos, profesores y  otras personas, de las cuales 
brotan grandes enseñanzas que sirven á los padres para dirigir bien toda la  vida 

de sus hijos.
Hace ver, en fin, que la civilización moderna, tan grande por los adelantos 

de la ciencia, por los progresos políticos y  sociales y  por el explendor de la ma
teria, no triunfará definitivamente hasta que edifique á las almas en la virtud y  

piedad y  las acerque á Dios.

Más sobre e l magnetizador Donato:

«Hé aquí, lo que refiere Chincholle, á propósito del magnetizador que tan 
célebre se ha hecho en París;
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«Todo e! mundo habla de él. Es preciso por tanto hacer como todo el 
mundo.

He presenciado cuantas representaciones ha dado.
E l martes, en la  sala Herz, surgieron de los espectadores admirado.?, dudas 

acerca el poder magnético de Donato. Préviaraente invitado para verle magne
tizar en su casa, salí de ella no sabiendo si dormía ó soñaba.

Se encontraban en su casa cinco médicos al lado de los cuales me coloqué 
ávido de escuchar sus reflexiones. Y  supuesto que reconocieron la autencidad 
de aquellos milagros, fuerza es que yo  no dude de ellos. He aquí lo que pUsó.

V i á una bella y  agraciada señorita, M lle. Lucile, ejecutar prodigios, al in
flujo de la mirada de Donato.

V i también—y  aquí la estrañeza se transforma en estupor— D onato,‘ aproxi
marse á un escéptico conocido de todos, diciéndole: Servio:? con tar d e  uno  
hasta  cien to , y  al instante preguntar á mi doctor, qué. número quería quq pa
sase por alto el magnetizado, despues de haber contestado el sie te , empezó es
te  á contar: 1, 2 , 3 , 4 , 5, 8 , 8 , 9 , etc. dejando de nombrar la cifra indicada.

V i á otra persona comer una patata cruda esclamando: D eliciosa m a n za n a .
V i á un hombre arrodillarse por fuerza y  no poder levantarse.
V i á muchos otros reír, llorar, sudar, tiritar indistintamente, según la vo

luntad de Don.ito.
Y  luego que no se'me hable de.coadláteres, puesto que puede haber'uno ó v a 

rios, pero nunca mil quinientos, conforme era el número de espectadores en un 
salón, como el del martes por casualidad invadido.

Donato dará una nueva función en la noche del sábado próximo en la místaa 

sala Hérz. Asistid á ella y  saldréis estupefactos, aterrorizados, locos y  á la vez 

maravillados.»
CORINTO.
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ANUNCI OS .

E l Catecismo Espiritista de Mr. de Turck, (antiguo diplomático) vertido al 
español, es conveniente y  hasta necesario para todos lo s  que deseen conocer el 
Espiritismo y  m uy particularmente para los que asisten á las sesiones espiri
tistas. Prueba de su importancia es e l haberse traducido en diferentes idiomas. 

Se vende 'á 50 céntimos de peseta.
— Para los de vista delicada, existen  un buen número de ejemplares del 

«Libro de los Espíritus» y  de «El Evangelio según'el Espiritismo» de las edi
ciones no económicas, á 3  pesetas e l ejemplar con e l 2 5  por ciento de descuen
to. De las mismas ediciones, hay colección de los tres libros primeros; «Espíri
tus,»  «Médiums» y  «Evangelios» á S  pesetas los tres ejemplares, sin descuento.

Barcelona.—Imprenta de Leopoldo Domeuech, calle de Baeea, aura. 30, principal.
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NUESTRAS ENSEÑANZAS.

III.

La reforma social como la reforma individual, se verifica con suma lentitud. 
Teniendo que envolver y  penetrar las diversas facultades que constituyen al 
hombre, debiendo alcanzar en su curso á todos los órdenes de vida, extendiendo 
su acción á todas las esferas del conocimiento y  del sentimiento, necesitando de 
una fuerza impulsiva enorme, pues que los obstáculos con que tropieza le  oponen 
una enorme fuerza de resistencia; claro es que su desenvolvimiento ha de ser 
lento y  sus manifestaciones, ó mejor, apariciones, en el vasto escenario del 
mundo, han de ser poco frecuentes.

La reforma es una ley  de naturaleza á la que obedecen el individuo y  la  co
lectividad: reformarse equivale á progresar: el progreso es una necesidad de la  
vida social en sus dos formas: individual y  colectiva. Siendo el progreso una  
necesidad y  no alcanzándose la satisfacción de ella sino por medio de la refor
m a, evidente es que tiene esta el carácter de ley  divina. Hé ahí, pues, porque 

os decimos que la reforma es una ley de naturaleza.
Pero ¿cómo se verifica? ¿Por qué medios obtiene esta ley  su cumplimiento?
La reforma se prepara en la conciencia social; bé ahí el terreno que ha de re

cibir el germen. Pasa después por un período de gestación y  por fin hace su  
aparición en !a sociedad, penetrando en las costumbres ó en las artes, en la
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ciencia 6 en la filosofía; invade e l sentimiento, conquista la inteligencia. La re
forma se mueve solo cuando recibe el impulso, de la misma manera que el fruto

cae cuando se corta la rama de que pende.
Antes de que nazca, dá la reforma señales de vida. Quizás esto os parezca 

paradógico; sin embargo, meditadlo y  vereis como no lo es. En efecto, la refor
ma se prepara en la conciencia social. Durante este periodo de elaboración vive 
oculta y  secretamente, pero vive; y  esta suerte de vida es la que se manifiesta de

tiempo en tiempo en el exterior.
H é ahí porque os decimos que la  reforma vive antes de nacer. La vida que 

manifiesta en el período de gestación, es la que podría denominarse vida em
brionaria. Pero sale de este período y  entonces nace á la vida completa de la 
realidad, siendo desde aquel momento para el hombre y  para los hombres un

hecho su existencia.
La primera necesidad que siente al nacer es la de propagarse y  extenderse;

b u s c a  p r im e ro  esfera donde ejercer su acción; más tarde trabaja para dilatar

el campo de sus empresas.
Según sea el carácter de la reforma, así serán los efectos que produzca. S íe s  

complexa, es decir, si ha de afectar al pensamiento, al sentimiento 6 al carác
ter, ó sea á las costumbres, á la ciencia y  á la moralidad, atiende primero de 
entre todos estos elementos á aquel que más peligros corre, al que más amena

zado está de próxima muerte.
Carácter complexo tiene el Espiricismo; á él se aplica, pues, todo lo que he

mos venido diciendo acerca de la reforma que ese carácter reviste.
Aparece en la sociedad, como hija legitim a de progresos cumplidos; movi

miento complexo, afecta á diversos intereses asi morales como intelectuales, y  
por fin viene á satisfacer una necesidad de la naturaleza humana. Es reforma, 
decimos, que tiene diversos fines que realizar, pero antes que á los demás debe 
atender al que más apremia. ¿Cuál de todos loa elementos que componen la ci
vilización, era el que corría más peligro cuando apareció en la  sociedad el Es

piritismo? ¿á cuál pues debía atender con preferencia?
Todos sabéis perfectamente, que cuando el Espiritismo se manifestó, un mal 

grave, una enfermedad general se habia apoderado así del alma como del cuerpo 
de la sociedad. Atacaba esta enfermedad á las más legítimas y puras manifesta
ciones del hombre, corriendo por tal motivo la civilización inminentes riesgos. 
¿Qué hizo el Espiritismo ante complicación tan grave? En verdad que ni un mo
mento vaciló. En lugar de generalizar el movimiento, lo circunscribió; en lugar 
de atender de una vez á todos los elementos de cultura, se dirigió únicamente á 

modificar las costumbres, despertando en la  humanidad el imperioso sentimiento 
del deber. De momento descuidó á la razón y  á sus manifestaciones: esto no
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quiere decir que tanto las unas como la otra escaparan á su acción regeneradora. 
Comprendió que las primeras necesidades que debía satisfacer eran las denomi
nadas morales, j  si las satisfizo ó no, díganlo los recuerdos que conserváis de 
aquellos primeros y  buenos tiempos.

Siendo agentes racionales los que daban impulso y  dirigían la reforma, debían 

emplear todos los medios que creyeran más oportunos para lograr su objeto. A  
este fin se valieron con éxito de los fenómenos: pretendieron y  alcanzaron mo
ralizar por medio de los sentidos.

E ste es el primer fin que se propusieron; sin embargo, otros muchos debían 
realizar. El pensamiento y  sus manifestaciones no podían escapar á la  modifica
ción que Ies preparaba el Espiritismo. Gracias á él la  esfera del conocimiento 
debia dilatarse, el pensamiento podria trabajar sobre hechos nuevos.

Pero, por de pronto, la moralización era el fin único que se proponía.
Claro es que teniendo que emplear para moralizar, medios como los fenóme

nos, despertaba vuestra curiosidad y  llamaba sobre ellos la atención de vuestro 
espíritu investigador. Esto por sí solo revelaba que cumplido el primer fin, abri
ría el Espiritismo al pensamiento nuevos y  vastísimos horizontes.

Creisteis de momento que e l Espiritismo, antes que todo, se dirigía al pensa
miento social; y  lo creisteis porque os fijabais más en los medios que en el fio. 
Os equivocásteis; debeis reconocerlo así. E l primer fin que ha perseguido el Es
piritismo, desde que apareció, ha sido la reforma de vuestros sentimientos, la 

modificación de vuestro carácter. Verificó un cambio en las ideas, es verdad, 
pero esto no fué mas que un medio para realizar una transformación radical en 
las costumbres. Nuestra enseñanza en su primera etapa tiende á realizar este 
fin, como á primordial; los demá® que .se proponga en sus manifestaciones suce
sivas no tienen hoy mas que un carácter secundario. Y  que es así ¿no os lo di
cen acaso los trabajos infructuosos hechos por vuestro pensamiento? ¿Qué habéis 
alcanzado en vuestras investigacioiies?

Fijaos en los hechos, Cuando parece que vais á resolver algún problema, des
pués de un trabajo paciente ejercido sobre fenómenos que dóciles se han ofrecido 
á vuestra observación, de pronto, como si al capricho ó á la arbitrariedad mayor 
obedeciera la producción de estos fenómenos, desaparecen, cesan paralizándose 
estas facultades, por medio de las cuales los obteníais, dejando en vosotros los 
hechos observados, solo huellas de una amarga y  profunda decepción.

¿Cuál 63 el motivo de esta repentina desaparición? ¿No os lo explicáis todavía?
Para el Espiritismo no ha llegado aun la era científica: hoy por hoy nuestra 

enseñanza solo se dirige á moralizar. Desde el momento que alcanzamos este 
objeto, no nos importa que los fenómenos cesen. Hé ahí la causa de semejante 
hecho. ¿Qué explicación más racional puede darse de él? Decidnos: ¿dónde
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están las leyes que habéis descubierto; ¿dónde los principios científicos sobre que 
el Espiritismo ba de descansar? ¿Cuál es el problema que con vuestros cálculos 
habéis resuelto? Confesadlo sinceramente: toda vuestra tarea se ha reducido á

hacer constar hechos. .
Habéis comprobado la existencia de las mutuas relaciones que entre vosotros

y  nosotros se establecen; conocéis e! hecho; lo habéis hecho constar, pero ¿que 
sabéis de la ley  que los regula? E l mundo invisible se os lia manifestado reve
lando su existencia, su vida, la a c c ió n  de sus fuerzas y  de sus energías; pero
decidnos, ¿qué nocion teneis de esas fuerzas? ¿habéis penetrado en el principio de 

estas energías? ¿Conocéis siquiera sus modos de acción?
N o, no poseéis la clave de ningún fenómeno; ellos se os ofrecen como al aca

so. producidos en apariencia por fortuitas combinaciones. Sufren muchas veces 
pacientemente vuestra investigación, muéstraiise flexibles, se amoldan á vues
tros deseos; pero de pronto, cuando creeia que vais á alcanzar el ñn soñado,^ se 
rebelan, se muestran caprichosos y  sacuden el yugo á que ios habíais sometido.

Desengañaos una vez por todas: el Espiritismo se halla en su primera etapa; 
persigue un fin y  no cejará hasta que lo alcance. Quiere someter á la humani
dad al imperio dulce de la ley moral, pretende realizar el reinado de la  justicia. 
N uestra enseñanza se propone tal objeto en primer término.

Creisteis que sobre los fenómenos producidos podríais levantar inmediata
mente el magestudso edificio de una ciencia nueva. Repetidas experiencias os 
han demostrado lo desacertado de vuestras apreciaciones. Os equivocásteis; hoy 
por hoy la refo rm a cuida de labrar un templo, el de la virtud; más tarde tra

bajará en la  construcción del santuario de la ciencia.
Para terminar repetimos: nuestra enseñanza hoy tiene un fin principal: vues

tra educación moral, y  un fin secundario, vuestra educación intelectual.
Dejad que luzca la próxima primavera y  entonces podréis contemplar la re

forma en toda su magnificencia y  expleiidor.
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I m p r e s i o n e s  d e  ü n  E s p í r i t u .

IX .
(Conclusión d'el capíEulo.)

E l Espíritu que despues de sufrir una transformación radical, despues de 
experimentar una perturbación profunda, recobra la memoria, habrá de per-



macecer, mientras dure la vaguedad, bajo la fascinación de los recuerdos.
Esta fascinación promueve en él una constante alucinación; las escenas que á 

sus ojos se desenvuelven, participarán de un doble carácter, Serán en parte 
reales, porque habrán sucedido ya; en parte imaginarias, porque á pesar de te
ner tan solo la vida ficticia de que el recuerdo goza, se desarrollarán en el espí
ritu y  serán para él, hechos de presente, realidades de actualidad.

La vida extraña, que tal situación presenta, no es propiamente vida para el 
espíritu. En ella solo se manifiesta una facultad, la memoria; las demás están 
inhabilitadas de momento para funcionar regularmente.

Pero al mismo tiempo, es vida, si se compara la nueva situación en que colo
ca a l espíritu, con la antigua que acaba de abandonar. N inguna facultad fun
cionaba en esta; en aquella la memoria puede manifestarse. Se ha recobrado 
pues un medio de vida. Consistiendo la  vida del espíritu, en e l pleno ejercicio 

de todas sus facultades, no funcionando estas, ni regular ni irregularmente, el 
espíritu no vive; tan pronto una de ellas aparece, entonces puede decirse que 
empieza á vivir, y  cuando las recobra todas, vive de una manera completa. E l 
primer síntoma de vida que aparece después de la  perturbación, es el recuerdo.

E l estado que crea tal aparición, es el estado do vaguedad; la vida que este 
estado produce, es solo la del recuerdo.

¿Pero en qué consiste esta vida? Cerrad vuestros ojos por un momento, aislaos 
en vosotros mismos, privaos de toda comunicación con el mundo exterior, y  re
cordad. Imaginaos por breves instantes que el recuerdo es una realidad presen
te; vivid solo en la memoria de vuestros actos, de vuestros afectos, de los actos 
y  de los afectos de los demás; removed el fondo de sentimientos que atesoráis en 
la memoria; y  entonces podréis comprender, aunque de una manera incompleta, 
el que llamamos estado de vaguedad. Y  decimos de una manera incompleta por
que vosotros no podéis suponer el ejercicio de una sola facultad, sin interven
ción de las otras; porque no concebía lo simple de la acción y  solo llegáis á vis
lumbrar las operaciones complejas, porque aún no babeis deslindado perfecta
mente las diversas esferas que abarca el espíritu; porque á través de la confu
sión caótica en que las facultades funcionan, no columbráis la independencia 
respectiva de cada una.

Pero sea como fuere, una idea venimos obligados á daros de la vaguedad y  
por esto os proporcionamos medios de comparación aunque sean imperfectos.

Si tuvieseis poder suficiente para paralizar las funciones de todas las faculta
des y  os propusiérais, empleándolo, obtener el ejercicio aislado de la memoria, la 
vida á que llegaríais por tal camino, podria denominarse vida exclusiva del recuer
do, porque tan solo recuerdos serian sus elementos ó factores. Os trasportaríais 

al pasado, viviríais en vuestra infancia, os remontaríais hasta allí donde os per-
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mitiria vuestra memoria; creeríais realidad, lo que tan solo ea fantasma;^ cuer
po, L) que es sombra: si vuestros padres han fenecido los veríais y  sentiríais por 
ellos el mismo afecto que les profesabais cuando vivian, porque los creeríais v i 
vos; vuestros amigos, vuestros parientes, vuestros amores y  vuestros odios rea- 
purecerian como entidades reales los unos, como fuerzas en ejercicio los otros. 
¿No se alucina acaso, aquel que cree vivo lo que ha muerto ya? El que obra a 
impulsos de combinaciones fantásticas ¿no está bajo el imperio de la alucmacioo. 
Pues aislándoos eu vosotros mismos, cerrando todo medio de comunicación con 
el mundo exterior, dejando solo y exclusivamente funcionar á la memoria,^ os 
alucinaríais. V iviríais dominados por la  alucinación en un mundo fantástico;
f a n tá s t ic o  m as  por v u e s t r a  c re e n c ia  personal q u e  por lo q u e  el e s  e n  s i ,  pues

que el recuerdo no tiene nada de fantástico si se cree verdaderamente tal, pero 
si el que lo sustenta, lo desconoce, es decir, desconoce su naturaleza, entonces 
se trasforma en algo quimérico y  monstruoso; se convierte en alucinación.

El resultado á que llegaríais pues, indefectiblemente, si cerrarais vuestros 
sentidos y  concentrarais en la memoria toda vuestra vida espiritual, sena una 
falsa interpretación do la realidad proveniente del punto de vista exclusivo en 

que os hubierais colocado para observarla y  conocerla.
Desde el observatorio de la memoria, la realidad, se presenta transfigurada 

por el tiempo; si solo os concretáis á observarla, ea ella reflejada, formareis un 
concepto equivocado de las personas y  de las cosas; el estado á que por esos ca
m inos Ib g a r e is ,  s e r á  e l  estado de la ahicinacioii; la vida que á partir de este

estado gozareis ó sufriréis, será la vida dei recuerdo.
Decimos s u fr ir é is  porque realmente, cuando el individuo goza de vida plena,

l a  d ism in u c ió n  de esta, implica para él nn sufrimiento. Pues del mismo modo,

cuando el espíritu puede poner en ejercicio todos sus modos de acción y  rela
ción, si estos se disminuyen; si en lugar de ir en aumento van en  ̂dism inución, 
sufrirá, porque cada pérdida será como un golpe mortal asestado á su vida.

Aislándose, concentrándose el individuo en la memoria, perdería el ejercicio 
de las demás facultades y perdiéndole se debilitaria. Esta debilidad, esta sucesi
va pérdida de vida es la enfermedad. Cuando el espíritu no dejare, no permitiere 

mas que la acción de una facultad, podria decirse que está enfermo.

Pero perder, supone poseer. Se pierde tan solo cuando se posee. Si esa pose
sión se disminuye, entonces se pierde. Pues bien, el hombre que poseyere todas 
las facultades y  las abandonara una á una, quedándose tan solo con la memo
ria, perdería. Esta pérdida seria para él un sufrimiento.

Pero haceos cargo que el hombre muere, que muriendo, el espíritu que le daba 
inteligencia, libertad y  derechos, se perturba; y  que en esta perturbación naufra
gan todas las facultades, siendo para él la perturbación, un desmayo general y
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más ó ménos prolongado. Todo lo pierde por un momento: inteligencia, concien
cia, voluntad, memoria. Pero la  pérdida no es definitiva; quédanle medios para 
rehacerse: si los emplea vuelve otra vez á recobrar lo que se ha extraviado.

Habiendo perdido todas las facultades, tan pronto recobra una, progresa. 
Empieza por la memoria; ella es la primera que aparece; la que surge déla  con
fusión que en el espíritu reina. La aparición de la memoria, produce en el espí
ritu una vida: la de la  alucinación. V ivir alucinado, referirlo todo á un pasado 
que ha desaparecido ya, gozar con placeres ficticios, sufrir con dolores imagi
narios; de esta manera transcurra para el espíritu el tiempo en que se halla so
metido á la vaguedad. Pero, ¿no es acaso un progre.so para él, la alucinación? 
Antes de ella no vivia, despues v ive, empieza á vivir; goza porque ha recobrado 
algo de lo perdido y  está en camino de recobrar el resto. N o se debilita, ál con
trarío se robustece, recobra, no pierde, se rehace, no se abate, p rogresa .n o  

retrocede.
La vaguedad, pues, para el espíritu, es un progreso.
Decimos vaguedad, porque es vago, indeciso, fugaz, todo lo que a l recuerdo 

se refiere.
Los espíritus que al salir de la perturbación entran en la vaguedad, acuden 

á su memoria, viven en ella, y  se manifiesta tan solo como séres que recuerdan 
por instinto, no como seres que tienen conciencia de presente, como séres que 
tienen voluntad para secundar á la inteligencia en sus trabajos.

Su vida de presente, se circunscribe pues á la órbita que traza su vida pa

sada.
N o llegan al lecho de muerte. A  medida que van acercándose á su fin, los re

cuerdos van siendo mas vagos, hasta llegar á desvanecerse. Pero se remontan
al principio; interrogan á los padres, se admiran quizás de la transformación
que hayan podido sufrir, preguntan á sus esposos, á sus hermanos, á sus hijos, 
acuden á sus amigos y  mientras van recorriendo el círculo de sus afectos, á ios 
cuales corresponden, se ocupan de sus intereses, también de sus bienes, de los 
que fueron y  que él cree que son todavía su propiedad.

Juzgad de esta vida por lo que os es dado conocer de ella.
Cuando un espíritu se os manifiesta en el estado de vaguedad ó le sorprendéis 

en su primer síntoma de vida, gracias á vuestras facultades medianimicas, te- 
neis ocasión de observar que está dominado por una idea fija, exclusiva; por la 
idea fija y  exclusiva de su pasado. Solo los intereses que se refieren á este le 
preocupan, solo los afectos que en él tienen su raíz, sustenta, apesar de hallarse 
en otro mundo y  de vivir en otra humanidad, únicamente se ocupa del mundo 
que acaba de dejar, de la humanidad que ha abandonado. ¿Porqué esta anoma
lía? Cómo explicar tamaña contradicción? Solo la vaguedad, la teoría de un estado
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intermedio, eotre la perturbación y  la lucidez, es la que puede explicar satisfac

toriamente todos los fenómenos que nos ocupan.
A  vuestra vista saltan estos; á cada momento teneis ocasión de comprobarlos. 

Si algunos fenómenos existen de ios referentes á la  vida de los espíritus, mas 
evidentemente comprobados, son sin duda los procedentes de este período inter
mediario, durante el cual empieza la vida después de la desencarnacion.

Pues bien, comprobados que son estos fenómenos ¿no es acaso necesario in 

tentar su explicación? Esto es lo que hacemos nosotros.
E l espíritu se os presenta en este período como enam orado  de su pasado. 

Nada le  preocupa tanto, mas bien, solo se preocupa de él, vive en él, de él y  por 

él; todas sus miradas las convierte á la vida que ha abandonado; cree que la  
humanidad de que ha sido arrancado por la muerte, es su humanidad, que son 
sus necesidades de hoy, las mismas que las de ayer, que e l mundo en que se 
mueve, es todavía el mundo que ha abandonado; que pertenece al reino animal 
por su organismo. Y  apesar de hallarse sin órganos, sin cuerpo, es tan escep- 
cional su estado, tan exclusivo y  dominante el recuerdo, que tiene la firme y  

absoluta convicción de que aun v ive  por la  vida del cuerpo.
De esta descripción, no creemos podáis recusar nada; su exactitud está garan

tizada por vuestras observaciones.
' E l hecho es, que el espíritu se os manifiesta en un momento dado sin  con

ciencia de su presente, solo con memoria de su pasado.
E l estado que le  constituye con este elemento, solo puede calificarse de esta

do de vaguedad; vago, porque aun los hechos que representan los recuerdos, 
aparecen como á través de un velo más ó ménos ténue; vago porque la  con
ciencia del estado presente y  de la transformación que acaba de sufrir, todavía 
no la posee el espíritu; vago, porque la fuerza voluntad, sin objetivo real á que 

dirigirse, se desvanece y  evapora en un mundo de fantasmas.
Hó ahí pues porque hemos calificado de estado de vaguedad aquel que empe

zando al debilitarse la  acción de los fenómenos perturbadores, se prolonga hasta 
que se inicia el período da lucidez, dando lugar á que la  memoria se manifieste 

única y  exclusivamente.
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D el iibre-albedrio y  de la  predestm acion.

Espinoso por demás es el tema que nos hemos propuesto escribir y  desde lue
go no nos atreveríamos á desarrollarlo si no buscásemos en el espiritismo la es- 
plicacioD, y  aun la  relación de las verdades que entrañan dos cosas tan opues
tas, tan opuestisimas como son el libre-albedrío y  la  predestinación,



El destino del hombre ha preocupado siempre mucho á los mortales desde la 
mas remota antigüedad; prueba de ello son los oráculos, la  relación de Homero 
que liga al destino la destrucción de Troya etc.; discutióse también mucho sobre 
la libertad moral del individuo en los primeros tiempos del cristianismo y  nunca 
se ha abandonado este asunto, pues multitud de filósofos, en nuestros modernos 
tiempos, han escrito obras dignas de aprecio por los profundos pensamientos que 
contienen y  en las cuales se discurre con mayor ó menor exactitud acerca de la 
presciencia del libre-albedrío y  de la predestinación; pero nadie, en nuestro con
cepto, aclara tanto como las teorías espiritistas, nacidas de millares de opinio
nes tan homogéneas como infinitos eran sus autores.

Dícenos Kardec en su Libro de los Espíritus, que si fatalidad existe á veces, es 
respecto de aquellos acontecimientos materiales, cuya causa está fuera de noso
tros y  que son independientes de nuestra voluntad. De aquí se desprende clara
mente, que no existe predestinación en nuestros actos morales puesto que en vir
tud de nuestro libre-albedrío podemos siempre obtar por el bien ó por el mal. 
Esta libertad nos hace responsables de nuestra conducta, de lo contrario no po
dria nuestra conciencia ni pedirnos cuenta de nuestras malas acciones, ni elo
giarnos por un buen proceder, todo lo cual debia necesariamente egecutar el in
dividuo. E l «Estaba escrito» de los sectarios de Mahoma es una anomalía, es la  
antítesis del progreso, porque no despierta en el espíritu ninguna idea de perfec
ción ni de adelanto, es un cuerpo inerte que muellemente se deja arrastrar por 
la corriente de un rio sin oponerle el mas ligero dique. E ste fatalismo oriental 
que tiende á destruir la voluntad y  hasta la  conciencia humana, nació sin duda 
de una de las facultades mas bellas que atribuimos á Dios, la presciencia, la pre
visión infinita, y  si á esto añadimos las palabras de San Pablo cuando al hablar 
del Creador dice; «Por E l existimos, en E l vivimos y  nos movemos» ¿Cómo aliar 
la libertad del hombre dentro de esta sabiduría ilimitada que todo lo prevee, 
dentro de esta Providencia que hizo decir á Cristo; N o os acongojéis por vues
tra vida, que comeréis, ni bebereis, ni de que os vestiréis, ¿porqué, quién de 
vosotros con sus congojas puede añadir un codo á su estatura? Quién pues afir
ma nuestra libertad delante de estas máximas y  también de esta otra que nos dice: 
N i uno de los cabellos de vuestra cabeza caerá, sin la voluntad de vuestro Pa
dre. E stas palabras han servido sin duda de base para formar e l fatalismo reli
gioso, pero los que este sistema han propagado, no han pensado que las enseñan" 
zas de Jesús eran la mayor parte alegóricas y  que por este motivo no debian in
terpretarse literalmente. Cristo se dirigía á la avaricia de los judios, los cuales, 
como muchos cristianos de hoy, solo pensaban en amontonar riquezas, curándo

se poco de obrar bien para obtener tesoros en el mundo espiritual; además, en 

pontra de estos enérgicos ataques contra la codicia humana, tenemos estos ver-
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sieulos del mismo Redentor: «Pedid y  se os dará, llamad y  se os abnra, buscad 
V encontrareis.» Si suplicando pues podemos obtener lo  que deseamos, es prueba 

de que tenemos voluntad de obrar; y  dudando de nuestras fuerzas, desconfiando 
del éxito de nuestra empresa ya  sea moral ó material, pedimos á Dios se sirva 
auxiliarnos y  de ahí el proverbial refrán de: Ayúdate y  el cielo te a yu d ara-q u e  

quiere decir no tan solo que pongamos de nuestra parte todo cuanto nos sea po
sible para evitar ó hacer que tengan lugar ciertos acontecimientos de nuestra 
vida, sino que pidamos auxilio á la Providencia para que se digne secundar nues
tros planes: si asi no fuera, inútil seria la ciencia de los hombres, en vano ha
bríamos estudiado para librarnos de un sin fin de molestias que amargan los p a- 
ceres de este mundo y  que nos constituirían en verdaderos mártires de nuestra 
existencia si al lado del mal no encontrásemos el remedio, remedio que llevamos 
en nosotros mismos y  que depende esencialmente de nosotros. Amenudo achaca
mos al destino lo que no es mas que consecuencia de nuestras faltas, de nuestra 
imprevisión, imprudencia, etc. Pongamos por ejemplo un caso práctico: E s de 
noche- estamos todos reunidos en la mesa conversando tranquilamente cuando 

uno de los asistentes se apercibe de que le faltó ua objeto, yo que sé doude se 
halla el mencionado objeto me levanto presurosa para ir á buscarlo; todos  ̂me 
aconsejan tome una luz para evitar algún golpe, pero confiada en que se la  
casa de memoria, desprecio sus advertencias y  me voy  á oscuras, doy contra 
un mueble cualquiera que no recordaba estuviera allí, porque no es su puesto, 
caigo y  me disloco un miembro; las consecuencias de esta caída ya  las adivina 
el lector. Pues bien, este fracaso, ¿estaba de Dios, como dice el vulgo, ó es con
secuencia natural de mi ligereza en obrar? Desde luego, las gentes sensatas acu
sarán á mi y  no á Dios y  dirán que todo lo sucedido es culpa mía. Se ve clara
mente en este ejemplo que no puede existir predestinación. Pongam os otro caso 
y  juzguemos: Y o voy por la calle m uy sosegadamente, ningún incidente desa
gradable me ha ocurrido y  es fácil que siguiendo lo mismo que hasta ahora na
da me ocurrirá; pero he aquí que de repente pasa un chiquillo corriendo, me 
empuja caigo y  me rompo la cabeza con las piedras de la  acera. ¿Hay culpa 
mía en esto, hubiera podido evitarlo? N ó , porque yo no podia ver por la  espalda 
que alguien iba á atropellarme, tampoco podia oirlo porque una persona no baca 
el ruido de un carruage; en esto hay pues predestinación; y  concuerda con el 
texto de Kardec cuando dice que la  fatalidad existe solo respecto de aquellos 
acontecimientos materiales cuya causa está fuera de nosotros. Pero aun en me
dio de esta predestinación ¿está anulado completamente nuestro libre-albed.io? 
Veam os. E l espiritismo nos demuestra que el espíritu es libre, al encarnarse, de 

escoger las pruebas que cree mas convenientes como reparación de sus faltas y  
jnismo tiempo como adelanto; si en una existencia ha sido un médico arabi-
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cioso, especulador que ha negociado con la salud de sus enfermos con el fln de 
amontonar riquezas, el espíritu juzgará oportuno tal vez encarnarse en una fa
milia de padres raquíticos, que lo  engendrarán todavía mas raquítico que ellos, 
sufrirá dolencias físicas sin cuento, las unas acarreadas por su flaca naturaleza, 
las otras por accidentes que sus precauciones no podrán evitar y  entonces 
exclamará con amarga queja: «Yo estoy destinado á sufrir siempre», y  
tendrá razón, porque él mismo al nacer, se predestinó para tales sufri

mientos.
Todo esto compone lo que se llama fatalismo material, pero como quiera que 

son muchas también las preocupaciones en cuanto á los actos que á nuestra vi

da se refieren, hablaremos algo del fatalismo moral.
Empezamos afirmando que, respecto de nuestras acciones morales, somos 

completamente libres: no vale alegar ni consejos, ni circunstancias, ni nada de 
lo que nos rodea. Como norma, tenemos la justicia, y  para no apartarnos de 
ella la conciencia; pueden los hombres instigarnos á que cometamos algo que 
nuestra razón moral rechaza, podemos estar comprometidos para ello, ya  sea 
porque pertenezcamos ó estemos afiliados á un partido ó á una secta que hemos 
jurado defender, aun en contra de nuestros intereses materiales y  morales, pero 

nada, ni nadie en este mundo, es capaz de torcer nuestra voluntad si tenemos un 
plan determinado. Si nuestros instintos son malos, por mas que para disculpar
nos nos escusemos sobre los individuos que los han alimentado y  hasta sobre los 
malos espíritus, que atraídos por la afinidad causada por un mismo modo de pen
sar, se han cernido sobre nuestras cabezas como el gavilán sobre su presa, nues
tra es la responsabilidad, pues si no hubiésemos querido no hubiéramos cometido 
infracción alguna á la ley de Dios. Resulta pues falsa aquella exclamación, aun
que compasiva, que hace el pueblo cuando vé  subir un hombre al cadalso ó á 

una mujer bajar una á una las gradas del crimen. ¡Qué destino tan fatal! N a
die nace predestinado á ser ladrón ó asesino ó eminentemente moral. Ciertamen
te Dios sabe de antemano si sucumbiremos ó nó en las pruebas que hemos elegi
do, si resistiremos á las tentaciones, que efecto de estas mismas pruebas se nos 
presentarán; pero esto no apoya en manera alguna la negación de nuestro libre 

albedrío. Que entre las muchas perfecciones que atribuimos á nuestro Padre co
mún le reconozcamos el de una previsión infinita, no se deduce de abí que nues

tra libertad esté anulada.
Si tuviésemos que seguir una corriente fatal. Dios no necesitaría, hasta cierto 

punto, del atributo de la presciencia, concebiría sus planes, tomaría sus deter
minaciones á medida que nos iríamos desarrollando y  nos empujaría á su cum
plimiento, de un modo irresistible é ineludible; mas para el Creador no iiay pa
sado ni porvenir, todo es presente, y  lo es porque en su inmensa sabiduría cq?
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noce todas nuestras flaquezas y  dadas nuestras pruebas, sabe sí triunfaremos o 
nó de ellas, es como el estudiante perezoso que vá á examinarse sin haber estu
diado durante todo el curso; sus compañeros que le han visto malgastar su tiem
po en vanos placeres saben que no saldrá bien de los ejercicios que se le presenta
rán, pues es legalmente imposible que á quien no aprende se le libre un título 

como certificado de su saber.
N o debiéramos establecer comparaciones entre los hombres y  Dios, porque 

tal vez estas comparaciones sean inexactas, pero es tan limitada nuestra com
prensión que solo comparando podemos formarnos una pequeñísima idea de las 
relaciones contenidas en los libros de Kardec y  que se refieren á cuestiones tan 

oscuras para nosotros como son nuestro destino y  nuestro porvenir.

M a t il d e  F e r n a n d e z  d e  H .ás.
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La Prim avera es  la fotografía de la vida.

En el mes de Febrero, en las poblaciones del mediodía, los campos comien
zan á sonreír, florecen los almendros, que son los embajadores de la primavera, 
y  los demás árboles principian á romper la  corteza que cubre los troncos de sus 
ramas y  asoman las puntas de las nacientes hojas, que algunos meses después 
han de brindar franca y  cómoda hospitalidad á los peregrinos del aire {vulgo 

pájaros.)
Un anciano, amigo nuestro, nos decia en una hermosa tarde de Febrero, en 

que una brisa templada acariciaba su rostro:
— ¿No le parece á V . Amalia, que el ambiente está perfumado, y  que se ade

lanta la primavera?
— Sí, sí; pronto las flores dibujarán en las praderas el nombre de Dios; ¡qué 

hermosa! ¡qué hermosísima es la primavera!
— Para el que le guste, debe V . añadir.
— ¿Qué dice V.? quizá no le agrade ver  á la naturaleza con su magnifico 

manto de verde musgo, sembrado de rojas amapolas y  de blancos lirios.-
— N ó, no me hace feliz; yo  digo como decia un poeta:

Cuando la primavera 
N os brinda rosas.
Las almas que suspiran 

Están más solas.
Porque en invierno,

Las nieves y  las penas 

Forman concierto.







I

primavera, desengáñese V .,  es un libro en cuya portada las flores escribieron es
tas palabras: ¡M em orias de  Dios!

La primavera es un débil reflejo de la vida infinita, por eso yo  la  amo y  ben
digo gozosa su aparición.

— ¡Qué importa que la nieve de ios años deja sus copos en nuestra frente, y  
que nuestro cuerpo se incline como los lirios marchitos, si viendo que todo re
nace debemos calcular sin temor de equivocarnos que nosotros también rena
ceremos!

— Si se mira por ese lado, indudablemente la primavera es la fiel imágen de 
la vida.

— N o es que se mire por este lado ni por el otro, sino que debemos darle á 
cada cosa su valor; y  el hombre que es en la  tierra el sér de mas valía, no puede 
estar sujeto á la muerte, es imposible, tiene que vivir porque todo vive en la 
creación. Se transformará en materia, pero su esencia, que es el espíritu, esa 
subsistirá siempre.

Créame V . amigo mío, salude alborozado á la hermosa primavera, porque es 
la exacta fotografía de la vida!

¡Bendigamos sus brisas perfumadas!
¡Sus valles floridos!
¡Sus noches tranquilas!
¡Sus apacibles mañanas!
Estudiemos el desarrollo siempre sorprendente de la  naturaleza!
Admiremos el desenvolvimiento de todas sus fuerzas!
Calculemos la inmensa suma de actividad empleada en ese continuo trabajo 

de elaboraciones! de alumbramientos! de disgregaciones! y  si el frió escepticis
mo no ha convertido en témpano de hielo nuestro corazón, le sentiremos latir  
apresuradamente, porque el calor de la  vida infinita reanimará nuestro organis
mo y  le dará alas á nuestro espíritu.

— Se conoce amiga mia que nació V . en la tierra de las flores, por eso tiene 
tanto fósforo en su cabeza.

—N o hombre, nó; no es eso, es que !a primavera para mí es un libro admi
rabilísimo! elocuentísimo! en sus hermosas páginas leo la historia de Dios! y  su 
reproducción, y  su belleza es la exacta fotografía de la vida! de esa vida infini
ta por la cual el espíritu, de lucha en lucha, de trabajo en trabajo, de sacrificio 

en sacrificio, de mundo en mundo, progresará indefinidamente, teniendo siempre 
ante sí, ¡un eterno más allá!

— Si la escucho á V . muchas veces, concluiré por amar á la primavera.
— ¿Y quién puede vivir sin amarla? créame V . amigo mío, la primavera es la 

fotografía de la vida! y  para mi, como adoro á las flores, es la sonrisa de Dios!
A m a l ia  D o m in g o  y  S o l e r .

-  4? -



E l Espiritism o ante el Concilio A nglicano.

-  48 -

Discurso d* M. Jhoa Jowler, según el N eioim tle D aili/Journal del 5 de Octubre de 1881. (1)

La Iglesia de Inglaterra, es una organización nacional, instituida por el pro
greso de las verdades dei cristianismo, tales como fueron depositadas en el Nue
vo Testamento. La fuerza y  la autoridad de la Iglesia no tiene otro origen que 
la  autoridad de ias Santas Escrituras, de aquí que su deber sea el de reforzar 
con todo su poder las verdades de la Revelación. Hé aquí la cuestión: si las ver
dades y  las enseñanzas del esp ir itu a lism o  m oderno , se armonizan con las en
señanzas del Nuevo Testamento. Si están fundadas sobre el nuevo Testamento 
y  en armonía con sus beclios, su filosofía y  su moral, deber de la  Iglesia es 
el de examinar sus pretensiones, y  aplicar las ventajas que presenta para el de
sarrollo de la fé y  del amor á Dios. Como cuerpo organizado, la Iglesia e,stá ba
sada sobre cierto número de verdades cardinales, entre las que encontramos 
una declaración de la inmortalidad de! alma humana. Es la piedra fundamental 
del sistema de la fé cristiana. Si el hombre no es inmortal, la Iglesia, espiritual
mente, es inútil; una falsedad; pero si el hombre es inmortal y  si las condicio
nes de esta inmortalidad pueden estar influenciadas por los actos de aquí bajo, es 
muy importante que la Iglesia exponga el verdadero objeto de la vida y  la línea 

de conducta que debe seguirse para que e l hombre pueda gozar en otro mundo 
de las ventajas concedidas á una vida bien empleada. El punto mas débil de la 
Iglesia, en e! sentido científico y  filosófico, es su afirmación en la inmortalidad 
del alma. Sólo la  tradición está llamada á probar este grande hecho; pero los 
hombres mueren, desaparecen, y  e l incrédulo desafía al creyente para que le de
muestre por medio de un hecho natura!, una verdad natural y  teológica: que el 
alma vive cuando muere el cuerpo. La autoridad del Nuevo Testamento es ata
cada, y  la influencia de la Iglesia desconocida, por un número siempre cre

ciente.
Jamás el seeularismo y  el ateísmo tuvieron tantos adeptos en este país. Las 

personas mas inteligentes de la clase profesional, desde hace mucho tiempo, de
jaron de creer en la doctrina de la inmortalidad, y  un gran número de la clase 

obrera, se burlan con desdeñosa incredulidad de las historias que se han conta
do y  de las doctrinas que se han enseñado en el pulpito. Todos pueden notar la  
indiferencia que manifiesta el público inteligente por el servido de las doctrinas 
de la  Iglesia. Los que han tenido ocasión de observar el estado intelectual del

(1) Insertamos íntegro esta discurso para que nuestros lectores vean el progreso que nuestros creen
cias baceii en Inglaterra y del modo como los mismos hombres de la Iglesia Anglicana corpprenden la 
misión que trae consigo el Espiritismo.



país, dicen que \& in fid e lid a d  aumenta. Y  sin embargo ¿qué es lo que la Iglesia 
se propone hacer en este asunto? E sta sola discusión no probaria acaso que la  
cosa es grave?' Hasta que el hecho de la existencia espiritual se haya demos
trado, como Pedro, que negó á su maestro, tenemos necesidad de pruebas, y  
como Santo Tomás, queremos poner nuestros dedos en las llagas. S i una de
mostración fué necesaria para afirmar bien la fé en los corazones de los discír 
pulüs, esta demostración es aun necesaria hoy para desarrollarla en la presente 
generación. E l edificio no puede sostenerse sin esto. Los símbolos estrechos y  
las ceremonias no pueden gobernar ni ejercer influencia para siempre, en el es
píritu humano.

Esta es la razón porque, e l M oderno E sp ir itu á lisM o ,  ha aparecido en nues
tros diás como una necesidad divina. E l no viene á destruir la  ley  y  los profe
tas, sino á explicar lo que ha pasado antes de ahora, facilitar el desarrollo espi
ritual y  fortificar la fé en el corazón del hombre.

Los dones extraordinarios de curar, hablar y  de profetizar que ejercían los 
fundadores de la  Iglesia, estendian la supremacía de lo espiritual sobre el mun
do temporal. Los ciegos veían, los enfermos se curaban y  los mudos hablaban. 
Las maravillas del mundo celeste nos eran reveladas por el orador inspirado. 
Sé nos prometió que estos dones espirituales, tan extraordinarios y  maravillosos 
serian proseguidos por la Iglesia. Cristo dijo á sus discípulos: «Vosotros haréis 
cosas mas grandes, porque yo voy á mi Padre». Nada hay incompatible entre el 
E sp irü u a lism o  m oderno  y  el Cristianismo. E l uno es la  espresion y  desenvol
vimiento del otro. Lo que, fenomenalmente hablando, fué posible en e l cristianis
mo primitivo, debe ser necesario y  posible hoy. En ninguna parte consta que 
estos dones se hayan retirado á la Iglesia. Si la Iglesia los poseyó al principio, 
los ha conservado hasta ahora. La Iglesia no fué la que confirió estos .dones y  
por lo  mismo la Iglesia no puede quitarlos. La curación de las enfermedades y. 
todas las obras maravillosas de aquellos tiempos, tuvieron lugar en armonía 

con un plan divino; y  si los hombres quisieran someterse solo á las mismas con
diciones, la m ilagrosa  vitalidad de la Iglesia primitiva, volverla entre noso* 
tros. Estos fenómenos extraordinarios que pretenden los espiritualistas, son 
de la misma naturaleza y  del misnio carácter que los que dieron testimonio 

en la Iglesia primitiva y  están destinados á parar e l oleage creciente del escep
ticismo de nuestra época y  á vencerlo completamente.

La Iglesia no debiera echarse fuera do este movim ento ni denunciar ai Espi
ritismo como un engaño. E l Espiritualismo probará que es el mejor amigo de la  
Iglesia. Vencerá al ateísmo, al secularista, al materialista, los tres mas formi
dables enemigos de la fé moderna.. Si ¡a naturaleza viene en auxilio de la fé, j .  
establece por los fenómenos la inmortalidad del alma; si esta llega á inscribirse
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en los libros científicos como una verdad demostrable, no cabe ni el miedo ni la 
duda. Todos nos encontraremos sobre el terreno santificado por un liecho reali
zado, y  por la fuerza de este hecho, su devoción será pura y  su piedad constan
te. La fé ganará en ello en certeza y  la esperanza aumentará. E! hombre mira
rá en la estension sin límites de la eternidad y  verá la mano de su Creador que 

le conduce á sus destinos inmortales. El miedo y  la duda son los mayores ene
migos de la vida del creyente dentro y  fuera del santuario. E l investigador in 
quieto medita sobre el problema y  pide interiormente una prueba objetiva de la  
verdad de las enseñanzas de la Iglesia. Sin el Espiritualismo moderno la Iglesia 
no puede dar este auxilio inestimable, ella se halla en peligro y  sin defensa en 

los ataques de la infedilidad.
E l tiempo no nos permite esta noche detallar la naturaleza de los fenómenos 

espiritas tal como se presentan entre nosotros. Sin embargo nos será permitido 

atestiguar algunos hechos.
Hemos conocido hombres y  mujeres experimentados y dignos de fó, completa

mente hostiles al esplritualismo, que han recibido pruebas de una naturaleza 
la  mas convincente. Amigos fallecidos se han presentado ellos mismos y  han 
dado pruebas innegables de su identidad, refiriendo hechos que ellos solos couo- 
cian. Padres que han encontrado á sus hijos y  los hijos á sus padres cambiando 
pruebas con los que no pueden equivocarse, de una vida personal, continua, 
mas allá de la tumba. Han sido reconocidos en las reuniones en donde se obtie
nen fenómenos de materialización. Su presencia ha sido revelada, por el nota
ble don de claravidencia. L ’ a u lra n c e m e n t  ha desarrollado un don de inspira
ción cuya belleza no fué nunca superior en ninguno de los siglos que se distin
guieron por la elocuencia. E l arte de curar se practica ahora con éxito y  po
dria ser fácil y  útilmente desarrollado, si la  Iglesia se aplicara al estudio de las 
fuerzas espirituales de la naturaleza humana. El poder inherente al organismo 
humano de quitar y  aliviar el sufrimiento seria reconocido como un origen de 
estabilidad para la misma Iglesia. N o queremos decir que baya algo de milagro
so ó contrario á las leyes de la naturaleza, en estos fenómenos. E l hombre, 
desde su origen, es siempre el mismo. Las acciones maravillosas que tuvieron 
lugar por medio de los apóstoles, pueden reproducirse en nuestros dias, pero 
ahora nada puede hacerse que no esté en armonía con las leyes naturales.

Cuanto mas pronto la iglesia reconocerá esta verdad, mejor podrá combatir 

á sus enemigos exteriores. Tenemos entre nosotros personas sensitivas que pue
den ser solicitadas por los espíritus, para cumplir la voluntad de una inteligen
cia invisible. Obrando sobre el flúido vital de una sensitiva, un espíritu puede 
impresionar (contro l)  un médium. Un médium es una persona más ó ménos ac
cesible á la voluntad y  á la influencia de otro, y  esta suceptibiiidad se aumenta
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con el ejercicio repetido y  frecuente de este don. Los médiums no se  parecen 
los unos á los otros. A lgunos tienen el don de curar, hablar ó escribir; otros 
tienen el don de claravidencia y  también e l de hablar diferentes idiomas. Las 
manifestaciones de estos dones espirituales, están muy esparcidas en Inglaterra. 
Millares de personas pueden dar testimonio de esta verdad. El sujeto ha sido y  
es examinado por hombres que no son los de la  primera hora. Sábios, nobles, 
letrados, hombres de todas clases, distinguidos por su saber, despues de una in
vestigación minuciosa, ban atestiguado sin vacilar, la realidad d élas manifesta
ciones que han tenido lugar en su presencia. Decimos pues, que las pruebas en 
favor del M odern  S p ir ü u a l is m  son suücientes para que pueda ser conocido y 
utilizado para la misma Iglesia; por este camino se hará bastante fuerte para 

abandonar sus propias dudas y  vencer sus numerosos adversarios que niegan la 
inmortalidad del alm a. Que los espiritualistas filosóficamente, no permanezcan 
fieles á las doctrinas de la Iglesia da Inglaterra, poco importa. La Iglesia exa
minando atentamente y  de buena fé los hechos que se han afirmado, reunirá en 
una agrupación á los filósofos y  los pensadores, que de otro modo hubieran que
dado fuera de su gremio. Separarse de la cuestión, diciendo que el espirltuaüs- 
mo es una tontería, es hacer prueba de presunción ó de ignorancia. Todo lo que 
os pedimos, es que examinéis concienzudamente el sujeto, sin prejuicios y  sin pre
vención, y  de ninguna manera dudamos que m uy pronto el mundo espirita, con 
sus millones de espíritus felices, trabajará con ardor para el desarrollo de la  
obra cristiana y  os dará estas seguridades indispensables y  tan necesarias á los 
cristianos para combatir á los enemigos interiores y  exteriores de la eternidad.

(Traducido del H erald  o f P r o g r m  )

- ^ 5 1  -

C aracion de enferm edades por indicaciones recibidas en sueños.

E a tr a íd o  de la  obra árabe ‘cR is to ria  de los M édicos», de L h n  A b y  O ssai-  
b i’ah, m édico del C airo p o r  los años de 1 2 3 0  de Jesucristo , 

p r im e r  m édico  de I z z e d d in  A id e m ir  en  S ir ia .

Discutiendo los orígenes de los procedimientos y  remedios empleados en me
dicina, pone en segundo lugar los conocimientos adquiridos por los hombres á 
consecuencia de una visión nocturna verídica.

Un hecho de este género, dice, lo cuenta Galeno en su libro sobre la sangría, 
en el que habla de la abertura de una arteria, que practicó en si mismo y  que le 
fué indicada ea un sueno. Dice; «Se me ordenó, por dos veces en el sueño, hacer 
la sección de la  arteria que se encuentra entre el dedo índice y  el pulgar de la 
derecha, Llegada la mañana, abrí este vaso y  dejé fluir la sangre, hasta que se



restañó expontáneamente como se me habia prescrito en el sueño. Salió poco 
ménos de una libra y  al instante se mitigó el dolor que yo  experimentaba mucho 
tiempo hacia en el sitio en que el hígado se une al diafragma. Y o era entonces, 
bastante j ’ven.» Galeno añade además: «Conozco á un hombre en la ciudad de 
Pérgamo, á quien Dios ha curado un dolor crónico que sentía á un costado, por 

medio de una sangría en la arteria de la mano. Lo que determinó á este hombre 
á emplear este medio fue una revelación en sueños.»

Hé aquí lo que dice Galeno en su Lbro [catorce sobre el método de curar: 
«Yo he visto una lengua que se hinchó hasta tal punto que la boca no podia 
contenerla. El individuo atacado de esta enfermedad no habia experimentado 
emisiones sanguíneas, y  contaba entonces la edad de sesenta años.» Cita aquí el 
tratamiento dictado por él, y  luego añade: «El enfermo tuvo durante la noche 
un sueño claro y  evidente en virtud del cual aprobó mi consejo y  lo tomó como 
base de su curación local. Quiero decir que vió en sueños á una persona que le 
mandó ponerse en la boca zumo de lechuga. La empleó en efecto, y  curó per
fectam ente, no teniendo necesidad de otro remedio.

Galeno se expresa de esta manera en su comentario sobre el libro del jura
mento de Hipócrates (1): «La mayor parte de los hombres confiesan que los dio
ses les han dado por inspiración el arte de la medicina, por medio de sueños y  
visiones nocturnas que les han curado de enfermedades graves. Nosotros vemos, 
bajo este punto de vista, que un número incalculable de personas han sido por 
este medio curadas por los dioses, unas por la mediación de Serapis y  otras 
por la de Esculapio en las ciudades de Epidauro de Cos y  de Pérgamo. Esta úl

tima es mi ciudad natal.»
En suma; se encuentra eu todos los templos, sea  de Grecia, sea da otros pue

blos, la mención de curaciones de males obtenidas por medio de sueños ó de las 
visiones nocturnas.

Gribase cuenta en su gran colección, que un hombre estaba afectado de una 
piedra en la vejiga, y  dice con este  motivo: «La traté por todos los medica
mentos apropósito para reducirla á pequeños fragmentos, y  no obtuve ventaja 
alguna. E l enfermo estaba próximo á sucumbir cuando vió durante el sueño á 
un individuo que tenia eu la mano un pájaro pequeño y  que le decia: Hé aqui 
un pájaro llamado e l p á ja ro  a m a rillo , que frecuenta los sitios donde hay ma
lezas. Aprésale, házle quemar y  emplea sus cenizas si quieres curar tu enfer
medad.» Cuando di.«pertó se conformó á ese consejo, lo  cual ocasionó ia salida 
de la piedra de la vejiga bajo la forma de ceniza; y  curó por completo.

E l siguiente hecho ofrece un ejemplo de curación con motivo de una verídica
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(1) Libro perdido de los de Galeno.



visión nocturna. Un califa del Magreb fué atacado de una enfermedad crónica 
que trató, pero inútilmente, por varios medios. Cierta nocbe vió en sueños á 
Mahoma, á quien se quejó de sus sufrimientos. E l Profeta, le  dijo: «Frótate con 
la (1) y  come /a  y  te  curarás.» Interrogó eou este objeto á los intérpretes de 

sueños; pero nadie supo explicárselo excepto A ly , hijo de Abu Talib de Kairvan, 
el cual le dijo: « ]0h  Principe de los creyentes! el Profeta te ordena que untes 
tu cuerpo con aceite de olivas, y  que comas de estas para curarte. E l califa le 
preguntó de donde sacaba esta explicación, y  respondióle: «De un versículo del 
K oran.... de u n  árbol bendito , del olivo, que no  es N I  de  O riente N I  de  
O ccidente, y  cu yo  ace ite  alumbra.-» Cuando el príncipe hizo usode esta subs
tancia.curó por completo.

E l texto siguiente lo he sacado de un autógrafo de A ly , hijo de Rodhawan, 
(fallecido en el Cairo en 1067) que contiene sobre la  obra de Galeno, que trata 
de las sectas en Medicina. Dice: «Y o me hallaba afligido por una violenta cepha- 
lalgia que tenia por causa una plétora en los vasos sanguíneos de la cabeza. Me 
valí de una sangría, pero no cesó el dolor: la repetí varias veces, y  mi dolor de 
cabeza, persistia.— Luego v i á Galeno en sueños, quien me ordenó leer' .su^íra- 
tado sobre el método de curar. Leí en presencia Suya siete libros, y  cuando lie-, 
gué al fin del séptimo rae habia desaparecido el dolor de cabeza. Me prescribió 
entonces la aplicación de ventosas en el occipucio^ me disperté después, seguí 
su consejo y  á la hora estaba Ubre del mal.»

Hé ahí lo que cuenta Abdalmalic, hijo de Zolir (.Vben Zohar— 1162 de J . C.): 
«Mi vista se habia debilitado á causa de un vómito crítico excesivo. Me sobre
vino además una hinchazón en las pupilas de ambos ojos á la vez, lo cual preo
cupaba mucho mi espíritu.— Entonces v i en sueños una persona que durante su 
vida habia practicado la medicina y  rae ordenó, en mi sueño, servirme de jarabe 
de rosas coi^o colirio,

Y o era un simple estudiante: en verdad habia estudiado la medicina, pero no 
tenia experiencia: este fué el motivo, porque hablé á mi padre de lo que habia 
soñado. Este meditó algún tiempo sobre este suceso, y  luego me dijo: «Haz uso 
de lo que te  han prescrito en tu sueño.» Así lo hice y  me encontré bien. Desde 
entonces durante mi práctica no he cesado de emplear este jarabe como remedio 
para fortalecer la vista hasta este momento en que estoy escribiendo esta obra.»

D. C.
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E l R équiem  de BSozart.

Con motivo de estarse ensayando actualmente en París el «Requiera» de Mo-

(1) Una negación ó n i.



zart, para uno de los grandes conciertos de los Campos Elíseos, refiere «E! Fíga
ro» francés, la  siguiente interesante anécdota:

«Hallábase un dia Mozart sentado en su gabinete y  absorto en sus pensamien
tos, cuando le  anunciaron que un extranjero deseaba hablarle.

El desconocido, que era hombre de avanzada edad y  de maneras distinguidas, 
dijo al maestro, luego que se vió en su presencia.

— Tengo un encargo para V . de un elevado personaje.
— Quién es ese personaje?
— Quiere guardar el incógnito.
i—Bien. De qué se trata?
— Se desea celebrar el aniversario de la muerte de una persona querida, y  que 

escriba usted para ese fln una misa de «Requietn».

Estas palabras misteriosas, pronunciadas con acento solemne, causaron á 

Mozart viva emociou.
— Acepta V .?— preguntó el desconocido.
— Acepto— contestó el maestro.
— Pues bien; ponga V . en ese trabajo todo su talento, porque se trata de una 

persona que es inteligente en la materia.
— Tanto mejor.
— ¿Qué tiempo será preciso?
— Un mes.
—V olveré al cabo de él. Ahora señale V . el precio que guste.
— Cien ducados.
E l extranjero depositó dicha suma sobre la  mesa.
Mozart permaneció algunos instantes como sumergido en profundo éxtasis. 

Después tomó una pluma y  comenzó á escribir R éq u iem .

A  despecho de las constantes impertinencias de su mujer, el célebre composi
tor trabajó dia y  noche en su obra. Pero su espíritu, ya  harto y  debilitado, se 
negó á resistir aquel trabajo continuo, y  tuvo necesidad de reposo.

Entonces su mujer trató de distraerle con algunas agudezas á propósito de la 
índole de su obra, pero Mozart contestó con la  mayor gravedad:

— Creo que estoy componiendo mi propio «Réquiem», porque él es el que ha, 
de perpetuar mi memoria.

A  los pocos dias de descanso volvió á emprender su trabajo, pero sus fuerzas 
iban decreciendo de dia en dia, y  el «Réquiem»,avanzaba lentamente.

Trascurrió el mes y  se presentó el extranjero.

— Me ha sido imposible cumplir mi palabra, le dijo Mozart con tristeza.

— N o importa. ¿Cuánto tiempo necesita V . aun?
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— Otro mes. Esta obra me ha inspirado un interés m uy profundo, y  me he 
aplicado á ella con mas ardor del que me suponia capaz.

— En ese caso, justo es añadir alguna cosa al precio convenido; tenga V . la 

bondad de aceptar estos cincuenta ducados.
— Pero ¿quién es V?— preguntó Mozart lleno de admiración.
— Mi nombre.no hace a l caso, volveré dentro de un mes.
En el momento en que el desconocido salió del gabinete, Mozart llamó á un 

criado, y  le ordenó que siguiese á aquel hombre misterioso y  averiguase quien 
era; pero el criado volvió á poco diciendo que no habia podido alcanzarle, ¡Po
bre MozartI Se le habia puesto en la cabeza que aquel extranjero no era un mor
tal ordinario, sino un enviado de la Providencia para anunciarle la proximidad 
de su muerte. Entonces redobló su ardor por aquel trabajo, que consideró como 
el mas preciado monumento de su génio; y  desmayando unas veces falto de 
fuerzas, y  alentado otras por la sola energía de la fiebre que le devoraba, escri
bió la última nota del «Réquiem» momentos antes de espirar el nuevo plazo que 

se le habia concedido.
Cuando se presentó el extranjero á recoger la  obra Mozart habia dejado

de existir.
II — — -
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U na carta.

Para que nuestros lectores puedan conservar un documento histórico, copia
mos á continuación la carta del Sr. Montero Ríos, sobre la  cuestión del arzo
bispo de Santiago y  de los obispos de Barcelona y  Salamanca, en materia del 
matrimonio civil. Pretender que en España solo pueden ser legítimas las unio
nes sacramentales entre el hombre y  la mujer, según las disposiciones del Con
cilio de Trento, es desconocer por completo el origen del contrato del matrimo
nio, y  es ignorar que muchos millones de españoles de ambos sexos están ya  
cansados de tanta dominación é ingerencia clerical en los actos de conciencia, 
que es precisamente la que es libre por excelencia, que solo tiene por norte y  
guia á Dios y  que ninguna potestad de la tierra puede dominar, sino la misma 
conciencia, apesar del tormento y de todas las persecuciones.

Sr. Director de «El Iraparcial».
Mi querido amigo: E stoy m uy agradecido á V . por lo que en defensa mía ha  

dicho «E l Iraparcial» en su artículo de ayer, contestando á un largo suelto in
serto en «La Correspondencia».

Tiene V . razón: hay, por lo visto, el propósito de declinar sobre mí respon
sabilidades agenas. Basta que refiera sucintamente lo que los señores cardenal 
arzobispo de Santiago y  obispos de Barcelona y  Salamanca manifestaron ante



la comisión del Código civil para que aparezca con toda la luz de la evidencia, 
que lo allí ocurrido no ha sido un mero incidente que yo  hubiera provocado, y  
qíie la retirada de aquellos respetables Prelados, fuese tan solo, de tal incidente, 
resultado.

Los señores obispos manifestaron en los dos dias que asistieron á las sesiones 
de la comisión, que la materia del matrimonio era de dogma en la Iglesia; que 
por esto no podían aceptar la base propuesta por el Gobierno, ya  que eu ella se 
admitia el llamado matrimonio civil (así decian) puesto que para ellos no podia 
haber en España, y  á pesar del artículo 11 de Ja Constitución, otra uuion legí
tima entre el hombre y  la mujer que la sacramental que se celebrase según las 
disposiciones del Concilio de Trento, si bien el señor obispo de Barcelona, á di
ferencia de su venerable compañero el señor cardenal de Santiago, pasaba por 

que se dejase'á-cualquier desgraciado español que profesase otro culto, qué se 
casara según su rito. Y  que por consiguiente, si el proyecto del Gobierno lle
gaba á promulgarse, habrían de condenar desde e l pulpito tal innovación' y  de' 
excluir de la sepultura eclesiástica los cadáveres de aquellos qué civilmente se  
casaran, y  que para óllos no serian más que concubioarios y  amancebados pú
blicos.

Ampliando estas manifestaciones' el señor obispo de Salamanca, dijo en el se 
gundo dia de sesión; que aun no liabiac expuesto, hasta entonces, por completo 
la doctrina de la Iglesia, porque, según ella, todos los cristianos, católicos ó 
herejes, estaban sometidos á la observancia de sus preceptos, y  que por consi
guiente, cualquiera que fuera el culto que profesaran, no vivirían en matrimo-, 
nio legítimo si no se casaban con arreglo al santo Concilio de Trento, añadiendo, 
que el Estado era radicalmente incompetente para legislar sobre-el contrato,na
tural del matrimonio, ya  que la interpretación del derecho natural correspondía 
exclusiva,inente á la  Iglesia, que estaba por encima, muy por encima del Estado, 
declarando este señor obispo terminantemente que el que fuera liberal no era 
católico,

Y o habia concurrido á la comisión por haberme invitado su digno y  respeta
ble presidente. Y  al oir tan graves afirmaciones, y  la calificación de perturba
dora y  desmoralizadora de la sociedad española que hicieron de la le y  de 1870, 
de que me cupo en suerte ser autor, me consideré en la necesidad de pedir la 
palabra, no sólo para defenderme, sino para defender al Estado, que tan mal 
parado quedaba después de las manifestaciones de los señores obispos.

Hablé, pues, exponiendo en defensa de lo uno y  de lo otro lo que en el mo
mento se me ocurrió; pero procurando siempre, con el mayor cuidado; no pro
nunciar una sola frase que pudiera significar falta, por parte mia, del profundo 
respeto que yo  tributo á la dignidad sagrada del carácter episcopal, por más que
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entendiera que desde el momento en que los señores obispos asistían á aquella 
comisión en concepto de senadores; iban con el propósito más que de enseñar, 
de discutir y  convencer á los qué como ellos no pensaran, lo cual, después de 
todo, no me parece que sea impropio de quienes han recibido de Dios la sagrada 

misión de traer al redil, por medio del convencimiento y  la persuasión, á las 
ovejas que crean que se han extraviado del rebaño.

Los hechos demostraron la equivocación en que yo  estaba acerca de esto, 
porque aun no terminada tan grave y  trascendental discusión, el señor carde
nal leyó en latín, como si fuera una declaración dogmática, un trozo de una 
alocución consistorial de S. S . P ío IX  en 1851, on que es calificado de concubi
nato el matrimonio civil; retirándose él y  sus respetables compañeros, terminada 
que fué la lectura, y  después de decir que aquella era la  doctrina de la Iglesia, 
y  que la siguiera quien quisiera.

V éase, pues, cómo las manifestaciones ó declaraciones do los señores obispos 

y  su inesperada y  sorprendente retirada de la sesión, rio fué resultado del inci
dente que «La Correspondencia» dice que he provocado ,con mi discurso; antes 
bien obedecieron á móviles más altos y  trascendentales que al Gobierno, en;pri- 
mer térm ino, deben interesar.

Soy de V . con la mayor consideración su afectísimo amigo y  seguro servidor 
Q. B. S. M .— E ug erá o  M ontero  R íos.

29 Noviembre 1881. . . .
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La Felicidad.

Sueño que.ej alma fatiga, 
Luz que ante r9,í.f.é derrama, 
Voz que impacieníe me llama, 
Fuerza que á vivir me obliga; 
Felicidad que-ine.-íicstiga,
Que en pos de mí siempre vá; 
Que á un mismo tiempo le dá 
Luz y sombra á mi deseo;
Que en todas partes la veo,
Y  en ninguna parte está.

Vagamente dibujada 
La encuentra el alma indecisa 
En el bien de una sonrisa,
En la luz de una mirada;
En toda dicha esperada;
En la que pasó importuna;

En la gloria, en la fortuna;
En lo cierto,, en lo imposible,
En todas partes visible, 
y  no se alcanza en ninguna.

Nube azul blanca y ligera 
Que los sentidos engaña,
Y  tras de cada montaña 
Parece que nos espera 
En impetuosa carrera 
El hombre á cogerla vá;
L lega.... se fué,.,. síguela.... 
Piensa asirla á cada instante....
La nube siempre delante,
Pero siempre mas allá.

¡Felioidad! sueño vano 
De un bien que no está en la tierra;



Ansia que impaciente encierra 
Triste el corazón humano;
Luz de misterioso arcano, 
Yaga sombra celestial; 
Término de todo mal,

Punto de toda aflicción;
¡Tú eres la revelación 
De mí espíritu inmortall

J o sé  S b l g a s .
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La Caridad.

Nace el hombre, y al nacer, 
Entre miserias y abrojos, 
Abrasa ya el padecer 
Sus mejillas, al verter 
Las lágrimas de sus ojos.

Sigue la escabrosa vida 
Suspirando y  padeciendo 
Años tras años corriendo,
Gomo la nave perdida 
De la mar juguete siendo.

Sujeto á su condición 
Tras el placer y  la muerte 
Ciego vá su corazón,
Esclavo de la ambición,
Mártir siempre de la muerte.

Y  como en la selva umbría 
Su cántico el ave entona 
Al nacer el nuevo dia.
Ciñe el génio la corona 
Que es su primer alegría.

Tras el placer corre el llanto 
Y  tras el llanto la calma:
Nace y crece entre ei quebranto 
Hasta hallar bálsamo santo 
En la mitad de su alma.

¡La mujer! Sér de mi sér,

Tierna y dulce compañera 
Que un cielo nos hace ver:
¿Qué fuera el hombre, qué fuera 
Sin la existencia mujer?

Entre la mujer y  el hombre,
Entre el sufrir y el gozar 
Vive, cual perla en el mar,
La esperanza, jsanto nombre!
Sin ella ¿quién pudo amar?

Y  entre esperanza y  delirio,
Entre el nacer y el morir,
Afanes para vivir,

• Duelo, pesar y martirio,
Luto y  eterno gemir.

Y  como el sol en Oriente,
Como el aroma en la flor,
Como en la luz el color,
CuaiTa vida en puro ambiente 
Y como en Dios el amor:

Así entre tantos dqlores,
En medio la tempestad,
Matando los sinsabot-es 
Brilla, en fúlgidos colores,
El sol de la caridad. •

M. Urbaw y Arnedo.
(D e lN .A .)

A  los astros.

SONETO.

Los pies en asperísimos abrojos. 
La mente arrebátada en alto vuelo, 
Vuestros fúlgidos pasos por el cielo



Cuentan y  miden mis ardientes ojos.
«V en ,— me decís,— tus íntimos enojos 

Aquí terminarán; y  yo  en el suelo,
Presa al par de furor y  desconsuelo 
Sacudo de mi cárcel los cerrojos!

¡Crueles! si encendéis estos dolores 
A l incitarme con brillantes galas,
¿Cómo seguís en celestial sosiego?

Cesad en vuestros bárbaros rigores;
¡Dad á mi sér vuestras gigantes alas 
O con rayo fatal dejadme ciego!

S a l v a d o r  S e l l í s .
De la  Ilustración popular Alicantina.
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a £ l b eso en S a eñ o s,n

Mérida da Yuoatan.

«Soñé una noche que á la luz primera 
Del cuito del dolor, junto á una losa.
Contemplaba el lugar en que reposa 
Quien cuidó de mi infancia pasajera.»

«Cuando, del aire pálida viajera.
V i bajar una sombra misteriosa,
Como la espuma blanca y  vaporosa,
Que detuvo á mi lado su carrera.»

«Acercóse y  me vió con dulce anhelo 
Y o estaba absorto y  ella sonreía;
Besó mi frente y recobró su vuelo»
«¡Bienhechora visión! Desde ese dia
A llí está  digo siempre viendo al cielo.
¿Cuándo vuelvas á verme madre mia?»

N é s t o r  R .  A l p u c h e .

Ejercicios m ediasim icos (1)

SOCIEDAD ESPIRITISTA DE SABADELL.
Sssion d e 22 Enero 1882.—Médium A.

LA PAZ PO R LA LUZ.

V eo levantarse una neblina de un lago: vá condensándose y  tomando forma. 
E s una pirámide de tres lados; hay un foco de luz eléctrica.— Un Espíritu que

(IJ P o rd e so u id o e n 0Ia justeL adejadodeponer.se  en su lugar esta comunicación que nos fué re
m itida del centro de Sabadell.



parece ser el de R . L. está encima;— D e u no  tre s , de  tras u n o .— El Espíritu 
adquiere movimiento y  presenta un libro, en cuya portada hay esta inscripción: 
«La Verdad, la Belleza, el Bien; tres a s p e c t o s  distintos del mismo sér, buscad 
las relaciones y  tendréis la unidad.»

Dice el médium: «Experimento una sensación dolorosa en la cabeza, como si 
la cogieran y  exprimieran el cerebro cayendo este gota á gota.»

V eo la piel de un león, se ensancha, crece y  vá extendiéndose hasta los lími
tes de Enropa, con las garras puestas en Oriente y  la cola en las islas británi
cas. Sobre la piel veo una porción de séres microscópicos; toman forma de sol
dados, pero no llevan fusiles; llevan libros y  forman dos campos distintos. Unos 
llevan la cabeza cubierta con una careta y  los otros la llevan como si fuera de 
crista!, á cuyo través se ven agitarse luminosas ideas. Estos últim os, proyec
tando sobre los primeros su parte luminosa, van derritiendo su máscara como si 
fuera de hielo. Se aproximan más y  más y  se abrazan. Desaparecen en el hori
zonte: la piel se transforma en nube y  en la superficie se lee este lema: «La paz 
POR LA LUZ.»

—  ■   -------------------------

C r ó n ic a .
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*
¥ ¥ Insiguiendo nuestra costumbre-de conmemorar el aniversario de nuestro 

querido hermano Alian Kardec, rogamos á nuestros suscritores que quieran de
dicar al recuerdo del maestro, algún trabajo literario, lo hagan antes del 15 de 
Marzo.

V  Los espiritistas de Alberique, Cullerá, Sueéá, Rióla, Albacete, Alcira, 
Navarra, Castalio y  otros pueblos de la Ribera alta y  baja del Reino de V a 
lencia, se reunieron en Alberique con el objeto de tratar de, organizarse y  po
nerse en relación con los otros centros de España y  del extranjero, eligiendo 
como punto mas céntrico la agrupación de Alberique,' que para todos los casos 
que pueda convenir á la propaganda, deberá ponerse en relación con las agru
paciones de V alencia, Barcelona, Madrid, e tc ., e tc ., levantándose acta dé 
tan interesante sesión, en la que el Alcalde y  Teniente de la G. 0 .  pudieron 

cerciorarse de las buenas facultades medianíraicas que posee un jóven de oficio 
sastre, sin ninguna clase de instniceion. E l Cura de este último pueblo, opues
to , como es de suponer, á todo cuanto han hecho los espiritistas valencianos 
y  consentido la  autoridad local, ha negado el bautizo canónico á una niña 

porque su padre y  padrinos son espiritistas.

. «El Faro» ha remitido á sus abonados y  lectores la  siguiente hoja:
«Por órden de nuestro Eminentísimo Prelado, se nos ha lanzado hoy desde la  

llamada cátedra del Espíritu Santo, el anatema y  la excomunión de Roma.
N os creemos, por lo tanto, obligados á dirigirnos á nuestros favorecedores y



lectores con el fio de que conozcan la pena en que incurren si siguón siéndolo.
Y  como este anatema, que alcanza á nuestra publicación y  á la doctrina que 

sustenta, que no es otra, á la verdad, sino la del Evangelio en consonancia con 
la ciencia moderna, comprende, además de los obreros que toman parte, siquie

ra sea niecánica, en su impresión y  reparto, á los lectores de «El Faro», no 
queremos que por falta de conocimiento incurra alguno ea tan grave castigo, 
pudiéndonos acusar un dia de haber sido nosotros causa de la perdición de su 
alma, si por acaso ta les escrúpulos pudieran existir en alguno de los que nos 
honran como suscritores.

•Por lo demás, abundando nosotros en los deseos de nuestro Reverendísimo 
Prelado, queremos dar á la noticia de nuestra excomunión la mayor publicidad, 
para probar á este Príncipe de la Iglesia, nuestro profunda agradecimiento por 
las deferencias que nos guarda.

Sevilla 2 9  de Enero de 1882 .— El Director de«E l Faro», Julio Fernandez.
Nuestro apreciable colega «El Faro» está de enhorabuena. Le felicitamos.

Traducimos del S p irU u a lis t  del 4 de Noviembre, lo siguiente:
«Hace dos ó tres semanas que el Espiritualismo llama la atención mas que de 

costumbre. E l Obispo de Liverpool ha probado e l interés que tomaba en los 
Eccposes S ea n ces  de Mr. Stuart Cumberknd hasta el punto de haber aceptado 
el presidir por serle favorable, un meeting que tuvo lugar en St-Gorgé Hall. 
Pero el Obispo confesó su completa ignorancia en los fenómenos espiritas; nun
ca en su vida habia asistido á ninguna sesión:

M. John Fow lér, fie  Seftm  Park, Liverpool, envió al Obispo el siguiente 
reto: '

« A l m u y  R everen d o  Obispo de L iverpool:  Viendo que vais á ser un ins
trumento en manos de un prestidigitador que desea hacer reclamos á poca costa 
con el objeto de batir moneda, me permito con la presente, hacerle la siguiente 
proposición: Yo daré 500 libras esterlinas á la  casa de huérfanos marinos y  500  
á cualquiera otra institución filantrópica ú hospital que designareis, si Stuart 
Chamberkn produce, ante un comité {cuya mitad será elegido por vuestra 

Grandeza y  la midad por mí) y  produce e.i las mismas condiciones— todos en 
plena luz—  los mismos fenómenos que los producidos por los espiritualistas. Si 
no lo hace, él ó cualquiera otra persona dará por él, 50  libras esterlinas á cada 

una de las dos instituciones caritativas que yo designaré. Deseo que este reto 
llegue este noche á conocimiento del público en el meetig de St-Gorgés Hall, 
que vuestra grandeza, como está anunciado, debe presidir. E l dinero se deposi
tará cuando vos lo. designéis, el raio está dispuesto desde este momento. V uestro  
affmo. servidor.— Jhon Fovler.— Liverpool 27  de Octubre de 1881.»

Mr. Cumberlan no aceptó el desafío.
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* * Copiamos de nuestro apreciable colega «El Buen Sentido» la  excotúil- 
nioD fulminada por el obispo de Santander contra los tres periódicos liberales de 

aquella ciudad. Dice así:
«Maldígalos Dios Todo-poderoso y  los santos con la perpétua maldición que 

lanzaron contra el diablo y  sus ángeles. Condenados sean con Judas el traidor y  
Juliano ei apóstata. Perezcan coa Daciano y  Nerón. Juzgúelos el Señor como 

juzgó á D 'tban y  Abiron, y tragúelos vivos la tierra. Desaparezcan del mundo 
de los vivos y  perezca hasta su memoria. Sorpréndalos una muerte vergonzosa 
y  áescfen d an  v i'w s á los infiernos. N o quede semilld suya sobre el haz de la 
tierra. Sean los dias de su vida pocos y  miserables. Sucumban á los rigores de 
hambre, de la sed, de la desnudez y de todo género de males. A góvielos la  mi
seria, las enfermedades inmundas y  todos los tormentos. Malditas sean sus pro
piedades; no Ies aproveche bendición ni oración alguna, antes se conviertan en 
maldiciones contra ellos. ¡Malditos sean siempre en todas partesi Malditos sean 
de noche, de dia, á todas horas; malditos sean dormidos y  despiertos; malditos 
sean ayunando, comiendo y  bebiendo; malditos sean cuando hablen y  cuando 
callen; malditos sean en su casa y  fuera de ella; malditos sean en e l campo y  
en el agua; malditos sean desde lo alto de la cabeza hasta las plantas de los 
piés! Cieguen sus ojos; ensordezcan sus oídos; enmudezca su boca; pégueseles su 
lengua á la garganta; no palpen sus manos ni anden sus piés! Malditos sean to
dos los miembros de su cuerpo! Malditos sean estando de pié, sentados y  acos
tados! Malditos sean desde hoy para siempre; apagúese su lámpara ante la faz 

del Señor el dia del juicio fluall ¡Sea su sepultura la de los perros y  asnos! ¡De
voren sus cadáveres hambrientos lobos! ¡Sea su eterna compañía la del diablo y  

sus ángeles!»

Que nos perdone el señor Obispo de Santander, pero no podemos tomar por 
lo sério un documento como el que acabamos de transmitir; ni sabemos como el 
mismo que predica el evangelio, pueda tener el humor de coleccionar y  pronun
ciar tantas maldiciones juntas. Si la excomunión que nos ocupa es una fórmula, 
esta fórmula debe ser maldita é inspirada por espíritus de ninguna caridad, por
que está en abierta contradicción con la Santidad de las enseñanzas de Cristo. 
Es preciso convencerse, que nada se adelanta con excomuniones; ¿queréis que 
respeten vuestras creencias? enseñad mas y mejor que los otros con ejemplos de 
caridad. Por lo demás, no compadecemos á los excomulgados, porque como d i
ce nuestro colega, las excomuniones no cortan ni pinchan; lo sentimos única
mente por si fuera verdad aquello que dice el vulgo: que las excomuniones y  las 

procesiones vuelven al punto de donde salieron. El rutinarismo de las fórmulas 

compromete muy buenas causas y  es preciso tirar todo lo que no sirve.

* En Lérida ha retoñado una de las costumbres católicas del tiempo del



Conde de España. EL ROSARIO DE LA AURORA. Lo sentimos por la moles
tia que estas prácticas ocasionan al vecindario, que no toma parte en estas in
tencionadas manifestaciones. Por lo demás ya  sabe todo el mundo como suele 

acabar el Rosario de la aurora.

.% L ’ Avenir de la Mayeoes» relata este hecho anormal y verdaderamente 
extraordinario de seis personas que, formando una sola familia, se han vuelto 
locas al mismo tiempo.

Este suceso ha ocurrido en Andoaille (Francia).

El padre, de sesenta y  cuatro años; la madre de sesenta; dos hijos, de treinta 
y  veinte y  siete; y  dos hijas de veinte y  ocho y  veinte y  cuatro. Estas seis per
sonas han sido atacadas de un mismo género de locura. En e l pueblo, unos les 

creen envenenados, otros embrujados, y  ellos dicen que tienen los dem onios' en 
el cuerpo, viendo por todas partes la figura del diablo.

Durante la noche salen de casa, algunas veces en camisa, con la idea fija de 
hacerse exorcisar por los sacerdotes, tomando estampas é imágenes. Una de las 
hijas se cree condenada. Una de las noches últimas se ha encontrado á las dos 
muchachas y  los dos hijos bañándose, á pesar de un frió terrible. Desgraciada
mente la locura ha convertido en seres peligrosos á los individuos de aquella fa
milia, porque en los caminos apedreaban á los que pasaban. En vista de 

estos hechos, la autoridad ha hecho encerrar á toda la  familia, que se llama de 

Lochin, en el Asilo de dementes de la Roche Gandion.

Nuestro amigo y  correligionario D. Casimiro Melcior, con autorización 

de ia autoridad competente, hará construir á sus espensas y  en terrenos de su 

propiedad del pueblo de Almenar, provincia de Lérida, un Cementerio  para  

LOS QUE MUERAN FUERA DE LA COMUNION CATOLICA. E l Sr. Melcior ha hecho un  

bien inestimable al pueblo de Almenar, evitando con tiempo los disgustos que 

indudablemente hubieran sobrevenido por la intemperancia de los curas. F elici

tamos á nuestro muy querido amigojy hermano D. Casimiro Melcior y  deseamos 

tenga muchos imitadores.

E l 6 del actual febrero tuvo lugar en Vilaseca, provincia de Tarragona, 

el bautizo civil de un niño, hijo de D. José Serra vecino de la misma; y  el do

mingo siguiente se reunieron los espiritistas de Tarragona y  los de Vilaseca en 

este último punto, para celebrar el primer acto civil que se ha registrado en di

cho pueblo. Dedicaron a! recien llegado la sesión de aquel dia y  hubo una ver

dadera fiesta de confianza entre la familia espiritista de aquella comarca. Feli

citamos á los de Vilaseca por su buen ejemplo.

D. C. E . de A . R, nos ha entregado quince pesetas para la familia Ma-
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cip, que hemos remitido á su destino por conducto de D. Miguel V ives de Tar- 

rasa.
Recordamos la renovación de la suscricion á la Revista para el año ac

tual. Los que no quieran continuar el abono pueden devolver los números reci

bidos. Ei importe de las suscriciones puede remitirse en sellos de correos, tim

bres móviles ó del modo que mejor convenga á los abonados, mientras los giros 

sean de fácil cobro. E ste medio facilita la suscricion para todos, aunque habiten 

separados de las líneas principales de comunicación. Por donde pasa una carta 

pasan 20  reales en sellos; no podemos proporcionar mas facilidad para el pago 

tanto de lo atrasado como del año actual.

Todos los periódicos espiritistas, necesitan protección de sus adeptos; prote

gedlos pues los que sois creyentes sinceros.
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ERRATAS NOTABLES DE LA REVISTA DE ENERO.

Página 18, línea 6 ,— Dice: la filosofía se estrella al querer descubrir el curso 
de los astros.— Debe decir: fácil es descubrir el curso de los astros.

Página 19, línea 3 1 .— Dice: Si esto fuera.— Debe decir: Sí esto no fuera. 

Página 18, línea 2 9 .—Dice: Loche.— Debe decir: Locke.

ANUNCI OS .

E l Catecismo Espiritista de Mr. de Turck, (antiguo diplomático) vertido al 
español, es conveniente y  hasta necesario para todos los que deseen conocer el 
Espiritismo y  m uy particularmente para los que asisten á las sesiones espiri
tistas, Prueba de su importancia e,s e l haberse traducido en diferentes idiomas.. 

Se vende á 50 céntimos de peseta.

 e s t u d i o s  s o b r e  E L  ALMA ( a p u n t e s  p a r a  u n  l ib r o ) por Ai’naldo
M ateos.—É ste interesante libro se vende eu la  calle de la  Palm a de San Justo, 
número 9 , Tienda'de Encuadernaciones, al precio de 2  pesetas 50 céntimos. 
Pueden dirigirse los pedidos al mismo autor mandando e l importe en sellos de 

correo, por giro mútuo ó en giros de fácil cobro.
 ISLA DE CUBA.— Centro de suscriciones y  expedición de todos los perió

dicos y  libros espiritistas. D. José Mauri, ca lle  R evillagigedo, n." 47, Habana.

Uuraeluoa,.—IroprdQtA de Leopoldo DozooQOcliy c&Ilo de Ba9e&| núcD* 30t principal»



Año X IV . M arzo de 1 8 8 2 . Núm. 3.

R E V I S T A
DE

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.
R E S Ú M E N .

Línea de conducta; Nuestros tem o res .- Grupo de la  Paa: Impresiones de un Espíritu. X.—L a supers
tición.—líl culto externo.—Surauni corda.—iSalradorl—Del saber hum ano.—San Pablo.—La As
tronomía.—L a m odestia (poesía.)—Crónica.—Anuncios.

Linea de conducta.

NUESTROS TEMORES.

I .

Preparan y  componen la humana vida, con una paciencia admirable y  una 
escrupulosidad sin ejemplo, por una parte, obreros tan sagrados como el amor, 
el entusiasmo, la esperanza; por otra, trabajadores tan infatigables como el do
lor, la duda, el temor, la desesperación.

La esperanza es el cinto de salvamento, mediante el cual logra flotar e l hom
bre cuando todo se hunde á su alrededor en el profundo abismo de la muerte.

E l entusiasmo sostiene a l sér en sus grandes actos de abnegación, en los 
sacrificios que se impone.

E l amor aparece en el corazón, como un vivo y  eficaz auxiliar de todo lo que 
de grande y  de noble se proponen y  realizan los humanos.

La esperanza, el entusiasmo y  el amor, son las obreras que se mueven silen
ciosa ó ruidosamente en el corazón y  en la inteligencia, revistiendo diversas 

formas y  cubriéndose con distintos ropages. A tentas á su labor, se combinan, 
resultando de esta combinación la parte mas^brillante, mas fina, mas delicada 
del tejido de la humana vida.

Pero la  trama y  urdimbre que resulta del trabajo de obreros tan sagrados, se 
une á su vez los tejidos que preparan y  producen otras energías no menos pa
cientes ni menos hábiles.

El temor, el desfallecimiento, la profunda y  amarga pena, el cruel dolor, la



duda mortal, distraen una parte considerable, quizás no la  menor de la actividad 

del alma.
E l tejido que estas obreras producen con su trabajo, combinado con e l que fa

brican las otras, es como el negro crespón adherido á la blanca túnica, como la 
nube en el cielo azul; tristeza unida en monstruoso consorcio con la alegría, es 
la lágrima que oscila en los párpados de ojos animados por un júbilo espansivo.

La parte triste de la vida es el resultado del trabajo paciente de estas obreras.
Dejaros invadir por- el desaliento, permitir que vuestro corazón sucumba á la 

tristeza, entregar vuestra inteligencia á la duda, á la incertidumbre, abandonar 
vuestro carácter á las corrientes sostenidas de un temor sistemático, equivale á 
aumentar el peso del duro bagaje que por la  tierra arrastráis; equivale á llenar 

la copa de mas hiel de la  que su capacidad permite.
N i el desaliento debe invadiros, ni la tristeza penetraros, ni avasallaros la 

duda. N o , vuestra energía debe rebelarse ante los asaltos combinados de estos 
enemigos. Nunca debeis desalentaros de hacer e l bien, de cumplir la ley  moral, 
de dar cabal satisfacción á las exigencias de vuestra conciencia, por mas que á 
cada momento tropecéis con este monstruo que se llama ingratitud, forma re

pugnante del egoísmo culto y  refinado.

N o debeis postraros á la acción de la tristeza siempre que esta nazca de un 
suceso, de un acontecimiento, de un hecho natural, por mas que sea un golpe 
mortal asestado á vuestros afectos. Solo debiera aparecer la tristeza en el mundo 
cuando se comete una injusticia ó tan pronto se manifieste un remordimiento, 
que es la consecuencia lógica, el efecto que en la conciencia produce la  vicia
ción de la ley  moral; la realización de un acto contrario á la justicia.

La duda no debe avasallaros, pues que la inteligencia no se os ha dado para 
que eternamente dudéis. Existe la verdad, en la ley , en los hechos que presen
ciáis, en todo lo creado. Buscadla. Cuando la encontréis, la duda desaparecerá. 
Una vez ú  otra debeis llegar á la verdad.

Pero existe e l temor que es e l compañero inseparable de la previsión.
Desde el momento que preveis os halláis eu condiciones de temer.

Teneis los elementos indispensables para juzgar sobre tal ó cual combinación, 
sabéis los efectos que ha de producir. Si los efectos son favorables á vuestras as
piraciones, esperá is  que esta combinación se realize para recoger los frutos que 
produzca. Si por el contrario, han de resultar las consecuencias perjudiciales, 
temeis de esta combinación; procuráis evitarla si de vosotros puede depender, 
pero si intereses superiores al vuestro la preparan y  dirijen, os desalentáis.

Triste condición la vuestra. E l temor que debiera ser como el estímulo mas 
eficaz de vuestra actividad, os conduce á una deplorable inercia: por el temor 
debierais moveros, agitaros, precaveros de todos los efectos perniciosos de cier
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tas cotnbÍDaoiones y  sin embargo, en lugar de hacerlo así, desmayáis, caéis en 
el mas irracional abatimiento.

Deploramos como el que mas tal anomalía, la deploramos porque en ciertas 
ocasiones es hija de vuestra ignorancia, en otras de vuestra debilidad, en todas 
de vuestro atraso moral é intelectual.

Pero debeis corregiros de ella.

Nunca se vió que la espuela sirviese para detener el caballo, n i al impulso 
(físicam ente se entiende) correspondiese inercia. Y  sin embargo en la sociedad 
humana se vé muchas veces que por la  pendiente del temor se desliza el indivi
duo al abismo del desaliento.

E l temor es la emoción extraña que en vosotros produce la  previsión de una 
catástrofe.

Pues bien, si la emoción que experimentáis vosotros, podemos nosotros á la  
vez sentirla, los efectos que en vosotros produce, no son, no pueden ser los mis
m os que los que engendra en nosotros.

En primer lugar, la ignorancia que todavía reina en las inferiores y  hasta mu
chas veces en las superiores capas sociales, es causa permanente de temor. Igno
ráis los medios pero no los hechos; los fenómenos se producen ¿pero qué conoci
miento teneis de las leyes que loa regulan?

Hé ahi que la humanidad todavía permanece ligada al temor por la igno
rancia.

Permanece también uncida á este carro-mato, por la debilidad, por el apoca
miento, por las escasas condiciones de carácter que subsisten. E! temor es pues 
un hecho universal, porque la ignorancia y  la debilidad que le dan vida, son he
chos universales.

Pero este temor que la ignorancia despierta en vosotros y  debe ser un estímu
lo pai’a vuestras inteligencias, crea en muchos casos una situación antinatural: 
el desaliento.

E l desaliento ¿puede conducir á alguna parte? ¿Dónde está el tesoro de ener
gía acumulado por mano previsora y  por paternal solicitud en la voluntad de 
cada uno de vosotros? ¿En qué invertís este capital de poder que os ha tocado 
en la distribución hecha por la Providencia?

N o, no es este e l temor que nosotros sentimos. Nosotros tememos pero no 
nos abandonamos á la corriente del desaliento, porque no nos dejamos envolver 
por la duda en sus torbellinos, en sus vacilaciones.

Condenamos y  combatimos enérgica y  vigorosamente tal situación. N o cae
mos en el desaliento, porque sabemos y  por tanto creemos que en definitiva, en
tusiasmos y  cóleras, risas y  lágrimas, alegrías y  dolores, juveniles arrebato.? y  
terribles desengaños, todo ha de venir á parar en algo provechoso y  útil para la 
humanidad, en algo noble, grande y  santo.
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A  la manera que el observador colocado en lo alto de una montaña divisa ma
yor estension que el que está situado mas abajo, y  este á su vez puede enterarse 
de mayor número de pormenores ó accidentes qué al otro pasan desapercibidos, 
así es nuestra situación respectiva.

Vosotros por una parte situados en el valle, rastreáis entre las yerbas, veis el 
gusano que se arrastra, la  hormiga que trabaja, veis la venenosa serpiente que 
silva, el león que ruge; nosotros colocados en lo  alto de la montaña, abrazamos 
el conjunto, descubrimos tras la opuesta cumbre una espléndida llanura de fe
cunda y  rica vegetación, la  blanca casita que á manera de nido de palomas se 
distingue al término de un bellísimo y  perfumado camino.

V osotros no podéis subir sino raras veces, nosotros podemos bajar cuando 
queremos.

Si deseamos enterarnos de los detalles, descendemos á tomar apuntes; enton
ces y solo entonces tememos; porque ¿quién no temerla? Pero subimos, y  al 
subir el temor se borra, desaparece la incertidumbre y  queda la convicción for
talecida y  asegurada la evidencia.

V osotros rastreando encadenados al valle, sugetos al dogal por la cadena de 
vuestras culpas y  de vuestros errores, temeis y  os desalentáis porque ignoráis 
el lugar á donde ván á parar los caminos que entre dolores morales y  físicos, 
torturas y  desengaños, recorréis lentamente cual condenados que ván al su
plicio.

Viviendo entre vosotros, tememos.
Tememos porque la coalición de las pasiones no puede producir mas que re

crudescencia en vuestros crónicos dolores; tememos, porque del pantano en don
de se revuelca no un hombre, sino cien y  mil, no pueden salir mas que miasmas 
envenenados, corrupción y  degradación; tememos por vuestro presente; por el 
retardo que sufre vuestra felicidad, por la  agravación irremediable de vuestros 
males; tememos porque nos hallamos en presencia de este cortejo de fantasmas 
qne cercan y  solicitan á la humanidad en las mas encontradas y  opuestas d i

recciones.
Pero el temor no nos conduce al desaliento.

Esperamos: esperamos en la fuerza oculta que dirige á la humanidad hácia el 
ideal; esperamos de esta mano previsora que conduce al grande niño ó al niño 
grande, muchas veces á su pesar, por el camino de la rehabilitación y  de la  pe
nitencia al santuario de la  felicidad: esperamos porque vemos sobresalir algo en 
el fondo del pantano eu que se hallan sumergidos loa hombres, y  este algo, esen
cia divina que resplandece entre las más densas tinieblas, es la inteligencia, es 
la idea, es la civilización; esperamos, porque hemos visto relucir al través de una 
capa espesa de turba, el brillo de un diamante.
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E n el corazón humano tenemos puestas todas nuestras miradas. Estamos con
vencidos de que él no defraudará nuestras esperanzas

Si á vosotros el temor os conduce al desaliento, á la vejez, al decaimiento de 
vuestras facultades y  de vuestras cualidades, á nosotros nos conduce á la espe
ranza. Por ella, el ser se rejuvenece, se multiplica, crece en vigor y  esfuerzo; 
por ella la humanidad debe mejorarse. Quien se olvida de esperar, deja de ser 
hombre.

La racionalidad es la madre de la esperanza; procurad que hija tan santa no 
08 abandone, pues que sino os exponéis á perder á su madre.

15 Fébrero de 1882.—Médium P.
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X .

Os digimos en anteriores capítulos, que la perturbación y  la  vaguedad son 
estados transitorios, que no llegan ni pueden llegar á constituir para el Espíri
tu un modo de ser normal y  por tanto estable y  permanente. En ellos se entra 
porque las transformaciones á que el Espíritu se vé condenado, á ellos conducen 
pero de ellos se sale porque la naturaleza, y  los atributos del sér, no permiten 
ni el estancamiento prolongado, mejor, indefinido, de una perturbación penosa, 
ni la alucinación constante de una vaguedad insufrible.

De la vaguedad, se sale pues, como se sale de la perturbación. La vaguedad 
ya os dijimos, es el predominio exclusivo de una sola facultad; la memoria: dé
bil al principio esta facultad, como criatura que á la vida renace, se fortalece á 
medida que el tiempo transcurre, gracias á este fondo inagotable áe energía que 
contiene el alma y  gracias también á ese eficaz auxilio que séres similares á ella 
por su naturaleza, pero mas superiores por su desarrollo, le prestan, no solo en 
el caso concreto de su desencarnacion, sino en todos los conflictos que puedan 
sobrevenir en su vida inmortal.

Robusteciendo la memoria, los recuerdos se precisan con más fuerza; se ván 
haciendo más luminosos, se  relacionan uniéndose, eslabonándose; y  forman esta  
larga cadena que vá desde el presente hasta los orígenes y  los principios.

Mientras esta transformación vá verificándose en la memoria, el Espíritu 
siéntese acometido como de un acceso de actividad, y  no teniendo otra materia 
en que aplicarla sino la que el recuerdo le ofrece, se consagra exclusivamente á 

él, busca sus fuentes, la causa que á él ha dado origen; inquiere, trabaja
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en este sentido y a  que por el momento no puede trabajar ni inquirir en otro.
E l contraste que necesariamente ha de establecerse entre la vida tal como el 

recuerdo se la muestra, y  la vida tal como se la ofrece la realidad presente, ne
cesariamente ha de llamar su atención, mejor, han de fijarla de una manera de
finitiva.

E sta contradicción palpable, es de aquellas que se perciben aun por los Espí
ritus ménos serenos, y  como no es la serenidad la cualidad que caracteriza al al
ma despues de haber sufrido el asalto de los fenómenos perturbadores, de ahí 
que para arrancarla del estado que sigue á la perturbación, se haga necesario 

algo que pueda percibir al primer golpe de vista.
E ste algo no es más que el contraste que ofrece la realidad transfigurada por 

el recuerdo y  la realidad presente actual, la  que pudiéramos llamar colocándo
nos ea vuestro raquítico punto de vista, rea lid a d  e x c lu s iva m en te  rea l.

Este contraste que á la larga el Espíritu ha de observar, sírvele de medio pa
ra alcanzar su definitiva emancipación.

A sí como sometéis á ciertos enfermos á la  acción de una poderosa corriente 
eléctrica, con el benéfico objeto de que se restablezca su salud por medio de fuer
tes impresiones, así también se coloca el Espíritu en sus movimientos inconscien
tes, á partir de la perturbación, en situación de poder experimentar el choquede 
un contraste palpable, á fin de recobrar el uso de sus facultades y  la sana direc
ción de su actividad.

Los recuerdos se enlazan; mejor, se eslabonan; el Espíritu pasa del uno al 
otro; los diversos hechos que ellos representan, se ofrecen sucesivamente á su 
contemplación.

Mientras la vaguedad reina, la memoria es débil y  los recuerdos se presentan 
algo confusos. Pero la  vaguedad se debilita á su vez, á medida que la  memoria 
vá cobrando más fuerzas y  por tanto e l recuerdo vá  precisándose mas enérgi
camente.

Dadas estas premisas comprobables para vosotros mismos, aun en el estrecho y  
mezquino observatorio en que os lia colocado k  encarnación, fácil es adivinar 
las consecuencias.

E l estado de vaguedad puede dividirse ea dos períodos; el primero durante el 
cual, la memoria misma apesar de ser la única facultad que funciona, se halla 
como invadida por la confusión; aquel lógico encadenamiento que retiene uni
dos los recuerdos, parece como que se baya roto; mas que un mundo, des
truido, la memoria, es un mundo en formación. Es el caos que se organiza, gra
cias á la acción de energías poderosas; es á manera-de semilla, que en el seno 
de la tierra se descompone para renacer y  erguirse mas tarde sobre el suelo en 
forma de vigorosa planta. Este período puede llamarse período de alucinación, 
la acción perturbadora es todavía poderosa,



' Pero á medida que la orgaDizadoo vá adelantando, desaparece la confusión 
recobrándose la memoria de su pasada atonia. Los elementos que contiene se 
perfilan, se aclaran los hechos que representan y  se acentúa con mas vigor la 
relación que sostienen unos con otros. Se ha llegado al segundo período; es el 
del desencanto y  del asombro. La acción del hechizo que retenia al Espíritu 
cautivo en un mundo de fantasmas, se debilita; por el contrario, la corriente 

que lo arrastra á la realidad y  á la conciencia de su situación verdadera, se ha

ce más rápida.
De un recuerdo pasa al otro, no saltando sino caminando; no desordenada

mente sino con cierto método. La comparación surge. Y a se aproxima á la lu
cidez. Pero cuando el encanto cesa el Espíritu se asombra. Porque, cesa e l en
canto, gracias a l contraste que hace palpable ¡a comparación; y  esta aparece tan 

pronto como el órden so introduce en la memoria.
De modo que, el período de la alucinación, es el período del desórden. E l pe

ríodo del desencanto, es el del órden. En asociándose ó eslabonándose los re
cuerdos, el Espíritu puede seguir su vida, se baila en condiciones de llegar has
ta su desencarnacion. Pero raras veces tiene precisión de alcanzar este extremo 
para convencerse de su estado. Bástale averiguar que existe contradicción entre 
la  realidad que su memoria le ofrece y  aquella que la misma corriente de los 
recuerdos le arrastra, ó mas claramente: entre !a realidad que contempla en sí 
mismo y  la realidad que descubre fuera de sí. En el preciso momento en que los
recuerdos se ordenan, surge la comparación; aplicase primero á los elementos

subgetivos y  extiende después su acción á los obgetivos.
Entra el Espíritu en el camino de la lucidez por la  puerta del asombro. En 

efecto, esta contradicción palpable entre las dos realidades, le extraña prime
ro, le asombra después; fijase en ella, la examina, busca por curiosidad, inquie
re mas tarde por propio interés y  conveniencia. Una á una ván despertándose 
entre tanto sus facultades. Solo un poco de’órden ha bastado para verificar esta 
revolución. Resucitan aquellas operaciones á que se entregaba en estado normal 
y  renacen las tendencias, se dibujan vigorosamente las aptitudes; la nocbe se 
extingue, el dia asoma envuelto en un débil rayo de sol; la aurora llega rápida

mente.
¿Cómo describir las emociones que en aquella misteriosa esencia se producen? 

¿cómo iniciaros en el secreto de tales encantos, incomprensibles de momento pa
ra vosotros y  por tanto para nosotros indescriptibles?

¡Ah! Si pudiéramos traducir estas emociones al humano lenguaje, por satisfe
chos del todo nos daríamos; pues que supondría un adelanto en vosotros á que 
todavía no llegáis, y  á que, doloroso ea confesarlo, tememos que tardéis en 
llegar.

Pero sea como fuere, el caso es que el Espíritu recobra sus facultades; un
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bienestar indefinible siente circular por todo su sér, se halla en situación pare
cida al que soñando que ha muerto se despierta encontrándose vivo, lleno de 
salud y  feliz. E l júbilo que señala este renacimiento, es la alegría de la prima
vera, cuando los botones de la rosa se abren para dejar escapar los perfumes 
que alberga entre sus hojas, cuando los árboles se adornan de flores y  los tier
nos brotes estallan para dejar paso á los frutos.

Del Espíritu suben perfumes indefinibles, sus facultades se abren y  surgen sus 
modos de acción y  relación. Ha llegado para él ia primavera; la aurora de uQ 
nuevo y  brillante dia.

Una nueva vida se abre para el Espíritu; un nuevo mundo surge ante él; el 
renacimiento de todas sus facultades le colocan en condiciones de observarlo y  
por tanto de conocerlo.

Desde este momento, la perturbación cesa; esta fuerza que apareció en la de
sencarnacion y  actuó bajo diversas formas, constituyendo el estado primero y el 
segundo, porque el Espíritu ha pasado en su necesaria evolución, desaparece gra
dualmente, no dejando de su existencia y  de su trabajo mas que un ligero ma
lestar que borrarán las brillantes perspectivas que al Espíritu se presenten.

Durante la perturbación, la muerte podia decirse alcanzaba al sér, á la esen 
cía, pero de una manera transitoria; después de la perturbación, cuando los fe
nómenos perturbadores, agotada la energía, que vida les prestaba, no se produ
cían con todo su vigor, la muerte retrocedía permitiendo á la vida que se mani
festara y  renaciera, primero en la memoria, después en las demás facultades.

Si bien la vaguedad no es mas que la prolongación de la perturbación debili
tada y a , por ¡a acción de las fuerzas que intervienen en este conflicto; créase 
en este estado una vida especial y  característica que no permite confundirla 
con la del estado de perturbación.

Por esto hemos deslindado estos dos estados.
Comprendemos en ia perturbación la ausencia de toda vida. Tan pronto la v i

da se manifiesta, empieza un nuevo estado, el de vaguedad. En este estado la 
vida se encuentra en la memoria, después se extiende á las demás facultades.

Cuando todas las facultades pueden funcionar, el Espíritu entra en la lucidez, 
que no significa mas que el pleno y  normal uso de todos sus modos de acción y  
relación.

H é ahí ligeramente expuestos los fenómenos internos que determinan para el 
Espíritu estados diversos; apuntados dejamos los cambios que en él se operan. 
Hemos seguido paso á paso su resurrección. Os hemos iniciado en la teoría ge
neral de la desencarnacion. Solo nos falta, para dar por terminadas estas impre
siones, esponer brevemente la situación en que queda el Espíritu cuando en el 
estado de lucidez penetra; las emociones que experimenta ante el aspecto mara
villoso que le ofrece el nuevo mundo.

E sto será objeto del capítulo siguiente y  último,
Barcelona.—Médium p ,
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L a  SUPERSTICION.

Enemigo de supersticiones ha de ser todo buen espiritista. La superstición 
hija solo es de la ignorancia, y  por consiguiente no puede ni debe dominar á 
aquel que vá á Dios por la  Ciencia. La superstición no solo forma parte de las 
creencias de los pueblos atrasados, sino que entra por mucho en las creencias 
de los pueblos que se precian de llevar la bandera del Progreso. ¿Y qué es la 
superstición? Es una confianza en prácticas extrañas, en talismanes, fetiches ó 
reliquias que no son otra cosa que fetiches más inmundos, materia todo, y  ma
teria que no conserva ni el más ligero átomo espiritual del Sér de que formó 
parte. La superstición es el ridículo de toda creencia, y  ¡ay del que se deja lle
var de la afición á tales objetos! H ay supersticiones que tienen sin embargo su 
origen en la comunicación de los seres extra-terrenos, y  esas son las que debeis 
hacer objeto de vuestros estudios, porque no solo son un dato para la  historia 
de vuestra filosofía, sino que también una fuente de poesía, en que los hombres 
de genio bebieron sin conocer todo su verdadero alcance, y  que han sido con 
sus obras los precursores de la última revelación.

La critica positivista, llama supersticiosos á aquellos que con fé han creído en 
las manifestaciones de ultra-tumba; sin que por eso hayan confesado haber sido 
testigos de algún fenómeno dei que no supieron darse cuenta, y  supersticiosos 
en alto grado á vosotros, por más que formen eu vuestras filas sabios de primer 
orden, hombres da recto juicio, de sano criterio, de costumbres intachables, de 

caridad reconocida; bondadosos y  humildes, serenos ante el peligro, que han 
cumplido noblemente sus deberes como hombres y  como ciudadanos, y  que por 
su veracidad en todos sus actos merecían á lo ménos la consideración de los que 
se sientan á su lado basta ea las mismas academias. La crítica positivista, hoy  
no quiere admitir los hechos porque no se pueden someter todos á su experien
cia en casos variados y  repetidos, ante auditorio dispuesto á negar hasta su mis
ma evidencia: pero dia vendrá en que estos hechos se impondrán por sí solos y  
serán víctimas los mismos que de ellos dudaron.

Barcalona I."  de Marzo 188.2,—Médium C, da B.

EL CULTO EXTERNO.

¿Creeis que en la morada del espíritu, existen sitios destinados á postrarse 
ante otro más elevado y  hasta ante el mismo Dios? ¿Creeis que necesita para su 
gloria las nubes del incienso, los sonidos del órgano, los cantos de lo§ coros? 

¿Creeis que para presentarse á él se necesita vestir doradas capas y  empuñar 

báculos incrustados de pedrería? ¿Qué catedral más inmensa que la celeste bé”



veda? ¿Qué música puede dar siquiera un remedo lejano de la armenia de las ce
lestiales esferas? ¿Qué trajes pueden ser comparados á los blancos y  transparen
tes pliegues de las túnicas de luz? qué adornos más deslumbrantes que la bri
llante aureola de los elegidos? ¿Y cuál es el foco d eesa  luz interna que brillan 
los espíritus, sino una pureza de corazón con un progreso moral e intelectual 
que se transparenta al través de los flotantes pliegues de sus túnicas íluidicas?

La oración' es el verdadero culto, la ofrenda las obras de caridad, y  e l coro el 
amor que une las almas que se encuentran en una misma etapa del camino del 

progreso.
Todo lo que sea en la tierra un reflejo de estas manifestaciones del espíritu, 

será siempre grato á Dios; todo lo demás, si no es hipocresía, es más bien per
judicial que útil, porque distrae al hombre de su verdadero sendero. Orad por 

los que sufren en vuestro retiro, en común, en el trabajo y  hasta en el goce; 
este es el verdadero incienso. Haced obras de verdadera caridad, ya  sea de pa
labra, de enseñanza, de consuelo, de abrigo, de trabajo, de pan; esta es la ver
dadera ofrenda del altar; amad á vuestros amigos y  á vuestros enemigos, este  
es el verdadero coro que sube en ondas sonoras hasta ¡os piés del Altísimo.

Todo lo demás es solo distraeros de vuestro objeto primordial: desviar la cor
riente de vuestros sentimientos y  de vuestras expansiones.
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Barcelona 8 Marzo 1882— Médium C. de  B.

Sursnm  corda.

¡Cuán grande eres Dios míol
La creación es el manto con que te envuelves eterno misterio.
Tu misericordia solo á tu justicia puede compararse.
Pregonan tu poder, cantan tu  sabiduría, las estrellas del cielo, las olas del

mar, los lirios de la  pradera; enaltecen tu  Providencia, gloriflcan tu amor, así 
la  humilde violeta en el bosque, como el armonioso ruiseñor en la floresta.

Tu soplo creador hace surgir mundos del caos, infunde vida al miserable bai- 

ro: por tí el hombre existe, por tí existe la ciencia y  la virtud.

Dios mío, cuán grande eres!
Te contemplé grande en tu poder, grande en tu sabiduría, te  veo grande en 

tu  justicia, grande en tu  amor.
liecoDÓzcote Santo, Bueno, Eterno, Unico.
A l anuncio de tu  misericordia mi sér todo se conmueve.
Cuando el»dia de tu  justicia llega, se estremece mi corazón.
¡Ah Señor, cuán malo me contemplo en presencia de tu  inagotable bondad! 
Y o no fui obediente como Abraham, ni dócil como Isaac, no fui agradecido



como Ruth, dí boadadoso como Nohemi; no fui paciente como Job, ni compasi
vo como Jeremías.

Tenia ante mi vista el sacrificio del cordero sin mancha, é inmolé la  virtud.
Sabia que solo amando á los demás sa llega á amarte; pero solo me amé yo.
¿Qué títulos tengo. Señor, para implorar tu  misericordia?
Y  sin embargo en m ise  cumple tu justicia templada por tu bondad.
¡Oh Dios, solo ahora reconozco tu  grandeza!
Adoré las obras de mi orgullo; me postré ante los ídolos de mi vanidad; sufrí 

el yugo de mi codicia, y  no te v i mas, ni te entendí mas, porque solo tenia ojos 
para contemplarme, entendimiento para envolverme en nubes de incienso y  
mirra.

Fueron mis palabras mentira y vanidad, humo mis promesas, engaño mis con
suelos; en el fondo de todas mis obras solo se descubría un insoportable egoísmo.

E l hijo renegó de su padre.
¿Hasta cuándo, hijo del hombre, has de permanecer fuera de ios caminos que 

te trazó el Señor?
Prepara tus aparejos de marcha: pronto e l cielo se nublará para ti.
Hijo del hombre, escucha la palabra de Dios tu Señor.
¿Por qué sientes dolores agudos? ¿No has cultivado acaso en tu campo los 

abrojos y  los zarzales? ¿A quién puedes acusar pues de tus sufrimientos? ¿No es 
tuya la culpa?

Sientes que tu piel se desgarra en menudas tiras: sientes que la espina pene
tra en tus carnes como si fuese espada de acero; el dolor comparte con el peca
do el dominio de la tierra.

Avergüénzate hijo del hombre de tus mortales recaídas: sé hombre, y  pronto 
la tierra dejará de se; heredad del dolor.

Por el camino del sufrimiento llegas hoy á tu redención.
E l dolor es la puerta porque entras en la vida.
En el dolor permaneces; te  subyuga, te penetra, te envuelve: tu cuerpo como 

tu espíritu, son presa de agudos tormentos.
Hijo del hombre, porque te empeñas en ser verdugo de tí mismo?
Mira, contempla á la muerte, como siega, como esparce la simiente que 

echó Dios en el caos; observa como aniquila la espada, como destruye el hacha, 
como la violencia se enseñorea del mundo.

Codicia y  vanidad, soberbia é hipocresía, han asentado los cimientos de su tro
no en el movedizo eorazon.

Desde sus pedestales, mandan á la tempestad que ruja y  la tempestad obede
ce, mandan á la discordia que se agite y  se agita la discordia, transforman al 
mundo en un valle de lágrimas cuando debiera ser lugar de descanso, habitacioq 
de paz, morada del amor.
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Trabajaia para crear el infierno. Tan solo a l hombre le es dado producir una 

obra tan monstruosa.
E l tiempo consume vuestra vida, como el fuego la reseca arista.
Sabéis que ia muerte vela y  vosotros dormís, sabéis que el juicio se acerca y  

hacéis abominación; el dolor os avisa y  os enfurecéis; os dejais arrebatar por 

la injusta ira cuando sufrís; no esperáis, no os resignáis al castigo que es conse
cuencia ineludible de vuestras obras.

¿Queréis acaso llegar 4 la felicidad por los caminos de la injusticia? ¿Creeis 

que el cielo se asalta y  se conquista como se asalta y  se conquista una cin
dadela?

Abandonad la espada, que es mala llave para abrir las puertas del cielo. De
jad vuestros atavíos; arrojad vuestras coronas; peores son á veces los ceñidores 

cargados de pedrería que las cuerdas del ahorcado.

Preguntad con sinceridad, con recogimiento á vuestros corazones, ¿Amáis? 
¿Esperáis? ¿Creeis? A  cada una de estas preguntas salta desde el fondo de vues
tra conciencia el negro remordimiento.

Hijo del hombre; ¿desobedeces las ordenanzas de tu Padre y  Dios, no amando 

á los demás? ¿Los amas acaso? ¿Por qué no alivias sus males? ¿Por qué no les 
consuelas en sus aflicciones?

Hijo del hombre; ¿no es acaso tu  dolor justo castigo de tu  desobediencia?
Hijo del hombre; ¿no se  ha limitado tu esperanza á la  vida perecedera en que 

te  agitas?
Pues has despreciado, no has dado fé á la palabra de Dios tu Señor.
Hijo del hombre; ¿no h a s  renegado de tu  Dios y  Padre adorando los ídolos 

que forjó tu vanidad y  prestando culto al vergonzoso becerro?
Pues has renegado de tu  Dios y  Padre.
¿Porqué falsificáis todos los sentimientos? ¿Parqué fingís todos las virtudes?
¿Es que prestáis culto solo de esta manera á los mandamientos de Dios?
¡Desgraciados! Las apariencias solo pueden engañar la corta vista, s i limita

do entendimiento, la escasa penetración de los hombres; pero ¿cómo ocultar el 
estado verdadero del alma cuando el dia del juicio llegue á las escudriñadoras 

miradas del que todo lo vé?
Podéis disfrazar vuestros sentimientos; pero estos disfraces los destruye el 

hálito de la muerte.
Podéis falsificar la amistad; pero esta moneda acuñada por vuestra hipocresía 

no tiene curso más allá del sepulcro.
Conservareis los moldes ¿pero en donde podréis encontrar ei metal?
Hijo del hombre; ¿porqué en el engaño vives y  hablas mentira y  finges virtud?
jAh Dios mió! Ahora comprendo y  penetro toda tu  grandeza,
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En presencia de tanta maldad y  abominación tu misericordia no se cansa.
Tu justicia se cumple, tu  amor inspira tu providencia, velas por la salvación  

de todos, á todos alcanza tu bondad.
Podrías por un soplo de tu voluntad, destruir el mundo, el universo, la crea

ción; podrías raer el hombre con un simple gesto y  no lo haces; podrías ani
quilar tu obra y  la conduces con solicitud paternal por los rectos caminos de 
tus leyes.

La muerte quiebra las vasijas que tus alfareros forman, pero aquellos perfu
mes que tú en ellas depositastes suben hácia tí.

¿Qué importa que la caja se pierda si el tesoro se salva?
Deja, hijo del hombre, deja el camino de abominación; arranca tu corazón 

del pantano en que languidece y  elévalo hácia Dios.
V uestras maldades son á semejanza de las negras nubes que se interponen 

entre el sol y  la tierra.
Vuestras pasiones son vuestros guias; ellas os desvian pérfidamente de los ca» 

minos que van á parar al Señor.
Póstrate ante ia  bondad infinita de tu  Padre; arrepiéntete de tus ingratitu

des y  sigue las sendas que trilló el Señor en la mañana del último dia.
Hijo del hombre, eleva tu corazón. S ursüm corda.

A tax .
■ —  >1 ;  g ;

¡Salvador!
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¡Qué hermoso nombre! Por una de esas extrañas coincidencias, hemos cono
cido á varios individuos que han recibido en la fuente bautismal tan precioso 
nombre. ¡Salvador! y  de salvación han servido ellos á su familia y  á sus ami
gos. En particular recordamos á un humilde obrero que conocimos en Madrid, 
cuando comenzamos i  tener vagas nociones del Espiritismo.

En la escuela espiritista entramos, como suele decirse, no por la puerta, sino 
por la ventana; nos bastó leer un artículo en «El Criterio» para exclamar: Esto  

se relaciona con la verdad que soñamos; y  á renglón seguido procuramos asistir 
á las sesiones de la «Espiritista Española», donde á la sazón se discutían con 
noble ardimiento las excelencias y  las ventajas de las diversas escuelas filosóficas 
y  religiosas que pretenden haber dicho la  última palabra.

El oir á los grandes oradores nos entusiasmaba, pero cuando cesaban de ha
blar, cuando volvíamos á nuestra casa y  pensábamos en las innumerables con

trariedades que nos rodeaban, ¡sentíamos tanto frío en e l alma! ¡nos veíamos 

tan solos! que decíamos como Campoamor:
Desde que perdí el encanto 

De mi primera pasión,



N o he entrado en mi corazón 
Por no morirme de espanto.

Teníamos miedo de mirar a l fondo de nuestro pensamiento, y  las sesiones es
piritistas nos servían entonces para m a ta r  el tiem po , como dicen los españoles; 
las horas eran entonces nuestras más terribles enemigas, y  cuando conseguía
mos pasarlas sin darnos cuenta de cuantas transcurrían, cantábamos victoria; 
pero, como por razón natural eran muchas más las que pasábamos en nuestro 
trabajo y  en nuestra soledad, dándonos martirio amargos recuerdos, sin ver en 
lontananza un rayo de sol, el Espiritismo nos agradaba como un entreteni
m iento, como un medio de aprender algo, como un auxiliar para e l desarrollo 
de nuestras facultades intelectuales; pero no como un consuelo íntimo, no como 

un amigo cariñoso que nos preguntara la causa de nuestras penas.
La palabra A e m a n o  nos hacia reir amargamente, porque decíamos: ¿Qué 

hermanos son estos que se reúnen y  aunque vean en un rostro la huella de las 
lágrimas, no se inquietan por el sufrimiento de su hermano, ni le pi*eguntan 
qué tiene, sino que más bien huyen del triste y  del necesitado? Y  luchando con 
nuestros pensamientos, íbamos pasando los dias, cuando estando una noche en 
la  «Espiritista Española» oímos á dos señoras que hablaban de ai fulano ó men
gano era más ó ménos caritativo, y  una de ellas dijo así:

 Xe digo que Salvador es m uy bueno; de lo que no hay; mira si tiene buen
corazón, que ahora se ha muerto un amigo suyo espirita que ha dejado un niño 
pequeño, y  como el que más y  el que m énos todos tenemos nuestras atenciones, 
se decidió que el huerfanito fuese al hospicio muy bien recomendado; pero hija, 
habias de haber oido á Salvador; se opuso tenazmente, diciendo que al hijo de 
un amigo suyo, de un hermano en creencias, no le  abandonaba, que si nadie 
quería hacer nada por él, como que cuando sale el sol sale para todo el mundo, 
que Dios le  protegerá, y  se ha quedado coa el niño.

 ¡Qué acción tan generosal exclamamos.
—Y a lo puedo V . decir; y  en un pobre, que es mucho más de agradecer, 

porque Salvador no tiene más bienes que su trabajo; es carpintero, y  la mitad 
del año está sin trabajar, porque como propaga el Espiritismo, su franqueza le 
perjudica en sus intereses.

— ¿Ha venido esta noche?
— Sí; pero como es el limosnero de la sociedad, siempre tiene que hablar con 

el presidente.
— Si sale por aquí, dígame cuál es, que quiero conocerle.
— ¿No le  conoce V.? Pues ya  verá qué trato tan sencillo tiene; es, como dice 

mi marido, vn  e sp ir itis ta  práctico;  la verdad es que es m uy bueno. Mire V .,  
aquí viene. Y  vim os acercarse á un hombre de unos cuarenta á cuarenta y  cua
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tro años, moreno, de mirada muy expresiva, animado su rostro por una bonda
dosa sonrisa.

Se acercó á la señora que habia estado hablando de é l  y  esta le dijo:
— Mire V .;  Salvador, Amalia desea hablarle.
—Pues aquí me tiene á su disposición; y  se sentó á nuestro lado diciéndonos 

en voz baja:
— Y o también deseaba hablarte, porque en tu  cara leo muchas cosas. ¡Tú su

fres, hermana mia! ¡sufres muchol ¿es verdad que no me equivoco?... Y  aquel 
hombre del pueblo, aquel espiritista que ante los elocuentes oradores pasaba 
completamente desapercibido, nos habló de la  gran misión del Espiritismo, del 
progreso que podian hacer los espiritistas, de la esperanza suprema que debia 
prestarnos aliento. Y  habló con tanta vehemencia, con tanta verdad, con tan 
profunda fé, que al escucharle salimos del lugar de las tinieblas y  penetramos 
en el mnndo de la luz. Y  lo que no habían conseguido los sabios, lo consiguió 
un hombre que pasaría por ignorante ante la generalidad, y  que sin embargo 
poseía los mejores argumentos para convencer, poseía sus virtudes y  su gran 
corazón. Espíritu verdaderamente cristiano, amantísimo de la caridad, amigo 
fidelísimo de todos los desgraciados, donde había un enfermo allí estaba Salva
dor, donde habia un fallecimiento allí estaba él para colocar el cadáver, para 
animar á la  familia, para prodigar todos los consuelos que le dictaba su gran  
sentimiento.

E l fué el primer espiritista que nos hizo conocer que no estábamos solos en el 
mundo; él fué el primero que nos animó en nuestras tareas literarias, diciéndo- 
nos:— Escribe, Amalia, escribe, que la inspiración descenderá sobre tu  cabeza, 
porque los pequeñitos y  los humildes son los llamados á trabajar en la  propa
ganda del Espiritismo; toma ejemplo de mí, trabaja en la viña del Señor y  no 
vivirás sola; difunde la  luz y  en la luz vivirásl

¡Cuánto bien nos hiciste, SalvadorI Tu voz fué la primera que hizo latir nues
tro corozon en aquella época en  que no conocíamos del Espiritismo mas que su 
parte superficial.

¡Tú fuiste el primer individuo que encontramos de nuestra familia universall
¡Tú fuiste el primer espiritista que nos preguntó: ¿Por qué lloras?... ¿te falta 

lecho para cobijarte? ¿te falta alimento para calmar el hambre de tu cuerpo? ¿te 
fa lta  e l agua de la esperanza para saciar la sed de tu espíritu? ¿No sabes que 
eres dueña de tu porvenir? ¡ l’rabaja en tu progreso! E l tiempo que se emplea en 
llorar es tiempo perdido; pero el que se emplea en trabajar, cada segundo nos 
vale un siglo de adelanto.

¡Cuán bien estarás, Salvador! N os escribieron diciendo que tu enfermedad 
habia sido breve y  tu muerte tranquila. Nada más justo; el que ha consolado 
tantas agonías, tenia que morir en paz.
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Anunciaste á los tuyos la hora de tu  desencarnacion, y  les ofreciste velar por 
ellos. ¡No nos olvides! Si alguna virtud nos ennoblece es que no sabemos olvi
dar; y  nunca hemos olvidado el consuelo que te debimos en nuestros dias de 

tribulación.
¡Inspíranos en nuestros trabajos! ¡despierta nuestro sentimientol porque que

remos parecemos á tí!
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Sí, queremos como tú 
Tener un alma de fuego,
Y  guiar los pasos del ciego 
E n la  senda del dolor!
Queremos asemejarnos
A  tí, por tu  afan profundo 
En difundir en el mundo 
La doctrina del amor!

De ese amor grande y  sublime 

Que al espíritu ennoblece,
Que su voluntad engrandece 
Porque vá del bien en pos.
¡Ese amor que nos alienta!
E se amor que nos dá vida! 
Porque una fé indefinida 
N os vá acercando hácia Dios!

Ese amor que difundiste 
Como bienhechor rocío,
Sobre e l gentil y  el judío
Y  los hijos del Coran,
Y  el católico ferviente
Y  el que no espera en mañana; 
¡Esa caridad cristiana
Que te dió tan noble afan!

Esa quiero yo  que inflame 
Mi profundo sentimiento,
Para calmar el lamento .
Del que muere de dolor!

Si un deseo guarda mi mente 
Noble y  grande, no lo dudes,
Es imitar tus virtudes,
Ser como tú, Salvador!

¡Como tú! V ana quimera!
N o se conquista en un dia 
La ternura y, la hidalguía 
De tu  amante corazón.
N o se obtiene en un segundo 
Tan profundo sentimiento;
N i se fija el pensamiento 
Tan solo en la abnegación.

Cual tú  hiciste, necesito 
Luchar con tenaz empeño,
Para convertir mi sueño 

En hermosa realidad.
¡Inspírame tú, alma buena,
Para implantar en el mundo 
Ese amor grande y  profundo 

Que inspira ¡a Caridad.

Y o seguiré tus consejos
Y  tus sábias instrucciones;
Donde estén las aflicciones 
Me verás siempre acudir.
¡Tú me servirás de ejemplo!
Y  si te imito fielmente 
V eré brillar en Oriente 
E l sol de mi porvenir!

A m a l ia  D om ing o  y  S o l e r .
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D el saber ham auo.

Entre los muchos pobladores de nuestro atrasado mundo, pocos son los ta
lentos, menos los genios y  por afortunado puede darse el que posee una inteli
gencia despejada, capaz, sino de aprenderlo todo al menos de comprender lo que 
á su paso encuentra, juzgarlo razonablemente y  darle exacta definición. Sin em
bargo seria falso deducir de aquí que una inteligencia clara pueda abarcar toda 
la ciencia conocida en el dia; esto no es mas que patrimonio de los genios y  aun 
entre estos últimos, se  bailarán muchos, los mas, que solo descuellan en una 
cosa y  son casi vulgaridades en lo  demás. Genios como Flammarion que así nos 
habla del cielo como de la tierra, que á la exactitud matemática reúne ia elo
cuencia de la didáctica, espíritus como Echegaray, que lo  mismo calcula las 
fuerzas mecánicas que traza luego versos sublimes que encantan y  cautivan, 
siendo al propio tiempo, fino diplomático, sábio electricista y  entendidísimo en 
cosas de las cuales ignoramos hasta el nombre; estos séres, enfiii, que la huma
nidad llama privilegiados, son poquísimos; la vida es muy breve, el saber no se 
adquiere sino con aflos de trabajo y  se necesita una comprensión rapidísima y  
una memoria por todos conceptos feliz para llegar á reunir tan gran número de 
conocimientos. Los escritos de tales hombres se distinguen por una erudi
ción vastísima, las ideas están expuestas con elocuencia y  claridad; por lo mis
mo que son propias, que el pensamiento del autor las há madurado, no se nota 
en su esposicion. confusión y  vaguedad; su lectura es amena porque instruye y  no 
fatiga el entendimiento, al contrario lo deleita; estas son las principales cualida- 
dades de los verdaderos sabios. Otros que no pueden en rigor recibir esta califi
cación son especialidades, porque su inteligencia es mas limitada, no abra
zan un cúmulo inmenso de ideas, solo sirven para una cosa, pero en su crénero 
son escelentes. Cervantes dedicándose á criticar los hombres y  sus flaquezas por 
medio de su inmortal D on Q uijote, vale mas, en esta sátira tan fina y  tan de
licada de las flaquezas humanas que el literato de universal saber de nuestro si
glo, pues ninguno ha pintado con tan vivos y  agradables colores las pasiones de 
la juventud, los desengaños de la vejez, ia ignorancia del pueblo al par que su 
buen sentido, etc. Mas como quiera, como hemos dicho antes, que los hombres 
de gran genio escasean, preciso es para instruirnos acudir también á las media
nías, las cuales son muchas en nuestros dias, no porque hayamos atrasado, sino 
porque la idea de emborronar papel se ha apoderado de todo el mundo, y  ha
biendo mayor número de escritores que antiguamente claro es que en mayor 
cantidad habrá malo y  bueno también. Esta abundancia de personas que escri
ben es necesaria: si asi no fuese careceríamos de periódicos, la prensa languide
cería y  no seria el móvil poderoso que lleva k  civilización á las m<as remotas y



oscuras comarcas, por eso no somos nosotros de los que criticamos ese afan de 
escribir que el mundo ba dado en llamar manía. No hay ningún mal en que ca
da uno esponga libremente las ideas que tiene y  que profesa sobre política, reli
gión, etc.; los que de ellas se enteran júzguenlas y  tomen lo que bien les parez
ca; el mal está en que al empeño de escribir no acompañe el deseo de estudiar; 
sin duda se estudia porque sin aprender no es posible enseñar, pero ¡cuán poco 
concienzudamente! En todas las ciencias, en todas las filosofías se encuentran 
multitud de hombres afiliados á ellas, que las defienden y  les sirven de fondo pa
ra mas de un escrito; pero si examinamos detenidamente, veremos que son muy 
escasos los individuos que profundizan las teorías de la escuela á que pertene
cen; media docena de pensadores son los que observan y  trasmiten al público el 
fruto de su estudio, los demás copian de estos, toman nociones acá y  acullá; 
Válense de enciclopedias, diccionarios universales, recogen apuntes, citas, fra
ses, y  con el todo forman un artículo en el cual se lucen con el saber de los de
m ás, no manifestándose tan superficial erudición hasta que la ignorancia en que 
yacen acerca de todo, les  hace soltar un solemne disparate que les desprestigia 
en la  mente de aquellos que les tenían por sabios. Se objetará á esto que es im 
posible decir algo absolutamente nuevo, que á nadie baya ocurrido. Nosotros 
estamos conformes con esta verdad; nadie puede crear nada por sí solo, los in
ventos mas notables son suscitados por teorías que si no precisamente hablaban 
de la aplicación de una cosa, determinaban la cosa misma, pero nadie habia ati
nado aun en hacerla servir á favor de la industria, de la ciencia, de nuestras 
necesidades; este razonamiento nos dice que son mas los que perfeccionan que 
lo s  que inventan, así pues si tenemos deseos de reformar una idea, de propa

garla, fuerza nos es estudiar sus bases y  todo cuanto sobre ella se ha dicho; es 
preciso poner órden en nuestro estudio, leer los compendios primero, las am
pliaciones luego, meditar las probabilidades de verdad que la mencionada idea 
tiene, compararla con otras y  despues de este largo y  penoso trabajo podremos 
escribir, ciertamente nada fuera de lo que han pensado los demás, pero añadi
remos el fruto de nuestras propias observaciones. Generalmente todos queremos 
empezar la casa por el tejado como vulgarmente se dice; al estudiar, descuida
mos los principios elementales pues por ser harto pesados nos parecen baladis, 
asi disculpamos nuestra pereza, sin pensar que llegará el dia en que un aconte
cimiento imprevisto nos revelará que creyendo saber muchas cosas no sabíamos 
nada, pues con el fin de abarcarlo todo para darnos cierto barniz no nos había
mos fijado mas que en lo precisamente indispensable. Esta falta de atención que 
nos hace olvidar detalles, al parecer insignificantes, en el estudio de tal ó cual 
ciencia determinada ioipera también al cerciorarnos de las verdades espiritas. 
Muchos son los espiritistas, pocos los estudiosos, menos los verdaderamente en
tendidos en esta materia. Se ban leido las obras de Kardec una vez y  esto h a s.
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ta. Se sabe el credo del espiritismo; pluralidad de existencias, pluralidad de 
mundos habitados, negación del cielo y  del infierno, espiacion y  reparación per
sonal, etc. Estas son las bases fundamentales, ¿para qué aprender mas? Si no se 
tienen pretensiones de escribir, que solo se aspira á ser director de un centro, 
de una pequeña reunión familiar, las anteriores nociones son m uy suficientes y  
así acuden espíritus no de luz, como se cree, sino espíritus que con mucha m ó
nita y  floreo en el lenguaje ponen la disensión entre los espiritistas, discordan
cia que el incauto director no podia precaver, porque no conociendo á fondo los 
caracteres de los séres de ultratumba se dejó embaucar por ciertas comunicacio
nes de pésimo gusto, que no parecieron tal al sencillo grupo, por reconocer su 
origen en un sér extra-terrestre y  por contener alguna que otra frase de ama
bilidad y  de dulzura. Esto por desgracia sucede en la mayoría de las agrupacio
nes espiritas; se acepta lo que dicen los espíritus sin tener en cuenta si concuer
da ó nó con los textos de Kardec. En cuanto á las publicaciones sobre espiritis
mo ya  sea en libros ó en periódicos nos cabe la satisfacción de consignar que no 
dejan tanto que desear sus teorías como la práctica; se han escrito m uy buenos 
libros, contamos con periódicos serios y  solo tenemos que lamentarnos de que no 
se lean bastante. E l espiritismo en España ocupa muy buen lugar; ya sea por
que los hombres del Mediodía tienen tendencia á lo maravilloso, ya  porque se 
entusiasman fácilmente, el caso es que las doctrinas de Kardec, han hallado bue
na acogida en nuestro país y  quien las ha abrazado se ha quedado con ellas, sea 
cual fuere el móvil que le impulsó á ello; hombres y  mujeres, niños y  ancianos 
se han convertido en adeptos y  en propagadores del espiritismo; sin embargo es
ta propaganda tiene sus escollos y  no se hace sino á medias cuando al querer 

demostrar verdades á los demás, no se tiene perfecto conocimiento de ellas; 
quien cop la palabra 6 la pluma se dedique á anunciar la nueva revelación, de
be estudiarla asiduamente y  aun, á mas de estudiar, observar en todos los casos 
que referentes á tales teorías se le presenten, á ñn de no recitar la ciencia del 
maestro como el niño recita sus lecciones. En el Espiritismo, como en todas las de
más ciencias, hay minas desconocidas, el mas sábio no ha .podido decirlo todo, 
estudiemos pues sériamente y  formémonos una ciencia propia que tal vez nos en
camine á descubrir algún filón de las verdades ocultas ó no aclaradas todavía.

M a t i l d e  F e r n a n d e z  d e  R a s .
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San Pablo. (1)

Entre los primeros judíos convertidos al Cristianismo,'había muchos que creían

(1) Creemos que nuestros abonados leérán con gusto este articulo del emiuen fe tribuno D Emilio 
Lastelar. que éopiamos de Ja «Gaceta de Cataluña.» ¡Cuántos puntos de contacto tiene el Espiritismo 
m oaem o en su prim era etapa, con el Cristianismo del tiempo de San l'ablo!.,,.



el evangelio sólo un apéndice de la Biblia, los restos de la  antigua ley, dignos 
de conservarse en eterno vigor; el pueblo judio, el único depositario de la digni
dad del sacerdocio. Tal doctrina quitando al Cristianismo toda su universalidad 
lo hubiera reducido á ser una secta del judaismo, una religión nacional, y  no 
como habia querido Cristo, la religión de todos los pueblos, ia religión de toda 

la  humanidad.
Para sacar de este error á los judíos recien convertidos al Cristianismo, era 

preciso que apareciese un hombre extraordinario, que hubiera conocido los dog
mas de todos los pueblos, que hubiera estrechado contra su corazón los repre
sentantes de todas las razas, que hubiera visto los fundamentos de aquel gran 
Imperio remano, único en la historia, que hubiera asistido á las escuelas griegas 
á leer el pensamiento de sus filósofos, que hubiera contemplado la transforma
ción maravillosa del mundo pagano en la unidad, que hubiera aprendido á tener 
sentimientos humanitarios; capaz de levantarse sobre las tradiciones de todos los 
pueblos, sobre e l espíritu de todas las escuelas, pronto á recorrer la tierra entera 
para derramar su idea santísima; semita por la fé, por el espíritu religioso: grie
go por la  vehemencia de la palabra, por la alteza de la imaginación; romano 
por su magestad, por sus ideas que abrazaran á toda la humanidad; un hombre, 
en fin, cuya inmensa alma, á manera de un océano de vida, se dilatase por nue
vos infinitos espacios: un hombre batallador, incansable, como cumplía en aque
lla época de transición y  de la  lucha; un hombre que al registrar todos los tem 
plos y  todos los santuarios de las divinidades antiguas, los considerara dignos 
de la idea cristiana, y  buscar otro santuario mas hermoso en el seno inmortal

de la  conciencia.
E ste hombre fué San Pablo.
Cuanto mas miramos á este hombre extraordinario, mas nos sorprende el 

maravilloso destino que se presenta en la historia inmortal del Cristianismo. El 
habia pertenecido á la religión judía, había estado entre aquellos doctores que 
apedrearon á Esteban, su profeta. En el seno de ia sinagoga se habia indignado 
muchas veces al oir que aquellos revolucionarios, que habían perturbado á Jeru- 
salen con su doctrina, querían renovar la antigua ley . En su profesión de fari
seo era severo, inflexible como un antiguo profeta del desierto. Si el judaismo 
hubiera podido ser restaurado, Pablo bastaba para restaurarlo; tanta era su 
constancia. En Roma hubiera sido un estóico; en Grecia un platónico; en Afri
ca un eremita; en todas partes lo mas exaltado. Aquel hombre habia menester 
el amor de la humanidad y  para llenar los abismos de la inteligencia una doctri
na centelleante de vida que inspirase fé y  devoción en los grandes sacrificios. 
La soledad del templo hebreo, que cada dia estaba más desierto y más abando
nado, inspiraba tristeza á su alma necesitada de amor, impelida por su misma 
grandeza á confundirse con el alma de la humanidad. La filosofía griega, que
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estaba en ese período ecléctico de la escuela de Alejandría en que reinaba ex
traordinaria confusión, no podia satisfacer su razón que amaba la unidad abso
luta y  las grandes armonías del espíritu y  la Naturaleza, imposibles en el caos 
del antiguo eclecticismo.

Cuando vió aparecer el Cristianismo, sus prácticas, que le pareeian grandes 
profanaciones; sus ideas, que venían á subvertir los fundamentos eternos de la 
sinagoga; sus tendencias, que trataban de alterar el judaismo, le inspiraron ese 

ódio irreconciliable á los cristianos en que ejercitó la exaltación constante de su 
alma; pero el ódio, como pasión ajena á nuestra naturaleza moral, pasó rápida
mente, que solo el amor puede animar y  sostener la vida. Sin embargo, al ver 
el Dios que habitaba en los cielos y  tenia por alfombras las estrellas, amenazado 
por aquellos viles gusanillos de la tierra que podían morir á un soplo no más de 
su justa cólera y  de su indignación, San Pablo se exaltaba y  se creia el brazo 
del Dios bíblico, el ministro de sus venganzas, destinado á consumir á los cris
tianos, como el fuego del cielo habia consumido y  devorado las ciudades proter
vas y  las generaciones perversas, Esta idea que era una idea de la lucha y  de 
com bate, le  sostenía y  le alentaba en aquella gran crisis de la historia.

Aquel fariseo, rígido, severo, sangriento, que perseguía á los cristianos, que 
se cebaba eu despedazarlos, que veia con gozo su sangre correr sobre las piedras 
de las calles, como un holocausto propicio al Dios de las venganzas, que agitaba 
en su mano la espada hambrienta de nuevas victimas, na día en el camino de 
Damasco, en la hora calorosa en que el sol lanzaba sus rayos desde e l Zenit co
mo una lluvia de fuego, viendo á lo léjos las murallas y  las torres de la ciudad 
medio perdidas en las indecisas brumas, y  los vapores rojizos levantados por el 
ardiente calor del abrasado desierto, cuando creia mas próximo el instante de 
desahogar su cólera en los cristianos, oye una voz lastimera y  so b ren a tu ra l 
que sale del centro del fuego, semejante á la voz que, en la  zarza, hablaba á 
Moisés, y  le revela, tocando en su corazón, que ha nacido para ser cristiano, 
para ser apóstol y  mártir de la buena nueva: y  desde apuel punto abandona su 
templo, sus antiguas ceremonias, su culto, sus símbolos; toma su báculo, so 
calza sus sandalias, deja los sicómoros y  las palmeras de Judea, se lanza á la  
tierra con los brazos abiertos, dejándose llevar por la Providencia como ía semi
lla que el viento arrastra, y  llama á la choza del pobre para decirle que tiene 
una herencia en el cielo, y  entra en la academia del filósofo para revelarlo el 
Dios de Ja verdad y  del amor, pisa los dinteles de los antiguos templos para 
abrirlos á la nueva idea, )• conversa con el pastor en e l campo, con el soldado, 
con el esclavo, con todas las gentes para anunciarles el consuelo que les trae en 
su palabra y  en su ejemplo, como testigo de la misericordia divina, que le ha 
perdonado sus enormes faltas, y  de la eficacia que le ha revelado sus verdades 
fiel á su desfino hasta la mqerte.

til
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Pasma contemplar la vida de este hombre, consagrada toda á la causa del 
Cristianismo. Sin darse punto de reposo, sin sentir nunca desaliento, sin duda, 
emprende su guerra contra toda una civilización, que habia sido el alma de mu
chos siglos, la vida universal de muchas generaciones. Con el pensamiento 

puesto en el cielo, sin mirar los abrojos sembrados en su largo camino; creyendo 
que la fé basta para remover las montañas, para abrir una senda triunfal á una 
nueva idea entre las luchas del mundo; dispuesto á torcer con su palabra y  con 
su doctrina las corrientes de la vida humana, hácia los altares del cristianismo, 
lleno de ese espiriritu de propaganda que posee á los predestinados á difundir una 
verdad en la conciencia, San Pablo predica en Damasco la buena nueva, la re
conciliación del hombre con Dios y  de los hombres entre si: va á la Arabia, y  en 
el seno desús desiertos, y  al pié de sus palmeras, siguiendo las huellas del pas
tor perdido 6 de la caravana errante, le señala con amor la nueva estrella que 
ha brillado en el cielo, vuelve á los campos donde corrió su infancia, entre las 
sinagogas donde se congregaban sus padres, y  jadeante de cansancio, y  cubier
to con el sudor del polvo del camino, le dice que la ley de Moisés ha sido sellada 
por la sangre del Salvador; pasa á Chipre, y  en aquellos mares, todavía conmo
vidos por el soplo del amor que exhala el pecho de Citerea, sostiene la ley  purí
sima que hace temblar la cuna de los antiguos dioses, y  genir de espanto á los  
oráculos: pasa á Corinto, y  extiendo los fundamentos de nuevas iglesias; entra 

en la ciudad querida del mundo antiguo, en la hermosa Atenas, y  el oreópago 
cree que al oírle oye un Dios, y  el templo levantado á un genio deseoncido abre 
de par en par sus puertas para que pueda entrar bajo sus bóvedas la verdad uni
versal, la verdad divina; y  en este gran combate, en esta lucha de todos los días, 
ni las inclemencias de la naturaleza, ni el ódio de los hombres le detiene, porque 
contra el frió guarda el calor de su alma: contra el desierto la compañía de sus 
ideas y  de sus esperanzas; contra las tempestades, la dulce serenidad de su con
ciencia; contra las injusticias de los hombres, la confianza dé su propia justicia; 
contra las hogueras, el tormento y  el martirio, la seguridad de una eterna vida 
en el cielo, y  este hombre dado siempre al trabajo, poseído de este vértigo de lu 
cha sin más propiedad que sus fuerzas, pobre desvalido, humilde, sentado en las 

puertas de las cabañas, en las piedras de los desiertos, bajo los árboles que le li
bertan un instante de los rayos del sol, escribe las páginas de sus epístolas que 
son una nueva teología, y  va arrojando todas las verdades que allega, todas las 
ideas que su inspiración le  infunde á la sedienta alma d éla  humanidad, próxima 

á trasformarse.
Sobre la frente de San Pablo se condensaban muchas y  grandes tempestades. 

Jamás hombre ninguno habia conjurado contra sí tantas terribles pasiones. 
Se atraía, por su palabra y  por su doctrina, el odio de los paganos, el odio de Ips
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judíos, y  hasta e! odio de los cristianos que no querían separar su corazón de la  
sinagoga y  su mente de los antiguos ritos. Cuando leyendo sus epístolas vemos 
los dolores, las penas que le asaltaban, no podemos dejar de consagrarle a lg u 
nas lágrimas como á todos los mártires de la verdad y  el progreso. Los paganos 
le lanzaban sus dardos porque con sus palabras conmovia los altares de sus dio
ses. Los judios le persiguian porque llevaba al seno de la ley  antigua un nuevo 
espíritu. ¡Cuántas veces en Efeso, eu Thesalónica, en Lystra, el antiguo fariseo, 
perseguidor de los cristianos, estuvo á punto de perecer á mano de los judios 
por sostener las mismas doctrinas que habían sostenido sus víctim as, y  las mis
mas ideas que habia vertido Esteban primero de los mártires.

E l farisaísmo que habia creído encontrar en la nueva secta un poderosísimo 
auxilio para combatir el poder de las ideas griegas en conciencia y  el poder 
del pueblo romano en tierra, odió á san Pablo cuando pudo convencerse de que 
la nueva secta no buscaba á los idólatras enemigos, sino hermanos, dignos de 
ser la eterna luz, y  participar del reino de Dios en el cielo.

E l odio que esta doctrina debía inspirar siempre á los fariseos, se acrecentaba 
al considerar que san Pablo les habia faltado como judío haciéndose cristiano; 
como cristiano, llamando á su nuevo templo á recibir el bautismo á los idólatras. 
Pero no era esta la guerra que temia san Pablo. El apóstol temía la guerra de 
sus hermanos, de los que adoraban á Cristo, de los que en vez de abrirle los 
brazos para llegar al templo del señor ahora juntos, le rechazaban como abo
minable enemigo.

Su ardor animoso, el celo de su fé, su doctrina sobre las gracias, su ánsia, 
su deseo constante por llevar á los piés de Cristo los gentiles, su maravillosa  
predicación, su lógica mas penetrante que una espada de dos filos, su sentido 
humanitario, superior á todo orgullo de raza, á toda preocupación de escuela: 
estus cualidades, que hablan de ser su gloria en la prosperidad, fueron su des
gracia entre muchos hombres de su tiempo, incapaces de ver donde se perdía el 
vuelo impetuoso de su alma. Preguntábanle de dónde habia recibido su misión, 
si habia visto á Jesucristo, si habia conversado con él, si habia recibido su doc
trina, si habia llorado su muerte, si habia asistido á su resurrección, si habia 
participado del Espirita Santo, como queriendo negarle hasta sus títulos de 
apóstol.

Así, San Pablo tenía que recordarles continuamente lo mucho que habia hecho 
por los Cristianos, su conversación milagrosa, sus continuas luchas, sus discu
siones en todas las ciudades de Gracia, su predicación incesante, sus tres nau
fragios, su sed en el desierto, en la peregrinación, sus enfermedades entre los 
ardores de aquella batalla espiritual, sus cruentos martirios, las heridas que le 

hablan abierto las baras de los judíos, las piedras de los paganos, los peligros



que habia arrastrado en las ciudades por su palabra; en la soledad desafiando 
los elementos entre mi] tempestades; el testimonio, por fin, que en él se realiza
ba de la verdad del Cristianismo y  de la eficacia de la fé, pues mientras los hom
bres le ofrecían honras y  placeres por seguir sus falsos ídolos, y escogía la ser
vidumbre y  la desgracia y  el dolor por adorar á Jesucristo, y  extender por e l  
mundo su salvadora doctrina. E l partido opuesto á San Pablo organizó, á pesar 
de estas continuas protestas, una guerra contra el apóstol de los gentiles: quiso 
orar ante las iglesias por él fundadas; lanzó á su paso hombres destinados á de
tenerle en sus triunfos; llevó la discordia al seno mismo de las comunicaciones 
que sólo habia oido su voz; quiso que la iglesia Palestina fuese la norma de to
das las iglesias, mientras el Apóstol pooia con mejor consejo y  con mas gran
des inspiraciones sus ojos en Roma; le  afea que no exigiese para la  salud de los 
fieles la  circuncisión, los ritos y  las abstinencias de las antiguas leyes; y hasta 
en el fondo de su calabozo, allí, donde manifestaba en el dolor su corazón lleno  
de amor divino y  dispuesto á morir por su fé, no le perdonó y  le hizo apurar el 
cáliz en todas las amarguras, haciendo tristísima su suerte, no tanto por el odio 
y  la persecución de sus enemigos, como por los celos y  los combates de los que 
debian llamarse sus hermanos.

Por fin, rendido de fatiga, agotadas sus fuerzas, pero no su fé; reconciliado 
con sus hermanos y  aborrecido de los señores del mundo como todos los hom
bres que abren un nuevo camino en la humildad, murió en el martirio dejando 
en su alma encendida, como un eterno faro, en las cumbres verdaderas de la 
tierra, en el sagrado altar del sacrificio.

E m il io  Ca s t e l a r .

La Aatronomia. (1)

Ynertia mors est Philosoplite. Vivftmus nos et 
exerceamur.—Kepler.

A NUESTROS LECTORES.

La A s t r o n o m ía , esta ciencia tan hermosa, tan vasta, tan profunda, que tiene 
por objeto el conocimiento general del Universo, cuenta hoy con amigos y  adep
tos en todas las clases de la sociedad. Ningún espíritu culto, ningún sér inteli
gente podria ahora permanecer extraño á los magníficos descubrimientos que 
nos hacen vivir en medio de los espectáculos más grandiosos de la naturaleza, y  
que nos ponen en comunicación íntima con las realidades sublimes de la creación.

E l conocimiento del Universo, la ciencia integral por excelencia, nos ofrece

(1) Copiamos este prim ar articulo de la  Hevue d 'A stro m m ie  P opulaire, para  que nuestros lecto
res tengan conocimiento del program a que el eminente astn^nomo M, Camilo Flam m arion ofrece en 
su interesante publicación, cu jo  anuncio encontrarán en el lu g ar correspondiente de este número, coq 
rgcomendaciou especial de nuestro amigo M. L ejm aris,—lYofa de la  Redacción.



en este momento el ejemplo de una de esas transEormaciones radicales que for
man época en ia historia. E lla se sale del número para venir á ser viviente. E l 
espectáculo del cielo se ha transfigurado. Ya no son los bloques inertes rodando 
en silencio ea la eterna noche que el dedo de Urania nos enseña en el fondo de 
los cielos; es la vida, ¡a vida eterna y  universal, desarrollándose en oleages de 
armonía liasta los horizontes inaccesibles del infinito que huye siempre.......

Lejos de ser ¡a Astronomía una ciencia aislada é inabordable, encerrada in
justamente basta nuestros dias en los santuarios amurallados, es por el contra
río la ciencia más simpática y  más eminentemente popular, la que nos toca da 
más cerca, la que es más necesaria para nuestra instrucción general y  al mismo 
tiempo la que ofrece más encantos y  reserva en sorpresas, los más puros goces. 
N o nos puede ser indiferente, porque ella  sola nos enseña  en  donde estam os  
y  lo que somos; además, no está erizada de números, como sabios severos qui
sieran hacer creer; las fórmulas algebraicas no son otra cosa quo aodamiages 
análogos á los que sirvieron para construir un palacio admirablemente conce
bido, que le s  números caen, y  el palacio de Urania resplandece en e l azul, ofre
ciendo á la vista maravillada, toda su grandeza y  magnificencia.

Nosotros habitamos un planeta, ni más ni ménos como si habitáramos Vénus 
ó Júpiter, y  todos somos ciudadanos del cielo sin saberlo. Extraño es, ea ver
dad, inconcebible, que la mayor parte de los séres humanos que pueblan este 
planeta terrestre, no sepan en donde están.

Encontramos por todo nuestro alrededor, aun entre los espíritus que se creen 
ilustrados, séres pensantes que se quedan, cosa inaudita, en el estado de ciegos 
voluntarios, sin saber nada, ni siquiera tener de ello la menor idea. Es simple
mente admirable! y  sin duda no se encontraria otro ejemplo de semejante ce
guedad entre los habitantes de ningún otro planeta de nuestro sistema solar.

Si, ciudadanos del Cielo, nosotros vivimos como extranjeros en nuestra pro
pia patria!

Y  sin embargo, solo aquellos que están al corriente de los hechos de Astrono
mía, viven real éjintelectualmonte en la luz y  en !a verdad. (1) Todos los otros 
ni siquiera sabempor donde ván; todos los otros llevan la cabeza envuelta con 
un velo, todos los otros son hormigas que se agitan seriamente en las calles de 
un hormiguero. Podrán ser buenos, hacerse mutuamente útiles, gozar de place
res más ó menos agradables, cultivar las artes, salir airosos de sus negocios,

(1) Desde hace ya tiempo, al interés de la  Asti’onomía física se nos impone por su grandeza. Cuan
do m a encargaron, en el año 1863, de la redacción astronómica del periódico «K1 Cosmosu, pudo verse 
que fué, sobre todo, este interés especial y sin rival de la  Astronomía fisica el qua yo me esforcé en 
poner en evidencia. Estas mismas m iras fueron \ a  las que me guiaron desde 1''61, en ia  redacción de 
mi primeva obra «La pluralidad de mundos habitados.» Cuando entré en e l Observatorio de P arís, en 
1858, los logaritmos se eclipsaron muy pronto por el encanto de las observaciones de mi inolvidable 
amigo Chacomac.



pasar sus dias en la opulencia, ser académicos, diputados, senadores, ministros, 
colmados de honores, príncipes ó reyes; pero viven ciegos, y  en definitiva, estos 

son séres incompletos.
Somos en bastante número los que nos interesamos en estos hermosos estu

dios, para justificar la tentativa emprendida en esta ocasión, de fundar un pe
riódico destinado k exponer meosualmente los grandes descubrimientos, los he
chos importantes, los nuevos problemas, las gloriosas y  pacíficas conquistas de 
la ciencia. ¿Es oportuno establecer un órgano de comunicación, de noticias, 
de estudios entre todos aquellos que, en Francia principalmente, comprenden la 
importancia de la Astronomía y  quisieran seguir su marcha triunfante?

E sto se me asegura. Se me quiere recordar que hace m uy cerca de un cuarto 
de siglo que hablo á medio millón de inteligencias; que los veinte y  seis volúme
nes de ciencia que he publicado han sido acogidos por un público simpático más 
numeroso todos los dias, y  que según toda probabilidad, muchos millares de lec
tores recibirán con gusto tal publicación, destinada á poner a! corriente de todo 
cuanto ocurra más interesante en el mundo entero, sobre una ciencia tan m ag
nífica y  que toca á todas las ramas de los conocimientos humanos.

Yo acept” , con reconocimiento, el augurio de estas amistosas previsiones, y  
consograré todos mis esfuerzos á cumplir dignamente la nueva tarea que me 
incumbe. Muchos astrónomos, y  entre ellos grandes espíritus, que yo considero 
más bien como mis maestros que como mis colaboradores, han querido asociár
seme para la misma obra. (1) Nuestra intención, es tratar aquí sucesivamente, 
todos los interesantes problemas de Astronomía, de la Física del globo, de la  Me
teorología, bajo una forma accesible á todos y  en términos comprensibles para 

todo el mundo. Tanto como sea posible, no nos serviremos nunca de palabras 
técnicas cuyo uso no sea habitual en el lenguaje científico ordinario, y  lejos de 
hacer uso de fórmulas alambicadas, nuestra tendencia será, por el contrario, la  

de hablar con la mayor sencillez.
Nuestro periódico será, pues, «popular» (2) pero será c ien tífico . Nuestro ob-
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{!) Se há decidido en consejo de redacción que, en razón de ciertas disidencias de opiniones y pa ia  
dejar una  libertad m ás corople'a á  la  crltio.i científica, los artiouloa podrán dejar de firmarse. Cada 
uno h a rá  lo que le parezca sobre esto. Lo mismo hicimos con respecto a l nMagasin Pittoresqueu, con 
el pei-iódico «Le Tem psi y otros; algunas veces, escritores de opiniones absolutamente contrarias, se 
encuentran juntos; la  ciencia debe mecerse en las regiones impersonales.

(2) Queremos p o p u la riza r  la  Ciencia, és decir, hacerla accesible, sin dism inuirla y a lte ra rla , á  to 
das las inteligencias que comprenden su v.dor y quieran tom arse el trabajo de fijar alguna atención á 
los estudios formales; pero no queremos vu lg a riza rla , liacerla descender a l nivel del vulgo indife
rente, ligero 6 burlón. En esto hay una distinción que no se hace como se debe. L a ciencia jam ás debe 
rebajarse ni disfrazarse; debe presentarse con toda su sublimidad y en plena luz, y á  nosotros corres
ponde h io e r los convenientes esfuerzos para  elevarnos hacia ella. Aña lamos que la  naturaleza es 
herm osa y agradable, y que la  ciencia que es su interpretación, no debe ser ni repulsiva ni pedantesca. 
Mas nosotros no reivindicamos e l tuulo de ciertos w ulgarizadores. que hablan da todo sm saber nada. 
Los autores de los articules publicados en la  Revista no hablarán más que de aquello que coaozqan.



jeto no es enseñar á los niños; venimos á conversar con nuestros iguales sobre 
cuestiones que nos interesan á todos y  no consideramos á nuestros oyentes de 
una inteligencia inferior á la nuestra.

Todos los grandes problemas de la ciencia como lógica se tratarán sucesiva y  
g ra d u a lm en te .  Los que empezarán la lectura de esta Revista desde su primer 
número, no experimentarán ninguna laguna para poder apreciar y  compren
derlo todo.

Como nos dirigimos á todos los que aman la ciencia, este periódico contendrá 
gran variedad de artículos. Los lectores absolutamente novicios encontrarán 
páginas que, parecidas á cuadros, desenvolverán ante su vista los curiosos as
pectos, los magníficos espectáculos del Universo. Los espíritus ya acostumbra
dos á los esludios científicos podrán estudiar artículos de fondo, en los que Jas 

cuestiones se tratarán éícpro/hso. Los sabios, los astrónomos, los geómetras, 
los matemáticos que quieran ocuparse de ciertos problemas de pura ciencia, ten
drán abierta la  arena para estos nobles combates, y en este lugar, las expre
siones técnicas estarán naturalmente en su punto, lo mismo que en los periódi
cos políticos vemos columnas especiales para asuntos especiales. Los observado
res del Cielo— que empiezan á ser muy numerosos— que hayan hecho observa
ciones útiles, podrán publicarlas en esta Revista. En cada número se reservará 
un lugar especial para la curre.spondencia.

Ahora, entremos en liza! E l campo es vasto, los asuntos son innumerables, 
la variedad inagotable. Toda la Astronomía está transformada. ¿Qué llamas son 
esas de cien mil leguas de altura, que el análisis espectral acaba de descubrir 

en el Sol? ¿Qué nuevos cámbios son esos que parece ha habido en la Luna? Y  
esos dos satélites de Marte, cuyo diámetro no excede del de París y  que han 
sido descubiertos á quince millones de leguas de aquí? ¿En dónde están los 
habitantes de Marte como meteorología y  climatología? Y  esa mancha roja, más 
larga que la tierra, que observamos hace más de tres años, en Júpiter? Los ani
llos de Saturno se acercan entre si y decididamente se van á hundir? Qué viene 
á ser la cola transparente de los cometas? Las estrellas fila n tes  son acaso los 
restos de cometas arruinados? Los uranolitos, harán, algún dia, caer en nues
tras manos, algunos vestigios de una vida extraterrestre? E l 17 de Mayo pró
ximo tendremos un eclipse total de sol: ¿qué nos enseñará sobre las ardientes 
regiones que rodean a l radiante astro? El hermoso planeta Vénus vá á pasar 
ante el Sol el 6  de Diciembre próximo (pasaje visible eu Francia): ¿no nos reve
lará nada inesperado mbre su propia atmósfera y sobre su constitución física? 
¿De dónde viene la  extraña luz de las nebulosas gaseosos alejadas por millares 
de leguas de nosotros? ¿Las estrellas dobles giran todas alrededor de su centro 
común de gravedad? ¿A dónde vá esa estrella de la Osa ma^or, que atraviesa
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el Universo, con una velocidad de 3 2 0 ,000“ por segundo? ¿A dónde nos lleva el 
Sol á nosotros mismos? ¿Es verdad que el brillante Sirius se aleja de nosotros 
para siempre y  que la más hermosa estrella de Cisne llega hácia nosotros en l i 
nea recta? ¿Cuánto tiempo la Tierra, en la cual estamos, ha de vivir aun? ¿En 
qué época la última familia humana dará el último suspiro en las orillas del 
mar helado por la extinción del astro del dia?

¿Qué ciencia, qué arte podría rivalizar en interés con la ciencia de Urania? 
¡Ah! ciertamente, nada hay tan verdadero; hay en este órdeo de lecturas para 
algunas horas de ócio fáciles de ocupar en todas las condiciones sociales, un 
objeto de interés intelectual incomparablemente más atractivo, más instructivo, 
hasta más seductor y más irresistible que todos los romances, todos los folletos, 
toda esa literatura vacía y  mal sana que se echa todos los dias como pasto á los 
espíritus desviados y  que no deja detrás de ella ni satisfacción, ni verdad, ni luz.

Nuestro primer número lleva la fecha de 1.° de Marzo, naturalmente. Marzo 
es el primer mes del calendario establecido desde Rómulus; Setiembre es el sé
tim o, Octubre el octavo, Noviembre el noveno, Diciembre el décimo. Enero el 
onceno, Febrero el duodécimo; y  en los años bisiestos el dia suplementario se 
aiíade por sí mismo á fin del afio. Solo por una inconsecuencia (como hay tan
tos ejemplos en la historia y  en la política) las naciones europeas hace algunos 
siglos celebran la renovación del año en los más tristes dias del invierno. En 
cuanto á nosotros, empezamos nuestros anales celestes con el Sol y nuestros 

primeros pasos en este camino serán iluminados por los rayos de la esperanza.

Ca m il o  F l a m m a r io n .

La M odestia.

Por las flores proclamado 
R ey de una hermosa pradera 
Un clavel afortunado 
Dió principio á su reinado 
Al nacer la primavera.

Con majestad soberana 
Llevaba y  con noble brío 
E l regio manto de grana,
Y  sobre la frente ufana 
La corona de rocío.

Su comitiva de honor 
Mandaba, por ser costumbre, 
El céfiro volador,
Y  habla en su servidumbre

Yerbas y  malvas de olor.
Su voluntad poderosa, 

Porque también era uso, 
Quiso una flor por esposa;
Y  regiamente dispuso 
Elegir la mas hermosa.

Como era costumbre y  ley,
Y  porque causa delicia 
Eu la numerosa grey,
Pronto corrió la noticia 
Por los estados del rey.

Y  en revuelta actividad, 
Cada flor abre el arcano 
De su  fecunda beldad,
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Por prender la voluntad 
Del hermoso soberano.

Y  hasta las menos apuestas 
Engalanar se veían
Con harta envidia, dispuestas 
A  ver las solemnes fiestas 
Que celebrarse debian.

Lujosa la córte brilla,
E l rey admirado duda;
Cuando ocultarse sencilla 
V ió una mansa florecüia 
Entre la yerba menuda.

Y  por si el regio esplendor 
Be su corona la inquieta, 
Pregúntale con amor:
— ¿Cómo te  llamas?— V ioleta, 
Dijo temblando la flor.

— ¿Y te ocultas cuidadosa,
Y  no luces tus colores,
V ioleta dulce y  medrosa.
H oy que entre todas las flores 
V a el rey á elegir esposa?

Siempre temblando la flor, 
Aunque llena de placer

Suspiró y  dijo:— Señor,
Y o no puedo merecer 
Tan distinguido favor.

E l rey suspenso la mira,
Y  se inclina dulcemente.
Tanta modestia le admira;
Su grata esencia respira,
Y  dice alzando la frente:

— Me depara mi ventura
Esposa noble y  apuesta;
Sepa, si alguno mormura,
Que la mejor hermosura 
Es la  hermosura modesta.

Dijo y  e l aura afanosa 
Publicó en forma de ley ,
Con Tüz dulce y  melodiosa,
Que la violeta es la esposa 
Elegida por el rey.

Hubo magníficas fiestas; 
Ambos esposos se dieron 
Pruebas de amor manifiestas;
Y  en aquel reinado fueron 
Todas las flores modestas.

J o sé  S e l g a s  y  C a r r a s c o ,

■ r o n ic a .

Sé nos devolvió el número de la «Revista» que mandábamos de cambio 
al semanal tortosino «El Valle del Ebro», cuyo periódico ha dejado de visitar
nos... (desde que em p ezó  la C u a resm a .)  Nada tiene esto de particular, porque 
está en el pleno goce de sus facultades para dejar de recibir en su casa las visi
tas que no le acomoden; pero hubiera sido mucho mejor, que antes de solicitar 
el cambio se hubiese enterado de la índole de nuestra publicación, y  no se hu
biera visto luego en la necesidad de echar al diablo de su casa, con agua ben
dita. Mucho maliciar es por nuestra parte, pero teníamos previsto el caso de que 
tal vez los humillos de sacristía hablan de llegar por escotillón á la redacción 
de «El V alle del Ebro», para exorcisarnos á cencerros tapados; pero nos tenia 
esto sin cuidado, porque los exorcismos nos engordan y  al diablo no se le saca 
con tanta facilidad de donde ha metido una vez la cola.

Leemos en un cólega local:
«Tenemos entendido que el señor Torres, alcalde de Caldas de Montbuy, al



contestar á una comunicación del párroco de aquella villa en que le participaba 
la visita á la misma de algunos misioneros que debe verificarse el dia 19, ha 
manifestado que el Ayuntamiento tiene el propósito consignado en actas de no 
asistir á función alguna de las que por dicho misionero ó en su obsequio se  cele
bren, añadiéndole que no se opondrá ni intervendrá la autoridad en nada de lo 
que se haga de puertas adentro de la iglesia, pero que no permitirá en manera 
alguna las manifestáciones exteriores, por cuanto de la manera que estas suelen 
realizarse podrían herir los sentimientos liberales de aquellos vecinos.

E l oficio del Sr. Torres ha producido una verdadera explosión y  hoy mismo 
el párroco de aquella villa se hallaba ya  en esta capital para ver si por el Pre
lado ó por otras autoridades se consigue la revocación de la resolución del al
calde de Caldas de Montbuy.»

He aquí un alcalde que sabe donde le aprieta el zapato. El Sr. Torres merece 

nuestros plácemes, porque cuando menos vale tanto, sino más, que algunos que 
llevan grandes cruces y se dejan atontar por el imperio de loa caciques de las 

sacristías.
Por fin se ha podido constituir la «Sociedad Espiritista de la Habana» 

de la que ha pasado á ser su órgano oficial el periódico «La luz de los espacios». 
Felicitamos á los hermanos de la Habana, en primer lugar, por su definitiva 

instalación como sociedad, de la quo forman parte personas de sano criterio y  
consecuentes espiritistas, que podrán poner muy alta nuestra blanca bandera; y  
en segundo por la publicación de un periódico redactado por personas ilustradas 
y  sin otro interés que la propaganda de tan santas ideas. A  los Espiritistas cu
banos corresponde ahora trabajar y  contribuir al sostenimiento de tan intere
sante publicación sin asomo de rivalidad ni otras pequeüeces que tienden siem
pre á dividir á la gran familia espiritista y  por consiguiente á debilitar las fuer
zas que se necesitan para mantener con todo su vigor la pureza de nuestros 
principios, que se adulteran y  malean siempre en manos de pretendidos maes
tros. Los Espiritistas de la Habana tienen huen ejemplo con lo que ha pasado en 
otras partes. Aseguren la vida de su sociedad y  de su periódico, si no quieren 
ver dispersos sus mejores elementos, que separados no podrían vivir ó vivirían 
anémicos.

«La Luz de los Espacios» se publica los días 10 y 25  de cada raes, y  se sus
cribe en «La Propagandista» Calzada del Monte, 89. La correspondencia y  co
municaciones al Director. Revillagigedo. 4 7 .— J. M.

E l infatigable fundador de la propaganda de la ciencia popular L u ce  e 
ve r ilá ,  de Ñapóles, ha expedido circulares á toda la prensa periódica, pidiendo 
su a p o y o  y  eficaz concurso en favor de tan útil institución, única llamada á 
combatir la superstición y  cambiar la suerte de la sociedad moderna haciéndola 
grande y feliz.
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Una propaganda como la que tan acertadamente dirige el Sig. Jaccarino, es 
el único manantial de civilización y  verdadera fuente de progreso que, en su 
dia, ha de hacer al hombre verdaderamente libre. Deseamos á la sociedad de la 
propagand.i de la ciencia popular de Nápoles «Luz y  verdad» toda la protección 
á que es acreedora tan noble empresa.

El dia 3  del actual, con ua numeroso acompañamiento y  música, fué  
conducido al cementerio civil de la  ciudad de Tarrasa el cadáver de una anciana 
espiritista que contaba ochenta años. Cuando e l fúnebre cortejo llegó al cemen
terio, la multitud se agrupó alrededor de los espiritistas que acompañaron el ca
dáver y  escucho un sentido discurso que pronunció el conocido Buenaventura 
Grangé.

Digna fué la ceremonia de un pueblo culto y  tolerante como lo es Tarrasa, 
en donde se respetan I is manifestaciones de los cultos.

La difunta abrazó el Espiritismo por el comportamiento altamente moral y  
cristiano que tuvo con ella toda su familia, que es espiritista; y  dispuso ella 
misma, con mucha anticipación, su enterramiento civil.

,% En San Quintín se ba bautizado civilmente al niño Juan Nadal y  Mar- 
torell, hijo de L s consortes Francisco y Raymunda; á la  niña María Ramón y  
N adal, hija de los consortes Ramón y  Paula, y  se ha enterrado también civil
mente á un hijo de los primeros. En San Saturnino de N oya, ,’en los primeros 
dias de este mes se enterró civilmente al niño José, hijo de los consortes Esteve. 
Algo que hacer dió al cura este entierro, pues pretendió probar que el difunto 
pertenecía á la iglesia católica porque la comadrona lo habia persignado al na
cer, con tal intención. Lo que no se discurre en las sacristías, no se discurre en 
ninguna otra parte. Aviso á los padres de familia. Lo hacemos público porque 
asi lo desean los interesados.

Copiamos de «El Movimiento» de Huesca:
«El Defensor de Cádiz» encabezó su número del sábado con una elegía que 

«llevaba la siguiente dedicatoria: «A la m em o ria  de  la  n iñ a  R . E , ,  nacida  
»en  M a d rid  el i l  de  F eb re ro  de  1 8 7 3  y  m u erta  en S a g u n to  e l 3 0  de  E i-  
»ciem bre do 1874 .»  Afortunadamente no tardará en i^e incam ar  aquel espí- 
»ritu, que no voló ai cielo sino que permanece entre nosotros.»

Y a sabíamos que la idea representada en la niña R . E . era cuando ménos re- 
iücarnacionista, que es como si dijéramos espiritista; pero nos place que así lo 
consigne uno de sus mejores padrinos.

En los pueblos donde no se ha cumplido la ley que dispone la construc
ción de cementerios para los disidentes, continúan los conflictos entre los párro
cos, la autoridad local y  los vecinos que no están por las fórmulas del catoli
cismo romano. En Enero último, en el pueblo de Alfaalat de ia ribera (Valen
cia) falleció el honrado jornalero y  convencido espiritista Cayetano Cabrera, 
cuyo cadáver se enterró civilmente en el cementerio, mientras el vicario fué á 
consultar el caso con el arzobispo, de donde regresó á media noche con tal po
testad, que el Alcalde dispuso que se sacara el cadáver y  se enterrara filtera de 
las tapias de aquel fúnebre recinto, ¿Quién es aquí el culpable del coiiflicto? ¿Por 
qué no se cumple la ley? Siempre lo mismo: las influencias clericales, tanto en

— 9o -



los pueblos como en k s  grandes ciudades, entorpecerán la marcha del progreso 
y  de la  civilización. E l vicario de Albalat consiguió dar el escándalo, pero no 
edificó á su rebaño; desde al hecho que acabamos de relatar, mucho se murmura 
y  mucho se dice ea la comarca, contra el despotismo clerical.

ANUNCI OS .
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L’ASTRONOM IE.—R evista mensual de astronomía popular, física generaly  
filosofía de las ciencias, publicada por Camilo Flammarion, con el concurso de 
los principales astrónomos franceses y  extranjeros. (1 2  n ú m ero s de 3 2  á  40  
pág inas a l año, con num erosas fig u ra s .)  Precio de abono: (So lo  se suscribe  
p o r  u n  año, em pezando  desde í .°  de  M a rzo .)  Uu año: París, 12 francos; 
Departamentos, 13 francos.— Extranjero, 14 fr .— Uii número suelto, 1 fr. 20  
céntimos. En todas las librerías.

Para responder á  un deseo amenudo manifestado, M . C am ile  F l a m m a r io n  

acaba de fundar en colaboración con los principales astrónomos del mundo en
tero, una Revista mensual de Astronomía, destinada á  tener á  todos los amigos 
de la ciencia al corriente de los descubrimientos y  progresos realizados en el es
tudio general del Universo.

Esta Revista, que contiene una grande variedad de artículos, se publicará el 
1." de cada mes, empezando en 1 .“ de Marzo de 1882, en cuadernos de 32  á 40  
páginas grandes en 8.°, formando á fin de año un volúraen de 400 páginas poco 
más ó ménos.

Cada uno de estos números, estará ilustrado de numerosas figuras explicati
v a s sobre los grandes fenómenos celestes.

E sta Revista será popular y  sus redactores seguirán el camino trazado por el 
simpático astrónomo, que supo siempre presentar la ciencia bajo una forma 
agradable.

Ella dará en su dia el cuadro viviente de las rápidas y  grandiosas conquistas 
de la Astronomía contemporánea. En resúmen, podemos decir que su lectura 
será tan interesante para e! pueblo como para los sábios. La Astronomía es hoy  
la base misma de la  filosofía espiritualista moderna, y  su conocimiento es indis
pensable á todos los que quieren formarse ideas exactas sobre el hombre y sus 
destinos. N o podemos hacer, pues, cosa más útil que llamar vuestra especial 
atención sobre esta importante Revista.

P . G. L eym a rie .
—PROSÓDIA DEL IDIOMA FRANCES, indispensable á todos los españoles 

que se dedican al estudio de dicho idioma. Por D. B. Perez Rioja.
Precio, 5 0  céntimos de peseta. A  los expendedores se les hace un regular des

cuento, mayormente si se hacen los pagos al contado si se toman de cien ejem
plares arriba. En esta Administración se dará razón. En Valladolid: Hijos de 
J. Pastor, Cantarranas, 26.

Sarcsloaa.—Im prenta de Leopoldo nom eaech, calle de Basea, núm . 30, principal,



A ño X1V> A bril de 1 8 8 2 .

R E V I S T A
DE

Núm. 4 .

ESTUDIOS PSICOLOGICOS.
R E S Ú M E N .

XIII aniversario de A lian K ardec.—Memoria necrológ-ica.—A la  memoria da Kardec.—Las estaciones. 
L’ aprnieiit de bruixol (poesía )—Al espiritu de K ardec.—A la  memoria de Kardec (poesia.)—El 
progreso por el Eepivitismo.—El apóstol de ciencia (poesía.)—A la  m em oria de K ardec.—Ensueños 
(poesía,)—A ia  m em oria de Kardec.—iGratitud inmensa! (poesía.)—El peregrino (poesía;)—Corras- 
pondenoia da T arragona, T arrasa y Sabadell.—Discurso k  la  m emoria da Kardec.—C arta de Carta
gena.—A la  memoria de Kardec.—Crónica.

XIII ANIVERSARIO DE ALLAN KARDEC.

La noche del 31 de Marzo, reunidos en esta Redacción los individuos que la  
componen, y  la  agrupación del centro de «La P az», con el objeto de recordar 
nuestra gratitud al amigo y  al maestro Kardec, en manifestación pura y  senci
lla, sin fórmulas ni ostentación, que puedan degenerar luego en costumbres y  

más tarde en templos y  pontificados, se leyeron las composiciones literarias, ar
tículos, recuerdos y  correspondencia recibidos en este centro con el propio fin, 
y  que publicamos á continuación en la misma forma, para que nuestros lectores 

puedan apreciar toda su importancia y  trascendencia, dando de este modo un 
público testimonio de la gran reforma que el Espiritismo tiene misión de cum
plir en este mundo, viniendo m uy particularmente para los que más necesitan 
de médico, introduciendo sus consuelos y  reglas morales por todas partes, desde 

el expléndido carnario del fariseo hasta el lóbrego calabozo, donde bajo pesadas 
cadenas, gime desconsolado el hermano que tuvo la desgracia de desviarse del 
buen camino. N o cabe en lo humano cortar el vuelo á una revolución tan radi
cal en las ideas, y  este es el mayor fenómeno del Espiritismo moderno, de que 
tan poco caso hacen los curiosos que andan buscando pruebas y  acertijos en las 
agrupaciones espiritistas.

Todas las clases de la sociedad están aquí representadas, desde la más mo
desta hasta la más distinguida é ilustrada, aunándose todas las voluntades para 
conseguir un mismo fin: la  regeneración moral; la regeneración social.



Si esta Redacción no tuviera otros motivos, bastaría la satisfacción que nos 
causan estos progreses, para considerarnos recompensados de nuestros constan
tes trabajos de catorce años que lleva de vida nuestro periódico, presentando en 
tan señalado dia una pequeña muestra del triunfo de nuestra idea; honrándonos 
en gran manera ver intercalados en estas páginas trabajos literarios de personas 
distinguidas y  confesiones tan elocuentes como sencillas y  sinceras de personas 

que sufren resignadas las consecuencias de sus faltas.
H é aqui la ofrenda que presentamos al que guió nuestros primeros pasos en 

la ciencia espirita, á Kardec.
La segunda parte de la velada la  inauguró el jóven profesor Sr. Baratía, eje

cutando en el piano una composición original suya; «Serenata morisca.» La 
Srta. Marín tocó un bonito y  bullicioso wulz; el Sr. Humbert cantó la romanza 
de Renato del cuarto acto de «Un bailo io mascbera», acompañado en el piano 
por e l Sr. Baratta; la Srta. Cujó, acompañada por el mismo Sr. Baratta, una 
balada francesa, de muy buen efecto, y la romanza «Le paríate d’Amor», de la 

ópera «Faust.»
E l Sr. Humbert cantó á continuación, la conocida melodía del Espíritu de 

Isern: «La vida es feliz si vamos á Dios.»
E l Sr. Baratta, con el gusto y  precisión que le distinguen, ejecutó su origi

nal composición, sinfonía descriptiva, «A posta de sol», y  otra melodía titulada 
«El peregrine», poesía de C. D ., puesta en música por el profesor José Claudio 
Fernandez Gimisó, escrita y  dedicada expresamente para este dia, finalizando 
con un «Nocturno», composición también, para piano y  armoiiium, del Sr. Ba
ratta, que le valió muchos y  merecidos aplausos.

Eran las dos de la madrugada cuando concluyó esta pequeña, pero sincera 
demostración de aprecio al que fué nuestro Maestro.

Blem oria necrológica.

A  K a r d e c .

Si hay sentimientos que secretamente viven ó en la oscuridad del corazón 
vegetan, en cámbio existen otros esencialmente espansivos que necesitan mani
festarse en formas vivas, en palabras tiernas. La gratitud es entre estos el mas 
característico. N o puede circunscribirse al límite que traza el pensamiento, 
no quiere reducir su acción á las manifestaciones puramente internas, por 
esto busca un camino para llegar al exterior, un medio hábil para salir á la  
superficie.

Los beneficios hechos al hombre bueno, son como semilla que cae en tierra 
abonada: ei) esta, la semilla se descompondrá para producir la planta y  el fru



to; en aquel, el beneficio transformado en recuerdo, hará nacer el agradeci
miento.

N ingún sentimiento tan justo, ninguno tan útil ni tan fecundo en abnegacio
nes como la gratitud: Tal acto noble, cuya causa se ignora, por la  gratitud fué 
inspirado; tal sacrificio, de la gratitud proviene; tal ó cual heroísmo, no es mas 
que la  manifestación de este sentimiento universal. Su naturaleza expansiva no 
puede contenerse en el fuero interno; mueve al espíritu, conduce a l hombre y  
guia la voluntad hácia actos y  por sendas que no hubiera recorrido sin la ac
ción bienhechora de este sentimiento.

Noble, saludable y  fecunda es, en general, la influencia de la gratitud. No 
dejan de presentarse sin embargo escepciones á esta regla: ella puede conducir 
al hombre á la idolatría, llevarlo al extremo de considerar y  reverenciar como 
un Dios al bienhechor; ella puede inducirle y  machas veces le induce á extre
madas adoraciones que solo se deben á a q u e l  que nos ha deparado existencia  
inmortal é indefinido progreso. Es este peligro que están obligados á conjurar, 
por lo mismo que de él se véii amenazados, todos los que reconozcan un bienhe
chor en e l fundador de una religión ó en el propagandista de una doctrina filo
sófica. Bien está, plausible es, digno de loa el sentimiento de gratitud, pero cen
surables son  por todos conceptos las exageraciones á que este sentimiento des
naturalizado puede conducir á las almas cándidas y  religiosas, ridiculas muchas 

veces y  causa de menosprecio las manifestaciones con que el hombre lo traduce 
al exterior.

Estas son las consideraciones que se nos ocurren de momento y  que espolie
m os para que sirvan de exordio ó da introducción á la memoria necrológica que 
la solemnidad del dia nos prescribe. Tratamos de hacer una manifestación de 

agradecimiento: oportuno consideramos iniciar- la parte que nos corresponde 
en  el trabajo común, hablando de gratitud; nos reunimos con el objeto de tribu
tar un recuerdo al sér á quien debemos un beneficio; estimamos justo dar la voz 
de alerta, señalando el peligro á que puede conducirnos un agradecimiento exa
gerado: conmemoramos un aniversario, á otros hemos asistido y á  con el mismo 
objeto y  por los mismos motivos que el que hoy nos reúne; entendemos que ea 
necesario en este momento mas que en ningún otro decir á nuestros hermanos: 
«la gratitud no debe conducirnos á la adoración que se llama idolatría.» S i el 
agradecimiento nos obliga á manifestar á Kárdec nuestras simpatías, nuestro 

respeto, nuestro sincero y  fraternal cariño, prohíbenos severamente la dignidad 
convertir este acto espontáneo en manifestación de exageraciones y  puerilida
des con las cuales todos perdemos; nosotros en prestigio, nuestras doctrinas en 
autoridad y  la memoria de Kardec en consideración y  respeto.

Entiéndase bien que no censuramos la forma con que hoy se lleva á cabo 
este acto, expresión de sentimientos plausibles; tememos que esta costumbre
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tanto produce en estos un órden de ideas, mientras que engendra en aquellos 
otro distinto. Ambos no pueden sentir la presencia de este fenómeno singular de 
la misma manera; las impresiones que en los dos espíritus produzcan han de dife
rir esencialmente, como difiere lo afirmativo de lo negativo; tas emociones que 
engendre han de ofrecer carácter distinto, como lo ofrecen el dolor que condu
ce á la desesperación, del pesar que á ia resignación guia y  la esperanza extin
gue. ¿No diñere en uno y  otro observador el concepto que ambos forman de la 
muerte? ¿Cómo han de sentir la muerte de un sér amado de la misma manera? 
¿Puede la convicción firmísima é inquebrantable de la  inmortalidad engendrar 
la  desesperación? Por el contrario, ¿la duda en la inmortalidad y  mas aun su ne
gación, puede conducir al espíritu al templo de la esperanza? Hé ahí planteada 
concretamente la  cuestión primera ó mejor el primer enunciado de la cuestión  
que nos proponemos tratar. Sentemos ahora las premisas: expongamos las ideas, 
que sobre la  muerte, su acción, los límites á que alcanza, el poder de que goza, 
los efectos que causa, sostienen algunas de las escuelas que se disputan el domi
nio del pensamiento humano. Pasaremos después á deducir los sentimientos que 
arrastra consigo, como obligado cortejo, cada uno de estos conceptos dominan
tes; y  por fin señalaremos la línea de conducta que de estos sentimientos y  estas 
ideas ha de arrancar, como necesaria y  fatal consecuencia de la premisa sentada.

En todo lo que se refiere á la  cuestión complexa de la existencia é inmortali
dad del alma, prefiere el pensamiento soluciones concretas á vagas hipótesis ó á 
nebulosas conclusiones. E l sí ó el nó, la afirmación ó la negación, son los úni
cos extremos á que se dirige la inteligencia. De ahí que no medren ni prosperen 
estas doctrinas incoloras, materialistas en su esencia, espiritualistas en su for
ma, monstruosas conciliaciones de lo inconciliable, transacciones entre extre
mos que no pueden transigir, que son al pensamiento filosófico, lo que la  simu
lación al carácter, lo  que el engaño al sentimiento, arteros medios de que se 
vale la hipocresía para disfrazar una idea. Felizmente alcanzan escaso éxito ta
les escuelas, pero si como á entidades no prosperan, dejan en cámbio como tris
te  legado á su muerte, amargo sedimento en el pensamiento social. N o tenemos 
que exponer las soluciones, que estas escuelas aportan á la batallona cuestión de 
la inmortalidad; pues ó bien niegan ó bien afirman. Si niegan, ai grupo de las 
doctrinas negativas hay que afiliarlas; si afirman, pasan á ocupar el lugar que 
les corresponde en el grupo de las doctrinas afirmativas.

¿Para qué ocuparnos de soluciones como las que formalmente sostienen, lo 
cual sea dicho de paso, imposible parece, V ei'se  y  Fichte.el jóven? ¿A qué en
tretenernos en exponer minuciosamente la opinipn que ambos filósofos susten
tan, declarando inmortales á los convertidos á la fé cristiana, y  no, inmortales 

4 los que al cristianismo no pertenezcan? ¿Merece la solución del centro hege-
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liano colocarse entre alguno de los dos grupos, cuando no consta de él ninguna 
declaración precisa y  clara?

Todo este conjunto de vaguedades que surgen del nebuloso espíritu aleman, 
no ejercen, por dicha, verdadera influencia en el debate. N i el mismo Straus con 
todo y  gozar de una celebridad europea, ha logrado ejercer una acción decisiva 

en el curso agitado de la cuestión.
¿A qué pues exponer lo que distraería nuestra atención, desviándonos del ob

jetivo que nos hemos propuesto sin llevar al debate que nos ocupa la mas insig
nificante claridad, el mas débil rayo do luz? Abandonemos el terreno falso, mo
vedizo, en que estos pensadores se colocan; busquemos fundamentos más só
lidos, bases más firmes donde e l pensamiento pueda descansar con más seguri
dad ó trabajar con mejor éxito.

Expongamos las doctrinas de soluciones concretas y  claras. Pero ante todo 
preguntémonos: ¿el positivismo puede registrarse entre las doctrinas negativas? 
¿Son. análogas las afirmaciones materialistas y  las ideas positivistas? ¿Nos es 
dado confundir á las dos escuelas en una común denominación? Desde el punto 
de vista concreto que examinamos las doctrinas ¿no se sostienen en ambas es
cuelas opiniones parecidas? Veámoslo:

N osotros sostenemos, y  despues pasaremos á probarlo, que el positivismo llega 
á resultados y  en cierto modo emplea métodos iguales á los del materialismo. 
Sin embargo, no cabe negar que el positivismo está caracterizado por el empleo 
del método positivo y  experimental. Por esto dice un autor que es mas un m é
todo y  una crítica que una doctrina. (1) Pero por qué no la llama la cr itic a  si 
los adeptos de la escuela positiva la proclaman única para alcanzar el conoci
miento de la verdad? La falta de consecuencia en su método, lo m uy apartados 
que andan de sus principios, desautoriza su critica. Si ellos se mantuvieran den
tro los límites estrechos que los métodos positivos les trazan, conservarían á la 
v ista  de todos un carácter original, su escuela no se vería confundida con la 
materialista, y eu fio, sus principios de crítica recobrarían la autoridad y  el 
prestigio de que hoy tanto necesitan.

Bien está que proclamen, como principio constante de su conducta, como me
dio de su investigación en todo órdeo de fenómenos el empleo del método expe
rimental; loable es que el espíritu humano quiera redimirse de prejuicios esco
lásticos; dignos de aplauso, los que se adelantan á proclamar el método positivo 
como el camino único de la inteligencia. Pero que persistan en estos principios, 
qué los apliquen, que no se separen de este método, que no se dejen arrastrar 
por el ardor de la imaginación al á priorismo. N o incurran en el mismo defecto 
que tan acerbamente censuran á los demás. Nobleza obliga, este es el mote que

(1) Tíberghien.
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macioD de que el positivismo es atheo y  no es positivista en su aplicación, es 
decir, en el terreno de la práctica, que es allí donde más ostentación debiera 

hacer de sus métodos,) hacen proceso á la escuela.
A t a x .

(Continuará.)

A la m em oria de A lian K ard ec.
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Eft 
1' i

A l recordar Kardec tu aniversario 
Te busca con afan mi pensamiento,
Y  te  encuentra en la cumbre de un sagrario 
Dó sólo la razón tiene su asiento.

La luz de la verdad en dulces notas 
Difundes con amor sobre la tierra,
O de rocío cristalinas gotas,
Que transforman en paz su cruda guerra.

Sustentas una idea hermosa y  pura 
Que en llama abrasadora se convierte,
Y  agitando el cerebro con cordura 
M il chispas luminosas en él vierte.

A l ver el hombre tan preciosa llama 
Se le circunda el alma de ese fuego,
Y  ciencia, caridad y  amor proclama 
En su constante y  fervoroso ruego.

Tus obras filosóficas, respiran 
E l perfumado ambiente de las flores,
Y  todos tus adeptos en tí miran
A l astro de los hombres pensadores.

La humanidad gemía sin aliento 
Luchando ante la duda misteriosa, 
y  gracias á tu claro entendimiento 
En busca de verdad vá presurosa.

La grande metamórfosis que existe, 
Consecuencia es del bien que tú  sembraste; 
Pues cual ángel de paz apareciste
Y  en esencia de amor te evaporaste.

Tú la vida, en la muerte nos has dado,
Y  con la savia de tu gran doctrina,
E l dolor de la tierra has amenguado.
Pues la bella esperanza predomina.

Sonríeme la dicha cuando pienso 
Que el alma tras la tumba, no está sola; 
Pues encuentra otro mundo más extenso 
Dó el lema del Progreso allí tremola.

Y  la vida, agitándose á torrentes



En medio de mil ástros brilladores,
Hace al alma los dias sonrientes 
Sin que sienta del mundo ios dolores.

Eres Kardec, la hermosa siempreviva 
Que jamás cambia su sin par belleza:
Eres la llama del Progreso, viva,
Que crece exuberante en su pureza.

Eres el ave que en gigante vuelo  
Te pierdes á  la vista del humano,
Que después vuelves coa febiÜ anhelo
Y  nos cobijas como buen hermano.

En medio del Progreso resplandeces
Como polar estrella que se admira,
Y  entre luces tan diáfanas te meces 
Como el soplo divino que te  inspira.

¡Dichoso tú, Kardec, que te elevaste 
A  la altura del bien inconocido,
Y  el fruto de tu idea nos legaste  
Como base de amor iiidefli)ido!

[Dichoso tú mil veces, que en el mundo 
Difundiste la luz por excelencia,
Sin dejar el trabajo ni uo segundo 
En ia obra colosal de tu creencia!

¡Y dichosos aquellos que te siguen 
Agitando sus álas  cerebrales,
Qae al estudiar tus máximas, consiguen 
Acercarse á tus bellos ideales!

CÁNDIDA S a n z .
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Las estaciones.

A la  m sm oría de Alian Kaixieo, ei XIII año de su desencamacion.

Y a vuelve la primavera...
La naturaleza despierta del pesado sueño en que ha estado sumida, la vida 

reaparece en todas partes y  bajo sus mil variadas formas, los campos están ya  

cubiertos de verdura, los árboles visten nuevamente su espléndido ropaje.
¡Quéhermosa es la primavera!...
El cielo está resplandeciente de luz, las aves preludian gozosas sus himnos de 

alegría aprestándose para la gran fiesta de sus amores, las mariposas que acaban 
da romper el sudario én el cual han dormido un sueño semejante al de la muer
te, despiertan de él trásformadas y  revolotean lijeras luciendo al sol sus galas; 
verdaderas flores aladas, tan ricas en colores como aquellas otras que esmaltan
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i v galledas que ’t  aerveixen ja fa temps.
Com si fossis persona tiochte dreta.
Míram com si ios 1’ amo, y  com á n' ell 
obehéixme, EDllesíim, y  'i safretx d’ aygua, 
esperits de 1' espay, deixáumel pié.

¡Té, té , y  ’m creu! Miráula com devalla; 
com corra; com las ompla en la corrent 
del riu, y  cora las buyda! Com bi torna 
mes depressa qu’ un llamp! Duas ó tres 
vegadas ja 1’ ha feta aquesta feyna.
¡Ab quín garbo las porta! ¡C6m s’ hi lluheix!

¡Para, para! Prou n' hi ha. Ja has fet la tasca. 
Mes ¡desgraciat de mi! qu' are no sé 
la paraula final pera aturarla.
L ’ amo, per’ acabá ’ls encantaments . 
diu un mot. ¡No ’n fa cas! ¡Y  se ’n bi torna! 
¡E y, vella escombra! ¡Si no fossis qui ets!

¡Y encare ’n porta mes! ¡Y ’) safretx vessal 
A  tráuret vaig lo mal esprit que tens.
¡Y ’s gira! ¡Y  ’m planta cara! Jo tremolo 
de por. Mes ¿qué ’t proposas, qué pretens 
esperit del infern? ¿Com nada d' aygua 
ja la  casa, no ho veus? ¿Vols que ’ns neguera?

¡Vaja, prou n’ hi ha! ¡Aturat! Malehit mánech 
en que t' ets convertit! Estigas quiet.
¡Res! ¡No ’n fa cas! ¡Com si li deyan Llúeia! 
Donchs si ’t  puch agafar te pararé, 
y  ab la destral de tú ’n faré dos trossos.
Are es la meva, ja  que ab ayguavens.

¡Oh malehit follet! Jo ’t  faré créure.
Pren aquesta entretart. ¡Bravo! ¡Molt be!
D ’ un cop t’ be mitx partit. ¡Ay! ja coraenso 
á respirar tranquil. Pero ¿qué veig? 
los dos trossos de país encare ’s móuhen, 
y  ’s posan drets. ¡Socós! jo no puch mes,

pus tornan cap al riu. ¡Ay! s’ ompla d’ aygua
la sala y  ’ls dorraitoris. Si no vé
lo vell bruixot ¿quí aquest ayguat detura?
¡Amparáuine, Senyor! ¡ G r a t s i a á D e u
qu’ ha arrívatl Los esprits no ’m volen creure;
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Los he evocat y  no me ’n sé desfer.

— Ignorant, vanitós, v e t’ aquí ’l cástich. 
¿Creyas sabern’ com 1' amo? Regoneix 
de la ciencia T poder y  ta impotencia. 
Giráu cúa vosaltres, gays folléis, 
y  obehíu sois, d’ are endevant, las ordres 
del qui sápia maiiarvos liábilment.

D. C.
TRADUCCION LITERAL .— aprendiz  de hechicero.— k \  ñu ya se h a  ausentado el viejo brujo! 

Y ahora sus espíritus obedecerán á  mi voluntad como á  la  suya. Recuerdo todos sus gestos y palabras 
y  con el uso de los conjuros también h a ré  m ilagros.

Pronto! Prontol agitaos por los espacios. Mane agua por el grifo y que un abundante chorro se vierta 
en el algibe.

Y ahora tú, vieja escoba, ven aoi! T om a estas cubas viejas; has servido ya mucho tiempo á  m i amo; 
ahora  cumple m i voluntad. Tente derecha, levanta la  cabeza, apréstate y vé po r agua.

Pronto! Pronto! agitaos por el espacio Mane agua p o r el grifo y que un abundante chorro se vierta 
en el algibe.

Mirad como corre hácia la  orilla. Ah! ya h a  llegado a l rio y con rapidez asombrosa ya vuelve para 
vaciar el cubo. P o r  segunda vez ya! Cómo se llena el aljibe, cómo aum enta á cada viaje!

Páre! Pára! Hemos ya probado tus halUídades. Ah! lo comprendo. Desgraciado! He olvidado la pa- 
l ib rn  para  hacerla parar,

Ohl Si supiese la  palaijra cou que él term ina sus encantamientos! Con cuánta agilidad corre y trae 
agual Oh! Si fueras aun la  vieja escoba! Cada vez trae nuevos cubos con m ayor rapidez. E l agua vá á 
desbordar y caerá sobre mi.

Esto no puede d u rar más! Voy á  sacarle el mal espíritu. Ah! cada vez soy más miedoso. Qué cai'a! 
Qué mirada!

Oh, tú, espíritu de los inflemos? ¿Quieres llenar de agua toda esta casa? Y a el aljibe empieza á  des- 
boixlar. Una execrable escoba que no quiere oir! Maldito palo, en qué te has convertido? Estáte quieta.

Ah! no quiere detenerse, Pues te  cojeré, te pararé , y le  haré  pedazos con la  cortante hacha, vieja 
madera!

Ya vuelve o tra  vez, trayendo agua! Maldito duende, no te e s ta rá s  quieta en tanto que no te haya 
destruido! Cae crujiendo la  brillante daga. Ríen, muy bien tocada. Mirad, ya está partida  en dos tro
zos. Ya estoy tranquilo, ya respiro libremente.

Desgraciado! Los dos trozos se levantan y corren á la  orilla para  servirme! Socorro! sus fuerzas son 
supenores á  las mías!

Cómo corren! La sala y las habitaciones se van llenando de agua. Qué horrible inundación! Señor y 
Dios miol Y a viene el amo! Dios! E l aprielo es grande. A unque llame á lo s  espíritus no me obedecerán!

Y’a  dobla la  esquina. Escoba, m aldita escoba! De aquí en adelante, á  los espíritus mándelos solo su 
m aestro y señor.—G o s t h s ,

A l esp irita  de K ardec en su aniversario de 1 8 8 2 .

Hermano querido:
N o puedo volar á los espacios y  alturas en que se cierne tu alma;
Me ata demasiado todo cuanto me rodea:
Una espesa bruma me oculta el cielo, dentro y  fuera de mí:
Mis ojos rastrean por los precipicios materiales; sin duda por analogía de los 

precipicios morales por donde caminamos en el viaje de esta triste etapa;



Y  necesito tu paternal apoyo para marchar:
Ayúdame, y  ayúdanos á todos; porque con tu amor nos sentimos fuertes,

contentos y  animosos:
Envíanos rayos de tu  luz que nos envuelvan; y  pide al Padre qne tu protec

ción sea eterna, por hacernos merecedores de elia.
Tu hermano y  discípulo

M . N a v a r r o  M ü r i l l o .
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A la m em oria de A lian Kardeo.

SONETO.

Como descubre el aura matutina 
Con beso sútil á la flor hermosa 
Dentro el capullo, que su esplendorosa 
Corola oculta y  esencia peregrina, 

Diste tú  con la espirita doctrina. 
Para el progreso humano portentosa, 
Envuelta en confusión supersticiosa 
Que eclipsaba su fulgidez divina.

Y  puesto que el obstáculo salvaste, 
Que la verdad sidérea interrumpia, 
Dando al alma la luz de su existencia;

Y a que la  fé con la razón aunaste, 
Permite te  salude en este dia 
Quien tu virtud admira y  tu ciencia.

31 Marzo 1882, P . c .

E l Progreso por el Espiritism o.

A  Kardeo.

Difícil es tratar de un asunto sobre el cual tanto se ha escrito hace doce 
años. ¿Qué diremos que los demás no hayan dicho? Si queremos hablar de las 
ventajas inmensas del Espiritismo, se agotan los recursos de nuestra inteligen
cia en presencia de tantas y  tan interesantes memorias y  discursos pronuncia
dos sobre la tumba de Kardec. Nos quedamos mudos ante esos monumentos im
perecederos que ocupan hoy miliares de páginas en los libros revistas y  perió
dicos de todos los países, en los que también se ha sabido ensalzar la gloria y  
la misión del Maestro. Sin embargo nos inspiraremos en nuestra propia gratitud  
y  nuestro buen deseo nos ayudará á pagar el tributo que en semejante dia de
bemos al bienhechor de la humanidad: á Kardec.



La reforma es ley  universal. Todo se modifica, todo se transforma, el espíri
tu social en constante progreso se emancipa de rancias preocupaciones; en el 
mundo físico se combinan elementos favorables, como preparando una nueva 
era; nuestros ideales se aproximan más á la verdad y  aunque poco á poco se de
pura el sentimiento moral.

Lentamente se han verificado estas reformas, tanto mas, cuanto mayores 
fueron las tinieblas de la ignorancia que envolvía los pueblos.

¿Pero cómo y  á quién se han debido estas reforma.^? N o es fácil contestar á 
esta pregunta de un modo concreto. E l progreso es antes fruto de la colectivi
dad que de la individualidad; sin embargo en ciertas y  determinadas épocas, vi
siblemente uno solo parece que sea el que dá impulso á la humanidad. Tal 
sucedió con el cristianismo. Las enseñanzas de Cristo operaron un cambio en las 
ideas, dulcificaron los sentimientos que reinaban entonces, los cuales eran in
justos en los deberes que al prógimo se referían, crueles y  bárbaros en la misma 
justicia. Jesús les condenó severamente y  sus palabras tan suaves como enérgi
cas, según las circunstancias, conmovieron aquel edificio social basado en el 
egoísmo, en la  ambición desmedida de riquezas, en el orgullo. Cuando los re
presentantes del cristianismo se pervirtieron hasta el punto de que en sus actos 
y  predicaciones fué imposible reconocer la pureza del evangelio, entonces el 
progreso se manifestó por la ciencia; pocos se ocupaban de religión; muchos de 
filosofía y  estos que estudiaron en el órden moral, tuvieron imitadores en el 
órden físico.

La muchedumbre permaneció en la ignorancia ó en la duda, Paulatinamente 
se apagó la fé en su corazón, demostrando cumplir y  satisfacer los preceptos de 
los sacerdotes, con prácticas del culto externo. Así vemos pues, que el progreso 
vino, aunque muy despacio, por el cristianismo; luego fué auxiliado por la 
ciencia; y  hoy que el frío materialismo ha extraviado á los sábios orgullosos, que 
en su afan de conocer las leyes que rigen al alma, por los mismos medios que 
han encontrado los que rigen la materia que afecta nuestros sentidos, no ha
llándolos ni viendo escapar el alm aen las contorsiones de la muerte, nada mas 

cómodo que negar rotundamente su existencia. A sí se iba destruyendo la poca 
fé que sostenían nuestras creencias frente á frente de esa avalancha de preten
siosos positivistas que todo lo quieren sujetar al análisis de los imperfectos ins
trumentos de que pueden disponer y de unos sentidos que distan mucho aun de 
tener todo su desarrollo. En este estado las cosas ¿por dónde habia de llegar el 
progreso? Las religiones positivas eran impotentes; la ciencia manejada por fal
sos sábios no cumplían bien su misión reparadora; lo bueno, lo verdadero y  
hasta lo bello, se cubría con el velo del sofisma; todo lo grande y verdadero 
parecía sepultarse en el abismo para dar paso á todas las pasiones abominables 
y  mentirosas teorías. En este estado ¿qué redentor, qué verdad debia salvar á la
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humanidad? El Espiritismo nos la dió á conocer; el que la divulgó la  propagó y
formó de ella un cuerpo de doctrina, Kardec.

Acudió pues el Espiritismo á remediar el mal moral de la sociedad; asi se nos 
ha revelado y  así lo hemos podido comprender; hánnos demostrado también que 
el Espiritismo no babia entrado aún en la vía científica. Esto es cierto si se con
sidera cuan poco nos es dado conocer la ciencia de las cosas; estudiamos efectos, 
nos remontamos á sus causas, pero principios fijos, absolutos, indiscutibles sobre 

estas mismas causas, no los tenemos ó al menos son rarísimas. La astronomía su
pone que los cuerpos celestes están habitados y  dá razones muy poderosas para 
hacerlo creer así, pero la certidumbre, la prueba irrecusable ¿dónde está? La me
dicina observa nuestras enfermedades á fin de curarlas ó aliviarlas, mas ¡cuán 

insegura se halla en muchos casosl La física no nos ha dado aun todas las ex
plicaciones que deseamos y  no todo lo que ella descompone, es capaz la química 
de recomponerlo. Qué es pues de extrañar que andando tan á tientas, en cien
cias tan antiguas y estudiadas, no vayamos á oscuras en una ciencia como es el 
Espiritismo, nacida de ayer y tan poco estudiada y  profundizada. ¿Qué explica
ciones tenemos derecho á pedirle? ¿queréis, los que anheláis que el progreso sal

te como el Leopardo en lugar de caminar como la tortuga, que el Espiritismo 
haga m ilagros, que los espíritus nos den «ciencia» y  en cuatro dias sin ningún 
trabajo, nos sentemos uLnos y  satisfechos en el último peldaño del saber, te
niendo eu perspectiva la  psicología siu misterios, la metafísica sin secretos, las 
ciencias y las artes en constante progreso y  cerniéndose radiante sobre nuestras 
cabezas el mundo invisible, hecho visible por los descubrimientos que él mismo 
nos habia dado. N o , no es posible que así sea; no está en las leyes que rigen la 
inteligencia, ni los espíritus nos dáu los conocimientos elaborados, trabajados y  
llegados al máximo de la exactitud acerca de su estado, ni nosotros podríamos 
comprenderles; y  así es inútil pedir al otro mundo mas ámplias explicaciones que 
las hasta ahora obtenidas, los espíritus nos trazan un punto, á nosotros toca 
convertirlo en línea, deducir de él otros muchos, adquirirlo todo á costa de un 
trabajo personalisimo si queremos que sea provechoso; tal sucede con el alumno 

que debe resolver un problema, ¿se lo descifra el profesor? N o, porque así nada 
aprendería el colegial, el maestro lia planteado la cuestión, la  solución no hay 
duda de que la sabe pero se la reserva para ver de que manera su discípulo di
lucida aquello que en un principio era oscuro para él, y  si al cabo de muchos 
tauteos y  esfuerzos, el alumno no puede por sí solo llevar á cabo tan árdua ta
rea, quizá le  auxilie el maestro; asi los espíritus pueden en algunos casos pres
tarnos el socorro inteligente de su saber, pero pensar en que nos lo han de decir 
todo, siu tomarnos la  molestia de aprender, es pensar en nimiedades; por esto 
no hay que sorprenderse ai ver que el Espiritismo ha sido antes consuelo de co
razones tristes que alimento de inteligencias notablemente ambiciosas; la verdad
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moral, se comprende fácilmente; el espíritu fatigado busca descanso y  dó quie
ra que lo halla, lo acepta. Venid á mí los que estáis cansados y  trabajados y  yo  
08 aliviaré, dijo Jesús; ven tú , repite el Espiritismo, perseguido por la injusticia 
de los hombres, yo calmaré tu aflicción; escucha, madre amorosa, que lloras 
junto á la cuna vacía donde reposaba el ángel, objeto de tus cuidados, tu  hijo 
no ha muerto; ven tú  también, criminal arrepentido, escándalo de la sociedad 
que no penetra tus aspiraciones hácia el bien y  que precipita al hombre 
caido en los abismos profundos del mal; vén, mi caridad se extiende á todos, á 
todos amo y  á todos enseño el camino de la redención. Dulces palabras como 
estas no eran de difícil comprensión y  si á esto añadimos que hicieron su apari
ción en momento oportuno, no sorprenderá que millares de séres las hayan  

acogido.
En cuanto á la verdad científica no está tan al alcance de todos, lo cual junto 

con el poco tiempo que cuenta la divulgación del Espiritismo, nos explica 
porque esta regeneradora doctrina no ha conquistado en el mundo el calificati
vo  de científica. Dicen los espiritistas: «nuestra fé es una gran ciencia!» Si; 
pero añadir debieran, una ciencia, cuyo embrión nace ahora. Sin duda el Espi
ritismo acepta todas las ciencias y  hasta algunas de ellas le sirven de base, mas 
no se ha hecho casi ninguna propia; hombrea que como Crookes hayan descu
bierto nuevos horizontes científicos estudiando los fenómenos espiritistas, son 
contadísimos; también el magnetismo ha convencido á muchos materialistas de 
la existencia del alma, con pruebas irrecusables, pero estas mismas pruebas 
¿cómo nos las esplicaraos? ¿qué leyes rigen los flúidos, por qué extraña combi
nación de ellos se comunican los espíritus con nosotros? Lo ignoramos, nos ss 
imposible contestar á estas y  otras mil pregunta-s, á pesar d é lo  cual bien pode
mos asegurar que el Espiritismo es la Religión del porvenir, la ciencia del por
venir. Cuando habrá atendido á las necesidades morales de la  sociedad, acudirá 
á  la s  necesidades de la inteligencia, él será la ciencia social propagando entre 

los hombres el sentimiento puro, por excelencia, el amor; él encerrará las ver
dades, las verdades morales, científicas, artísticas y poéticas, pues nada tan be
llo como el arte nacido de la verdad, hermoseado con los brillantes coloridos de 
la imaginación; él resolverá los problemas psicológicos, las dudas se desvanece
rán cediendo el puesto á brillantes y  legítimas esperanzas, los grandes ideales 
alimentarán nuestra alma, la ciencia nos dará fé inquebrantable en mundos me
jores y  mejores vidas que con dulce satisfacción esperaremos y  desarrollo tan  
grande en nuestras facultades y  bienestar tan inmenso en nuestro modo de ser 
lo deberemos á la propagación de la doctrina espirita, pues el progreso vendrá 

por el Espiritismo.
M a t il d e  F e r n a n d e z  d e  R a s .
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E l Apóstol de ciencia.

Noche; vacío; confusión informe;
Horrible oscuridad; densas tinieblas;
Caos; duda letal, siniestra, enorme;
La luz velada por compactas nieblas.

Este era el fondo del santuario interno 
Que hay en el corazón del pecho humano,
Duda terrible, sí, y  sin par infierno 
Que abrasaba con soplo sobre-humano.

Pero el A p ó sto l  vino que predijo 
Del espíritu los múltiples viajes.
— S e a  ¿a lu z .— A sí el A pósto l  dijo,
Y  brilló bello el sol, entre celajes.

Este fué A l l a n  K a r d e c . — E l dulce beso 
De inspiraciones, recibió, divinas,
Y  descorrió, amante del progreso.
Del Templo de la Ciencia, las cortinas.

¡Valor fué sin igual!—Aun humo denso 
De la hoguera fatal se reflejaba,
En que el Romano, con furor inmenso 
Espíritus sin par desencaroaba.

¡Valor fué sin igual!— Que de Lutero 
De guerra e l grito aun se percibía,
De Calvino y  Zuinglio el mundo entero,
Aun el reto feroz, con miedo oia;

Mus del saber y  de la ciencia  amante 
E l filósofo  aquel, el gran obrero,
De ciencia  y  de saber  siempre anhelante 

Enseñó la verdad al orbe entero.
Y  en sus libros de ciencia  y  saber  llenos,

Erróneas, combatiendo otras doctrinas,
Sacó a l triste m oital del negro cieno
Y  le dió de verdad profundas minas.

E l la  luz nos mostró, y luz tan bella 
Que el espíritu brilla de hermosura;
E l la luz nos mostró, celeste estrella 
Que ilumina á la humana criatura.

¡Honor á A l l a n  K a r d e c !  — ¡Del gran profeta 
Jamás no muera la  preciosa gloria!
Si el espíritu está en otro planeta.
La Verdad nos dejó, y  su memoria.

L u is  A n t o n io  P u ig g a r í.

i



A la m em oria de Alian K ardec.

A  ti Alian KarJec, que has sido el gran propagador del Espiritismo, á ti, qne 
has logrado á fuerza de perseverancia, trabajo y  laboriosidad, reunir en un cor
to  número de volúmenes las enseñanzas de espíritus verdaderamente «levados 
que te han escogido para comunicar al mundo escéptico, las verdades de la te 
y  los sanos preceptos de la moral mas pura; que has derramado á manos llenas 
el bálsamo consolador del Espiritismo sobre tanto corazón ulcerado por la  duda, 
por la indiferencia y  por la  incertidumbre de lo que habrá mas allá de la temba; 
que has conseguido explicar y  comentar en el Evangelio según el Espiritismo a 
sublime doctrina que predicó el divino maestro hace mas de diez y  ocho siglos, 
cuya grandeza no la hemos comprendido todavía muy bien, á ti_, que supiste es
poner en el Cielo y  el Infierno la verdadera idea de justicia divina, tan confor
mo con la suma justicia del Sér supremo, como contraria á la  que hacían for
mar de su bondad infinita otras mil publicaciones hechas por el ignorante fana
tism o, que se complacían en hacer de un Sér justísimo, un Dios implacable y  
vengador, que castiga con eternas penas los estravios de un instante; a ti. pro
pagador incansable del Espiritismo que has contribuido como ninguno á que se 
difundan y  estiendan por todos los ámbitos del planeta las ideas de la existencia 
de un Dios de infinita bondad, misericordia y  justicia, de la inmortalidad del al
ma humana y  de las recompensas y castigos según nuestras obras, consiguien
do de este modo que el desvalido, el estropeado y  el desgraciado que carecen de 
algún miembro se dén razón de su lastimoso estado, considerándolo como espía- 
don  de errores en existencias anteriores, consipúendo con estas doctrinas la
resicrnacion bastante para conllevar sus miserias.  ̂ , .

La doctrina que con tanta fé y  constancia tuviste la dicha eneeiiar, hizo 
que al llegar á nosotros, apartando un instante nuestra vista del polvo de la 
tierra nos eleváramos á donde no domina la materia y  Dios en su infinita mise
ricordia, permitió que un rayo de luz divina iluminara nuestra 
cia V entonces comprendimos que tu  misión venia á regenerarnos. ¿Cómo mos
trar al Sér supremo nuestro agradecimiento? Ofreciéndole 
propagando lo que por su infinita bondad y  mediación tuya nos ha hecho tanto

Deseo que tengamos tu cooperación en los actos de nuestros trabajos espiritis
tas, para que veamos pronto la  conversión de los que quedan para persuadirse.

A n t o n ia  A m a t  d e  T o r r e n s ,
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Ensueños.

Y o no sé dónde vuelan mis ensueños 
cuando en plácida calma



evoco mil recuerdos de ventura
de entre sus formas vagas.

Ora en tropel fantástico se agitan, 
y  pasan ante el alma 

cual riente cortejo esplendoroso 
que finge la  esperanza.

¡Oh con qué afan le pregunté á una imágen 
de trasparentes alas, 

el arcano secreto de su forma 
como la  nube rauda!

Y  un punto suspendida en el espacio, 
la luz de su mirada 

pasó junto á mi sér cual de los soles 
una luciente ráfaga.

Formas vagas que lucen un segundo 
y  dejan tras su marcha 

una huella en el alm a, que se borra 
como la estela blanca.

Imágenes risueñas que fluctúan 
bajo la lumbre pálida 

Que extingue en sus azules resplandores 
la explóüdida alborada.

Ensueño misterioso, en ti fluctúa, 
si bien más libre el alma,

En un mundo de ardientes ilusiones 
y  lánguidos fantasmas.
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En tu seno me agitan mil recuerdos.
jOii! ¿cuándo, pobre larva, 

veréme yo  brillante mariposa 
de inmarcesibles galas?

Garci-Lo p e .

A la m em oria de Alian K ardec.

Desde este calabozo de la tierra, desde este recinto de miseria y  aflicción, te 
dirijo mi reconocimiento y  mi gratitud. Maestro mió, á ese mundo de gloria que 
supiste merecer, á donde fuistes á recoger la  sanción de tu misión cumplida. Sí, 
Maestro, después de Dios, á ti te  debo la  paciencia, la resignación y  la tranqui
lidad de mi conciencia, que antes no tenia; solo un elevado Espíritu como tú,



podía dejar tanto bien, tanta dicha sobre este desgraciado planeta. ¡Dichosos loa 
que se aprovechen de tus enseñanzas y  las practiquen, asi como tu  lo bacías 
Nadie puede alegar ignorancia, porque tu  lenguaje era sencillo para que todo el 
mundo te  comprendiera; porque de tus máximas morales, una por lo menos es 

comprensible para todo el mundo, y  es la siguiente; «Se reconoce el verdadero 
espiritista por su traaformacion moral y  por los esfuerzos que hace para domi

nar sus malas inclinaciones.» _ .
Así pues, Maestro fnio, este sér que tan poco vale, que tantas imperfecciones

le  cobijan, implora tu caridad para que con tu inspiración sea fuerte para com-
batirlas y  para que comprenda la verdadera caridad que tanta fal a le hace

practicarla, y  nos bagamos acreedores de pasar á un mundo más feliz que

tierra implorando tu misericordia para toda la humanidad.
A l e j a n d r o  P a r d o .

Penal de Cartagena 30 Marzo de 1882.

¡Gratitad inm ensa!
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(A Alian Kardec.)

Tiene el hombre que sentir 
El peso de un gran pesar,
Le hace falta agonizar 
Sin acabar de morir;
Para poder definir 
Lo grande de tu  misión,
Tiene, si, su corazón
Que haberse roto en pedazos,
Y  ver deshechos los lazos 
De su fé y  de su ilusión.

Para saber apreciar,
Y  en su valor comprender 
Los libros, que en tu saber 
Llegastes á compendiar,
Es preciso lamentar 
Desengaños á porfía;
Tiene la desgracia impía 
Que herirnos sin compasión 
Para hallar la salvación 
En tu  gran filosofía.

Si Kardec; los desgraciados, 
Los pobres, los desvalidos.

Los que al lanzar sus gemidos 
De nadie son escuchados;
Los tristes desheredados 
Sin familia y  sin hogar,
Los que no han podido am ar.... 
Por que no han tenido á quien!. 
Los que ignoran qué ea el bien, 
Pero saben qué es odiar.

Esas almas que en sus penas
Y  en sus grandes sinsabores 
A  solas con sus dolores
Y  sus pesadas cadenas,
Quisieron hasta ser buenas.......
¡Y no lo pudieron sér!
Y  tuvieron que caer
En e l más profundo abismo,
En el indiferentismo 
Que anonada nuestro sér:

Esas almas encontraron 
Por tí la luz y  la vida,
La esperanza indefinida 
Con la cual se consolaron,
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Por ti en mañana esperaron 
y  gozosos sonrieron;
Por tí libertados fueron 
De su horrible esclavitud;
Pues de Dios la excelsitud  
Por tus obras comprendieron.

N o hay ninguna religión 
Con su culto y  formalismo,
Que como el Espiritismo 
Le hable tanto á la razón. 
Nuestra desesperación 
Nada la puede calmar 
Tanto como el esperar 
Un progreso indefinido; 
Diciendo:— «Si yo  he caido,
¡Yo me sabré levantar!»

>¡Yo un mundo conquistaré! 
»¡Todo el trabajo lo alcanza,
»Si el hombre vé en lontananza 
»A!go que aliente su fé! 
«¡Obstáculos venceré!
»¡Nada me podrá abatir, 
«Mientras yo  sienta latir 
»Mis sienes bajo la idea:
»Que el hombre es e l que se crea 
«Su gloria y  su porvenir!»

Esta noble aspiración,
Esta fé tan. racional 
En la vida universal
Y  en la regeneración;
E sta firme convicción,
¡Cuánto bien ha producido! 
¡Cuánto infeliz desvalido 
Por Kardec se vé  salvado!
¡Yo era un sér esclavizado
Y  por él me he redimido!

Sí Kardec; por tí mi mente 
V ió la luz de la verdad;
Por tí amé á la Humanidad
Y  adoré al Omnipotente;
Por tí mí corazón siente 
Un cariño tan profundo,

Que segundo por segundo 
Mi gratitud va aumentando; 
Y  con ella voy formando 
¡Algo que parece un raundol

Un mundo de sentimiento. 
De esperanza y  de adelanto; 
¡Oh! Kardec! ¡te debo tanto!. 
Qué mi reconocimiento,
Es el que me presta aliento 
Para un trabajo incesante; 
N o quiero perder instante, 
Quiero que el racionalismo, 
Le forme al Espiritismo,
¡Un pedestal de diamante!

Quiero que tu  nombre sea 
E l mas notable en la historia;
Y  que se enlace á tu gloria 
La grandeza de tu  idea;
Y o quiero que el hombre vea 
Luz en tu Filosofía;
Que aumente de dia en dia 
Los que esperan en mañana; 
Porque así la  raza humana 
V ivirá en mas armonía.

Esto es todo cuanto anhelo, 
¡Propagar tu gran doctrinal 
¡Difundir su luz divina 
En la cual encontré un cielo! 
¡Kardec! tú  ves mi desvelo!
¡Tú comprendes mi intención! 
¡Envuelva tu irradiación 
P or un momento mi frente,
Y  brotarán de mi mente 
Raudales de inspiración!

Y o siento en mí un no sé qué.......
¡Un algo puro! ideal!.......
¡Quiero el bien universal!.......
Y  tengo profunda fé
En el progreso que haré;
V ivo en perfecta quietud;
Una nueva juventud 
A lienta mi pensamiento;
Y  es Kardec, que por tí siento 
Una inmensa gratitud!

A m a l ia  D o m in g o  y  S o l e r .
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E l peregrino. (1)

Cruzo los montes, 
cruzo los valles, 
cruzo las calles 
de la ciudad.

Só el árbol duermo; 
mi lábio ardiente 
templo eu la fuente, 
y  apaga mi hambre 
la caridad.

Con sol 6 nieve 
sigo el camino; 
de peregrino 
llevo el bordon.

Salen los pueblos 
á verme al paso;
¡Muchos acaso 
viajar no creen 
y  andan cual yol

Por dar un beso 
á un mármol frío 
¡cuánto vacio 
dejé en mi hogar!

De él separado 
rezar no puado.
Y o retrocedo,
que allí está el templo,
allí la paz.

D. C.

Sr. Director de la «Revista de Estudios Psicológicos.»
Tarragona 30  Marzo de 1882.

Apreciable hermano en creencias: En la imposibilidad de pasar á esa y  asistir 
personalmente á la velada que, en conmemoración del declino tercio aniversario 
de la desencarnacion del profundo filósofo e insigne maestro Alian Kardec, ce
lebrará mañana el centro es piritista que V . dirige, les  abajo firmados hacen 
presente á los alii reunidos, sus afectos más sinceros y  la más franca adhesión 

á las espontáneas manifestaciones de respeto que á la memoria del más humilde 
de los Profetas elevarán en esa noche los hermanos del círculo espiritista «La 
Paz», de Barcelona.— J. C. F e r n a n d e z . — S. F e r n a n d e z . — J o s é  E s t e v a . — M a 

t i l d e  F e r n a n d e z .

Sr. Director de la «Revista de Estudios Psicológicos.»
Barcelona.

Apreciado hermano en creencias: Tengo la satisfacción de hacer á V .  una 
reseña de la velada literaria que los espiritistas de Tarrasa hemos dedicado á la  
conmemoración de nuestro querido maestro Alian K ardec, en su X III aniver

sario.
El dia 31 de Marzo último, siendo las nueve de la noche y  estando reunidas 

en el local de las sesiones 150 personas adictas á nuestra creencia, entre las que 

se hallaban un Mariscal de Campo con su distinguida familia, y  dos señoras 
m ás, una de las cuales tendrán ustedes lugar de conocer personalmente como

(1) Esta poesia es la  puesta en música por el profesor D. J . C. Fernandez Qinisú, expresamínta

para  esta velada.



acreditada artista, en el teatro Principal de esa ciudad, empezó la velada con la  
lectura de la biografía de Kardec, leída por Josefa P í, religiosa que fué del Hos
pital de esta ciudad; siguió la lectura de una poesía de Amalia Domingo, por 
Micaela V ives, j  de una composición con el mismo objeto, por José Rodó. Mi
caela V ives, leyó también una invocación á Kardec, composición del Sr. V ila- 
dot; otra poesía de Amalia Domingo fué leída por Josefa P í, y  otra de la misma 
la recitó Tomás Granges. Teresa Roig pronunció un discurso sobre la libertad 
de la mujer, conquistada por Kardec; Dolores Ayraerich otro sobre el Espiri
tismo; el médium Pablo Aymerich leyó una comunicación recibida al propio 
objeto, y  Buenaventura Grangés pronunció otro sentido discurso enalteciendo 
las virtudes de Kardec y  recomendando á todos el exacto cumplimiento de los 
deberes como espiritistas, aprovechándonos de la doctrina recopilada por el 

mismo.
Concluidas estas demostraciones de aprecio dedicadas á nuestro querido maes

tro y  hermano, se sirvió un abundante refresco, en medio del mayor regocijo y  
con muestras inequívocas de una fraternidad sincera y  lea l, con protestas ge
nerales de ser todos espiritistas de buena fé.

Aprovechando esta ocasión, debo poner en conocimiento de esa Dirección 

para los efectos que convengan, que: en la mañana del 2 5  de Marzo, reunidos 
los delegados de las agrupaciones espiritistas de Tarrasa, Sabadell, Manresa, 
Monistrol y  San Saturnino de N oya , dió cada uno cuenta del estado de sus res
pectivas agrupaciones. E l presidente de la de Manresa dió conocimiento de haber 
trasladado el lugar de las sesiones á un buen local, calle de Clavetaires, 5 , 1.°

E l de San Saturnino, hizo ver la necesidad de que se unieran las dos agru
paciones espiritistas de aquella localidad, para lo cual se han hecho algunas 

gestiones.
Los de Sabadell, dieron cuenta de haber fundado en el pueblo de Castellá un 

centro de instrucción libre, en el que se estudia el Espiritismo.
Se nombraron otras comisiones de propaganda para Berga y  B alsareny. Se 

reunieron los fondos recogidos para sufragar los gastos colectivos; se pagaron 
los timbres-sellos de las diferentes asociaciones y  otras cuentas; finalmente se 
acordó fijar el 24  de Junio próximo para otra reunión trimestral.

E s  c u a n to  p u ed o  d e c ir  á  V .  p o r  h o y ,  y  s a lu d a n d o  á  to d o s  n u e s t ro s  h e rm a n o s  

e n  c re e n c ia s  le  d esea  p a z , s a lu d  y  p ro g re s o , su  a m ig o — M iq d b l  V i v e s .

Tarrasa 3 de Abril de 1882.
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Sr. Director de la «Revista de Estudios P sico lóg icos.» 

Hermano en creencias: El principal objeto de nuestra correspondencia de hoy 
es hacer una ligerisima reseña de la velada que hemos dedicado á Alian Kardec, 

el dia de su aniversario.

‘



La reunión que con este objeto se tuvo, fué brillantísima, leyéndose diez com
posiciones de otros tantos hermanos en creencia, incluso un artículo de una 

señora.
Todos los que prestaron su concurso á la conmemoración de tan insigne filó

sofo y  moralista, se distinguieron en sus trabajos literarios por sus nobles y  ele
vados sentimientos.

En los intermedios, uno de los asistentes amenizó la velada con los acordes 

de un raelcfono, que tocó con maestría.
Aprovechando esta ocasión, le participo la desencarnacion de mi hijo Modesto, 

que volvió a l mundo de los Espíritus el dia 27  de Marzo último; y  como debe 
usted suponer, fué enterrado civilmente como lo fué su bautizo y  el casamiento 

de sus padres.
Su a fe c tís im o  h e rm a n o  en  c r e e n c ia s ,— M a r ia n o  B ü r g d é s .

Sabadell 12 A bril 1882.

Sr. Director de la «Revista de Estudios Psiscológicos.»
Hermano en creencias; En nuestro escepcional estado, privados de poder ma

nifestar personalmente nuestra gratitud; de la necesaria ilustración para dar 

forma á nuestro pensamiento, que elevamos al Espíritu que nos enseña á sufrir 
y  esperar en nuestra merecida prueba expiatoria, y  de libertad como consecuen
cia legítima de nuestros desvíos, deseamos estar representados en esa agrupa
ción en los momentos que dediquen á conmemorar el aniversario del apóstol 
Kardec, elevado sér que esparció la  semilla del Espiritismo en este mundo y  pe
netra hasta los rincones de las penitenciarias, ablandando los corazones más 

empedernidos y  mostrándonos de un modo indudable, la  eficacia de nuestro 
arrepentimiento y  los mayores gozes que podemos alcanzar aún en medio de 
nuestras tribulaciones, abrazados á nuestro santo lema de paz, amor y  caridad.

Sea V .,  Sr. Director, e l intérprete de nuestros sentimientos el dia del aniver
sario de nuestro ilustre Maestro y  reguemos á Dios para que siga nuestro mejora
miento moral, gracias á las doctrinas espiritistas.

Penal de Tarragona 30  de Marzo de 1882 .—Jaime Mir. — Joaquín P ages.— 
Benito Am orós.— Juan Ballestero Calvó.— Ildefonso García.—Pedro Ripoll.—  
Antonio Rueda.—Juan Domínguez.— Baltasar Albero.— Manuel Lunas.— A nto
nio Sánchez.— Pedro Llanas.— Francisco Grelo.— Cárlos Bel Zacarías Calvo.—  

Salvador Sanz.—Mariano Fortuno y  Bondia.
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Sr, Director de la «Revista de Estudios Psicológicos,»  

Respetable hermano en creencias:
Desertor del catolicismo cual sér que huye ante el espantoso pavor de una 

tormenta, sin creencia determinada, por el caos y  la perversidad que en mis ju



veniles años envolvía y  perturbaba mi imaginación, hace pocos dias, quizá un 
mes, que impulsado por los sanos consejos de mi compañero en esta desgracia 
Jaime Mir, me consagré al estudio de la  filosofía «Libro de los espíritus.»

Llega la hora de mi regeneración, pues me he convencido de la verdadera 
doctrina, de la mas pura religión.

En el dia del aniversario del Maestro Kardec, sin tiempo apropósito y  de una 
plumada, puesto que aquí no podemos disponer de mucho tiempo á causa del 
régimen penitenciario, quise componer un trabajo literario y  solamente resultó 
el adjunto discurso, pobre como modesto y  humilde como sencillo, hijo de mis 

escasas facultades.
Tqngo el gusto de incluirlo á V . ,  no para que por su mérito merezca publicar

se en su ilustrada y  apreciable «Revista» sino para indicarle nuestro pensamiento 
y  los adelantos que se obtienen en este Pena!. H oy contamos sobre treinta los 
adeptos, y  tengo la convicción de que se aumentará el número con la perseve
rancia dentro de poco tiempo á juzgar por la atmósfera y  las inclinaciones que 

se advierten.
N o obstante, nos hacen falta libros para distribuirlos entro los ignorantes á 

fin de que lean y  S3 persuadan, pues la  escasez de recursos en que todos nos 

encontramos es causa de que no los hayamos comprado.
Dígnese admitir tan insignificante trabajo en prueba de mi amor á Dios, de 

mi gratitud al Apóstol Kardec que tanto bien nos inspira, y  como demostración 
del afecto fraternal que á V . le profesa su mas cariñoso hermano en creencias, 
atento y  S. S . Q. B. S . M.

—  1 2 4  —

Penal de Tarragona 12 de Abril de 1882.
M a e ia n o  F o r t u n o  t  B o n d ía .

Discurso dedicado á la m em oria del Aposto! del E spiritism o  
A llán K ardéc

A  LA A g r u p a c ió n  ESPIRITISTA d e l  P e n a l  d e  T a r r a g o n a .

HERMANOS:
La velada literaria que acaricia mi imaginación para conmemorar la hora en 

que abandonó la  tierra nuestro insigne y  virtuoso propagandista, es superior á 
mis fuerzas intelectuales. ¡Ardua tarea, empresa colosal para mi insuficiencia!

Quisiera satisfacer vuestros legítimos deseos, pero me veo incapacitado ante 
e l desarrollo de tan gigantesco problema. Empero, fio á vuestra indulgencia la 
pobreza de este insignificante trabajo en gracia á la sinceridad de mis convic
ciones.

Celebramos el X IIF  aniversario del dia en que el ilustre Alian Kardec dejó se
pultado en la Tierra el cuerpo que le  servía de envoltura. Trece años ban trans- 
purrido desde aquella fecha memorable; y  á través del tiempo se levanta su tura



ba ¡lena de gloria’y esplendor, cual faro luminoso, para enviarnos el calor de 
sus reflejos, e l númen de sus inspiraciones, la luz de la verdad, de la razón y  
de la ciencia; y  ante esa aureola brillante y  benéfica, so dilata el corazón, se 
abre nuestro pecho, para dar acogida á las dulces impresiones que nacieron en 
el alcázar de sus pensamientos y  abrigar la virtud indispensable á la regenera
ción de nuestro espíritu.

Confortada el alma por tan benéfico bálsamo ¿hemos de permanecer mudos, 
insensibles y  petrificados?... Sería una ingratitud indigna de nuestro amor y  de 
nuestra generosidad, indigna de quienes como nosotros, humildes siervos de 
Dios, alimentan sentim ientos afables, suaves, dulces, profundos y  generosos, 
que saben amar á un tiempo las virtudes de Jesús, las predicciones morales de 
los antiguos filósofos de Grecia, de las Sacerdotisas olímpicas al entonar sus 
salmódicas invocaciones, las máximas de Pitágoras, de Platón y  de Arquiinedes 
y las teorías irrefutables de nuestro maestro, autor del «Libro de los Espíritus,» 
del «Libro de los Médiums» del Evangelio, del Génesis y  de tan profundas obras 
como e l estudio póstumo de sus investigaciones cienliflcas para esparcir la luz 
y  el progreso entre la humanidad.

¿Quién no impulsará su gratitud hacia aquel modelo de perfección que consa
gró su vida al estudio de la mas grande de las ciencias, de la mas sublime filo
sofía en provecho de los hombres? ¿Quién al contemplar en la fantasía de su 
mente la  abnegación, el desvelo de tan ilustre literato, no elevará sus preces al 
Altísimo en este dia de imperecedero recuerdo á fin de perpetuar la ilimitada 
gratitud que le debemos por los beneficios que nos reportan sus estudios, sus 
teorías y sus inspiraciones?

N o puedo dudar que en esta reunión exista un solo individuo sin sentir pro
fundo reconocimiento, amor, dulzura, afecto, ternura, cariño y  respeto hácia 
nuestro bienhechor Alian Kardec, porque en vuestros semblantes aparece dibu
jada con indebles tintas la voluntad, la pasión que en este instante os domina. 
Habéis acudido á este sitio, aun en este inmundo lugar, en este sitio de expia 
cion material de nuestros estravios, anim idos del mas fervoroso deseo de tribu
tar un sencillo recuerdo al Apóstol del Espiritismo, que abrió las puertas de la 
luz al oscurantismo religioso que necesariamente quedará sepultado en las ti
nieblas de la noche con su ignorancia, con su hiprocresía, sus inquisiciones, su* 
tormentos, sus martirios, sus crímenes, sus falsos ídolos, sus corrompidas cos
tumbres y  con todos sus vicios y  defectos.

Esto me congratula, queridos hermanos, porque todos comprendéis mejor que 
yo  las ventajas del Espiritismo sobre todas las religiones. E l Espiritismo estu
diado tan profundamente por Alian Kardec, es la aureola diáfana y  pura que aso
ma su cabeza esplendorosa á través del corrompido romanismo como un rayo 
vivificante y  encendido para indicarnos la  senda que debemos seguir á fin de 
regenerar nuestras costumbres morales, practicando la caridad y  ejerciendo el 
amor en el prógimo: el Espiritismo ha despertado en nuestra inteligencia ideas 
claras y  perfectas que nos lian de conducir, por la vía del progreso, a l mayor 
grado de perfección y  pureza, con objeto de secundar asi la obra de la Creación 
y  aproximarnos al sublime autor del Universo.
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Agrupémonos todos, pues, en mutuo y  general consorcio, en derredor de está  
ciencia, bendigamos á Dios incesantemente por el bien que. nos derrama y  pidá
mosle su gracia y  misericordia por conducto del espíritu bienhechor de Alian  
Kardec, á fin de desterrar, con los destellos de su iluminación, la grosera ma
teria que nos envuelve y  purificarnos d é la s  imperfecciones que nos rodean, 
ejerciendo las virtudes y  al mismo tiempo impulsando el progreso y  desarrollo 
de la ciencia en provecho universal. Roguómusle igualmente su clemencia en 
pró de los espíritus desventurados que sufren la consecuencia de sus faltas, 
con el objeto de que los buenos guias les iluminen acerca de la existencia de! 
Todo poderoso que es la suma perfección, y  cuya bondad ha de proporcionarles, 
previa su purificación, la felicidad eterna.

De! mismo imploremos, del buen Espíritu de Kardec, la asistencia á nuestras 
humildes reuniones, interesándole la acumulación de buenos espíritus para que 
acudan á inspirarnos las sanas doctrinas de la virtud que realizó de paso por la 
tierra, á fio de que desarrollemos nuestras reducidas fuerzas intelectuales y  la  
ciencia progresiva en pró de la humanidad y  lleguemos depurados de nuestras 
impurezas á gozar la felicidad eterna que Dios nos tiene señalada.

¡Paso al Espiritismol 
¡Luz y  verdadi 
¡Loor á Alian Kardec!
¡Amor, ciencia y  caridadi 

Vuestro compañero y  hermano,
M a r ia n o  F o r t u n o  y  B o n d ia .

Presidio de T arragona 31 de Marzo de 18*2.

Sr. Director de la «Revista de Estudios Psicológicos.»
Muy señor nuestro: Agradecidos al bien que nos hizo el venerable filósofo 

Alian Kardec, dejándonos escritas las instrucciones que tanto bien nos han he
cho, particularmente á los que en este mundo sufrimos, enseñándonos á tener 
resignación y  esperanza, le dedicamos el adjunto artículo, expresión de nuestra 
gratitud del modo único que podemos manifestarla en nuestra humilde situación, 
esperando se sirva darle publicidad en su peri'dico, de lo que le quedarán agra
decidos sus afmos. hermanos en creencia,— A. Pardo,— .T, Allende.— F. Amo
rós.—E . M. Peüato,— F. Pacheco.— A . García.—-C. Ochna.— M. Perez,—  
F. D. - M .  C.— J. Miró.

Penal de l ’>artagena 30 de Marzo ile 188Í.

A la eterna m em oria de Alian Kardec.

LA RAZON.

¡Cómo palpita nuestro corazón, al considerar el contraste que forman dentro 
de nosotros, y  en lucha constante, el bien y  el mal, sentimientos encontrados 
qüe oponen á nuestro progreso moral, escollos y  densas nubes que solo puede 
disipar la razón, que es la mejor belleza que podemos gozar, y  que ha venido en



nuestro auxilio, en lo mas recio del combate de nuestra vida, para llevarnos at 
puerto seguro de la resignación y  de la esperanza.

De que somos imperfectos, lo prueban nuestros repetidos extravíos; sin em
bargo, sentimos en nosotros algo grande que nos hace aborrecer el error, el v i
cio, todo lo que no está conforme con la mas bella razón, con Dios y  sus eter
nas leyes. ¡Oh Razonl destello divino, tu serás en adelante nuestro faro, nues
tro puerto de salvación, en las tempestades de la vida; no te abandonaremos y  
Dios nos dará energía y  valor para que nunca te dejemos.

A  I-A HUMANIDAD.
¡Desdichada humanidad! ¿cómo sientes? ¿qué situación es la tuya? ¿porqué no 

palpita tu  corazón de alegría al considerar que se acerca tu redención alcanzada 
por tus propios esfuerzos y  por la fé razonada, cuando en ella te inspiras y  con
templas las maravillas todas de la creación? ¿No vés un mas allá al levantar tus 
ojos al cielo con humilde plegaría al Sér Supremo? Ah! no sientes una eraocíon 
agradable cuando tu razón te dice en secreto, que bellezas eternas te esperan 
después de una vida de expiación y  de pruebas cumplidas con santa resignación?

¡Ohl humanidadl desecha preocupaciones que detienen tu progreso y  arroja 
de tu seno esas tres vivoras que emponzoñan y  destruyen tu corazón, la envi
dia, la vanidad y  el orgullo que como venenosas serpientes se enroscan en tu 
alma y  la privan del ambiente puro de la razón que ha de regenerarte y  te ha 
de fortalecer hasta llegar á la cumbre da tu destino. Abraza al Espiritismo, es
tudia y  analiza con tu  razou las sábias lecciones que nos dan los espíritus y  
pronto habremos conseguido la regeneración que anhelamos.

Y  tú  venerable K ardec, digno maestro de los espiritistas de nuestra época, 
recibe amaroso el grato recuerdo que por gratitud te  dirigen estos hermanos su 
jetos aun á las expiaciones terrestres: A. Pardo.— J. Allende.— J. Amorós.—
E . M. P eñato.— J. P a c h e c o .-A . G arcía.—C. Ochoa.— M. Perer.— J. D .— 

M. C,— J. Miró.
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C r ó n ic a .

Para dar cabida en este número á las composiciones que se hán recibido para 
la velada de Kardec, hemos retirado los artículos inedianímicos «Línea de 
conducta» y  las «Impresiones de un espíritu.»

Nuestro amigo y  hermano en creencias el Vizconde de Torres Solanot, 
director del diario democrático progresista de Huesca, que fué á visitar los cen
tros espiritistas de Zaragoza, para tratar sobre su reorganización, há regresado 
y  se há encargado nuevamente de su periódico. Después de una campaña políti
ca en la que estaba interesado por deberes y  honrosas aspiraciones, esperamos 
volverá pronto á ocupar el puesto que en el Espiritismo le corresponde.

Poco lugar nos queda en este número para dar cuenta de una porción 
de casamientos, bautizos y  enterramientos civiles que se han verificado en al
gunos pueblos de provincia, particularmente en Sabadell y  San Saturnino. Pa
rece que los espiritistas de Sabadell con su perseverancia han sabido hacer va-
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1er su derecho contra ciertas influencias contrarias que solapadamente impedían 
la realización de estos actos civiles. Sobre este asunto volveremos otro dia para 
prevenir en contra de los que validos de su autoridad y  con interpretaciones 
torcidas entorpecen los espedientes de esta naturaleza.

En el número 15 de «El Conciliador», diario de Sabadell, hemos leído 
un interesante artículo sobre Fanatismo y  convicción, cuya lectura hace falta 
á muchos espiritistas. Felicitamos al autor del mismo, nuestro hermano en 
creencias, Mariano Burgés y  Serra.

Mr. Henri Daviet, hijo del propietario espiritista de la primera hora, 
amigo de Alian Kardec y  fundador de la sociedad espirita de Rio de Janeiro, 
nos anuncia por medio de una circular, para que lo hagamos público, su concurso 
á la casa L u is  S to n v e n a u t e t  C p ie . , Banqueros, 4 2 , Rué de Jéuneurs, París, 
recordando que Mr. Stonvenaut formó parte durante 16 años de la  casa de 
banca de Nicolás Cordier y  ofreciendo sus servicios á los espiritistas españoles 
para todas las operaciones y  negociaciones de fondos públicos.

«*» Unas preguntas:
¿Por qué el Ayuntamiento de Villam aniscle, distrito de Figueras, no ha cum

plido la ley  construyendo un cementerio para los disidentes?
¿Por qué despues de haber faltado á la ley  ha permitido que se enterrara el 

cuerpo de uno de nuestros semejantes en un despoblado, sin permitir que se pu
siera allí señal ninguna, porque no quiso el cura?

¿A quién sirve aquel Ayuntamieuto, al gobierno ó al cura? Creemos que á 
instancia de parte, el sub-Cxobernador de Figueras enseñará al Ayuntamiento 
de Villam aniscle, con toda la severidad que el caso requiere, el modo como debe 
cumplirse la ley . Con servidores como los que componen el Ayuntamiento c ita 
do, tan adictos al elemento clerical, nuestra desgraciada nación dará pocos pa
sos hácia el progreso.

ESPIRITISMO; Conferencias enelA teneo  Español». Contiene: Discurso 
del Sr. D. Miguel Puiggarí, profesor de química de la Universidad y  decano de 
ia facultad de ciencias físico-matemáticas.— Refutación dei Sr. D. Rafael H er
nández, miembro del departamento de Ingenieros de la provincia.— «El moderno 
Espiritismo», por D. Cosme Marino.— Instrucción acerca de la comunicación 
por medio de las mesas, autoridades científicas, libros y  periódicos que tratan la 
materia.

Este interesante folleto lo ha publicado la sociedad Espiritista C o n s t a n c ia  de 
Buenos-Aires, para poder de este modo dar publicidad á la bien fundada refu
tación que el Sr. D. Rafael Hernández hizo del discurso de conferencia que con
tra el Espiritismo pronunció con tanto apasionamiento y  falta de conocimien
tos de las verdades del Espiritismo, el Sr. Puiggarí.

Nada mejor podia hacer la Sociedad «Constancia», puesto que mientras se le 
permitió al Sr. Hernández la publicación en los periódicos de aquella localidad, 
e l discurso del Sr. Puiggarí se publica en el diario «La Nación». Recomenda
mos la lectura del folleto y  felicitamos á nuestros hermanos de Buenos-Aires.
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B arw looa.—Im jirenta d# Leopoldo Domenech, calle de Basea, núm . 30, principal.
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Linea de conducta.

N U E S T R O S  T E M O R E S .

II .

Ya  podéis com prender, por lo dicho en la  an te rio r coiniiaicacion, que ni por 
su cualidad ni por su cantidad pueden asem ejarse nuestros tem ores á  los vuestros.

La previsión de fu turos males, que dá  lu g a r  á  la sensación de tem or, no está 
co n tra restad a  en vuestro  espíritu  por la  evidencia de fu tu ros 7 , en ú ltim o re 
su ltado , definitivos bienes.

N oso tros, por e l co n tra rio , poseemos esta evidencia; pero como por o tra  p arte  
nos afectam os con la s  desgracias y  sufrim ientos á que por via de pena se os su 
je ta , como somos sensibles á  vuestras lágrim as y  á  v u estro s dolores, de ah í que 
cuando os contem plam os deslizaros po r la  fa ta l pendiente que conduce al abismo 
del sufrim iento , al infierno del dolor, tememos; porque preveem os el m artirio  á 
que voluntariam ente os encam ináis, la to r tu ra  que inconscien tem ente os im
ponéis.

Al decir, pues, nuestros tem ores, usamos esta  frase en un sentido mucho m is  
re la tivo  que vosotros.

Tem pladas todas nu estras  im presiones, sean lo m ás dolorosas y  crueles que 
fueren, por el hecho de u n a  inm ortalidad rea l y  por la  esperanza de un  progreso 
indefinido, no nos a rra s tra n  a l negro  pesimismo de la  desesperación.

Sufrim os, es verdad , cuando sufrís; por eso tememos, sufrim os algunas veces
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h a s ta  cuando gozáis porque tememos; vuestros dolores y  e n ' c iertas ocasiones 

vuestros júbilos, nos conm ueven, nos afligen, pero no nos desconsuelan.
N uestros tem ores, pues, naceu de la  previsión de fu turos sufrim ientos. Si son 

ó no justificados, á nadie m as que á  vosotros mismos se os debe p reg u n tar.
F ijaos en esta  urdim bre que tejen vuestros actos, que form a vuestra  v ida ob

je tiv a ; observad los fenómenos repetidos y  h a s ta  constantes con que el m al ap a 
rece  y  se revela  en la  sociedad, bajo form as ta n  m últiples como variadas; ¿no 

vislum bráis acaso en  la hipocresía su form a m ás general, su  m anifestación más 
penetran te? E n  la  escala del m al, la  hipocresía es la  n o ta  m ás aguda; aun en las 

m ás deliciosas arm onías lo g ra  e s te  m ónstruo in g e rir  u n a  discordancia. L a  exis
tencia de la  hipocresía en  la sociedad revela  que existe en el hom bre u n  gran  
fondo de perversidad y  corrupción. ¿Cómo se quiere que u n  individuo deje de 
ser envidioso, iracundo, soberbio, si tiene á  su disposición y  em plea constan te
m ente disfraces que ocu lten  á  la  c o rta  v ista  de sus sem ejantes, estoa defectos? 
¿Cómo se puede pretender que la  m urm uración se ex tinga , si se o cu lta  tra s  una 

adulación refinada? ¿Cómo se a lcanzará ex tirp ar el m al de ra iz , m ientras el hom
b re , desprovisto de sinceridad, pueda y  crea líc ito  ap a ren ta r  la  bondad, la  m o
deración, y  todas las cualidades que son como las form as relativas del absoluto 

bien?
L a  hipocresía es, pues, el centinela avanzado de todo este ejército  de demo

nios, que se disputan el espíritu  hum ano. A  qu eb ran ta r este demonio deben 
d irig irse  todos los esfuerzos de los hom bres de buena vo lun tad . ¿Pretendéis 
acaso a sa lta r la  cindadela sin to m ar án tes las obras avanzadas? Desengañaos: 
lo prim ero es lo prim ero , se os ha  dicho y  repetido con frecuencia. P ues si la 
fo rm a m ás generalizada, más un iversa l del pecado, si la  m anifestación más 
persisten te  del m al es la  hipocresía, este es vuestro  prim er enem igo, este es el 
p rim er a tle ta  que se presenta en e l circo ; este  el gladiador con quien prim ero 

debeis luchar.
M ientras la  hipocresía ex ista, tememos, porque es la  pendiente insensible por 

a  que se desliza ligeram ente v u estra  p lan ta ; es la serpiente ten tado ra  que ahoga 

los gemidos de u n a  conciencia enferm a y  a tenúa  las reden to ras to r tu ra s  del re 
m ordim iento. ¿Sereis buenos si podéis ap a ren ta r que lo sois? ¿A qué cam inar por 
los senderos ásperos de la  v irtu d , si la hipocresía os ofrece sus apariencias? ¿Para 
qué ajustarse á  las  exigencias im periosas de la ley  m oral, si podéis, si créeis lí
c ito  convencer á los dem ás del cum plim iento de vuestros deberes?

P a ra  el m ateria lista  de convicción, la hipocresía es un  medio más que ú til y  
conveniente, necesario . S in él no h ay  posibilidad de m edrar en la  vida social, 
ni de fig u rar como prim er personaje en  el g ran  dram a hum ano.

¿Qué im porta que todos la  anatem aticen, si todos la  em plean y  la  u tilizan? 
¿Qué im porta que los unos no sean hipócritas en la  expresión de sus creencias,
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si lo son en sus actos? ¿Qué im porta que se deteste por convicción el tipo del 
fariseo, si todos en un  m om ento ú  o tro  vestís su tún ica , os cubrís con su disfraz, 
os adornáis con sus funestos a tribu tos y  sus negras cualidades? E l m al es pro

fundo, intenso y  grave, m ientras la  hipocresía sea un medio considerado ú til y  
en c ie rtas ocasiones lícito  y  ju sto . E l que finge sentim ientos que no posee, es 
h ipócrita. E s hipócrita e l que m iente á sabiendas; lo es el que m urm ura , el que 

calum nia; lo es el ladrón que se en tretiene en ro b ar la h o n ra  de su prójim o, 
m anchando su reputación , hiriendo su fam a ó vilipendiando su nom bre,

Y  todos estos son hipócritas, porque sin fingir no podrían dedicarse á sus re
pugnantes trabajos. Q uerer parecer bueno sin serlo, es el escollo que necesita 
ev ita r el hom bre.

Tememos cuando observamos la profundidad del mal y  lo m ucho que se ha  
generalizado y  extendido; y  no tememos po r v u estra  definitiva suerte , pues ésta 
nos la  evidencia la  que hemos alcanzado ó la  que vem os alcanzar á los demás, 
sino que tememos porque preveem os los males que os sobrevendrán; porque des
cubrim os vuestros com pañeros de viaje; porque observam os a l sufrim iento apres
tándose para  dom inaros en vu estras  fu tu ras vidas.

N os condolemos de v u estra  desgracia , pero no nos desesperamos. Solo tiene 
derecho á  desesperarse quien no tiene esperanza. Si la  esperanza es un  atribu to  
de la  racionalidad , c laro  es que el ser racional no puede, y  aunque pudiese no 
debe desesperar.

N osotros, consecuentes con esta apreciación, nunca nos desesperamos, porque 
sabemos que en definitiva, al térm ino  de la  lucha se encuentra  el templo de la  
v ic to ria , en el cual e n tra rá  toda la  hum anidad para  ser coronada y  recibir la 
suprem a bendición del P ad re  com ún.

Os hemos dicho que la hipocresía es como la obra avanzada, la  série de fuer
tes y  con trafuertes que resguarda  la  ciudadela del m al. P ues bien, esta ciuda- 
dela tiene un  vigía. E ste  vigía es la envidia. L a envidia, a ten ta , recelosa, sus
picaz, sigue las operaciones del enem igo, es decir, de la  virtud.

N ingún detalle  se escapa, por m inucioso que sea, á su v ista  de lince; se a rra s 
t r a  protegida po r las  som bras de la noche hasta  el asilo mismo del bien, penetra 
en  é l y  p rocura  ap ag ar con su veneno (m urm uración ó calum nia) las aureolas 
m ás resplandecientes.

M ientras existan  en la  hum anidad la  hipocresía y  la envidia, tem erem os, es 
decir, no serem os com pletam ente felices.

Tem erem os, porque del horrib le m atrim onio de estas dos furias solo pueden 
n acer el dolor, el castigo , el m alesta r, la pena. P o r  vía de pena se im pondrá el 
m alestar; por via de castigo su rg irá  el espectro del dolor, negro  como la  noche, 
confuso como el caos, avasallador como la m uerte.

E n  vuestra  m ano está , de vuestra  voluntad  depende, elegir p a ra  vuestros fu
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tu ro s  viajes unos ú  o tros com pañeros. Si ep Ipgar de ser buenos p r^ e r is  apa
ren ta rlo ; si destiláis hiel en lu g a r de miel; si alim entáis esa sierpp que sp llam a 
envidia, enroscada en vuestro  corazón , preparaos. V u estro s  inseparables com
pañeros serán el té trico  dolor, el fúnebre sufrim iento , la asoladora desgracia.

Si por el con trario , dejais que el agua regeneradora penetre por los poros que 
se llam an in teligencia  y  cofazon, y  perm itís circule librem ente por vuestro  ea- 
p iritu , entonces os acom pañará el dulce b ienestar, la  consoladora y  bella espe

ran za , la  inefable satisfaqcipn.
E legid , pues; el Espiritism o vuelve á  presen taros bajo nueva fo rm a pl mjsmo 

problem a; el e terno y  hasta  ahora insoluble. ¿Debeis ser hpenos ó ta n  solo estáis 
obligados á  parecerlo? H é ahí la  cuestión, rejuvenecida, es verdad , en s'u ex te
rio r, pero venerable por su an tigüedad en su esencia.

N os tememos que vuestra  incprtidum bre dé la rg as  á, la  soluqion. H oy po r hoy 

(pésanos hacer esta confesión que nos a rra n c a  n u estra  sinceridad) contem plam os 
á la  hum anidad sum ergida hasta  el cuello en un  im puro lodazal, respirando los 

pestilentes miasmas del pantano y  sudando p o r todos su s  poros la  hiel de la  en
v id ia , el veneno de la  calum nia; cubriendo sus intenciones, sus palabras y  sus 
ac to s con el negro m anto de la  hipocresía.

¿Dónde están  los hom bres que descubren su verdadera fisonomía? ¿Dónde los 
seres que no ocultan  una intención? ¿Dónde las individualidades que no disfrazan 
un pensamiento? Descontadas honrosas excepciones, podemos decir que la hipo
cresía re in a  en el m undo: señora absoluta, im pera y  dom ina con despóticas or
denanzas. H oy por hoy  es u n a  verdadera tá c tica  social; es el recurso  á que en 
ú ltim o resu ltado  se apela para  sacrificar la  buena fe, el am or y  la bondad.

Tememos, herm anos nuestros, que no sea este hábito  de fácil extirpación, 
pero esperam os que al fin desaparecerá: tememos que el sufrim iento sea po r la r 
go tiem po vuestro  com pañero de viaje, pero esperam os que no se rá  e terno : te 
memos que la  m uerte  os sacuda todavía con su transform ación , no u n a  vez, 
sino m uchas, pero esperam os que en últim o térm ino  os libertare is  de ella para 
rem ontaros á regiones en donde n o  se ha  observado nunca su presencia y  po r 
lo mismo no  se conocen sus efectos.

S i el tem or fuera  ep vosotros lo que en nosotros es ¡cuán felices seriaisi ¡qué 
de disgustos y  sinsabores os evitaríais! ¡cuántas lágrim as econom izariais! P o r
que tem eis y  os desesperáis, llegáis á espantaros de v u es tra  misma som bra. Si 
en todo fuérais racionales, contem plaríais fren te  á  fren te  las fu tu ras  desgracias; 
tom aríais vu estras  medidas p a ra  precaverlas, y  por fin lucharíais cpo fo rtu n a  
c o n tra  el mal y  su lógica consecuencia, la  pena.

P ro cu rad  im itarnos y  llegareis á  ser lo que somos, á decir lo que decim os, á  
pensar lo que pensam os y  hacer lo que hacem os sin preocupación de ningún 
género.

E l tem or debe conducir a l hom bre á  la  esperanza, jam ás a l negro  y  descon
solador pesimismo.

B arcelona 8 Marzo 188S.—Médium P.
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GRUPO DÉ L A  P A Z .

SEGUNDA P A R T E
DE LAS

I m p h e s i o n e s  d e  u n  E s p í r i t u .

X I.

Llegam os y a , después de fatigosas jo rnadas, al térm ino de nuestro  cam ino. 
E s te  es el últim o capitulo qué consagram os al re la to  de las  «Im presiones de un 
E sp íritu .»  Y  con ser el últim o, puede considerarse como el m ás agradab le , por
que en él se os m o stra rá  lib re , independiente, lleno de gozo, rad ian te  de alegría 
el E sp íritu  que h as ta  ah o ra  solo en trev iérais  en tre  las densas nieblas de u n a  pe

nosa perturbación.
N ada de estados de perturbación , nada de vaguedades; el E sp íritu  ve  porque 

ha  recobrado toda  su potencia visual, siente porque se halla  en posesión com
ple ta  de si m ismo, conoce porque sus facultades librem ente funcionan, porque 

sus medios de acción de u n a  vida segura y  norm al d isfru tan .
Si vé, si conoce, si siente, ¿cómo no a leg rarse  con aquel júbilo in tenso, íntim o, 

expresión de un  desconocido bienestar? E l E sp íritu  que se reconoce inm ortal, 

presiente loa m agníficos destinos que la P rovidencia le reserva, colum bra desde 
su inferioridad loa lugares y  m ansiones que andando el tiempo y  po r su v irtud  
y  su trabajo  h ab ita rá ; descubre en velado porvenir los signos de u n a  felicidad 
e terna  y  en trevé  á  través de las miserias que le rodean, de las  concupiscencias 
que a lien tan  en é!, de las  debilidades que tan to s  sufrim ientos le cuestan , un 
am or, u n a  v irtu d  y  u n a  fortaleza que nada ni nadie podrá ni osará q u eb ran ta r.

L a sola revelación de su inm ortalidad le  pone en camino de obtener una serie 

de revelaciones. E l conocim iento de su vida real, positiva, ún ica verdadera, le 
hace p resen tir su destino, su  fin , desarro lla  en él una fuerza y  u n a  actividad 
desconocida, le sirve de estím ulo p a ra  volver á em prender su penosa p ereg rina

ción á  trav és del dolor.
A l viajero  que después de u n a  la rg a  m archa por árido desierto, sudoroso, 

lleno de polvo, fa tigado , colum bra á  lo lejos el apacible oasis, puede com pararse 
el E sp íritu  cuando se reconoce inm ortal. N o es ta n  g ra ta  la  satisfacción que 
experim enta el cam inante  cuando aplica sus labios abrasados al tra sp a ren te  a r
ro y o , como la  del E sp íritu  cuando se vé  y  se contem pla vivo y  po r añadidura 
inm ortal, después de haber pasado por el sepulcro: la som bra de los árboles, el 
suave céfiro que riza  las aguas y  mece m uellem ente las  a ltas yerbas, no  produ
cen en el cam inante  fa tigado  una sensación de bienestar ta n  agradable  como la  

que el E sp íritu  experim enta cuando puede d irig ir su m irada á  los objetos que le 
cercan , á los am igos cariñosos que le tra ta n  con el am or de herm ano, á  los as-
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tro s  que brillan en la  inm ensidad, á esa tie rra  que g ira  y  co rre  con u n a  veloci
dad prodigiosa.

Los elem entos que constituyen  el estado de lucidez son: perfecta  concienci® 
de la personalidad; nocion c la ra  de la v ida que se ha abandonado y  de la  vida 
en que acaba de p en e tra r; ejercicio norm al y  seguro de todas las facultades, cada 
u n a  dentro  del grado m áxim o que en  su desarrollo  ha  alcanzado.

A justados los actos, como forzosamente h an  de serlo , á las ideas y  a l estado 
en que el Espíritu  se ha  constituido; la  v ida, tejido de ac to s, expresión com pleta 
del modo de ser y  pensar de los E sp íritu s, ha  de refle jar este estado, este modo 
de ser. De la  m isma m anera que la vida engendrada por e l estado de vaguedad 
tiene  sus caractéres propios y  exclusivos, la  v ida nacida del estado de lucidez 
ha  de p resen tar también los suyos.

E n  efecto, e l E sp íritu  obra según su estado, condiciones, modo de ser.
Cuando sale de la perturbación  re ina en la  vida la  confusión de la m ente; m a

nifiesta en sus actos y  sus decisiones la fascinación ex traña  que en su in terio r 
dom ina; p resen ta en sus movimientos instin tivos un aspecto ta n  solo de su com 

plexa natu ra leza, el prim er desenvolvim iento de su renacim iento. Los ca rac té 
res, pues, de esta vida parc ia l, son c ie rta  ex trañ a  m ania de considerar, todo io 
que puede descubrir, a l trav és  del prism a engañador del recuerdo , cuya  m ania, 
efecto es del predom inio exclusivo de la  facultad  mem oria, p rim era que despierta 
del le ta rgo  p ertu rbador. L a confusión, la  incoherencia, son o tros dos caractéres 
que ofrece su  vida, expresión fiel de la confusión y  de la  incoherencia que reina 
en él. Solo una facu ltad  goza de v ida, pues esta  facu ltad  es la  ún ica que puede 
m anifestarse en sus actos y  en sus palabras. E l c a rá c te r  genera l, pues, del es
tado  de vaguedad, es la  v ida exclusiva de la  m em oria. Los caractéres p articu 
lares que dependen del genera l, son: incoherencia y  confusión.

E l E sp íritu  obra , pues, con arreg lo  á su estado. Cuando el estado en que vive 
es estado de vaguedad, solo vaguedad m anifiesta. Lo mismo sucede con el estado 
de lucidez.

Suponedle en posesión de todos sus modos de acción y  relación ; concebidlo 
con todas sus facultades lúcidas, funcionando con norm alidad, con la  concien
cia  perfecta de su personalidad, con el c laro  conocim iento de la  transform ación 
que ha  sufrido; suponedlo, concebidlo ta l cual es en su estado lúcido y  no po
dréis menos que exclam ar: «Siendo la vida expresión del modo de se r , la  vida 
que e l E sp íritu  m anifiesta, los actos que ejecuta, las  palabras que em plea, los 
m ovim ientos que verifique, h an  de reflejar v iva  y  fielmente su estado de lucidez, 
h an  de ser lúcidos como es su estado; pues así como de conciencias perturbadas 
no pueden su rg ir ideas c la ras  de ciertas relaciones, y  de mem orias débiles no 
pueden esperarse recuerdos prontos y  sostenidos, as í, lúcido pensam iento no 
puede producir ideas confusas, ni palabras incoherentes, n i perturbaciones en

.V,!'
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n ingun  sen tido .»  Los caractéres que ofrecen los E sp íritus cuando a l  relacio
narse  con vosotros os m anifiestan su v ida, pues que no pueden existir relaciones 
sin que en ellos se refleje algo de la  vida p a rticu la r de cada sér, os descubrirán  
su estado verdadero . E l conocim iento del estado en que se encuen tra  el Esplri- 
t i tu  es el cam ino que ha  de conducir a l conocim iento claro de sus trasfo rm a- 

ciones.
A plicad á  estos fenómenos el método inductivo y  vereis como van surgiendo 

u n a  trá s  o tra  las explicaciones de hechos hasta  ah o ra  inexplicables.
¿Cuáles son pues los ca rac té res  que presen ta  la  vida espirita  suponiendo ha

alcanzado el sér su lucidez?
Acudid a l fondo de reserva de vuestras experiencias diarias para  responder á

esta  p regun ta .
Todos sabéis que h ay  E sp íritu s, y  en  este m om ento lo estam os acreditando, en 

plena posesión de sus facultades, que os m anifiestan com pleta lucidez en sus r a 

ciocinios, v igor en sus conceptos, m as ó menos originalidad en sus aprecia

ciones.
Pues bien, dados estos antecedentes innegables ¿qué consecuencias pueden de

ducirse de ellos?
E i E sp íritu  que m anifiesta lucidez en sus raciocinios, debe es ta r en posesión 

com pleta de su razón , pues si no lo estuviera solo confusión ofrecería; el Espíritu  
que m anifiesta com pleta conciencia acerca de su estado , de su vida presente y  re
cuerda con claridad y  precisión su vida pasada, revela  el reg u la r  ejercicio de to 

das sus facultades.
B asta anunciar ta les hechos p a ra  que podáis penetrar su evidencia. Compro

badlos voso tros. N osotros solo los hacemos constar.
E stos hechos os ponen en cam ino de averiguar cuáles son estos carac téres. 

Eapongám oslos pues.
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Barcelona.—MédiumIP.
(Continuará.)

M emoria necrológica.

A  K a b d e  c.

(Conclusión.)

Desde el punto  de v ista expuesto, positivismo y  m aterialism o se confunden. 
E lim inando á Dios se proclam an atheos. Sobre am bos pues recae la  misma acu
sación; á las dos escuelas comprendemos en el mismo calificativo. E u  la grave 
cuestión de la  existencia y  personalidad de Dios, los positivistas son m aterialis
ta s , llegan á  idénticos resultados por los mismos cam inos, incurren  en un  la

m entable y  funesto á  p r io r is m o .
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P ero  descendamos. ¿Cómo se conducen los positivistas en el problem a v itá l del 
alm a y  en las cuestiones á él anejas? ¿hay razón ju s ta  y  lejítim a p a ra  confun
dirlos con los m aterialistas? Opinamos que sí y  estam os convencidos de que vis
tas las pruebas que alegarem os en favor de nuestra  opinión, se declararán  por 
ella todos los que consagren su atención á la  le c tu ra  de estas páginas.

U n autorizado escrito r y  sábio, ha  reasum ido las  declaraciones y  tendencias 
de la  filosofía positiv ista  sobre la  palp itan te  cuestión que ahora tra tam o s, en los 
siguientes térm inos: «El positivism o ha  cuidado con preferencia de d irig ir sus 
asa ltos á  las ciencias biológicas. Com prende y  estim a, no sin razón , que quien 
posee el concepto positivo del hom bre, poseerá el concepto positivo del mundo. 
L a filosofía positiva, se ha hecho, pues, biológica y  m édica. Todas las cuestiones 
que se refieren al sér viviente en toda su extensión, son objeto de suS pesquisas...

» P o r esto la  expresión m as carac terística  de este esfuerzo filosófico, se ha lla 
en u n a  obra, que no por ser personal, deja de reasum ir adm irablem ente los 
principios de esta  escuela. N os referim os a l célebre Diccionario de m edicina de 
M .M . L ittré  y  R obín . Á cum úlanse en e s ta  obra toda  la  série de sofismas que 
inventó  el sensualism o para  uso particu la r de sus teo ría s .......

»No es posible sustraerse  á  un  sentim iento de ru b o r y  de am arg u ra , cuando 
se contem plan viviendo como refugiadas en tre  nosotros, m ás aú n , aceptadas por 
sábios de incontestable au toridad , preocupaciones rid iculas que hace mucho 
tiempo debieran haberse arro jado  de todo pensam iento esclarecido, de toda  razón 
desarro llada por medio de la ciencia y  de la  observación.

>¿Qué son para  esta filosofía, el alm a y  el espíritu , el pensam iento y  la  idea? 
M eras dependencias de la biología.

»E1 A lm a, nos dicen, anatóm icam ente considerada, expresa el conjunto  de 
las  facultades del cérebro y  de la  m édula espinal, y  fisiológicam ente el conjunto 

de las funciones de la  sensibilidad encefálica. M .M . L ittré  y  R obin a se g u ra n  
que debe darse e x c lu s iv a m e n te  el nom bre de alm a, al conjunto  de facultades 
del sistem a nervioso cen tra l en su to talidad. P o r  consiguiente, el espíritu  puede 
definirse fisiológicam ente, la propiedad que tiene el cerebro  de conocer lo v e r
dadero y  lo  falso. L a idea, es e l resu ltado  expresado ó no, del modo de activ i
dad propia de cada p arte  del cerebro . L a palabra  pensamiento tom ada como 

sustan tivo  del verbo pensar, designa la  activ idad  general de todas las partes del 
cerebro  puestas en juego cuando se prosigue una idea simple, es decir, el resu l
tado  que puede proporcionar la  acción de una sola p arte  cerebral, ó com puesto, 
esto es, el resultado com ún de la  acción de m uchas partes.»  (1)

De esta  m anera  explica y  reasum e el digno M. Chauffard la  teo ría  positivista 
del alm a, que en el D iccionario de medicina susten tan  L ittré  y  R obin. Si el cor-

(1) Ur. Ghaufsrd. Líocion inaugural de ua curso de p.itologia general.
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to  espacio de que podemos disponer, no lim itara  nuestro  buen deseo, podríamos 
perm itirnos la satisfacción de con tinuar ín te g ra  toda la  p arte  de su discurso, 
que aquel honorable sábio dedica al exam en del positivismo. Em pero no nos es 
dado extendernos y  por este m otivo no hemos ex tractado  m as q u e  aquellos con
ceptos capitales que pudieran d a r una idea c lara , genera l, d é lo  que piensa sobre 

el alm a la  filosofía positiva.
L a brillan te  y  s in té tica’exposicion que M. Chauffard hace de esta  filosofía, es 

rigurosam ente  verdadera. A  dem ostrarlo  tienden las  citas que k  continuación 

pasamos á  exponer.
H ebert-Spenzer, positivista inglés, que goza de m erecida fam a en  el mundo 

científico, dice á  propósito de la  cuestión que aho ra  tra tam os: «Lo que llamamos 
can tidad  de conciencia, e s tá  determ inado por los elem entos constitutivos de la 

sangre. U na prueba de que la  producción de las fuerzas m entales depende direc
tam ente de los cám bios químicos, la  hallam os en que los productos sobran tes 
que los riñones separan  de la  sangre, eám bian de ca rác te r según el trabajo  ce

reb ra l.»  ( 1 )
E sta  declaración im portantísim a y  trascen d en ta l por la  au to ridad  que tiene 

S p en ze r, arm oniza con la  que hacen los au to res del Diccionario de m edicina, 

sin que exista la mas ligera discrepancia de calidad en tre  una y  o tra .
De estas declaraciones un  tan to  categóricas, se deduce, que p a ra  la  filosofía 

positiva, no existe o tra  cosa que la m ateria  con todos sus modos infinitos de 
com binación y  organización, lo cual, sea dicho de paso, e n tra ñ a  un principio 

fundam ental tan  poco sólido como lo es e¡ del m aterialism o. D eclarar que no se 
conoce o tra  cosa que la  m ateria y  encon trarse  fren te  de esta  síu poder d a r  su 
concepto, como si fuese el en te m as ab strac to ; fundar u n a  teo ría  sobre una in
cognoscible realidad; es su stitu ir  á los entes metafísicos con o tros entes no m e
nos m isteriosos, tan to  vale como expu lsar del panteón á los an tiguos dioses para  

en tron izar otros dioses nuevos.
Adem ás, si a l perseguir el conocimiento de la m ateria  se quiero p en e tra r hasta  

su unidad fundam ental, se tropieza coa obstáculos insuperables, pues ó bien se 
adm ite la  divisibilidad indefinida, y  entonces el m aterialism o se aproxim a al idea
lismo, trasform acion que graves au tores profetizan, (2 ) ó bien se adm ite una un i
dad fundam ental, el átom o invisible, insensible, incognocible p a ra  nuestros sen ti
dos, invención de nuestra  fan tasía , entidad que n u estra  razón acep ta  por la  ne
cesidad im periosa de com prender en u n a  vasta  unidad los cuadros cam biantes y  

movibles de las form as y  de los fenómenos.
N o podíamos escusarnos de estas breves consideraciones tra tán d o se  del posi«
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(1) Speuzer. Prim eros principios, 282.
(2) P»ul Janet. El Materialismo contemporíineQ,



tivismo y  del m aterialism o, p a ra  que se v iera  hasta  donde llé g a la  solidez de los 

cim ientos en que apoyan  todo e l edificio de sus teorías.
Y  decimos los m aterialistas y  positiv istas porque en varios estremos conforman 

am bas escuelas, lo cual se colige de las declaraciones ex trac tad as , menos preci

sas todavía , que las que ahora continuarem os.
E n  efecto, en el prim er núm ero de la  «Revue de Philosophie positive» que d i

rig ían  L ittré  y  W yroubofi', se dice que, «la filosofía positiva solo conoce la ma
te ria  y  la s  propiedades de esta y  que la  sola sustancia capaz de pensar, es la  ma

te ria  nerviosa.»  (1 )
Todas las facultades espirituales se convierten  p a ra  esta  escuela en propieda

des m ateriales asi; «La voluntad  es inheren te  á  la sustan c ia  cerebral, como la 
contrac tilidad  lo es á  los m úsculos; el libre albedrío no es o tra  cosa que u n a  fa
se de la  activ idad cerebral.»  (2) «La conciencia es un  mecanismo m uy  sencillo 
que desarm a el análisis como un  reso rte .»  «Los actos hum anos son productos 
fatales de la  sustancia  cerebral; el vicio y  la  v irtu d , son productos como el v i
trio lo  y  el azúcar,»  (3) P a ra  Ju les S o u ry , la  conciencia no  es m ás que «una 

resu ltan te , es como el desarrollo de fuerzas nerviosas acum uladas en  silencio y  
len tam ente. L a conciencia, continua, nada sabe de las condiciones o rgán icas que 

la producen.»
E s ta  m ultitud  de declaraciones, que hemos ex trac tado , nos dem uestra á lo 

sumo h asta  qué punto  el positivismo considera el alm a como m ateria ; de qué 
m anera  cum plen su misión estos fiUsofos y  h as ta  qué extrem os son consecuen

tes con los principios de su crítica .
Suponer, como suponen, que la  sola sustancia  capaz de pensar es la  m a te ria  

nerv iosa, sin que todav ía  á  ciencia fija y  de u n a  m anera positiva, indudable, 
conozcan esta  m ateria , no es abdicar de la  hipótesis, sino tras lad arla  á o t r o  t e r 
reno  tan  movedizo como el de la  psicología an tig u a . A firm ar que la  conciencia 
y  la  vo lun tad , y  el Ubre albedrío, son producidos por condiciones o rgánicas de

term inadas, tan to  vale como aseg u ra r que cesando estas condiciones con la 
m uerte , cesan tam bién las  facultades que en  ellas tienen  su  origen . Y  constitu 
yendo estas facultades e l espíritu , desapareciendo ellas con la  m u erte , desapare

ce ese tam bién.
E l positivista, m ientras de las  reg iones de la  teo ría  no se ale ja , en tan to  le 

es dado contem plar y  ad o ra r su m étodo, como se adora y  contem pla una divi
nidad, se conserva puro positiv ista; pero desde el m om ento que desciende á la  
aplicación, las inconsecuencias aparecen, las  contradicciones esta llan , y  resba
lón tra s  resbalón v á  á caer por fin con todas sus pretensiones en el grosero y

(1)7.IuI¡o y Agosto de 1867, pág. 21 y 27.
(2) L ittré, Diccionario de Nisten a rt. Voionté.
(3) Taine, Philosophes fransaiM í.
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anticientiñco m aterialism o. A theas son las dos teorías; am bas incurriendo en 

leso á  priorism o rechazan la  inm ortalidad.
N o querem os extendernos en exponer con tex tos au tén ticos y  originales, la 

teo ría  m ateria lista ; prim ero porque es conocida de todos y segundo porque nos 
fa lta  espacio donde con tinuar las c itas que de diversos au to res venimos ha

ciendo.
B asta  afirm ar que la  escuela m ateria lista  alem ana de B uchner y  M oleschot, 

piensa en las cuestiones concretas de Dios y  del alm a como los positivistas. La 
coalición de am bas tendencias, ó m ejor de las dos teorías, dá  una fuerza excesi

va  hoy á sus doctrinas.
M aterialistas y  positivistas pues, consideran el alm a como entidad quim é

rica ; in teligencia, vo lun tad , v irtu d , son resu ltado  de c ie rtas condiciones o rg á 
n icas, fases de la  actividad cerebral, productos de la  m ateria  nerviosa.

De lo cual se deduce, que si dependen las facultades espirituales del hom bre, 
de c iertas condiciones orgánicas, la m uerte, que destruye  estas condiciones, h a  de 

disolver aquellas facultades y  con ellas el sér. convirtiéndolo en átom os dis
persos sin in teligencia, sin conciencia y  sin vo luntad . N o existe o tra  inm ortali
dad que la del átom o; la  del esp íritu  es un prejuicio, un e rro r de la vieja psico
logía. De la m uerte  no se salva mas que la m ateria. H é ahí reducida á su mas 

simple expresión la  teo ría  m ateria lista  sobre el alma.

A hora bien, dadas estas prem isas, ¿qué sentim iento ha de despertar 6  producir 
en el m ateria lista , la m uerte de un  sér querido, quizás idolatrado? Creencias ne
gativas no pueden producir m as que sentim ientos negativos. A sí es. que negan
do el m ateria lista  la  inm ortalidad del alm a se desesperará cuando la m uerte  de
vore sus afectos m ás caros, m ás en trañables, más profundos. La desesperación, 
po r ser un  sentim iento negativo , solo puede su rg ir  de creencias negativas. ¡Tan 
estéril es el m aterialism o, que solo alcanza á producir tristeza y  desesperación! 
¿Cómo podrá  consolarse quien no dispone de consuelos? ¿qué prom esa podrá a te 
n u a r el rudo golpe que la m uerte  ha  dado á sus afecciones? ¿cuál será  la  espe
ran za  que en la suprem a crisis del corazón venga en auxilio  del m aterialista? 

P ues si no h ay  consuelo porque no existe esperanza, ¿que sentim ientos su rg irán  
en lugar suyo? Sentim ientos afines á las  ideas que profesan, á las creencias que 
su sten tan . Siendo las  ideas y  las creencias negativas, negativos serán  los senti
m ientos, pues las  prem isas las sienta la  inteligencia y  las consecuencias las saca 

el corazón.
U n m ateria lista  que quiera, que idolatre á sus hijos, ¿cómo ha  de recibir la

m uerte  de uno de ellos? A  los m atorialistas de corazón está reservado en castigo 
de su poca fé, la  aplicación de las diversas, de las infinitas penas que contiene 
el dolor m oral. Todas las to r tu ra s  de la  desesperación, las am arg u ras  de una
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tristeza incurab le , las emociones laceran tes de una profunda aflicción, son los 

fru tos que produce en un  buen corazón la  idea m a te r ia lis ti .
¿Qué beneficio p rác tico , que utilidad repo rta  el hom bre de u n a  doctrina  que 

c ierra  la  puerta á  toda esperanza y  le niega con una frialdad cruel todo con

suelo? E n  los trances mas rudos de la  v ida, en los m om entos mas críticos de 
esta  dolorosa existencia, ¿cómo desempeña su misión la  teo ría  m aterialista? ¿Qué 

m al remedia? ¿qué aflicción suaviza? ¿cuál es la  pena que atenúa? ¿cuál el do
lo r que extingue? P o d rá  haber verdad en la  teo ría  m ateria lis ta , pero de segu
ro  no h a y  caridad; podrá haber com pasión, ¿pero en dónde está  e l consuelo?

M ientras el hom bre conserve sus afecciones, m ien tras la  m ujer sus senti
m ientos cuide, m ientras uno y  o tro  velen el fuego sagrado que en la  preciosa 
u rn a  del corazón arde , la  teoría m ateria lista  no prevalecerá sobre la  tie rra . L a 
esperanza dá  v ida a l hom bre; si desaparece este fac to r im portan te  de la  hum ana 
existencia se ex tingu irá  la  vida. V iv ir  sin esperanza ¿no equivale á  morir?

L a  teo ría  m ateria lista  está  juzgada y  condenada, desde el m om ento que se 

consideren bien los efectos que causa ó que debe causar. Solo el egoista puede 
v iv ir siendo m ateria lis ta . A l egoísmo aprovechan en ú ltim o resultado los p rin

cipios de la  escuela critica .
E n  la  lucha por la existencia que proclam an como ley sociológica los filósofos 

positivistas, debe p rocu rar el hom bre p a ra  a lcanzar v ic to ria  elem entos de vida. 
Uno de ellos es la  esperanza. L a teo ría  ó la do c trin a  que le a rran q u e  a l hom 
bre  este derecho le despoja de un  a trib u to  inheren te á su racionalidad, colocán

dole en condiciones pésimas para  a lcanzar el triunfo.
E i hom bre debe ser, pues, esp iritualista , porque el espiritualism o lleva consigo 

la  esperanza y  de la  esperanza su rge el consuelo de las g randes am arg u ras  y  de 

las profundas aflicciones. .
P ero  ¿cómo concibe la  m uerte el espiritualismo? ¿Que solución d á , ó m ejor, 

que teoría expone del alma?
E sto  es lo que vam os á  exam inar.

II.

P a ra  no d ar u n a  la titu d  desmedida á  este traba jo  elegiremos en tre  las diver
sas doctrinas esp iritualistas, una que nos pueda serv ir ccmo tipo fundam ental 

por ser e l resultado mas completo que en esta  dirección h ay a  alcanzado el pensa
m iento filosófico. De esta  m anera  hemos procedido cuando las teo rías negativas 
hemos exam inado. E s te  es pues el procedim iento que debemos adoptar cuando 

vam os á  esponer las teorías afirm ativas.

¿A qué hab lar en esta  ocasión de soluciones esp iritualistas que no represen
ta n  legítim am ente la ú ltim a evolución del pensamiento? ¿P ara  que ocuparnos de 

(Joctrinas estrechas inspiradas en circunstancias históricas ó fom entadas por in 
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tereses de secta pasajeros y  mudables? ¿De qué nos serviría  exam inar aquellos 
dogm atism os que m ientras abren á  unos las puertas de la  gloria celeste y  de la  
e te rn a  felicidad condenan á  o tro s  á  los torm entos eternos? ¿No siem bran tales 
doctrinas la  incertidum bre y  la  vacilación en todos los corazones? ¿no m atan  en 

realidad la esperanza por mas que finjan d arle  vida? ¿Y es esta  la espresion 
m as genuina, la  represen tación  m as legítim a del pensam iento espiritualista? 
N o , no lo es; porque la  investigación ha  abierto  nuevos cauces al pensam iento 

y  por ellos se precipita alejándose cada vez m as de los antiguos derro teros que 
tra z a ro n  las ve tustas religiones positivas. E s te  espiritualisrao estrecho y  mez- 
quiqo que se tras lu ce  en algunas teorías religiosas, ahoga la esperanza en lu g a r 
de vivificarla, y  sustituye  en  el corazón los sentim ientos esencialm ente hum a
nos, por sentim ientos ex traños á  la  hum anidad. ¿No pueden calificarse tales 
doctrinas de desastrosas? Las soluciones que apo rtan  á  la  inm ortalidad y  des
tinos del alm a, ¿no son bárbaras 6  mezquinas? U na doctrina  desastrosa, una 
doctrina que soluciones tan  bárbaras suste .ita , no es, no puede ser la  represen

ta n te  leg ítim a de la  filosofía e.«piritualista.
Abandonem os pues e sta s  doctrinas con sus obligadas soluciones y  tras lad é

monos á  o tro  terreno  m as sólido, mas saludable p a ra  el esp íritu , m as espacioso

p ara  el pensam iento.
Refirám onos á aquel esplritualism o que por su lioaje  es noble; por los sen

tim ientos que despierta, espansivo; generoso y  sim pático po r las  ideas que en tra 
ñ a ; aquel espiritualism o que vé  en la  indefinida aspiración la  g a ra n tía  de la  

prom esa divina.
T iene hoy este espiritualism o la  denom inación de E spiritism o; en o tros tiem 

pos se le conoció con la  de Cristianism o; en lo porvenir quizás, y  sin quizás tam 
bién, a lcanzará  títu lo s  suficientes p a ra  poder o sten ta r los calificativos de Catoli

cismo, filosofía cató lica ó religión y  filosofía universal.
H é ahí cual es la doctrina  que adoptam os por tipo de todas las creencias afir

m ativas. N inguna á nuestro  en tender hace declaraciones tan  categóricas, tan  

precisas, ta n  sensatas como las  que se hacen y  sostienen en la  doctrina  espiri
tis ta . E sto s  son los m otivos que nos la  hacen considerar como la  ú ltim a evolu
ción de la filosofía espiritualista , como el tipo mas perfecto de las  doctrinas hoy 

^  t^S
E n tran d o  y a  en el fondo de la  cuestión preguntém onos; ¿De qué m anera ap re

cia la  m uerte  la  doctrina espiritista?
Si consultam os libros que en m anos de todos andan  y  la  atención y  ac tiv i

dad de muchos ocupan , que son expresión fiel y  com pleta de la  teoría y  doctri
n a  esp iritis ta , el concepto de la  m uerte  que ta l doctrina d á , se nos aparecerá  
c laro , concreto , categórico , sin nebulosidades que lo oscurezcan, n i vagueda
des que le hagan  perder su precisión. N o vam os á  ex trae r de estos libros p á rra 
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fos en teros con el objeto de esponer ta l  concepto: estimamos mas oportuno y 
has ta  m as útil condensar brevem ente las declaraciones que hace el Espiritism o 

sobre la  im portante y  gravísim a cuestión que nos ocupa.

E l ca rác te r especialisimo que rev iste  el Espiritism o y  que le d istingue de to 
das k s  demás teorías espiritualistas, dim ana precisam ente de afirm ar no solo 
que en el hom bre existe u n  principio inm orta l, in teligente y  libre, sino adem ás 
que este principio se m anifiesta después de la  m uerte  á los hum anos con una 

energía sorprendente , con u n a  adm irable libertad de acción.
Dicho se e s tá  que proclam ando e l Espiritism o la  m utua  y  constan te  relación 

en tre  espíritus y  alm as, adm ite como principio dem ostrable por los hechos la  in 

m ortalidad  del sér in teligente, activo  y  libre.
Dados estos antecedentes ¿no puede colegirse acaso, cuál es e l concepto que 

de la  m uerte dan  las doctrinas espiritistas?
Expongám oslo, sin embargo:
P a ra  el E spiritism o la  m uerte es u n a  función de naturaleza, como el nacim ien

to , que á m anera de poder regu lado r in terviene p a ra  m antener el equilibrio 
e n tre  las  fuerzas productivas del p laneta  y  las especies que de ellas viven y  por 
ellas se sostienen. A  sus golpes solo caen las form as, su acción demoledora 
únicam ente alcanza á  descomponer los organism os, pero la  esencia que en ellos 
se oculta  como perfum e en deleznable vaso, sube al cielo y  conquista la  inmor

talidad.
P a ra  el E sp iritism o, la  m uerte, léjos de ser inflexible enem iga del hom bre, es 

su constan te  y  cariñosa am iga, que en sus brazos le tom a, en su  seno le ador
mece y  reanim a sus fuerzas po r medio de un sueño dulce y  tranqu ilo . Límite 
de todo dolor físico, oblíganos ella á  dejar en el sepulcro los despojos tris tes  de 
n u estras  ro tas  vestiduras, fuérzanos con incontrastab le empuje á abandonar el 

instrum en to  de todos nuestros sufrim ientos, la  causa de n u estras  desventuras y  
la  condición determ inante  de nuestras más graves faltas. N o consideram os al 
sepulcro como el abismo que tra g a  incesantem ente nuestros dolores con nuestra  

vida y  nuestro  sér, sino el surco  en donde natu ra leza  previsora echa la  semilla 

de la  inm ortalidad.

N o se fijan las doctrinas esp iritistas en el cuerpo que se descompone, sino en 
el espíritu  que se em ancipa; llam a su atención, el triunfo  de la  Inm ortalidad, no 
la  v ic to ria  n i los trofeos de la  m uerte, T ras los efectos aparentes vislum bra los 
efectos reales; al través del sepulcro en trev é  al sé r  que se lev an ta  cual nuevo 
L ázaro  para  rem ontarse á  su  celeste p á tria , Contem pla la  regeneración por el 
prism a de la destrucción . Lo creado, dice, no paga trib u to  á la  nada; lo que es 
algo no puede reducirse á nada; e l algo ha  de ser m ás. E l sér pues, debe subsis
t i r  y  tr iu n fa r  con su unidad y  personalidad, no solo de u n a  m uerte, sino de to 
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das las m uertes conjuradas. S i algún tribu to  paga  lo creado, débelo y  satisfá

celo á  la  inm ortalidad.
¿Qué efectos, pues, produce la  m uerte en e lesp iritu?  L íbrale del cuerpo y  por

tan to  le dá m ay o r libertad  de acción, le hace mas independiente, le coloca en

m ejores condiciones.
P a r a  el esp iritis ta , m uerte que na tu ra lm en te  viene y  no que vo lun tariam ente

se produce, significa m ovim iento, progreso, evolución liácia lo  m ejor ó mas per
fecto; v ida que se ex tingue, es cuerpo que se pierde, vestidura  que se rom pe, 

nudo que se desata , regeneración que alborea, dolores físicos que term inan  y  
esperanzas que se anuncian  como celestiales mensajes. M orir, equivale á  p ro 

g resar ó regenerarse . L a  m uerte , es el cam ino único p a ra  llegar a l conocimien

to  de lo m ás herm oso, de lo m ás justo  y  de lo más verdadero.
Si tales son los efectos que la  m uerte produce, líc ito  y  perm itido  nos es ex

clam ar: ¡sea ella mil veces.bendita, pues tan tos beneficios rep o rta  a l  sér, de ta n 
to s  sufrim ientos le lib ra , de tan ta s  ocasiones de e r ra r  le  prival ¡sea mil veces

bendita , pues ta les goces le depara, por cam inos tan  rec to s  le conduce y  hácia 
fines tan  san tos le dirige! ¿Cómo no bendecirla y  a labarla  si es una institución 

de Dios y  por tan to  infin itam ente sábia, infin itam ente buena?
H oy que gracias al Espiritism o reconocem os el verdadero ca rá c te r  de la  m uer

te , abandonando las añejas preocupaciones que de ta n  repugnan te  m anera nos 
la  presen taban , y  adquiriendo ideas c laras, concretas y  precisas sobre su verda
dera  m isión, no podemos menos de a labarla  y  bendecirla como se alaba y  ben

dice la  bondad y  la  clem encia divina.
Tales son los principios que in teg ran  el concepto de la  m uerte según el Espi

ritism o. Deduzcamos de este concepto las-consecuencias que íen trañ a . P lan tee

mos la  cuestión:
Ideas ta n  bellas, creencias ta n  san tas, fé tan  p u ra , ¿qué sentim ientos despier

ta n , avivan y  m an tienen  en el rebelde corazón humano? E sto  es lo que ahora 

pasarem os á esponer brevem ente.
Si creencias negativas en g en d ran  sentim ientos negativos, creencias aflrm ati- 

tivas h an  de producir sentim ientos afirm ativos tam bién.
A firm ando e l Espiritism o que la m uerte, léjos de ex tingu ir la  v ida, dá  lu g a r á 

su m ás com pleta y  bella m anifestación, no puede el esp iritista  sen tirla  como la 
siente el m ateria lis ta , porque en ambos su apreciación es d istin ta . Los sen ti
mientos que determ ine su presencia han  de d iferir esencialm ente no ta n  solo 
por su ca rác te r, sino tam bién por su natu ra leza, cuando en las creencias espiri

tis ta s  se inspíren , ó de doctrinas m ateria listas dim anen.
E l m aterialism o en  presencia de la  m uerte  de un  sér querido, de una e n tra ñ a 

b le  afección, no dispone de consuelos que m itiguen el am argo dolor. ¿Se halla  
en  las mismas condiciones el Espiritismo? N o, que esta  doctrina descansa en prin
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cipios afirm ativos mas sólidos que los principios negativos en que se apoya el 
m aterialism o.

¿Qué sentim ientos pues despierta la m uerte de un  sér querido en el corazón 
de un  espiritista?

L a  fé que tan to  cuida, prohíbele la  desesperación, la  esperanza que es derecho 
que con ta n ta  frecuencia e je rc ita  c iérra le  el camino de la  tris teza  incurable; ni 
le  es dable precip itarse  en  la  am arg u ra , n i es lógico que caiga en la m as p ro 
funda é inconsolable pena. E sto  no qu ita  sin em bargo que sienta cierto  pesar, 
pero ta l  sensación de m om ento dolorosa, condúcela m as ta rd e  á  la  esperanza, 

bajo  cuyas alas cobija su corazón lastim ado. L a  esperanza, es e l p rim er efecto 
que la  m uerte de un sér querido produce en el espiritista; con la  esperanza apa
rece el consuelo. E l consuelo, es el remedio aplicado al m al, la  curación de una 
enferm edad que podría revestir c a rác te r crónico; es algo positivo, fecundo en 
bienes, ú til para  la  vida.

Tales sentim ientos afirm ativos bien c laram ente  revelan el c a rá c te r  afirm ativo 
de las  creencias. ¿No es saludable acaso p a ra  el hom bre la  fé que le consuela, 
cuando es p resa  de algún dolor moral? Las creencias que conduzcan a l hom bre 
por los cam inos de la  v irtud  á sentim ientos buenos y  ú tiles p a ra  la  v ida, son 
la s  mas beneficiosas, las  m as saludables y  sobre todo las m as prácticas. ¿Reviste 
ó nó  el E spiritism o este carácter? Decidan es ta  cuestión ' los sentim ientos que 

despierta en las agudas crisis porque a trav iesa  e l corazón. Sér cobijado por la
esperanza, jam ás se desespera, porque no hay pesar que al consuelo eficaz re 
s is ta  , ni dolor m oral que á  la prom esa g aran tid a  no ceda, n i am arg u ra  qne no su
cum ba a n te  la  porfía de u n a  voluntad  movida por san ta  y  bienhechora fé.

E l esp iritista , á  la m uerte  de un sér querido, opone su innegable inm ortali
dad; al pesar que le produce la  ausencia, ia  esperanza de un  encuen tro  próxi
m o; á las am arg u ras  indefinibles de la  desaparición, los consuelos inefables de 
su m ejoram ientp y  de su progreso . ¿Queréis medios mas eficaces p a ra  com batir 
los sentim ientos negativos? ¿podéis oponer á  ellos o tro s  sentim ientos mas con
cretos y  mas activos que los mencionados? Cuando u n a  sensación desagradable 
puede com batirse con un sentim iento placentero , cuando un  mal positivo en
cu en tra  p rontam ente su rem edio, n i debeis tem er al m al n i dejaros a rre b a ta r  
po r el dolor. Solo la s  creencias espiritistas pueden do ta r ai alm a de esta  resig
nación, es decir, de esta  fuerza pasiva que o sten ta  el esp iritista  en los momen
tos mas críticos de la  vida.

Apesar de todo lo h as ta  aquí expuesto , no nos es dado negar que el espiritis
ta  sufre, cuando la  m uerte a rreb a ta  de su lado alguno de los séres queridos: 
estamos convencidos de que siente su ausencia como es capaz de sen tirla  el alm a 
mas sensible.
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L a  verdad de los hechos nos obliga á hacer ta l  afirm ación: expliquémosla. E s
p iritis ta , DO es sinónimo de sér angelical, de dechado de perfecciones; hom bre 

sim plem ente, alim enta todav ía  resabios de viciosa educación, cualidades y  pa
siones que él posee como los dem ás. Así que, puede dejarse dom inar po r el 
egoísmo, cede ciertas veces á las  tentaciones del am or propio que es causa de 
sus pesares y  ocasión de sus m ayores am arguras. Fijém onos en la  tendencia 
egoista  que puede m anifestar y  que en realidad m anifiesta algunas veces. A quí 
e s tá  la  explicación de su  pesar, cuando la  m uerte  le a rreb a ta  una de sus mas en
trañ ab les  afecciones. Andam os tan  ham brientos de felicidad que la buscam os, no 
so lo  en el am or que profesam os, y  en el deber que cumplimos, sino tam bién y  
mas principalm ente, en las relaciones de am istad que sostenem os. Si la  m uerte 

e s ta s  relaciones in terrum pe, sentim os su  aparición con agudísim o sentim iento, 
no por tem or del porvenir que reserva  a l am igo idolatrado, sino por la  privación 
que nos impone, por la in terrupción  que sufren relaciones en las cuales cifrába
mos g ran  p arte  de n u estra  felicidad. P o r  m anera que el pesar, á nuestro  modo 
de ver, obedece en estas ocasiones, á m otivos puram ente personales, á conside
raciones m ás ó ménos egoístas.

C oncretando, diremos: que las tendencias egoístas del hombre esplican el do- 
or que an te  la  m uerte  de un sér querido experim enta el espiritista. P ero  este 

Idolor que en el m ateria lista  se prolonga indeficidam ente, se ex tingue p ronto  en 
e l espiritista , porque sus creencias lo com baten, sus esperanzas lo suavizan y  
por fio todos sus sentim ientos tienden á  extinguirlo : en el m ateria lista , el descon
suelo aum enta con la reflexión; en el esp iritista , la  esperanza t r á s e l  pesar surja, 
atenuando el intenso dolor que la  m uerte ha producido. M ientras el hom bre 
perm anece bajo el duro y u g o  del egoísmo, subsiste el dolor; solo cesa este, 
cuando logra em anciparse de aquel.

n i.

Dados estos antecedentes, conocida la naturaleza de los sentim ientos que en 
un corazón sinceram ente esp iritista  engendra la  m uerte  de un am igo, ¿cuáles 
son hoy los que debemos m anifestar en presencia del acontecim iento que á todos 
nos reúne? ¿Es el pesar cuando la  reflexión ha tenido trece  años para reponerse 
de la p rim era y  desagradable impresión que la m uerte  de K ardec produjo en to 
dos los espiritistas? ¿es la  a leg ría  cuando notam os al vacío que con su ausencia 
ha  dejado nuestro  sincero am igo, nuestro  leal y  generoso consejero? ¿con p lá
cido sem blante, ó con tr is te  adem an debemos solem nizar su m uerte?

N uestras creencias nos dicen y  los hechos cada dia nos atestiguan  que K a r
dec ha m ejorado de condiciones recobrando la libertad  de que se desposeyera al 
nacer, volviendo á  la p á tria  por la  cua l tan to  suspiraba.

Si esto nos dicen nuestras creencias ¿por qué sen tir la  pérdida de K ard ec , sa-
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hiendo como sabemos á m ayor abundam iento que no es pérdida sino co rta  au

sencia?
¿Cómo m anifestar dolor? ¿Cómo pei’m itir que e! corazón se en tristezca  cuando 

nos fuerza nuestra  fé á  en tonar el /ío sa n n a  con todo el entusiasm o de un  alm a 

convencida?
Colocados en este punto  de v ista , la  simple esperanza del r e s u r r e x i l  obra en 

noso tros u n a  com pleta transform ación . N uestro  corazón inclinado ai pesar se 

regocija con un  júbilo ín tim o y  persisten te . Si así no fuera  ¿de qué nos serviría 
la  creencia en la  inm ortalidad y en el progreso del alma? ¿Cómo el amigo que 
en estas cuestiones nos ha iniciado puede sufrir? Y  si no sufre, an tes bien goza, 

¿á qué entristecernos?
Em pero ¿cuál es la  causa de esta angustia  m ortal que en el corazón penetra , 

po r la inteligencia circula y todo nuestro  espíritu  conmueve? A pesar de la  re
flexión, apesar de n u estra  consoladora creencia, apesar de nuestro  ju sto  y  legí
tim o regocijo, una secreta  pena hace v ib ra r nuestro  sentim iento y  a rra n c a  de

sus sonoras cuerdas plañideras notas. ¿A qué viene ta l fenómeno? ¿cómo conci
lia r  ta l contradicción? En definitiva ¿la m uerte de K ardec  nos produce pesar ó 

alegría?
Si la  am istad  y el sincero cariño que á la  personalidad de nuestro  iniciador 

profesam os, predom ina en el corazón, con júbilo debemos reco rdar su m uerte, 
porque por ella  se ha  lib rado  de dolencias y sufrim ientos, ha  adquirido u n a  m a
y o r libertad  de acción y  se ha  colocado en condiciones m ejores que las  que le  

rodeaban cuando se hallaba en tre  nosotros. Todas estas son ven ta jas positivas. 
E l conjunto  de ta les ventajas, constituyen  una sum a m ayor de felicidad, y  por 

tan to  un  aum ento considerable de b ienestar.

¿Podemos dolem os de que un amigo haya mejorado.? L a am istad excluye la  
envidia. Si nos afligiéram os porque un  am igo ha  obtenido un  beneficio de que 
nosotros no disfrutam os au n , ó ha  alcanzado un grado m ás superior en la 

indefinida escala de la  prosperidad, ¿no podría acusársenos de envidiosos? 
Léjos pues de nosotros ta n  mezquino sentim iento. Con júbilo sincero recordemos 
la  m uerte de K ardec  porque K ardec fué nuestro  am igo; porque el afecto respe
tuoso que nos inspira, nos obliga á regocijarnos por la  felicidad que ha  a lcan 

zado.
De modo que si consultam os solam ente la am istad que profesamos á la  perso

nalidad de K ardec, de júbilo sa lta  nuestro  corazón y  los puros ray o s de un  gozo 

in tim o ilum inan nuestro  sem blante.

N o nos concretem os á este punto  de vista exclusivo, busquem os la  explica
ción de aquella an g ustia , de aquel secreto pesar que el recuerdo  de su m uerte 

produce en n u estro  corazón. N o todo es luz en este cuadro , tam bién h a y  som



b ra s ; no  es todo jubilo , no es-todo regocijo, tam bién h ay  tris teza  en nuestro 
corazón.

¿De dónde proviene pues este pesar?

L a responsabilidad inm ensa que con su m uerte ha  caido sobre nosotros, la 
desproporción que existe e n tre  nuestras fuerzas y  la m agnitud de la  em presa 
que ha quedado confiada á nuestros cuidados; las tr is tes  consecuencias que pro
duce la ausencia de su buen sentido, el vacío que ha creado su p artida  á  nuestro 
alrededor, la fa lta  de dirección y  unidad, la  carencia de aquella habilidad y  
aquel tac to  con que sabia a tra e r  á los más refractarios y  m an tener á los menos 
firmes, todas estas c ircunstancias reunidas, bastan  y  sobran para  hacernos la 
m en ta r su desaparición.

¡Cuánta solicitud no requiere el m ovimiento ex traord inario  que K ardec con 
ta n to  cuidado dirigió! Y  sin em bargo ¡cuán poco lo vigilamos! ¡hasta  qué ex 
trem o lo  desatendemos! ¡qué circunspección, cu án ta  prudencia no  se exije de 

n u estra  conducta! ¡cuán escasos andam os de la  una! ¡cuán pobres de la  o tra!
Sabemos hasta  qué extrem os lam entables puede conducir al m ovim iento espi

r itis ta  u n a  fan tasía  exaltada; conocemos á donde guia la  m aravillosidad; por es
to tememos que la superstición no se levan te  a l fin de la jo rnada  p a ra  aprisionar 

e n tre  sus g a rra s  el inestim able tesoro de nuestras doctrinas. E sto  sabemos, esto 
conocemos, esto tememos.

S i el prestigio y  la ju s ta  au to ridad  de que K ardec gozaba, nos asistiera , lo 

em plearíam os en contener la  co rrien te  hoy inevitable de la m aravillosidad y  de 
la  preocupación. Si de su buen sentido estuviéram os dotados, si su prudencia 
poseyéram os, u n a  y  o tra  consagráram os á  detener este m ovimiento que por el 
cam ino del rid ícu lo  guia á alguno de nuestros herm anos á  los dominios del fa
natism o, á las m ansiones de la  superstición. D uras podrán p arecer estas verda
des, pero se nos hace necesario exponerlas para  explicar y  ju stifica r esta a m ar
g u ra  que la  m uerte  de K ardec  en nosotros ha dejado.

M ientras él vivió tuvo  autoridad y  prestigio para  contener, en lo posible, esta 
im petuosa corrien te , valiéndose para  a lcanzar ta l  fin de su observación inalte

rable, de su crítica prudente, de la rec titud  de su' c a rá c te r  y  de la poderosa ener
g ía  de su vo lun tad . U n consejo suyo, inspirado en su ra ro  buen sentido, devol
v ía  con la  v is ta  la  luz, al que se sen tía  cegado por lo m aravilloso. In v itab a  coa 
su ejemplo á resistir los torbellinos que en Ja fan tasía se producían, á conservar 
la  calm a en los m om entos mas críticos, á  volver por los fueros de la verdad, de
fendiendo de los ataques de la  superstición á la  nueva doctrina. Todo eso y  mucho 
mas todavía realizó K ardec . ¡Cuánto no podíamos esperar aun de sus facul
tades!

H oy  que observam os agravación en el m al, hoy que la  co rrien te  tiene 
m as fuerza, ¿á qué medios podemos apelar p a ra  oponernos á ella? ¿cómo comba
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tir  c iertas ex travagancias cuando no hem os adquirido la  au to ridad  y e lp re s tig io  
d e  q u e  K a rd e c  d is fru ta b a , gracias á su prudencia y  á  su sensatez reconocida? 

¿Cómo co rreg ir  ciertos excesos de celo ai nada n i nadie nos o to rg a  poderes de 
corrección? A  este torbellino con que la fan tasía , la preocupación y  la igno ran 
cia coaligadas pretenden envolver nuestras doctrinas ¿de qué m anera  oponernos

N os sentim os débiles, por esto  lam entam os la  ausencia del fuerte . T al es el 

m otivo, ta l  es la explicación de la  am arg u ra  que en el dia de hoy  se tras lu ce  en 
nu estras  pa labras, del pesar que en e s ta  m em oria, y  en  todas las mem orias ne

crológicas dedicadas á  K ardec , m anifestam os.
L a ausencia del am igo nos produce alegría, pero la  ausencia del propagandista 

incansable nos en tristece; celebram os la  felicidad del amigo con m uestras de jú 
bilo , solemnizamos la p artida  del p ropagandista con seriales de duelo: tenem os 
fé en el porvenir de K ardec; n u estra  esperanza sufre quebranto  cuando consi
deram os el destino que ciertas exageraciones reservan  á  la  d o c trin a . Si 
p r o s e g u i m o s  p o r  el cam ino á que nos empuja la  fan tasía , nada  esperam os de 

los hom bres, todo lo esperam os de la  Providencia.
H é ahí los m otivos porque nuestros sentim ientos rev isten  en  dia como el de 

hoy  u n  c a rác te r  complexo. P o r  una p arte  júbilo , por o tra  pesar; por una parte
cierto  optimismo que nuestras creencias au to rizan ; po r o tra  cierto  pesimismo 

que se insp ira  en la  observación de los hechos.
E q este an iversario  venim os obligados á descubrir nuestro  corazón m ostrando 

los sentim ientos que en él palpitan , sin o cu lta r la  a legría  por respeto á conve
niencias sociales, n i el pesar por el tem or á  las consecuencias que pueda produ
cir. L a verdad y solo la  verdad , debe insp irar estas m em orias necrológicas.

H aríam os aquí punto  final sino debiéram os exponer breves consideraciones 

que estimamos com plem ento de este humilde trabajo .
Dia como el de hoy es el m as oportuno, p a ra  hacer un  llam am iento suprem o 

á  todos los que creen lo  que nosotros creem os y  sien tan  lo que nosotros sentimos 
y  están  p rontos á p rac tica r lo  que nosotros procuram os poner en p ráctica.

Si h ay  divergencia en la  m anera de ap reciar c iertas cuestiones, si h ay  verda

dera  disconform idad de criterio  en lo accidental, en cambio lo esencial nos une

á todos con lazos indisolubles.
Asociados por v irtud  de n u estra  com unidad de ideas y  sentim ientos, debemos

trad u c ir á la  vida social, esta  unidad, en actos sem ejantes, debemos constitu ir 

p a ra  todos los casos una severa línea de conducta.
E sta  línea de conducta  es la  que ha de m anifestar n u estra  unidad de pensa

m ientos y  de sentim ientos.
N o b asta  que se d iga soy esp iritista ; es necesario adem ás que tengam os la  

calm a, la  prudencia suficiente, para  acred ita r que en n u estra  propaganda, obran
do todos de u n a  misma m anera  obram os en  conform idad con nu estras  creencias.
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¿No se d irá  acaso que n u estra  unidad es m as artific ia l y  ficticia que n a tu ra l y 
rea l, sí m ien tras unos con tino y  m esura proceden, o tros por el camino de las 
m ayores ex travagancias se lanzan? N o perdam os la  calm a, no nos dejemos do

m inar por la  fan tasía ; devolvamos al buen sentido el poder que le ha  usurpado 
la  m aravillosidad.

Sea u n a  nuesta conducta.
¿Dónde es tá  el peligro que debemos conjurar? E n  la  fantasía. ¿Cuál es el ene

migo que debemos temer? L a superstición. ¿De qué medios podemos ech ar mano 
p a ra  com batir la  excesiva influencia de la fantasía? Sensatez y  prudencia. ¿Cuá

les los resortes que debemos poner en juego p a ra  resis tir los asaltos de la  supersti
ción? L a prudencia y  la sensatez. Aconsejémonos pues en estos dos m entores, es
cuchém oslos con atención y  respetem os sus au torizadas advertencias.

P o r  fin hemos llegado al térm ino de n u estra  escursion: la  fatigada atención 
de nuestros lectores, n u estra  plum a y a  cansada de tan to  c o rre r, n u estra  
m e n te  que anhela el reposo, nos inducen a l descanso.

Hemos cumplido aunque no de la  m anera cabal que apetecíam os, el agradable 
deber que nos impuso la  solem nidad del dia.

Siendo n u estra  in tención una, y  o tras  nuestras fuerzas y  nuestra  posibilidad in 
telectual, rogam os á  K ardec , que sin duda nos oye y  nos vé, m ire an tes la  in
tención que la m anera de rea lizarla .

Si de nuestra  vo lun tad  dependiera, algo ú til hubiéram os verificado en este dia 
en  beneficio de la  doctrina, pero nuestro  deseo v á  por un  cam ino y  nuestras 
fuerzas co rren  por o tro  mas accidentado .

De todas m aneras, bueno 6  m alo, ofrecemos este trabajo  ta l cua l es, á la 
m em oria de K ardec. V ea  en él nuestro  m aestro el sentim iento que lo  ha  inspi
rado , la  saludable in tención que lo anim a.

A t a x .

La libertad de conciencia.

E n  E l  P o r v e n ir  leemos lo siguiente, tom ado de L a  C o rre sp o n d e n c ia  A u 
tó g r a fa ,  de P arís:

«E s curiosa la  coincidencia de los efectos del principio de la libertad  de con

ciencia ó de religión, que su rgen  en las  dos prim eras naciones que lo han  esta
blecido.

L a desconsagracion ó laicacion del ju ram ento , que de am bas m aneras se de
nom ina, aparece á la  vez en In g la te rra  y  en F ran c ia . E l efecto es perfectam en
te  lógico; pero el ateísm o ó el racionalism o y  hasta  el espiritism o, ¿no podrían 
e n tra r  en las asam bleas populares, donde se sientan los hebreos, los m oravos, 
los cuáqueros y  los separatistas, como en In g la te rra?  Si los profesores H ebert,



Spenzer y  T yndall se p re se n tirá n  como B radlaugh a n te  la  m esa de la  Cám ara 
de los Comunes, ¿qué libro sacro  les p resen tarían  para  que ju rasen  en el nom bre 
de Dios, qne desconocen en sus profundos estudios sobre la  naturaleza?

L a cuestión se encuen tra  e n tre  dos extrem os: profanación 6  secularización 
del ju ram en to . También esta  es u n a  cuestión grave.»

E s  n a tu ra l  qu e  con la  lib e r ta d  re lig io sa  a p a rezc a , en  las nac io n es donde se 

es tab lece  e s te  in c o n tro v e rtib le  p rincip io  dem o crá tico , ap a rezc a  la  la ieacion  del 
ju ra m e n to , y  es n a tu ra l  tam b ién  q u e  en  la s  asam bleas p opu la res e n tre n  los 
a teo s , los ra c io n a lis ta s  y  esp iritis ta s , que tienen  la  nocion  re lig io sa  conform e á 
sus c reen c ias  y  profesan  los p rincip ios de la  m o ra l u n iv e rsa l com o re g la  su p re 

m a  de la  v id a , g a ra n tía  m as que su fic ien te  resp e c to  a l ju ram en to , y  de ac ie rto  

en  la  so luc ión  d e  lo s  p rob lem as sociales.
N o v em o s, pues, la  gravedad  de la  cuestión, si se resuelve con arreg lo  al 

criterio  dem ocrático. A l hom bre honrado b ásta le  ju r a r  por su honor ó su con
ciencia, ju ram ento  mucho m ás eficaz que el prestado á nom bre de u n a  relig ión  
que no se profesa ó adm itir reservas m entales que hag an  ilusoria  la  palabra  em

peñada.
P o r  lo dem ás, el ateísm o, el racionalism o y  e l espiritism o, de hecho y  de de

recho, tienen  en trad a  en las asam bleas populares, porque en ellas ha  habido y  
hay partidarios de esas ideas, y  la ley no les prohíbe ten er la  represen tación  del 

pueblo que les elige.
¿Quién no recuerda, sin referirnos roas que á las Córtes españolas, quién no 

recuerda en la  Asam blea republicana del 73 al ateo  S uñer y  Capdevila, á  los 
ilustres racionalistas que en ella tom aron asiento, y  á  la  fracción de esp iritistas 
que presentó la  proposición pidiendo que en las universidades se sustituyese la 
enseñanza de la M etafísica por la  del Espiritismo?

P ero  p lan teada la  cuestión en tre  los dos extrem os, profanación ó seculariza
ción del ju ram ento , no puede ofrecer duda para  resolverse en este ú ltim o senti
do, dentro del principio dem ocrático de la libertad  de conciencia.

V izconde  d e  T o e r e s  S o la k o t .
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¡Nada hay lleno ni vaciot

E X TR EM O S.

¡C uánta agua en el m ar inmenso! 
¡cuántos movibles abismos!
¡cómo las ólas se empujan 
en revuelto torbellino!

Y  e n tre  tan to  que ta n ta  agua 
sobra en el m ar sin m otivo, 
por el cauce casi seco 
se desliza exhausto el rio; 
porque en este pobre mundo 
nunca existe lo preciso;
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jtodo demasiado Heno 
ó demasiado vacío 1

O h ay  fuertes inundaciones 
ó m ueren de sed los trigos; 
a ire  de fuego en verano 
ó en invierno intenso frió; 
la  víctim a 6  e l verdugo, 
anarqu ía  ó despotismo; 
si los pobres m ueren de ham bre, 
m ueren de h a r tu ra  los ricos; 
porque en este  pobre mundo 
nunca existe lo preciso;
¡todo demasiado lleno 
ó demasiado vacío!

¿Porqué el mundo que es ta n  bello, 
que tiene tan to  a trac tivo , 
y  esos dias ta n  hermosos, 
y  ese sol con ta n to  brillo,
¿por qué encierra ta n ta s  penas 
y  oculta  tan to s  m artirios?
¿Por qué siempre lo aparen te  
de lo cierto  es tan distinto?
Ay! en este pobre mundo 
nunca existe lo preciso;
¡todo demasiado lleno 
ó demasiado vacio!

/ .  M a r t i  F o lg u e ra .

E sto  dice uno de nuestros mejores poetas, y  nosotros le contestam os que en 
este m undo ¡na d a  h a y  lle n o  m  v a c io l  por más que á  la  simple v ista  parezca lo 
co n tra rio  de cuanto  afirmamos.

"N osotros tam bién, an tes de conocer el Espiritism o, encontrábam os en el mundo 
u n a  com pleta desarm onia, y  nos creíam os victim as de una ciega fa ta lidad  que 
afro j'abá en 'n u estro  cam ino 'todas las zarzas 'esp inosas ' qiie h'ay en la  tie rra ; ‘y  
decíamos como el distinguido va te  reusenae;

«¡Todo demasiado Heno 
ó demasiado-vacío!»

¡P a ra  unos la  riqueza, la herm osura, las v irtudes, el am or que es la  felicidad
¡P a ra  o tros la  m iseria, la fealdad, los vicfos, la soledad que es el dolor!
¡Y todos dicen que somos hijos de un mismo p ad re ! ....
Y  nos perdíam os en un m ar de absurdas conjeturas, concluyendo por negar 

la  luz sin saber el origen de tan ta s  sombras!
"Verdaderamente, el que vive sin conocer el Espiritism o, vive á medias, ó por 

m ejor decir, no vive; porqué no comprendiendo la  verdad de la  vida, no se puede 
ap rec ia r en su ju sto  valor nada d"e cuan to  nos rodea.

La generalidad de los hom bres, si estamos en la tie rra  es para  saldar cuentas 
a tra sad as; de consiguiente, n u estra  vida tiene m ás penalidades que satisfaccio
nes, y  para un segundo de placer h ay  diez años de dolor, y  esta  desproporción 
nos subleva conib es m uy n a tu ra l; por nuestra  pa rte , confesam os ingenuam ente 
que al hacer la  sum a de nuestros dolores y  de nuestras alegrías, como el to ta l 
de los prim eros superaba en ciento por uno á las segundas, aquella enorm e dife
rencia  nos desesperaba y  decíamos recordando lus célebres frases del inolvidable 
B artr in a : «¿Por qué en el alfabeto de la  felicidad la prim era le tra  es la X? ¿Por 
qué si á nadie hemos ofendido, hasta  las piedras de la calle  se ponen de punta 
p ara  h erir nuestros p ies?:...»  .



Y  nos conceptuábam os ta n  inm ensam ente desgraciados, que ah o ra  nos parece 
m e n tira  que entonces pudiéram os v iv ir; y  no podemos com prender como la ge
neralidad se conform a con ta n ta  desarm onía, porque no conociendo el E spiri

tism o se tiene que creer lo que dice M arti Fo lguera .
Sin duda alguna la  m ayor p a rte  de los hom bres no se debe detener á pensar, 

porque pensando es imposible v iv ir con tranquilidad  no  conociendo la  vida de 
u ltra tu m b a , puesto  que vemos que el alma que desea m ás am or es la que vive 

en este m undo m ás solitaria .
Que la persona que más se sacrifica por sus sem ejantes es la  que recibe más

desengaños.
Que hacer un  beneficio y  crearse  un  enem igo es todo uno.
Que el que difunde la  luz , casi siem pre es objeto de m ofa y  escarnio p a ra  sus 

contem poráneos.
Que es necesario m orir para  ser adm irado.
Que es preciso h u ir del lu g a r donde se nace para  ser escuchado y  atendido. 

Y  esta con trariedad  continua es desesperante, fa ltan  las fuerzas hum anas para  
resistir los em bates de la v ida , se llega  á  desear la  n a d a ! ....  pensando lógica
m ente que donde no hay  sensación no h ay  agonía.

¡Qué asom bro se experim enta cuando el Espiritism o nos presen ta la  vida del 

pasado y del m añana!
¡Qué rápidam ente descendemos de las  olím picas a ltu ras  donde nos habia ele

vado nuestro  orgullo!
¡Qué p ronto  dasaparece n u estra  necia  vanidad a l saber lo que fuimos ayer!
¡Que to leran tes somos con los débiles recordando nuestras debilidades!
¡Cuánto compadecemos á los culpables, porque y a  sabemos lo que pesa la 

culpa!
V erdaderam ente  el esp iritista  racionalista  renace con su nueva creencia.

N o im porta que su cuerpo sea viejo, porque él es u n  hom bre nuevo.
¡Se opera ta l transform ación en el e sp íritu !...

¡Se piensa de ta n  d is tin ta  m an era !...
¡Se cree en Dios con ta n ta  certidum bre!
¡Se aceptan  todas las am arg u ras  con ta n  profunda y  racional resignación! 

que el hom bre vive, porque e s tá  convencido que si sufre es porque hizo sufrir, á 

o tros.
Que si padece ham bre es porque m algastó  su riqueza y  negó el pan  á los men

digos.
Que si nadie le quiere es porque él se rió del am o r, y  pagó con desdenes el 

afecto de alm as generosas.
Que s ise  rien de su ciencia, es porque él se mofó dé los sábios de su tiem po.
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Que si queda sin v ista , es porque á  o tros los dejó ciegos; y  esta  firmísima 
convicción nos dá ta l energía p a ra  v iv ir, que en todas las esferas de la  vida d is
fru tam os de u n a  verdadera tranquilidad, porque decimos: íToy reco jo  lo q u e  

a y e r  se m b ré ;  así es que aho ra  no vemos como lo veíam os an tes todo  d e m a s ia 
do  lle n o , ó d e m a sia d o  vacio-, sino que m uy al con trario , encontrárnoslos efec
tos proporcionados á las causas; guardando perfecta relación todas las cosas, 
que es todo el m á x im u n  de felicidad que puede alcanzar el hom bre en este pla
n e ta  de expiación y  prueba; por esto aconsejamos á todos los espíritus pensado

res, á todos los que dicen como decía Espronceda:
Aquí para  v iv ir en dulce calm a 

O sobra la  m ateria  ó sobra e l alm a, 
les aconsejam os, porque am am os á nuestros sem ejantes y  nos in teresa v iva
m ente el progreso m oral é in telectual, que estudien la  razonable filosofía espiri
t is ta , y  encon tra rán  que el espíritu y  la m ateria  a l un irse  se com plem entan, y  
que en el e terno  desenvolvim iento de la  v ida, no h ay  cuerpo fuera  de su lu g ar, 
n i alm a que no ejecute la acción que le  corresponde, que todo se relaciona, 
que todo se arm oniza, que todo se enlaza, que todo responde al plan perfectísi- 

mo del C reador; de consiguiente ¡n a d a  h a y  llen o  n i  v a c io !
¡La natu ra leza  sigue su evolución perpetua!
¡E! hom bre no ceja en su progreso indefinido!
¡Los siglos se suceden sin in terrupción  sin que nunca se pare  el cuadran te  de 

la  eternidad! y  Dios viviendo en todo lo creado y  todo lo ex isten te  viviendo en 
é l, crea incesantem ente nuevos universos que absorven los raudales de su eterna 

luz.
A nte  la  vida infinita ¡nada h ay  lleno ni vacío! en la  na tu ra leza  todo es a r

m ónico, porque es el libro donde Dios escribe sus memorias!

A m a lia  D omingo y  S o l e r .
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U d b u en  apóstol.

« P ara  saber positivam ente donde existe ia v irtu d , decía el g ran  Peric les, no 
se ha  de ju zg ar a l hom bre por la  apariencia, sino con el t ra to  intim o y  por los 

 ̂■ hechos, pues ellos solam ente ponen de m anifiesto la  belleza ó fealdad del

a lm a.»
Bien dice el sábio; los séres nobles, generalm ente, son sencillos y  humildes: 

los actos m ás insignificantes de su vida, dejan tra s  sí una estela lum inosa que 
sirve  de guía á todos aquellos que quieren hace r algo ú til; y  como todo en ellos 
es g rande, por más que quieran ocu ltar sus v irtudes, á  causa de su n a tu ra l m o
destia, los hechos, por ai sólos, son suficientes á  de inostrarlas; y  lo misino suce-?



de á  los h ipócritas, que po r más que rev istan  sus actos de una v irtu d  exagera
da, la ru indad de sus alm as, aparece cuando menos se lo  piensan; y  por esta  ra
zón, los hechos, son siem pre el justo juez que aplica á cada individuo el concep
to  bueno ó malo á  que se ha hecho acreedor.

E l orgullo , es el enemigo más terrib le  de la  hum anidad, es el falso tribunal 
donde se absuelve á  los hipócritas: pero an te  él e s tá  el trib u n a l secreto de la 
conciencia, donde el espíritu queda sólo con su rem ordim iento,

E l orgullo, es el supuesto diam ante que se presen ta  deslum brador po r un  se
gundo; pero que m ás ta rd e , sus ray o s se am ortiguan , y  pierde todo su v a lo r.

L a v irtu d , es el preciado y  verdadero diam ante que y ace  en la  concha del ol
vido hum ano, porque son m uy pocos los que de él se acuerdan; y  los que van 
en su busca, se  esponen mil veces á las iras del diam ante falso, que no le con
viene, po r n ingún  concepto, e l hallazgo de tan  preciosa joya .

Los hum ildes, hacen el bien a llí donde se les presen ta ocasión; poco les im por
ta  que nadie se aperciba de ello, por que su fin no tiende á  la  ostentación y  sí 
sólo á  la  p rác tica  de la v irtu d . Los orgullosos, por e l co n tra rio , siem pre bus
can  la  publicidad del escaso bien que ejecu tan , por que aprecian  más el m urm u
llo adulador que satisface su vanidad propia, que el valor de u n a  acción noble y  
generosa.

E l hom bre v irtuoso, siem pre cumple estric tam ente con su deber, o ra  ocupe un 
elevado cargo , o ra  sea éste el más humilde de cuantos existen: en todas partes, 
se m uestra  ta l  cual es; sencüio en su  aspecto, g ran d e  en sus hechos.

U n amigo nuestro , hom bre de bellos sentim ientos y  de m uy clara  penetrac ión , 
hablando un dia sobre lo m ucho que abunda el orgullo  en este mundo y  lo escasa 
que anda la v irtu d , nos dijo lo siguiente:

«Como V . sabe, unas veces por necesidad y  o tras por recreo , he viajado mu
cho: he sido sum am ente curioso, y  en mis viajes, especialm ente he ido anotando 
en mi libro de apuntes todo cuan to  más notable me ha ocurrido , he v isto  ó escu
chado: he tra ta d o  á em inencias, g ran d es en la  apariencia, pero m uy pequeñitas 
en el fondo; y  he v isto  florecillas hum ildes, casi olvidadas de todos, que se han 
elevado á  una a ltu ra  sin igual.

« E n tre  los pocos séres que he hallado en mi cam ino, dignos de u n  a lto  respeto 
po r sus m éritos m orales, voy  á  citaros uno , el cual, y a  que os dedicáis á la es
c ritu ra , podrá serviros como base de un  artículo .

«E n mi últim o viaje á F ranc ia , iba  yo  profundam ente herido en  lo ín tim a  de 
mi alm a por la pérdida de un hijo querido; y  en vez de instalarm e eu una de s.us 
populosas ciudades, me in te rné  por un  ameno y  pintoresco valle  rodeado de em 
pinadas rocas y  de verde follaje, plantado por la pródiga N atu ra leza, dispuesta 
siem pre á engalanar con su sin igual belleza todo aquello que la m ano del ho -  

bre abandona por loy n a tu ra l. P arecíam e que a llí se respiraba o tra  atm osfera
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m ás pura que en las grandes capitales: la  soledad, tiene un poderoso atrac tivo  
para  los que sufren: el silencio de los va lles con el can to  de las aves y  la  m ajes
ta d  del espacio sin fin, constituye  una adm irable elocuencia que habla a la lin a  

y  que esta  escucha con religiosa atención, porque, todo cuanto  le rodea, es poé

tico  y  arrobador.»
«La vida del cam po, am iga mia, es el re tra to  fiel de lo  que será  un  día la hu

m anidad, á medida que la civilización se extienda por los pueblos y se acreciente 
con las grandes reform as: el campo, b o rra  la  distinción de clases; el potentado 
y  el labriego, en tab lan  am istosa conversación, o ra  sobre la vida cam pestre, la 

p lantación de ta l ó cual á rbo l, la calidad de las fru tas  ú  o tras cosas análogas; 1® 
aldeana, ofrece á las demás las fiores y  fru tas  más preciosas; y todo se unifica 
en aquellos m om entos, por que no existe el orgullo; pues los unos ofrecen con 

cariño , y  los o tros reciben con g ra titu d .»

«Todo esto, ag rada  á los viajeros que, harto s unos de las exigencias sociales, 
enfermos del cuerpo otros, y  del alm a los m ás, se lanzan en busca de la  soledad 
de los valles y  los prados, para  ca lm ar uii tau ío  sus sufrim ientos y  alejarse de 

sus negocios cotidianos.»
«Y o iba, pues, á solazarm e en los expleiidores de la Creación, p a ra  a le ja r de mí 

un  recuerdo doloroso. AI final del valle, por el cual había andado largo  ra to , 
encontré  una pequeña aldea, en la  que se destacaba como obra de a rte  u n a  a n 
tig u a  y  reducida iglesia. U n grupo de árboles, form aba la  en trada  de aquel 
san tuario , al lado del cual, se hallaba la  rec to ría ; y á  esta  fui á pedir hospitali

dad por algunos dias.»

«U n jóven y  distinguido sacerdote, fué e rq u e  rae recibió, con la du lzura  de 
un  ángel, instándom e á  que perm aneciera allí todo el tiempo que quisiere: todo 
respiraba aseo y  m odestia: u n a  respetable anciana, e ra  la  encargada de cuidar 
a l jóven P árro co ; este, de ca rác te r franco y expresivo, de elevadas ideas, más , 
propias del siglo venidero que del actual, y  con un ta len to  nada com ún, reun ía , 
las bellas condiciones del filósofo y  del sábio, atrayéndose las sim patías de cuan
tos le  tra tab an : los hom bres, encon traban  en el digno sacerdote, á un  fiel am i
go; las m ujeres, á un  preceptor pruden te; y  los niños, á un cariñoso profesor que 
les inculcaba los más puros y  nobles sentim ientos en sus vírgenes inteligencias.»

«Adem ás, el A b ate  A urelio, poseía grandes y  profundos estudios, tan to  en fi

losofía como en ciencias n a tu ra les; pues, en su cuarto  de estudio, reun ía  una 
herm osa colección de flores, p lan tas é. insectos, de los cuales sabia toda su h isto
r ia  desde su form ación hasta  su desaparición: am aba el progreso, como uno de 
los elem entos m ás necesarios para  el perfeccionam iento hum ano: aborrecía la 
ignorancia, como el más terrib le  enemigo de los pueblos; y  gustaba de la  ins

trucción , porque veía en ella á la g ran  m otora  de las inteligencias.»
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«Cuando dirigía la  pa lab ra  á los fieles, lo hacía con una elocuencia ta n  senci
lla y  apropiada á la  escasa comprensión de aquellos aldeanos, que estos le com 
prendían tan  bien, como no habían com prendido á n inguno de sus antecesores: 

siem pre les exortaba  á que fuesen virtuosos prác ticam ente ; y ,  al mismo tiempo, 
añadía, que cuanto  más instruidos fueran, sabrían com prender m ejor el valor 
que encierra  la  v irtu d ; los alejaba del fanatism o, como de un  abismo profundo 
dispuesto siem pre á sepu lta r en su seno á los espíritus débiles é ignoran tes: á la 
m ujer, le m ostraba la  fam ilia como uno de sus principales deberes, y  le decía 
que, esposa ó m adre, h ija  ó herm ana, en cualquiera de esos cargos, la  m ujer dis

cre ta  y  pensadora, puede ser inm ensam ente grande, porque puede proporcionar 
sumo bien á la fam ilia; y  como de ésta  nace la  sociedad en general, la m ujer es 
la  que debe d ar principio á los adelantos m orales del presente siglo, empezando 
p o r in stru irse  y  concluyendo por enseñar: sin fanatism o, preocupaciones n i ig 
norancia , decía el joven A bate , las  familias crecen robustas de ideas, y  cuando 

estas son sanas, las  obras de cada individuo son escelentes.»

«E l sacerdote francés, era una herm osa figura  de la  iglesia C ristiana, e ra  el 
padre  de los pobres y  e l consuelo de los afligidos: á todos am aba, y  siem pre se 
hallaba dispuesto al sacrificio: tenia g ra n  predilección po r los niños, afanándose 
por ilustrarles y  acostum brarles á que fueran respetuosos con sus m ayores, afec
tuosos con sus iguales, y  hum ildes y  agradecidos en todas ocasiones, F in a lm en 
te , am iga m ia, oir hab lar a l A bate A urelio , e ra  escuchar á  un  g ra n  filósofo de 
los m ás avanzados del presente siglo, á un sábio de profundos conocim ientos 

científicos, á  un digno sacerdote, ó m ejor dicho, á u n  verdadero A póstol de la 

D octrina  de Cristo.»

«U n mes perm anecí en su com pañía, que me fué sum am ente g ra ta ;  y  cuando 

m e separé de él, no pude m enos de exclam ar: «¡Qué alm a ta n  bella! ¡E ste  hom 
bre, parece bueno, y  afo rtunadam ente  lo  es! ¡Cuántos sacerdotes as í hacen falta  

á 'l a  humanidad!»
«Desde entonces, procuro  im itarle  cuan to  puedo, convirtiéndom e en sacerdo

te  de mis sem ejantes siem pre que tengo ocasión.»
Cuando acabó de hab lar nuestro  am igo, comprendimos que su re la to  nos ser

v ia perfectam ente para  fo rm ar u n  a rticu lo ; y  asi lo hemos hecho, con el fin de 
p resen ta r á  nuestros lectores un  modelo de sacerdotes, e l cual desearíam os tu 

v ie ra  m uchos im itadores.

¡Escasea tan to  la  v irtu d  en todas la s  clases de la  sociedad que, a lli donde la 
vemos que se desplega con todo su  explendor, nos apresuram os á  m ostrarla  co
mo u n a  m arav illa  á  todos los que son am antes de la  luz, de la  verdad y  de la  
justic ia , sin cuyos auxiliares, siem pre tendrem os una generación pobre y  enfer
miza!
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Todos podemos ser buenos apóstoles en la  tie rra , si sabemos com prender la  
verdad  del Evangelio; porque él nos enseña el am or en  toda  su plenitud, y  don
de hay  am or, h ay  arm onía, im perando esta  donde tiene su asiento la  v irtud ;

CÁNDIDA S a n z .
Gracia.
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NECROLOGÍAS.

N u estro  estimado amigo y  respetable d irector D. José  M.'‘ Fernandez acaba 

de su frir un  rudo golpe con la  m u e r te  de su am able y  v irtuosa esposa A na 

Campos, que desincarnó en la  m añana del 5  de este mes.

Todos los que tuvim os la dicha de conocer y  t r a ta r  á  la  f in a d a  deploram os 
en el alm a su  ausencia, por tem poral, por c o rta  que sea. S u  separación en estos 
m om entos lia dejado un vacio irreparab le en el hogar dom éstico, en  el cen tro  

«La Paz» y  en tan tas  o tra s  asociaciones benéficas en que du ran te  su v ida había 
ingresado, llevada de su compasivo corazón. Hócesenos todavía más sensible su 
ap a ren te  pérdida si nos detenemos en reco rdar sus cualidades. L a constancia y  
decisión de que dió tan ta s  pruebas en el curso de su vida, la  fé ard ien te  y sos
ten ida con que profesaba nu estras  consoladoras doctrinas, los bellos y  nobles 
sentim ientos que inspiraban todos sus ac to s y  que resplandecían en su vida, su 
solicitud p a ra  con el infortunio, su abnegación p a ra  con la  desgracia, son las 
cualidades que m ás descuellan en esta existencia que la  m uerte acaba de ex

tin g u ir.
Si nuestro  estim ado am igo y  d irec to r no estuv iera  plenam ente convencido de 

la  verdad de nuestros ideales filosóficos y  religiosos, hoy seria la  ocasión de llo

ra r  con  él, pero de n ingún  modo in tentaríam os consolarle.
H ay dolores que solo el Espiritism o está  en condiciones de consolar.
Em pero nuestro  am igo ha  recibido el golpe con la  resignación cristiana.
Juzgam os inútil reproducir aquí lo que él ha  dado m uestras en estos suprem os 

m om entos de conocer y  p rac ticar como ninguno.

P o r  lo demás, ap a rte  de los consuelos que d irectam ente su rgen  de nuestras 
inquebrantables convicciones, la especialidad de las c ircunstancias que han  con

c u rr id o  en esta  m uerte  dá  lu g a r  á otros m uy atendibles, porque son tam bién 
eficacísimos: a l esposo, á  la  fam ilia, á  los am igos unidos á  ella  por vínculos del 
corazón, quédales como modelo el ejemplo de u n a  m u e r te  verdaderam ente cris
tia n a , la  im ágen com pleta y  perfecta de u n a  m u e r te  espiritista.

V ive , vive siem pre en progreso, v irtuosa  herm ana; en tre  nosotros queda el 

recuerdo  de tu  v ida que nunca se b o rra rá  de n u es tra  m em oria; guardam os la



im ágen de tu  m uertó p a ra  aprender en ella resignación cüando suene en el reloj 
del tiempo la  hora  de nuestro  fin .

H asta  la  v ista , querida herm ana.......

E l centro  «La P az»  y  la  redacción de esta  R e v is t a  saludan con respeto á la 
herm ana que acaba de abandonar su m ansión te rre s tre : con vivo sentim iento se 
dirigen a l herm ano que ta l pérdida acaba de experim entar.

Se asocian al pesar profundo que ambos de m om ento han  sufrido . N o puede 
haber p a ra  uno m otivo de alegría allí donde hay  para  o tro  motivo de am arga  
tristeza.

E n  a ras  del bienestar y de la  felicidad del desincarnado, debemos los en ca r
nados sacrificar nuestros pesares, nuestra  tris teza  y  la  causa de nuestras am ar
guras.

★X *

L a S ra . D .“ M aría Teresa F olch , esposa de n u estro  apreciable com pañero don 

José Am igó, d irec to r del periódico «El Buen Sentido», pasó k  m ejor vida el dia 
8  del corrien te , celebrándose su en tierro  civil el dia 9 á las 5 de la  ta rde .

L a au to ridad  eclesiástica prohibió el en terram ien to  en el cem enterio, de los 
restos de n u estra  apreciable herm ana en creencias; pero el señor A lcalde, sin 
prejuzgar la cuestión y  fundándose en el contenido del oficio del señor V icario 
genera l, dió orden  á  los sepultureros m unicipales para  que procedieran a l en 
terram ien to .

Acompañamos á nuestro  querido am igo en su justo  sentim iento y  le deseamos 
la  protección de los buenos E sp íritus. Su d igna com pañera, modelo de m adres 
y  esposas, después de tan to s  dolores sufridos con san ta  resignación, gozará de 
la dicha á que se ha  hecho acreedora por tan  legítim os títulos.
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C r ó n i c a .

A  un  bien escrito  artícu lo  de n u estra  apreciable co laboradora D.* M atilde 
F ernandez de R ás , titu lado  «De la vida m onacal», que insertó  «El L átigo»  de 

T ortosa, contestaron los periódicos de aquella localidad «El Correo de las F a 
milias» y «El Sem anario», el prim ero con un  suelto  y  el segundo con u n a  pro
te s ta , ambos escritos de pésimo gusto , en alto  grado  ofensivos y  h asta  in jurio
sos, revelando la  in transigen te  escuela de un in transigen te  u ltram ontan ism o. 
Sentim os no poder d ar ín teg ro  el artícu lo  de la S ra . R ás, la  p ro testa  y  el suelto . 
Copiamos solo á continuación los siguientes escritos de «El Látigo»:
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UNA PROTESTA DE «EL SEMANARIO.» (1)

«Sentimos no poder copiar al pié de la letra esa protesta; pero recomendamos su 
lectura, que fotogralia á su autor, como pudiera hacerlo el invento más perfeccionado. 
Reproducir tanta palabrería de mal gusto y  hasta soez algunas veces, equivaldría á 
copiar el documento. Leed y  juzgad. (E l Sem anario  del 3 0  de k b r il , n ú m . 9 .)

«El Semanario» de la calle del Bou lleva ios ojos vendados, esto es, cierra los ojos 
á la luz, como si dijéramos: es de fé ciego, intransigente y  acérrimo enemigo de las 
verdades históricas, si estas descubren las llagas y  los vicios á los hombres de su 
creencia, que quisiera ocultar aun á costa de la honra de los demás.

»Creerlo así, es el mayor favor que los desdichados redactores de Ex. L átigo pue
den hacer al feliz y bienaventurado ciego de conveniencia, que cree que en los con
ventos solo hay trabajo, sencillez, humildad, silicio, ayuno, penitencia, oración, vir
tud , castidad y santidad.

»No queremos sacar del error al protestante «Semanario», sí el error le edifica y 
le hace feliz; pero apriete la venda y tápese bien los oidos, porque el desdichado  Lá
tigo se prepara para dar algunos apuntes históricos, que dejarán á cada cual en el 
puesto que le corresponde, y verá el Reverendo «Semanario» como el articulo de 
nuestra ilustrada colaboradora D.“ Matilde de Rás está en la verdad.

>Imaginarse que hemos de creer como artículo de fé, que todo lo del «Semanario» 
ha de ser santo y justo, y pestilente, detestable lo demás, son chocheces que sólo pue
den perdonarse á los sectarios de caducas preocupaciones, que se van para no volver 
jam ás, os lo aseguram os.

»En este país de la buena gente, encuentra el ultramontanismo quien se encoja de 
hombros y  diga á todo amen, pero si intentáis hacerles comulgar con ruedas de mo
lino y  queréis que pasen plaza de tontos, os equivocáis; esperad un poco más y les 
conoceréis mejor.

»Si á la laboriosa propaganda que hace el ultramontanismo, contra todo lo que sabe 
á civilización, progreso y libertad, han prestado y prestan gran servicio las beatas y 
mujercillas ociosas, es muy justo que para decir verdades y señalar los focos de cor
rupción y  m alestar de los pueblos, surjan heroinas como surgen en todas iaa partes 
del mundo y ellas bastarán para sacar de las tinieblas á los que en ellas se gozan.

»A la Sra. R as, le ha tocado el mejor punto de honor; en donde cree el neismo es
ta r  muy arraigado, pero otras la seguirán y no le faltará ausilio si lo necesita.—Bas
ta  por hoy este amistoso aviso y sepa E l Sem anario  que á sus protestas, lo mismo 
que á los insulsos sueltos de otro periódico, no contestaremos mas que con hechos y  
en donde los hechos hablan es m enester doblarse d la evidencia,

»Mientras tanto podríais abandonar ese aire de autoridad que tanto os ridiculiza.

Los chicos de E l  L átig o .»

(i) «El Semanario!» es un periódico neo, que tiene su domicilio en la  calle del BOU.
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OTRO PALITO.

« E d mala hora £7 Co?reo efe Zas F aw íV ia s , por consejo de un amigo suyo, quiso 
lee r en nuestro periódico un artículo de D,’ Matilde Ras, titulado B e la  v ida  m onacal, 
pues se le atragantó la verdad histórica y  pasó mal rato , de modo que E l L átigo 

teniendo solo pretensiones, como dice el colega con aire de suficiencia, podría darse 
por satisfecho, de verse cruzado por la mollera del sesudo semanario de la  calle de 
Cambios.

^Sentimos el percance y le  aconsejamos que otra vez escriba con más serenidad sus 
sueltos aunque se le insubordinen los nérvios, pues entre un moníon de palabras que 
solo sirven para aum entar su confusión y aturdimiento, solo se vé un dudoso rasgo de 
compasión por una persona que, por lo menos, vale tanto como una Sra. Abadesa, es
posa de Jesucristo, (j?) y mucho mas que esa caterba de monjas mal aconsejadas que 
han creido ganar el cielo huyendo del trabajo y  de la vida de familia, fingiendo bea
terío.

»Sepa el colega también, que nuestra apreciable colaboradora D.* Matilde Fernan
dez, si bien no tiene la loca pretensión de llamarse esposa de Cristo, lo es en realidad 
y con toda la fuerza de la ley, de D. Antonio Ras, y que está rodeada de una familia 
patriarca], con todas las vicisitudes y cuidados de una vida eminentemente cristiana, 
apartada de los misterios de los conventos, de donde el crimen raras veces trasciende.

»Hablamos en general, pues somos tolerantes y  creemos que en las instituciones 
monacales de-ambos sexos, como en todas las sectas religiosas, hay personas dignas 
y sinceramente creyentes en sus reglas y  prácticas: y  abunda más la sinceridad y la 
buena fé, en donde hay menos hipocresía y menos servilismo, que en mengua de la 
dignidad del hombre, se deja arrastrar por las sugestiones de un farisaísmo estúpido, 
desvergonzado y conspirador.

» H é aqu í lo que  h o y , en ausenc ia  de su  pap á , co n tes tan  los m uchachos d e  E l L á t i

go a ! sábio y e ru d ito  a u to r  del suelto  m encionado; y  p re p á re se  á c e r r a r  los oidos al 
am igo  y  á e c h a r  a l  cesto  o tra s  lindezas que le  espeluznarían , pues sabe  que  los n iños y  

los lo ros decim os la  v e rd a d .
Co to rr a .»

ANUNCI OS.

E l  Catecism o E sp iritis ta  de M r. de T u rck , (antiguo diplom ático) v e rtid o  el 
español, es conveniente y  h a s ta  necesario  p a ra  todos los que deseen conocer a l 
E spiritism o y  m u y  p articu la rm en te  p a ra  los que asisten  á  la s  sesiones espiri
tis tas . P ru e b a  de su im portancia es e l haberse  traducido  en d iferentes idiom as. 
Se vende á 50 céntim os de peseta.

— ESTU D IO S SO B R E  E L  ALM A ( a p u n t e s  p a r a  u n  l i b r o )  p o r Á rnaldo  
M ateos.—E ste  in teresan te  lib ro  se vende en  la  calle  de la  P a lm a  de San Justo , 
núm ero  9 , T ienda de E ncuadernaciones, a l precio de 2  pesetas 50  céntim os. 
P u ed en  d irig irse  los pedidos a l mismo a u to r  m andando e l im porte en  sellos de 
co rreo , po r g iro  m útuo 6  en g iro s  de fác il cobro.

Bareeloca.—Im prenta de Leopoldo Uomenecli, calle de Basea, nUm. 80, principal.



Año X IV . Junto de 1882. Núm. 6.

R E V I S T A
DE

ESTUDIOS PSICOLOGICOS.
R E S Ú M E N .

Linea de conducta: Nuestros temores. III.—Ecce Homo. I, II  y III.—Grupo de la  Paz: Segunda parte 
dé las Impresiones de un Kspírrtii. X I.—Necesidad imperiosa de la  vida arm dnica .-R ecuerdos 
(poesía.)— Mis pensamientos.—En la  m uerte de Ana Campos de F e rn a n d ez ,-L a  intransigencia ul
tram ontana.—L a vida y la  m uerte (soneto.)—Crónica.—Anuncios.

Linea de conducta.

N U E S T R O S  T E M O R E S .

J ii.

H abiéndoos dado á  conocer el por qué nuestros tem ores no nos conducen al 
desaliento, las  consecuencias p rácticas que de estas com unicaciones podéis dedu
c ir  sa ltan  á la vista.

Conocéis el m al: precisado, concreto , c laram ente definido, se ofrece á vuestra  
Observación. Ilustrado  el pensam iento, perm itid que él dij'ija la voluntad  y  en
tonces vereis como la  série de actos que constituyen  vuestra  v ida , es decir, la  
línea de conducta , a rra n c a rá  de la  ley m oral que es la  fuente ún ica á  donde, en 
definitiva, debe i r  á beber vuestra  conciencia. Os dijimos que, la  evidencia que 
tenem os de n u estra  inm ortalidad nos prohibe desalentarnos. Pues bien; esta 
evidencia que nosotros poseemos ¿no la poseéis acaso vosotros? F ijaos en  este 
cúm ulo de pruebas, ep es ta  série de datos que cada .dia os sum inistram os, por 
mediación d é lo s  médiums. U nas y  o tros ¿no son suficientes para  resolver afir
m ativam ente el problem a de la  inm ortalidad? Y  resuelto  este , ¿no se constituye 
en vosotros Ja inquebrantable convicción de que en  lo porvenir viviréis m ejor de 

lo que en lo pasado vivisteis? ¿Qué os fa lta  para  a lcan zar la  evidencia de los fu
tu ro s  estados y  de las vidas sucesivas? Si la previsión os sirve para  v a tic in a r to r
m entos ¿porqué no em plearla tam bién en profetizar dichas? P o r la  previsión te 
méis, ¿cómo no esperáis con ella? ¿La causa de vuestros dolores m orales, no ha



de serlo tam bién de vuestros gozes? ¿El cam ino que v á  a l desaliento no puede ir  
tam bién al templo de la  esperanza?

Sois pesimistas porque sois escépticos, tem eis y  os desalentáis porque dudáis, 
y  dudáis porque de v u estra  conciencia in tranqu ila  salta á cada m om ento en for
m a de rem ordim iento, el recuerdo de g raves, de gravísim as fa ltas. Si habéis 
fa ltado , si habéis olvidado las prescripciones dulces de Dios, las am onestaciones 
ú tiles y  oportunas de su san ta  y  regeneradora  p a lab ra , temeis el castigo , y  te 
miéndolo os refugiáis en la duda de que él pueda aplicarse: llegáis hasta  el ex
trem o de n eg a r, porque en la  negación está  vuestro  consuelo, que puede existir 
un  órden m oral, según el cual vuestros actos sean penados con aquel castigo que 
se m erecen.

¡A qué estado os conduce una falta! ¡Cuán deplorable es v u es tra  debilidad! 
N o en la  afirm ación halláis el apetecido consuelo, lo buscáis en la negación,. ¡Te
meis el castigo y  negáis el Juez! ¡temeis las consecuencias de vu estras  infraccio
nes y  negáis que exista la ley  infringida!

Ved la trascendencia que en traña  una linea de conducta  perversa , inspirada 
por las pasiones; contem plad los efectos que producen las desviaciones de vues
t r a  voluntad; observad los defectos de ejecución que se n o tan  en vuestra o b ra , 
que es o! perfccoiouum lento de vuestro  sér.

¡L legar por el cam ino de la fa lta  a l abismo de la  negación! ¡R efugiarse en 
e lla  como si fuera un  consuelo, como si contuviera  una prom esa, como si ence
r r a r a  una esperanza!

¿No es profundam ente lastim osa ta l situación? E n  lu g a r de apelar a l sincero 
y  eficaz arrepen tim ien to , negáis la  fa lta  por tem or a l castigo, negáis la  infrac
ción por tem or de la  pena.

H é ah í o tro  aspecto de nuestros tem ores; ¡cómo os engaña vuestra  previsionl 

¿No os dice v u estra  razón , vuestras m editaciones no os revelan, que el tem ero s 
alucina?

¡La negación consuelo! ¿cuándo, en qué ocasión, n i por qué cam inos habéis 
encontrado  en la  negación u n a  prom esa, habéis descubierto en la  incertidum bre 
un a  esperanza?

A bandonad presto  esta  vereda si no queréis que el dolor m oral, obrando sobre 
vosotros, con sus mil instrum entos, desgarre  vuestro  corazón , inunde vuestro  
espíritu  de tris teza  y  am arg u ra ; a rro jad  léjos de vosotros la  previsión que os 

conduce á n egar, como arro jáis horrorizados el veneno que habéis tragado  en 
p a rte  á sorbos creyendo e ra  saludable y  regenerador rem edio. F alaz es vuestro  
tem or porque os desalienta, y  por tan to  la  previsión que le da vida es engaña
dora. Del íntim o consorcio e n tre  la  razón y  el sentim iento, dejad su rg ir á la  es
peranza tan  fecunda en  bienes, como es fecunda en m ales la  desesperación.

Y  para  conseguir resu ltado  tan  ú til ¿qué cam ino os toca seguir? ¿cuál es la
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ru ta  que debeis em prender? A quella que con paciencia ejem plar y  con u n a  ad
m irable constancia os tra z a n  vuestros m aestros, es decir, vuestros verdaderos 
m aestros. P o rque es m enester que tengáis entendido que h ay  m aestros falsos, 
como hubo en los tiempos bíblicos, falsos profetas, como en vuestros dias h ay  

falsos pastores.
Aquellos que os descubren u n a  verdad sea del órden que fuere , m oral ó filo

sófica, religiosa ó social, aquellos son verdaderos m aestros, aquellos, los qua 
p ro cu ran  v u estra  enseñanza, aquellos, los que consagran su v ida a l progreso y  
á  la  regeneración de la hum anidad.

Son tam bién vuestros m aestros verdaderos tos que propagan las verdades ú ti
les, los que siem bran en el movedizo campo de la  hum anidad beneficios, reco
ja n  ó no agradecim iento, que no á lauros efímeros y  pasajeros debe asp irar el 
hom bre, sino á coronas inm ortales y  á aureolas im perecederas,

P o r  el con trario , son falsos m aestros los que codiciosos del resultado, se 
m ueven por interesados móviles, se ag itan  por groseros estím ulos y  hacen el 
bien para  que redunde en su provecho, del mismo modo que hacen el m al para 
obtener un  beneficio. Los medios son indiferentes, el fin es lo que im porta . E s
tos son los falsos m aestros. Cuidad de que no se apoderen de vuestro  ánim o, vi
gilad para  que no tuerzan  v u es tra  vo lu n tad , esU d aten tos p a ra  que no sorpren
dan  v u es tra  buena fé encam inándoos por peligrosos derroteros.

E l cam ino que os trazan  las obras y  las palabras de los verdaderos m aestros, 
os el que debeis seguir, para  que el desaliento, es decir, el estado á que conduce 
el tem or en perm anencia, no os asalte , sumiéndoos en el dolor m oral, no el mas 
agudo, pero sí el mas tenaz.

Escudaos en la convicción. P reveed  virestra liberación definitiva y  espera
reis; preveed lo bueno, lo san to , lo ju sto , la  ley  m oral aplicándose en  todos sus 
artícu los, el órden divino estableciéndose eu esa hum anidad pertu rbada por 
las  pasiones, la prom esa realizándose, cumpliéndose la  esperanza , y  en
tonces cuando esto hayais conseguido, temed si queréis: tem ed el castigo de 

vuestras fa lta s , tem ed las consecuencias de vuestros actos, si fueran  malos, 
tem ed el sufrim iento que en la  v ida fu tu ra  tendréis de .experim entar, tem ed lo 
que queráis, pues en últim o resultado, el tem or ha  de conduciros á  la esperan
za, que os ab rirá  sus brazos p a ra  .estrecharos en ellos y  com unicaros un bien

e s ta r cercano á  la  felicidad.
Si continuáis preveyendo lo m alo , lo falso, lo engañoso, si servís m añana co

mo ay e r servísteis a l demonio hipocresía, sí hoy adoráis lo que adorásteís y  de
jais sin pesar las pasiones que fueron en tiem pos rem otos causa de v u estra  ru i
n a , la  duda se acom pañará con vuestros tem ores; y  dudas y  tem ores os condu
cirán  de la  mano, a l abismo del desaliento, á  la oscura cueva de la negación.

E l m al es pues, concretando  y  reasum iendo, el siguiente: el tem or os conda-
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ce á la desesperacioi), á la  cual os refugiáis como si fuera  un  bienhechor abrigo. 
¿Tiene este albergue algo de hospitalario  para  el hombre? ¿qué cuidados 
puede prodigar al viajero que á su p u e rta  llama? ¿qué consuelos, qué pro

m esas, qué esperanzas puede infundir en los corazones devastados po r la  
desgracia? ¿es ni siquiera ta l m ansión digna de los hombres? Si este es 
ei mal ¿dónde está  el remedio? E n  la  convicción que de la  observación a rra n 
ca, con el estudio se aquilata, se depura con la m editación y  echa p ro fun 
das raíces en los corazones cuando la  voluntad  m archa  por el camino recto  
de la  ley  m oral. P ro cu rad  a lcan zar la  convicción, haced a lgún  esfuerzo 

p o r vuestra  p arte  como nosotros lo hacemos por la  n u es tra  y  cuando v u estra  
razón descanse sobre una fé inquebrantable, entonces y  solo entonces, podréis 
exclam ar: r e s u i- r e x i t ,  es decir; ha  resucitado; porque entonces y  solo en ton
ces habréis resucitado  á la  esperanza, verdadera y  única resu rrección , porque 
entonces habréis resucitado  á la  fé, porque del le targo  en que yacíais, os 
habréis despertado, y  la  m uerte  que acom paña a l desaliento profundo, habrá 
desaparecido a i prim er ac to  de fé, como desaparecen las  nubes al prim er rayo  
de sol que desciende de la  m ontaña.

V u estras  cualidades m orales, la  energ ia  de v u estra  vo lun tad , las fuerzas de 
que dispone vuestro  pensam iento, el tesoro inagotable de activ idad  que poseéis, 
las  exigencias de v u estra  conciencia, las prescripciones de la  ley  m oral, las o r
denanzas de Dios, 0 8  vedan desalentaros.

Creed á Dios y  no tem áis engañaros siguiendo .sus palabras, ¡A y de vosotros 
si solam ente os fiáis de vuestras inspiraciones, ay  de vosotros si exclusivam en
te  os dejais conducir por vuestros pensam ientos tornadizos y  caprichososl L a 
fuente de vuestros erro res m as funestos, reside en vosotros mismos. Bebiendo 
con frecuencia de sus aguas os exponéis á  perder la  m em oria de las palabras y  
de las verdades de Dios.

H é aquí el m otivo de nuestros tem ores. N o aum entéis ios nuestros con los 
v uestro s , aunque en definitiva, los vuestros os h a rán  su frir, los nuestros nos 
conducirán  á  esperar.
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Baroeloua ID de Marzo.—-Médium
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Ecce Homo. (1) I
I .

E n  estos momentos solemnes, cuando las alm as sinceras y  profundam ente re
ligiosas se recogen y  concen tran  en el san tuario  de los mas sublimes recuerdos, 
consideram os oportuno venir á hab laros del acontecim iento que á los tiem pos dá 
solem nidad y  de la  figura que despierta en  vosotros este órden  de sen tim ientos, 
nobles, puros, santos.

( I)  Continúan las comunicaciones recibidas en el Grupo de «L aP aza, porque las consideramos 
preferentes por lo mismo que tocan cuestiones capitales.



Paseando v u estra  atención por toda la  historia, n inguna vida encontrareis 
que á la  vida de Cristo pueda asem ejarse, n inguna m uerte que á la su y a  se pa

rezca, ni obra alguna que á su obra  m em orable pueda com pararse.
E n tre  todas las  v idas, descuella la  suya, predom ina su figu ra  sobre todas las 

figuras; su obra  ha  producido lo que n inguna o tra  pudo producir.
Si no h ay  vida mas sublime que la  suya, ningún episodio ta n  conm ovedor 

existe en ella  como el de la  m uerte.
R eunia  lo que n ingún  hom bre ha  reunido; á  un  am or inagotable, una pureza 

de intenciones, una fuerza de abnegación y  un pensam iento ta n  vasto  como el 
m ar, ta n  p enetran te  como la  luz , tan  profundo como el cielo.

¡Cuántos erro res existen, cuántos prejuicios los siglos han  acum ulado respec

to  á  su verdadera y  real figura y  á  su h istórica  misión!
N adie la  com prende y  la  aprecia del mismo m odo, porque no h a y  en los hom 

bres que la contem plan elevación suficiente p a ra  p en e tra r los nobles y  puros 
motivos que inform an su conducta siem pre igual. Unos lo declaran Dios y  lo 
elevan á  las nubes de un incom prensible m isterio; o tros lo consideran como 
hom bre no ageno á la imperfección de los hom bres de su tiem po. Unos desvane
cen su figura h istórica en las regiones vagas y  confusas de la  abstracción; otros 

le rebajan  á la  gerarqu ía  del revolucionario y  del demagogo.
Tudos dominados por un  prejuicio se conducen como á  ciegos. ¿Que nocion 

puede d a r del color el ciego de nacim iento? De Jesús, ¿qué concepto pueden te 

ner los m ateria listas y  los místicos?
A partando  de nuestro  cam ino estas opiniones Mjas de sistem ática preocupa

ción, elevándonos, porque m uy y  mucho tenem os de elevarnos, á  la  con tem 

plación de esta figura , pura , noble, g rande y  lum inosa que en el curso de los si
glos aparece como única, podrem os lleg a r á percibir alguno de los infinitos des- 

tellus que su esp íritu  como foco cen tra l irrad iaba en todas direcciones.
Y a  no os decimos: contem pladlo en la  fuerza de su fé inquebrantable, en los me

dios de su  acción fecunda y  bienhechora, ni en aquel espíritu  profético que es
ta llaba  á  cada m om ento en sus parábolas todas. Y a  no os decimos: considerad 
la  constancia de que dió m uestras en el transcu rso  de su c o rta  v ida te rre s tre , ni 
la  pureza de sus sentim ientos, n i la  a lteza  de los móviles que le im pulsaban.

N o podemos ab a rc a r  todos los m últiples rasgos de su fisonomía, ni sondear 
las profundidades inm ensas de su corazón , ni p en e tra r en los secretos pliegues 

de sus pensam ientos.
N ada de eso podemos hace r. P o rque Cristo es la  excelencia y  tem em os que 

no se dism inuya á vuestros ojos el va lo r de su misión si la  referim os nosotros; 
porque Jesús es la m ayor perfección, la  obra m ejor y  m as com pleta, l a  figura 
m as acabada que aparece en el curso  de los siglos y  tememos que la  im ágen que 
de ella podemos ofreceros sea u n a  falsa represen tación  de la deslum bradora rea
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lidad. N o consideram os lícito n i perm itido, a l t r a ta r  figura tan  noble, ni in te r
p re ta r  por ignorancia su misión de una m anera errónea, ni m anchar su m em o
ria  con suposiciones y  d istingos, disfraces de que se vale el am or propio para  
o cu lta r la  ignorancia.

Su vida, modelo de vidas, la mas com pleta representación de lo  que la  vida 

h a  de ser; sus palabras, expresión perfecta de su pensam iento; sus ac tos; la 
fuerza de su espíritu profético; Ja m aravillosa facu ltad  que le asistia p a ra  re la 
cionarse con todo el coro de á n g e le s  y  a rc á n g e le s  que su cuna  rodearon y  á to 
da su vida asistieron como auxiliare.?; aquel precioso don que desarrollaba cuan
do su  espíritu luminoso se correspondía con algún espíritu  de ard ien te  fé ó de 
profunda y  sincera  piedad; aquel am or que no bastaba á  sac iar la  hum anidad 
en te ra ; aquella pureza que del oleaje de las pasiones triun faba  y  resistía  á las 
ten taciones mas form idables; aquellas secretas energías que cual poderosa fuer
za socorrían  al necesitado, cu raban  rad icalm ente al enferm o; aquellas pala
bras que á  los ciegos devolvían la  v is ta  y  á los viciosos sanaba de sus vicios; to
das estas facultades, cualidades y  propiedades, solo en él las vem os reunidas. De 
en tre  los m uchos nom bres que en agradecim iento conserva la hum ana mem oria, 
el suyo es el m as sagrado , e! mas respetab le , pero tam bién e l mas profanado.

Su vida, p reparada desde quince siglos, vino á  satisfacer la  sed ard ien te  de 
justic ia  que la hum anidad en te ra  sen tía ; su m isión, piroletízada por todo el m un
do pagano , realizaba la  esperanza universal de regeneración que guardaban  to 
dos los hombres en el fondo de su corazón; su obra fué una revolución; su figu
r a  h istórica y  real es la  del hom bre; su m uerte la de un Dios.

Conoce el fin de su vida, sabe qué solución ha  de a lcanzar, divisa con su  pe
n e tran te  y  lum inosa m irada a l través de los años, el calvario  y  la cruz. N o de
siste n i vacila.

Sabe que el m undo sacrifica á la sencillez y  él es sencillo; conoce la  su erte  
tr is te  reservada a l reden to r y  prosigue sereno la obra de regeneración 
que su nacim iento inició; am a á los hom bres, á todos sin escepcion, con esa 

am or infinito que solo com prende quien lo siente, con ese am or rea l, imposible 
de describir ni de p en e tra r, con ese am or que infunde la  contem plación de la 
vida divina.

Todos los obstáculos vence con ta l poderosa fuerza, todas las am arguras do
m ina , todas las tr is te s  previsiones sofoca; nunca , ni aun  eu el ja rd ín  de los Oli

vos, albergó su alm a inm ensa el tem or; su m ayor desfallecimiento pudo p rodu
cirlo  la  contem plación de la  perversidad social, pero de n ingún  modo el decai
m iento de una fé que no tiene igual eu lo hum ano, ni la debilidad de un am or 
del cual no conocéis o tro  ejemplo.

G loria, pues, á esta figura lum inosa que del mundo antiguo se destaca y 
avanza por los caminos escabrosos del m undo m oderno p a ra  irrad ia r por todos
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los lugares y  en todos tiem pos los destellos de su  b rillan te  aureo la; gloria á  su 
obra  inm ortal que dió a l hom bre la  libertad y  e l sentim iento de justic ia  y  fundó 
en la  tie rra  el reino de Dios; g lo ria  i  esa palabra  divina que proclam ó los d e re 
chos de la conciencia y  asentó la  base del culto e terno  y  único; gloria i  ese es- 

.p fritu  profético, á  ese adm irable hom bre que tan  bien supo realizar la  esperanza 

universal y  cum plir con ta n ta  exac titu d  las previsiones de los profetas.
,P ero  contem plad á Jesús en el m omento mas tr is te  de su agonía.
E l in g ra to  pueblo, no le recibe y a  coa palm as, sino con silbidos; la  m ultitud  

de ovejas se subleva co n tra  su  buen p as to r, le persigue, le escarnece, le calum 
nia; su m ansedum bre provoca la  i r a  furiosa del p u e b lo  d e  Dios-, sus palabras 
prom ueven una tem pestad; sus m aravillosas curaciones, los celos despiertan de 

los fariseos y  excitan  la rab ia  de los poderosos. L a sinagoga en te ra  tru en a  con
t r a  él. É l, pacifico m anso de condición, es a c u s a d o  de revolucionario; él que 

á  todos perdona y  á todos am a, por todos es escarnecido y  m altratado ; el, cami
no de la  verdad y  de la  justic ia  y  de la  libertad , es acusado de im postor, es per

seguido y  aprisionado.
Contempladlo en poder de los in g ra to s . L a in g ra titu d  sacrifica al justo , la  ira  

al m anso, la  ambición y  la  codicia a l  que no pretende o tro  reino que el de Dios, 
ni o tro  tesoro apetece que el de la  v ir tu d ; el egoísmo á  la  caridad. Todos los d e 
m o n io s  se con ju ran  co n tra  todos los á n g e le s . A quella lucha m itológica que la 
Biblia refiere se reproduce en su mas com pleta espresion. Y  en aquellos m om en
tos suprem os ¿qué hace Jesús, el ju sto , el bueno? E l que no reconoce o tro  apoyo 
que el de la verdad, acusado de im postura, el que no busca o tro  rem o que el de
l a  ju stic ia , apostrofado, vilipendiado y  perseguido con los mas crueles y  san

grientos calificativos. * , .i,-
M irad como se desborda sobre esa figura toda la  ráb ia  del m undo an tiguo; 

todo aquel cúmulo de vicios y  pecados que la  hum anidad y  los siglos am ontona
ron  se m anifiesta en el in s tan te  suprem o de su m uerte, É l solo co n tra  todos. 
Todos coaligados co n tra  él. P ero  el in fie rn o  se siente vencido po r su sacrificio; 
cede el egoísmo an te  su  abnegación; su constancia  triu n fa , así del escepticismo 

de P ila tos, como del fanatism o de Caifas; su fé a rd ien te  penetra  en todos los co
razones. H a sem brado el g rano  de m ostaza; germ inará  ia  sem illa: ha  plantado 

el reino de Dios; de su sepulcro ha  de nacer la ju stic ia  y  el am or, árbol de m u

chas ram as, de fresca som bra, de agradable follaje.
Acordémonos de su vida p a ra  im itaría , de su obra para  p rosegu irla , de su fé 

para  v igo rizar ia  n uestra ; acordém onos de que él fué y  es por aho ra  el único 

hom bre, el ecce  h om o  que ha  habido en la hum anidad.
5 de M ajo de 1882. —Médium P.

II.

P a ra  apreciar el m érito  rea l de Jesús, es necesario en prim er té rm in o , resta -
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blecer la verdad histórica de su v ida, de sus actos, de sus palabras, no solo en 

sus grandes linearnientos, sino en sus porm enores y  detalles. T rabajo es este que 
de n inguna m anera podemos em prender, pero a l Cual nos sentim os arrastrados 
y  p a ra  el cual nos preparam os. E n tre  tan to  prívanos n u estra  poca elevación re 
la tivam ente  á la  que ha  de a lcan zar todo el que quiere iniciarse en los m isterids 
de tan  noble y  laboriosa v ida, prívanos, decimos, de rea liza r esta  aspiración.'

Concretém onos, pues, á ind icar algunos procedim ientos, y a  que no nos es po
sible exponerlos todos, pues p a ra  exponer u n a  idea ó re la ta r  u n  hecho ó presen

t a r  un  método es m enester conocerlo y  nosotros ignoram os todav ía  m uchos de 
los procedim ientos que pueden conducirnos á descubrir la  verdad h istórica  de 
esta  lum inosa personalidad.

N inguna figura ha  inspirado tan to  el misticismo como la de Jesús, n inguna 
vida se h a  idealizado tan to  como la  suya.

Si consultáis los com entarios infinitos que se h a n  hecho de sus doctrinas, las 

explicaciones innum erables que se h an  dado de sus actos, las paráfrasis y  las 
in terpretaciones que sus palabras han suscitado; os convencereis de que aquella 

im ágen que com entarios, paráfrasis, in terp retaciones y  explicaciones os p in tan , 
es u n a  figura  idealizada, vaporosa, sin que nada de hum ano ten g a , que vive en 
u n  cielo convencional, lejos del to rbellino  de! mundo. ¿Creeis por v en tu ra  que 

ta l figura es la  im ágen h istórica  del R edentor? N o; creación , encarnación del 
espíritu  m ístico, ta l fig u ra  nada  tiene  de real, nada  de histórico. Su acceso os 
es imposible. Os separa de ella el abism o que divide los dos campos en que vive 
ei espíritu  hum ano, el campo de la realidad y  el campo de lo fan tástico .

E l misticismo se ha apoderado de su im agen para  envolverla en nubes de tra s 
p aren te  g asa , de su v ida p a ra  velarla  con m isterios y  encantam ientos, de los 

móviles que pudieron im pulsarle p a ra  ocultarlos con la  esplendente aureo la  de 
la  divinidad, de sus palabras p a ra  tran sfig u ra rla s  en los san tuarios.

Y  de esta traba jo  ha  resultado lo que no podia menos de re su lta r: un  Cristo 

de convención, oculto  en el tabernácu lo ; un sér vaporoso, idealizado; un  en te 
m íth ico , creación de la  fé y  de la  im aginación, sin que ten g an  sus pa lab ras n i 
sus actos nada de hum ano.

E ste  es el obstáculo que a l descubrim iento de la  verdad histórica opone el 
m isticism o. De e s ta  fuente im pura, pues siem pre lo es la  del e rro r , su rgen  in n u 

m erables prejuicios y  h a s ta  m ultitud  de supersticiones censurables y  censuradas 
por el buen sentido.

E s ta  figura es en las m atem áticas de la  h istoria u n a  incógnita que ha  de des
pejarse.

Las nubes de tra sp a ren te  gasa con que el misticismo la  o cu lta  á  v u estras  m i
radas han de rom perse. N o es este  el ecce h o m o , es el eceé  D eu s .
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H e ahí pues el prim er procedim iento que debe aplicarse p a ra  descubrir la  v er
dad histórica acerca de Jesús y  de su vida. Consideradlo como hom bre y  vereis 
de qué m anera tan  sencilla os explicareis m ultitud  de cosas y  casos que ahora 
son p a ra  vosotros verdaderos enigm as.

R em ontad  á las puras fuentes, bebed en aquellos tre s  m anantiales no a lte ra 
dos po r la trad ic ión , que se llam an los sinópticos, observad como en ellos se re 
fleja la  im ágen hum ana del R edentor del mundo.

P u ro  como ninguno, como ninguno bueno, como ninguno ju sto , m ira á su 
alrededor, y  solo observa el odio y  el rencor, p in tado en iodos los sem blantes.

E l medio social en que vive le  denuncia el a rra igo  de todas las  m alas pasio
nes. Bien sabe, bien com prende que el pred icar justic ia  á  los injustos, fraternidad 
á  los egoístas, suavidad y  tem planza á los violentos, ha de a trae rle  todos los 
ódios conjurados, toda  la  ráb ia  del om nipotente fariseísm o, todo el fu ro r del 

m undo pagano. Bien sabe y  com prende que vá  á  acum ular sobre su cabeza todos 
los peligros, todas las acechanzas, todas las a r te ra s  m aquinaciones de los in te 
reses creados.

De u n a  ojeada ha  podido ab a rca r, el escenario donde se vá  á  represen tar la 

trag ed ia  conm ovedora de su v ida. Conoce que sus doctrinas, no paz vienen á 
poner, sino espada; p resien te  que solo por el camino de las disensiones el hom
b re  a lcanzará  la arm onía y  el b ienestar; penetra  en el fondo de aquel caos que 
se llam a paganism o y  no descubre en él mas que elementos d isolventes, gérm e
nes en ferm entación que solo males y  desdichas sin cuento  han de producir á l a  
hum anidad.

¿Se detiene acaso an te  e l a ra  del sacriflmo? ¿Qué podía esperar Jesús del fa ri
seísmo? ¿qué de Pilatos? P ila to s  lo juzga, el fariseísm o lo sacrifica. ¿No había 
acaso presentido ta l  fin al in ic iar su predicación? ¿Quién puede dudarlo? 

Conocía la calidad y  la natu ra leza  de sus enemigos, sabia que el m undo ig n o ra
ba lo que e ra  ju stic ia , lo que e ra  caridad; sabia que la  to lerancia  debe descansar 
sobre la fra tern idad  y  no encontraba en el medio en que vivía base firme para  
erig ir ta l  san tuario ; penetraba hasta  el fondo del corazón hum ano con su m ira 
da  lum inosa y  solo descubría en él, egoísmo, ódio y  sentim ientos viles. P ues si 
tales cosas sabia, si conocía profundam ente los elem entos ó factores que consti
tu ían  é in teg raban  la  vida social, ¿no puede decirse, colocándonos en el punto  

de v ista  esclusivaraente hum ano, que Jesús tem a la previsión de su fin y  por 
tan to  que se encon traba en  condiciones de profetizar su muerte? Y  que esto cono
cía dem uéstranlo los apóstrofos sublimes que á los fariseos dirige, la m anera como 
los tra ta .

Jesús conocía, pues, el fariseísm o, se lanzó á com batirlo, y  lo derro tó ; presen-í 
tia  que la  v ic toria  le tenia de co sta r la  vida, empero no vaciló.
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¡V íctim a inm olada á la justicia! tu  vida será  el sendero lum inoso que los hom 
bres reco rre rán : fundaste el reino de Dios, descubriste la  verdad m oral y  reli
giosa; legaste  á la  hum anidad un  consuelo para  todos los dolores, un consejo 
p a ra  todas las situaciones críticas, una enseñanza para  todas las inteligencias: 
sobre la piedra a n g u la r  de la  justic ia  erig iste  el san tuario  eterno de tus doctri
nas: proclam aste la  alianza del hom bre con  el hom bre en el sentim iento de to le 
rancia  m utua  y  coronaste tu  san ta  predicación con un  m artirio  egem plar, con 
u n a  pasión heróica. L a hum anidad después de recorridos siglos y  siglos vuelve 
o tra  vez á tí; los corazones solicitados por tu s  palabras se sienten atraídos por 

tu  pasión y  hác ia  la  luz, la  verdad y  la  vida cam inan.
De todo lo dicho se desprende, pues, la  siguiente conclusión que debeis tener 

m uy presente; Jesús en tró  en la  predicación con la  seguridad  del sacrificio. 
P ru d en te  y  previsor ev ita  los lazos que el fariseísmo le tiende hasta  tan to  que 
no considera cum plida su misión; enseña, alecciona, pero siem pre en su pensa
m iento su rge la  im ágen de aquel cáliz de a m a rg a ra , de aquella pasión que ha  de 
poner térm ino á su vida y  ha  de ser como uno de los esenciales factores de su 

obra sublime.
N i los triunfos, ni el a rdor de su propaganda pueden a p a rta r  de su v ista  aquel 

cáliz de am argu ra ; siente, por la  previsión, anticipadam ente todos los dolores 
agudos, todos los to rm entos que el firiseism o le prepara; la  befa del populacho 
y  e\sd.rckst\co ^ S a lv e  R e y  d e  los ju d ío s »  resuena en su pensam iento. Todo 
este  cúm ulo de dolores se le p resen ta  aun  en ios dias de m ayor expansión, aun  
en aquellos momentos en que el más puro entusiasm o parece a rre b a ta r  á la  m u

chedum bre.
No pueden hacerle olv idar, las palm as ag itadas por frenéticas m anos, a las 

cañas con que se rá  azotado; ni las rosas que llueven sobre él, la  corona de es
pinas que ceñ irá  sus sienes; ni el m anso anim al sobre el cua l las calles de J e ru -  
salém  reco rre , la  c ruz  que llevará  en sus débiles espaldas; al través á é ih o sa n n a , 
percibe el s a lv e  r e y  d e  los j u d í o s ,  al trav és  de aquel aparato  alegre y  triu n fa l 
con que le  recibe la  c iu d a d  d e  D io s , el ap ara to  fúnebre con que le acom pa

ñ a rá  a l Calvario.
¡Oh C risto  mió! qué dolor, qué sufrim iento, qué to r tu ra  m ayor cabe! L a pe

netración  que poseía no podia engañarle; él se presentó  solo co n tra  todo el m un
do pagano, triu n fó , pero el triunfo  le costó la vida. Sin m ás arm as que su pala
b ra , venció al fariseísm o, encarnación del egoísmo y  la  codicia, pero el fariseís

m o solemnizó su propia d e rro ta  sacrificando a l vencedor.......
P o co  se ha  fijado la  atención en este aspecto puram ente hum ano de la vida de 

Jesús. Os recom endam os eficazm ente este punto de v ista , cuando tra té is  de pe

n e tra r  en los m isterios de su noble y  sublima existencia.
Reasum am os.
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P rim er dato , dabeis conceder á  Cristo una penetración superior, por tan to  
estáis obligados á reconocerle espíritu  profético, no en un  sentido m ístico sino 
en el sentido rea l é histórico. Teniendo pues espíritu profético, debió presen tir su 
sacrificio, por ta n to  la  im ágen de este sacrificio, por lo que él significaba y  por 
la  form a en que debía realizarse, le ocasionó sin duda a lguna sufrim ientos iiiten - 
sisimos du ran te  su predicación. L a am arg u ra  que se nota en sus palabras, el 
tin te  melancólico que revisten sus enseñanzas ¿no os acredita  que en aquel espí
r i tu ,  inm enso como el cielo y  lum inoso como el sol, existía un  dolor secreto ínti
mo y  profundo? ¿y qué m ayor dolor m oral puede ex istir que el presentim iento 
de una série de sufrim ientos impuestos por el ódio y  sancionados por la  in justi
cia? M ientras vivió, la  in g ra titu d  fué siguiendo sus pasos, le acechó elódio, con- 

dújole el fariseísmo del P re to rio  al Calvario.
Segundo dato: Jesús fué héroe no solam ente en su m uerte  sino tam bién en su 

vida. P red ica cuando sabe que este camino solo al sacrificio conduce; am a cuan 
do está  convencido de que todos le odian; con abnegación sin igual en a ras  d é la  
justicia v ierte  su preciosa sangre. E l mundo pagano cree haber en terrado  con 
aquel ju s to  la  justic ia . P ero  la justic ia  resucita  a l te rce r dia p a ra  imponerse á 
todos los corazones y  vivificar á todas las creencias.

Médium P. * * *
n i.

Si de los tres  sinópticos su rge rodeado por esplendente aureola el Ecce-hom o, 
el m oralista , el infatigable a c to r  de aquella g ran  traged ia  que en humilde pese
bre tuvo  su prólogo y  en afrentosa cruz su desenlace, del Evangelio  de Ju an  
surge o tra  figura mas m ística, mas espiritual. Y a no es en este E vangelio  el mo
ra lista  de las B ienaventuranzas, no es el hom bre sereno que conoce el peligro 
po r su  penetración y  lo ev ita  con su prudencia; es mas bien el filósofo sublim e 
que de la  realización de sus purísim os ideales hace depender la felicidad social; 
es el pensador profundo que abarca de una ojeada la  tie rra  y  conmovido al v erla  
bajo el dominio de la injusticia, busca un  medio de transfo rm arla  en m ansión 
de paz y  en templo de la  v irtu d ; es el filósofo transfigurado , por la  acción de 
u n  misticismo suave, a l cu a l, el en tu siasta  evangelista , alas de ángel cuelga y  

rodeado de luz lo presenta.
E l m oralista , el hom bre, en este E vangelio , desaparece; solo se m uestra  el 

pensador, el filósofo teólogo que dirigiendo la  v ista  al cielo sondea y  penetra  con 
su pensam iento lum inoso los secretos encerrados en las m oradas del P ad re .

E n  u n a  conversación sencillísim a por su form a, pero por su fondo tra scen 

d en ta l, sostenida cabe el pozo de Jacob, p lan ta  los cimientos de la religión .eter
na; én o tra  conversación que en serena noche con el fariseo N icodem osoítiene, 
anuncia  la  g ra n  ley  de la pluralidad de las existencias como dogm a de la  religión 
del porvenir. E l Jesús del pozo de Jacob , el Jesús que an te  Nicodemo ta n ta  ele-
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vacioD y  sublim idad osten ta , no es por cierto  el mismo del serm ón de la  m onta
ñ a , n i el de las bodas de C aná, ni del m ilagro de los panes y  de los peces. Ju an  
p in ta  o tra  im ágen, traza  otros contornos, bosqueja otros rasgos de la  fisonomía 

de C risto: Ju an  lo transfigura ; porque eu su elevación penetra  y  com prende la 
alteza de m iras de Jesús, sus purísim os móviles y  sus profundos y  elevados pen

sam ientos.
Cuando cam biáis los sinópticos por el cuarto  Evangelio  ¿qué impresión os cau

san aquellos prim eros versículos: «En el principio era  el verbo y  el verbo estaba 
con Dios y  el verbo e ra  Dios?» ¿La m ajestad de ta l in troducción no os arroba? 
¿No presentís acaso que vais á penetrar en un mundo nuevo, en el mundo de 
un a  teología sublim e, de u n a  doctrina espiritual y  pura  cu a l n inguna otra?

Si teneis la dicha de que el hábito no baya  embotado v u estra  percepción, si 
conserváis c ie rta  ap titud  para  im presionaros con las diferencias notables que 
existen e n tre  unos y  o tros evangelios, la prim era emoción que sen tiréis cuando 
dirijáis vuestra  atención al de Ju a n , será  la  de adm iración. A ugusta y  venerable 
es la  portada; enigm ática por lo profunda, g rave como el asunto  que se v á  á  de

senvolver, sublime como la  vida que pasa á n a rra r .
E l h istoriador, no se dirige á  vuestra  devoción ni á vuestros sentim ientos pia

dosos; llam a á vuestra  razón con aquellas augustas palabras, llam a á vuestra  
fan tasía  con aquella m ajestuosa in troducción y  excita  vuestra  adm iración con 
aquellos profundos pensamientos: p repara  el corazón para  que pueda embeberse 
en  la  v ida adm irable que v á  á  describir; prepara la razón  p a ra  que pueda ascen
der al nivel de las concepciones genuinam ente cristianas. E l alm a se recoje en 
sus secretos san tuarios á  fin de percibir con mas claridad la luz que se filtra  al 
través de las  obras y  de las ideas del Cristo filósofo, del Cristo pensador, no  del

Cristo M esías. » *
18 de Mayo.—Médium P.
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GRUPO DE L A  P A Z .  (1)

SEGUNDA P A R T E
D £  LAS

I m p a E s i o N E S  D E  t iN  E s p í r i t u .

X I.
(Conclusión.)

E l prim er y  mas culm inante c a rá c te r  del estado de lucidez lo c o u stitu i e el 
ejercicio reg u la r de todas las facultades del espíritu , la  aplicación de su  activ i
dad y J a  conciencia c la ra  de sus m ovim ientos. E ste  es el c a rác te r mas general,

(I)  En lo sucesivo, solo pondremos U  procedencia á  las oomunioaoiones que insei’temoa de otras 
agrnpaciones.



el que en prim er térm ino descuella, aquel que aparece á  prim era v ista , sin nece
sidad de sondeos y  de profundas investigaciones.

Tan solo el espíritu que m anifieste en su  relación ó en su acción, que al fin 
la  acción cuando hácia vosotros converje en relación se convierte, c la ra  con
ciencia de su estado, actividad dirigida por in teligencia, voluntad ilum inada por 
razón es el que se encuen tra  en estado de lucidez. Si vago se presenta en sus 

raciocin ios, si confuso en sus recuerdos, si perturbado en sus pensam ientos, 
c laro  y  evidente es que en perturbación , confusión ó vaguedad, se halla.

C arácter genera l pues del estado de lucidez es el ejercicio regu lar y  tranquilo  
de ted as  y  de cada una de la s  facultades. N os referimos aquí á  los caractéres 
ex ternos que son los medios po r los cuales os es dado conocer el verdadero es
tado de cada espíritu .

Adem ás de este c a rác te r  externo general, existen ca rac teres  particu lares ex
ternos tam bién que contribuyen á m anifestar en  toda  su verdad el grado  de lu
cidez de que el espíritu d isfru ta , la situación especial en que cada uno se encuen
t r a  den tro  un  mismo estado.

 ̂ N o os es difícil si poseéis c ierta  perspicacia, descubrir en m uchas com unica

ciones, bien una lijera pertu rbación , bien debilidad en los conceptos, fa lta  de 
método ó cierto  apresuram iento cercano á ia confusión.

A hora  bien; tales síntom as son verdaderos.caractéres particu lares del estado
de lucidez, ó para  h ab la r con m as propiedad, son los caracteres propios de las 
d iversas situaciones, en que pueda encon tra rse  el espíritu  den tro  un mismo 
estado.

N o todos los espíritus que d isfru tan  de.lucidez son lúcidos en igual g rado . Al

paso que unos revelan  lucidez com pleta en todos los trabajos que em prenden, 
en todas las com unicaciones que os dirigen, o tros revelan solo una lucidez á 
m edias. A  estos diversos grados de lucidez los denominamos situaciones. D entro  
un mismo estado pueden contarse varias. Cada una de ellas presen ta  carac téres 
especiales que son los particu lares del estado á que la  situación pertenezca.

H é ahí, pues, porque os decimos que h ay  carac téres generales y  carac teres 
particu lares . E l general lo es en relación al estado; los particu lares en  relación 
á cada una de las fases del estado que denominamos situaciones.

L a perspicacia que os es necesaria para d istingu ir en  una com unicación in 
tu itiv a  la confusión propia del médium y  la que proviene del E sp íritu , tod av ía  
no la poseéis: de la  m isma m anera no podéis d istinguir con precisión, en una 
com unicación de aquella íudole, las ideas del médium y  las ideas del E sp íritu . 

Percib ís el íeiiómeno en conjunto , pero no separáis las p artes , no distinguís los 
elem entos que lo componen.

P o r  esto no os hallais en condiciones aun  de poder fijar acertadam ente  los
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caractéres particu lares propios de cada situación, y  por ta n to , no a lc a n z a ^  á 
d istingu ir situación, de situación, g r a d o ,  de grado, aspecto, de aspecto. H oy 

debeis concretaros á  percibir lo de más bulto , aquello que por sus d x m e m w n e s  

se ofrezca prim ero á v u estra  vista, Y  como io que se ofrece prim ero á vuestra 
v ista  es lo general, lo que hace refereucia al conjunto , de ah í que lo prim ero 
que percibáis en los diversos estados, son sus carac téres generales: ausencia de 
vida in te lectual eu la  pertu rbación ; predominio de la m em oria en la  vaguedad; 
ejercicio reg u la r y  tranqu ilo  de las facultades en la  lucidez. N o particu larizáis; 
teneis  la  idea genera l de la transform ación; pero los diversos aspectos que p re 
sen ta  an tes no  se realiza to ta lm en te , escapan á v u estra  penetración: conocéis 
tre s  estados, expresión de tre s  diversas transform aciones; pero los distintos g ra 

dos de evolución, las fases múltiples que cada estado p resen ta , no h an  fijado to 
davía v u estra  atención: de la escalera solo apreciáis los descansos, pero los pel
daños, en tre  descanso y  descanso, los escalones que form an la cadena eslabón 

tra s  eslabón, todavía no los habéis entrevisto .
P o r  ta les m otivos debeis p rescindir, cuando tra té is  de fijar el estado en que 

se encuen tra  el espíritu , de los caractéres particu lares de situación, ateniéndoos 

ta n  solo al c a rá c te r  general y ex terio r propio del estado.
L o s  c a r a c t é r e s  externos son la  m auifestaciou de los fenómenos in ternos que 

s e  producen en cada trasform acion . ,  , ,  , ,  j
Así como en la  perturbación se rom pe el equilibrio en tre  todas las íacultades, 

lo cual produce u n a  parálisis en  la  vida in te lec tual, y  en la  vaguedad apun ta  
la  v ida, g racias á la  acción com binada de esfuerzas propios y  de esfuerzos a je
nos; en la lucidez el restablecim iento de un equilibrio que la  m uerte a lteró , vuel

ve al espíritu  á  su vida y  á su actividad.
R u p tu ra  de aquel equilibrio, necesario p a ra  que puedan funcionar reg u la r

m ente las facultades, en la  perturbación , acción com binada de esfuerzos y  fuer
zas en la  vaguedad, restablecim iento de equilibrio en la  lucidez, son los ca rac 

téres in ternos que d istinguen á cada estado.
Cada c a rác te r  in terno  se compone de m ultitud  de fenóm enos, fuerzas m iste

riosas que ac tú an  incesantem ente, energ ías invisibles que modifican los senti

m ientos del espíritu  y  dan u n a  dirección d istin ta  á  la  co rrien te  de sus ideas, 
atracciones y  repulsiones, vigorosos impulsos y  desesperadas resistencias; todos 
estos elem entos son á m anera  de factores de la obra que en el espíritu se realiza, 
instrum entos de un  traba jo  len to  veriñeado  eii inexploradas regiones.

N o nos atrevem os á  p en e tra r en ta n  vasto  como desconocido m undo.
L a vida m oral, con sus au ro ras  y  su s  ocasos, con sus esplendores y  sus som

bras tiene todavía no tan  solo para  voso tros, sino tam bién p a ra  nosotros que 
de mas cerca la  contem plam os, secretos mil. que en vano nos esforzamos en 
descubrir. N o dudam os que, m as pronto ó m as ta rd e , sonará  p a ra  todos la  hora
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de los descubrim ientos, pero por de p ronto  nos sentim os detenidos en nuestras 
excursiones, y  nos vemos obligados á d irig ir nuestra  activ idad po r o tras vías.

Confesamos lealm ente nuestra  ignorancia. H oy todavía no podemos iniciaros, 
por el sencillo m otivo de que nosotros no lo estamos aun , en todos y  cada uno de 
los fenómenos que son, como ios elem entos com ponentes de los caracteres 
in ternos espaciales á  cada trasform acion.

N os concretam os á fija r estos caracléres sin descender á particularidades, 
para  lo cual, aunque nosotros nos sintiéram os aptos, lo que no es, aunque pu
diéram os hacerlo  por nuestra  p a rte , fa lta rían  por la  v u estra  m ateriales, prepa
rac ión  indispensable.

Una. cuestión nos fa lta  t r a ta r  an tes de d a r  por term inada con esta  com unica
ción la  série que os venim os dando.

E sta  cuestión puede proponerse en la  siguiente form a: ¿A los espíritus a t r a 
sados les está  vedado a lcan zar la  lucidez?

Si atendéis á que estas diversas e tapas de la vida esp irita , perturbación , va
guedad y lucidez, no son mas que evoluciones hácia lo perdido, lo cual significa 
adelan to  den tro  los lím ites á que el espíritu  por efecto de la  desencarnadon se 
ha  visto forzado á re troceder, reconoceréis perfectam ente que ninguno de estos 
estados es privativo  de ta l ó cual grado  de adelan to , sino que todos son la  ex 
presión de un traba jo  necesario, fa ta l, que se verifica lo mismo en los espíritus 
adelantados que en los a trasados, así en brillante y  poderosa in teligencia , como 
en pensam iento de escasa activ idad.

P o r  tan to , espíritu en estado lúcido no quiere decir espíritu adelan tado . La 
lucidez no es mas que una condición de los progresos que denen  de realizarse. 
Al sa lir de peligrosa enferm edad no podéis decir que habéis trabajado , y  por 
tan to  no podéis so licitar con a rreg lo  á derecho rem uneración ó salario ; puesto 
que lo mas que habéis hecho, ha sido volver al estado en que os encontrábais 
an tes de enferm ar, habiendo con k  salud recobrado fuerzas perdidas y  energías 
agotadas y  hallándoos en situación de volver á  con tinuar el trabajo  que la  en 

ferm edad in terrum pió . De la misma m anera a l e n tra r  en la  lucidez no podéis 
decir que habéis progresado, sino de una m anera m uy rela tiva; debeis conven
ceros de que adelan táis por el mismo camino y  den tro  los mismos límites por 
que retrocedisteis. H abéis salido de la enferm edad. E s te  paso os coloca en con
diciones de poder seguir v u estra  obra interrum pida.

P o r  ta n to , n i lucidez quiere decir adelanto  en g rado  superlativo, n i significa 
progreso nuevo.

Lo mismo a lcanza la lucidez un  espíritu adelantado que un espíritu  atrasado* 
lo mismo pasa por la  perturbación  un espíritu  lijero, que un espíritu  de m orali
dad y  de inteligencia. Podéis decir que según el medio han  de v a ria r las situa
ciones. E sto  es indudable.
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Que afecta  d istin ta  form a la  pertu rbación  según sean las condiciones del es
p ír itu  en  que se produzca, es cosa que os tenem os dicha y a ; que la lucidez se 
m anifiesta de d istin tas m aneras, tam bién es cierto . P e ro  de esto á a seg u ra r  que 
la  lucidez es la carac terística  del adelan to  del espíritu  y  la pertu rbación  la  se
ñ a l evidente de su a traso , media u n a  distaiícia inm ensa; la  d istancia  que separa

lo  verdadero de lo falso.
Damos aquí por term inada esta serie de  com unicaciones. D uran te  e lla , obstá

cu los g randes hemos tenido que v en cer, sérios contratiem pos han  paralizado 
nuestros esfuerzos, cosas im previstas han  detenido n u estra  acción. Siem pre he
mos procurado hacer serv ir au n  los obstáculos, los m ism os-contratiem pos, p a ra

instrucción vuestra .
Hemos recorrido  algunas veces con traba jo  el cam ino que nos trazam os con 

anticipación. L arg as paradas, descansos forzosos h an  podido debilitar el ín teres, 

la  curiosidad que hubieran podido despertar. De todas m aneras, sometemos á 
vuestra  m editación estas páginas. R ecorredlas, fijaos con  alguna detención en 
las apreciaciones que contienen. Si alcanzam os con ellas d esarra igar ta n  solo 
u n a  de las m uchas preocupaciones que alim entáis, po r satisfechos y  contentos 

DOS darem os, porque os habrem os sido ú tiles en algo.
M édium P.

Necesidad imperiosa de la vida armónica.
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Si el hom bre presiente y  conoce que h ay  mas elevados destinos, mas sublimes 
arm onías y  vidas superiores; si tiene dentro  de sí mismo el co n stan te  aguijón 
del m ejoram iento; si la ley del progreso se le m anifiesta en todas p artes , en sí, 
en el mundo y en la  sociedad; ¿cómo no considerar como san tos anuncios de di

cha  realizable las fuerzas que nos m ueven, los ideales con que soñamos, los de
beres que nos imponemos voluntariam ente  obedeciendo á la ley? P o r  ciego que 
esté el m undo, aturd ido  por el oropel de la m ateria , po r los v ic ios, por la igno
r a n c i a  y  por o tra s  mil causas, todas hijas de nuestro  atraso  in fan til, estos he

chos son de bu lto  y  se imponen á la mas ruda in teligencia. L a  luz b rilla  sobre 
nosotros. Los cielos se rasgan . L a  ciencia descubre los secretos de la  vida uni
versa l. N o cerrem os los ojos á ta n ta  m arav illa ; y  reconcen trados en nosotros 
m editem os en ese lenguaje elocuente de progreso can tado  por todas partes: to 
memos bríos de propósitos y  de hechos, y  luchem os cumpliendo la  ley de la

vida.
Mil veces hemos dicho que el progreso colectivo se e fec tu ará  por el progreso 

de los elementos alveolares de la  sociedad; y  por eso la re g e n e ra c ió n  m o ra l,



que es el floron mas santo  de nuestra  palingenesia contem poránea, se encam ina 
á  ab rir las inteligencias y  los corazones, para  que penetre en ellos el fuego del 
am or, de la  caridad y  la v ir tu d ; que no son sin duda los factores exclusivos del 
progreso , en sus infinitas m anifestaciones, pero que son sus prinuipales m otores, 
como y a  nos anunciaron  esas dos figuras sublimes de la  h istoria, que se llam a
ron  S ócrates y  Cristo.

A  la  luz sublim e de esa an to rcha  desaparece toda niebla; y  quedan sin rea li
dad la  noche y  la  m uerte.

E l que am a se siente eterno.

E l que hace esfuerzos por regenerarse se reconoce inm ortal. Las e tapas ó 
cam pañas, se suceden, como las escenas de un  d ram a, L a  evolución es la  vida 
eterna. U na resurrección , cada vez mas feliz, com ienza a l fin de cada jo rn ad a , 
al rem ate de cada período corto  ó la rgo , difícil ó sencillo, suave ó rudo , según 
nuestras necesidades, según nuestro  trabajo , según n u es tra  conducta  en uno ó 
varios sentidos.

E s  la  re g e n e ra c ió n  m o ra l, la  fuerza prim era que nos solicita á  superiores 
arm onías, es e lla  la que nos tra b a ja  principalm ente para  hacernos prism as que 

den paso ó superior luz del esp íritu ; es ella quien nos desgasta los herrum bres 
del egoísmo, del orgullo  y  de o tras  atracciones subversivas; y  por eso ella es la 
panacea que se anuncia como remedio á  nuestros males individuales y  colectivos 
por todo espíritu, reflexivo y  juicioso; sin perjuicio de que sea tam bién necesario 
desenvolver el órden in te lec tua l, d a r  cu lto  á  la  ciencia, e n tra r  en equilibrios 
m as elevados.

1  aquí en tram os de lleno en el tem a d a  estos co rto s renglones.

Dejando á  un  lado las cuestiones sociales, voy á rozar por encim a la  v ida a r
m ónica del individuo, y a  que tan  lejana de ella nos encontram os la m ayoría de
los hom bres, y  y a  que sin cesar nos estim ula á  su realización creciente y  p ro 
gresiva.

L a  ley  tiene que cumplirse.
L a ley  se cum plirá.

ir.

S eríam os in te rm in ab les , com o o tra s  veces lo  hem os sido, si expusiéram os los de

sequ ilib rios que to cam o s y  sen tim o s p o r fu e ra  y  p o r  d e n tro . S eríam os in te rm in a 

bles tam b ién  si qu is ié ram os d a r  com o rem edios á  los m ales del a lm a  y  dcl c u e r 

p o , o ra  tra ta d o s  de m o ra l , o ra  de h ig iene, de g im n a s ia  d e  v ida  c a m p e s tre , de 
v ida  in te le c tu a l,  e t c . ,  e tc .

P ero , aunque nos propongam os dejar á un lado todo esto, que es un  estu d io  
inm enso, capaz de absorver a lgunas existencias, no podemos prescindir de lo 
m as vu lgar para  la m ayoría; puesto que las propagandas populares deben te n e r  
po r ca rác te r hab lar de lo genera l y  com ún, pero q u e  en p a rte  se rem edia.
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Estudiém onos á  nosotros mismos.
¿Qué es lo que vem os por todas partes?
Sábios ilustres que sin descanso corren  de dia y  de noche trá s  la ciencia, 

contrayendo anem ias, astem ias, calvicies prem aturas, y  o tras  enferm edades del 
cuerpo, y  abandonando en el alm a el cultivo  de in teresan tes facultades, cuando 
no rehuyendo el cum plim iento de sagrados deberes p a ra  con la  educación social, 
haciendo causa com ún con la  hipocresía general que encubre las creencias y  los 
sentim ientos por mezquinos intereses del m om ento que están  reñidos con la 
ciencia que se cultiva; vem os a rtis ta s , que son u n a  nulidad en m aterias filosó
ficas y  m o ra les; filósofos, que corren desolados en busca de u n a  dicha im agina

r ia ,  y  olvidan la  que tienen cerca de si; trabajadores del campo en la  mas crasa 
ignorancia: obreros del ta lle r, que no saben lo que son las flores y  la  luz , los 
pájaros y  los prados, los arroyos, los arreboles nacarados de la  au ro ra . Nues
tra s  c á te d ra s  y  academ ias, nuestros ateneos y  nuestras prensas, tr ib u n as de en
señanza popular, están  llenas de hom bres, que en nom bre de la ciencia niegan 
LOS HECHOS que no saben explicar; en nom bre de la  ciencia niegan la s  leyes mas 

palm arias de la  creación, como la  le y  de  p e r s o n a l id a d  h u m a n a ;  y  en nom bre 
de ella, adm iten el efecto sin la causa, negando á voces la  C aosa  Sdprem a. 
H ay m ateria listas, que no llam an hechos á  los fenómenos m etafísicos, y  no ven 
re c o n s tru c c io n e s  d e  u n id a d ,  allí donde la  re to r ta  6  la  m ecánica produjeron 
u n a  divisibilidad para  sus ojos, de e sen c ia  p e n s a n te  in d iv id u a l.

A fo rtu n a d a m e n te  ex is ten  ¿05 c o n f r a s í c í  que nos h a b lan ; y  a l  lado de las 

ex ag erac io n es  en un  sen tid o , tenem os o tra s  en o tro s . L os p o e tas , lo s  ta u m a tu r 

gos, los p in to re s , los m ísticos, los filósofos y  los e n te r ra d o re s , nos h a b la n  con 
fre cu e n c ia  u n  le n g u a je  d ia m e tra lm e n te  o puesto  a l de loa fond istas  y  co m erc ian 

te s  de u ltra m a rin o s ; pero  es u n a  d e sg ra c ia , q u e  siem pre andem os dando  tum bos 

en busca del j u s t o  m e d io  y  n u n c a  lo  en co n trem o s.
De m anera, que por esto , y  por a q u e llo , y por lo de m as a f r a s ,  podemos sa

c a r en consecuencia, que estam os m uy atrasados. Son contadas las existencias 
dichosas que se deslizan én u n  perfecto acorde de sus deberes y  derechos.

Si no tem iera exagerar, diría que no se conoce la  arm onía en el m undo: al 
m enos no la  veo: ¡es casi imposible sin c iertas instituciones sociales que la  faci
liten! L a educación, la  econom ía dom éstica, la  familia verdadera , el in d u s tr ia 
lism o, e l comercio; cualquier función hum ana, ¿á qué condiciones está  someti
da? ¿Cómo se desenvuelve? ¿No necesita  otros elem entos? ¿Hay equilibrios en 
nosotros? ¿Hay engranajes de funciones que faciliten el ejercicio adecuado de 

n u es tra  activ idad  tan  m últiple y  variada por su naturaleza? ¿Y cómo rea 
lizam os la  unidad de nuestras fuerzas y  facultades?  ¡ In te r e s a n te s  p r o b le 

m a s ! . . . .
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N o pretendo  d a r soluciones, que esto está reservado á  los espíritus superio
res; pero en la  b rega  de la  vida social, donde nos fa ltan  los elementos indispen
sables p a ra  cum plir los ideales, necesitam os cooperar todos jun tos y  ayudarnos 

en el problem a de la arm onia; exponiendo nuestras dificultades y  nuestros es
fuerzos.

Entiendo q ie  ocuparse de esto es mil veces mas provechoso que asis tir á las 
corridas de to ros; cobrar responsos por alm as que no han  de sa lir del infierno 
según opinión del que los cobra; lee r novelas, 6  proclam ar la libertad p a ra  p ro 

fanarla  burlándonos de las opiniones de o tro . Entiendo que esto es mas elevado 
que ap re tarse  el corbatín  y  estirarse  los guantes teniendo el estóm ago vacío y  
la inteligencia desvanecida por una falsa ciencia, que no sabe deletrear en el a l
fabeto de las arm onías. Y  como entiendo esto así, quisiera que o tros entendie
ra n  lo mismo, p a ra  ayudarnos recíprocam ente eu tan  m agna em presa.

Estudiem os.

Tropezam os con la  carencia de instituciones que h agan  fácil la  arm onía y  
encaucen n u estra  libertad  por los buenos caminos; en cambio nos vemos solici
tados de continuo por los m il lazos del m al. E l bien existe en un  octavo y  el mal 
en siete octavos.

T al es el cuadro en que evolucionamos.

E l m as san to  peca. ¡Pobres de nosotros sino hubiera mas vida que esta, y  
aquí se te rm in ara  el proceso definitivol P ero  sigamos.

Siendo preciso c rea r  aquellas instituciones colectivas, que no tenem os, hemos 
de pensar en sacarlas de nosotros mismos. O tro  problem a, ó el mismo de siem
pre, planteado parcial é in tegralm ente.

Son tan  solidarios los casos del individuo y  de la  suciedad, que no pueden 
m arch ar sino acordes á un fin.

¿Cómo encontrarem os la  libertad , el bien, la  verdad, lo bello, el bienestar? 
P r o c u r a n d o  n u e s tro s  e q u ilib r io s  g e n e r a le s  e n  c u a n to  sea  posib le:  p o e  m e 

d i o  DE LAS VIRTUDES. SoIo ejercitándose individualm ente en estas m aniobras, en 
estas luchas de nosotros mismos, podemos hacernos aptos para  in s titu ir  social
m ente y  en colectividad, aquello que y a  sabemos obrar. L a historia en tera  res
ponde confirm ando esta  verdad.

L a escala  de los destinos sociales no da saltos bruscos, y  Dios quiere que por 

nuestros esfuerzos conquistem os el m ejoram iento colectivo. Sin rem ontarnos á 
hechos m uy atrasados, veam os los contem poráneos. ¿Donde han prosperado y  
prosperan  las c a ja s  d e  a h o rro s  con diversos m otivos, las so c ied a d es  coopera
tiv a s  m últiples, las organizaciones rud im entarias del industrialism o, ia  creación 
de bancos, academ ias ó in stitu to s  de enseñanza libre dehida á la in iciativa p ri-
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vada? P u e s  prospera todo esto donde halla  t o / ? m e  para  ello: a llí donde el
obrero es mas instru ido , roas activo , m as económico, mas fuerte, mas m oral. 

V ica-versa, a llí donde no se piensa mas que en borracheras de cofradía; en p o 
lítica  á  la  m enuda; en beateríos, e tc .;  allí no se busque adelan to , porque siem
pre v an  jun tos fanatism o, ho lganza, vicios de o tras clases, pobreza, y  d iversas 
rém oras del progreso, que tejen ju n ta s  las  cadenas de la  servidumbre,

Todo esto estam os cansados de saberlo todos los que leemos desde hace afios 

cierta  clase de estudios; pero por desgracia nos olvidamos con frecuencia en la 
p rác tica  y  no damos á esto  todo el empuje que debiéramos p a ra  ace le ra r nues

tro  m ejoram iento nacional y  municipal.
Se me d irá  que es u n a  arm onía im aginaria la  que yo  p retendo , a l querer 

que nuestras fuerzas y  facultades se encaucen y  d istribuyan  en sus m aniobras 
lo m as regularizados posibles, cuando chocan c o n tra  ellos por todas partes los 
rozam ientos del m al social. V erdaderam ente el ideal que concebimos está  léjos; 
pero es necesario no v iv ir siem pre en el porven ir, h ay  que m irar fren te  á fren te  
el p resente, y  las  ra íces, que en él tenem os, p a ra  acom odarnos á sus exigencias 
del m ejor modo. E l p ro M e m illa  es difícil, pero altam ente estim ulante p a ra  la 

m as exliuberaote in teligencia.
Aním ense los sábios, y  enséñennos a r m o n ía  p r á c t ic a .  Esperam os sus lec

ciones.
Su necesidad es imperiosa.
D uran te  nuestras existencias nos hem os ejercitado en  ciertas v irtu d es indivi

duales, que y a  se han  generalizado en cierto  modo, y  las hemos so c ia liza d o .
P o r este camino de s o c ia liz a r  •o irtudes  es preciso e n tra r .

P ondré  varios ejem plos para  m ayor claridad,

IV .

De la  caridad , an tes personal, lim itada al v irtuoso  oculto , han nacido los 

hospitales, los hospicios, la  Sociedad de la  Cruz R oja, e tc .;  de la ciencia indivi
dual , unida á  o tra  sim ilar lian  nacido los ateneos ó las  bibliotecas; y  lo mismo 
podríam os decir de las grandes em presas que tienen  po r objeto los in tereses m a

teriales, como de las obras públicas y o tras.
Aquí se sorprende fácilm ente el g é n e s is  d e  so c ia liz a r , y  se corrobora que 

la  so c ia b ilid a d  es le y  d e  n u e s tr a  n a tu ra le za -,  pero ley  á  que por desgracia 
no damos todo el culto  á que estam os obligados, cegados por la c a ta ra ta  del o r

gullo , é ignorando los detalles de ta n  sublime ley; ley d ivina, que rige  á  las 
c ria tu ra s , y  les une con Dios, y  les hace cooperadores con él en el régim en de la 
vida universa!, donde todo es unitario  y  solidario, E l egoísmo solo se concibe 
como la  som bra, ó como una iudividualidad exaltada por la  igno rancia , ó como 
un  punto  negro de form as reco rtadas por la luz  para  hablarnos m ejor sobre su 
negación ó su absurdo.
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A fortunadam ente la  so c ia b ilid a d  se c u m p le  p ro g r e s iv a m e n te , y  m uchas 
veces por impulsos secretos é inconscientes. ¿Pero hemos de ser e ternam ente  ni
ños? ¿Para  qué entonces la  ciencia lib re  y  m erito ria , sino la  traducim os á las 
necesidades prácticas? Algo se hace: pero no lo bastan te; y  esta  fa lta  dependa de 
nuestro  abandono de c iertos deberes: no hay  que d ar vueltas al problem a n i es
cusas: está  es la  verdad desnuda, que es preciso decir en a lta  voz para  que to 
dos meditemos y  obremos.

E studiando se ven  los abismos que nos rodean, las contradicciones que nos 

ponen un g rille te  en los piés, los vicios que nos a tan  las m anos y  nos desoían el 
corazón y  tu rb a n  el espíritu . M ientras no desechemos de nosotros, poco á poco, 
ese pesado fardo de abismos, contradicciones y  vicios, la b o r  p ro p io  d e  ca d a  
u n o , p r in c ip a lm e n te ,  porque cada uno en su fuero in terno  es quien m ejor sa
be lo  que tiene, lo que le sobra, y  lo que le fa lta ; m ientras no dejemos todo eso, 
rep ito , y  no adquiram os elem entos de v igor esp iritual y  m ateria l, seremos unas 
razas entecas, pusilánim es, pobres, degeneradas, incapaces de vida superior mas 
arm ónica, ni aquí ni a llá , n i en p a rte  alguna; porque y a  sabemos, que el lugar 
es en cierto modo independiente del b ienestar; a l  menos en  las condiciones en 

que y a  se encuen tra  este p laneta donde sabemos que se h an  producido y  produ
cen las grandes riquezas: donde se han  desarrollado las grandes m aquinarias, y  
la a lta  ciencia re la tiv a , adecuada á  un escalón social superior; y  solo falta  p r o 
g re so  m o r a l,  que h ag a  mas equitativa la distribución de la  riqueza en tre  todos 
sus elementos generadores, (inteligencia, capital, traba jo ); que regularizo  la 
circulación, que tra ig a  la  libertad bien entendida, que ponga órden  en este in 
fierno desbarajustado universalm ente.

Somos unos bárbaros en toda la extensión de la palabra, con' permiso de los 

sábios econom istas, y  de los sacerdotes da títu lo , encargados de gu iarnos. Mien
tra s  nos m antenem os en las regiones de las teo rías, los pobres obreros tienen 
derecho á  decir á los hom bres de la  in te ligencia: ¿P or qué no realizáis lo que 
predicáis y  así nos daríais el ejemplo de la verdad de v u estra  ciencia? ¿Por qué 
apesar de vuestras ciencias nos m orim os de ham bre au n q u e  queram os trabajar?  
¿Por qu'é l'os que fabricam os palacios no tenem os albergue, y  dormimos la  siesta 

en el duro  suelo? ¿Por qué los que tejem os blondas y  terciopelos con que se en
galanan las 'dam as de la  a lta  sociedad, no tenem os vestidos? ¿Por qué los que 
nos dedicamos á  la calefacción y  al alum brado no tenem os abrigo co n tra  el frió 
en el hogar doméstico? ¿Cómo queréis que nos ilustrem os con catorce horas dia
rias de trab a jo , ni con doce, ni con diez, si todo se nos vá trá s  del descanso y  
las  necesidades del cuerpo? V enid sábios, venid al puesto del obrero, y  hablad . 
E studiad  bajo ese pun to  de v ista las relaciones del capital y  del traba jo , y  emi
tid  vuestros juicios bajo la  pesadum bre de media docena de hijos desnudos y  
ham brientos.
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¡Ah! Si la  necesidad de la  v ida  arm ónica se deja sen tir dentro  de cada uno de 

nosotros, bajo el aspecto de los m ales sociales es imperiosísima.
L o s  d e b e re s  so n  p ro p o rc io n a le s  á  la s  capacidades-, y  me ratifico en que 

somos unos bárbaros cuando no hacemos esfuerzos para  vencer la  subversión que

nos aniquila. , , „
N o es v ida v iv ir m uriendo en un  m ar de desequilibrios, y  con el corazón des

trozado por la  perspectiva del mal.
A s o c i é m o n o s  p a ra  los fines honrados; hagam os esfuerzos; vivam os v irtuosa

m ente en lo posible. _ j  1 ■ + r
Solo así es posible h a llar la  paz del corazón, y  la  satisfacción de la in teli

gencia.
V.

¿Pero no hay  en la  infinita variedad  de luces que nos guian a lguna estre lla  de 
prim era  m agnitud , que n o s  s i r v a  de faro  principal en e l derro te ro  de la  vida 

p a ra  seguir el rum bo fijo de las arm onías sucesivas y  progresivas?
¿No h ay  alguna educación secre ta  capaz de apagarnos la  sed del alma? ¿No 

h a y  algún  oasis que nos refresque en la  peregrinación de los desiertos?
¿Cómo form ularem os los que no somos sabios las teorías de regeneración mo

ra l con sus m últiples lazos?
E l  E s p i r i t i s m o  no solo responde por sus ca rac teres  á un  acontecim iento pe

renne  de la  ley , pero m arcadam ente acentuado en nuestro  periodo histórico 
como con traste  necesario de las ideas negativas, y  como evidencia que se exhi
be á  las ciencias de observación para  dem ostrar el gobierno providencial, sino 
que se m anifiesta tam bién parcelariam ente considerado en la  biología y  en U  
poliügenesia social, m oral, y  filosófica, como una e tapa  necesaria de la le y  de  
los d e s tin o s  p ro g res ivo s ', e tapa, anunciada por m u ltitu d  de poetas y  profetas, 

inducida por los mas profundos pensadores y  evidenciada por la  ciencia.
E n  él encuentra  el observador hechos y  leyes, que responden á  todos los anun

cios de la racionalidad, á todas las exigencias del pensam iento lógico.
É l es el ánco ra . V b n c e b .á :  v e x c e r . á  i n f a l i b l e m e n t e .  N o lo digo yo : lo dice 

la  lógica: lo dicen las leyes: lo dicen las necesidades de la vida un iversal.
E s el Espiritism o u n a  nueva astronom ía del esp íritu : en él se vé la  g ra v ita 

c i ó n  u n i v e r s a l  de las in teligencias. Domina distancias; une puntos; descubre 

atracciones infinitas; señala los d e rro te ros que siguen los esp íritus desde sus 

iniciaciones en la vida, h asta  perderlos de nuestro  alcance.
¡Bendito mil veces este presente divino, que no sabemos apreciar lo b astan te , 

y  al cual debiéramos consag rar no solo todos nuestros ócios, sino p a rte  de nues

tra s  mas serias tareas!
É l es la puerta , el cam ino, y  la luz, como decia Jesús del E vangelio ; y  es to 

do esto porque es la  evolución m oral evangélica acorde con los tiempos que co-
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rrem os. N o habría  arm onía posible si persistiéram os en poner en contradicción 

la  fé religiosa y  la  razón cientifica; y  por eso ha sido preciso com enzar po r e¡ 
acorde de n u estro s sentim ientos y  nuestras ideas, á fin de fo rm ar base segura 

a  n u estra  educación.
Teniendo, pues, e^ta base, proceden el estudio, los esfuerzos, la  solidaridad de 

estos, la expresión de las dificultades p rácticas de la  vida progresiva; y  tra s  de 
esto la  socialización y  universalización de las v irtudes á  todos los fines de la 
vida.

Tenemos camino y  luz. E l fin es seguro.
P idam os á Dios energías p a ra  no desm ayar en tan  noble ta rea .
Tendam os con la  oración un  perpétuo telégrafo  en tre  la  tie r ra  y  o tras  m ora

das mas dichosas del espacio, de donde nos pueden b a ja r inspiraciones de mas 
a lta s  arm onías; y siendo vigías constantes en  estos nuevos horizontes sociales, 
que se anuncian  para  u n  porvenir, que ya  en g ran  parte  tocam os, se os harán  
llevaderos los abrojos de esta  existencia expiatoria, y  nos habrem os labrado te 
soros para  el cielo, donde no los corrom pe el o rla  n i la  polilla.

N o huyáis de nosotros, dulces esperanzas:
A cariciad nuestra  fren te , vosotros espíritus educadores, que nos guiáis, y  á 

quienes llegan  nuestros suspiros y  nuestras mas tie rnas lágrim as de am or:
Tened piedad de estos desterrados, que por sus im purezas cayeron de m ejores 

mundos para  purificarse eu el crisol de las am arguras:
Y  pedid al P ad re , paz y  am or para  todos y  en tre  todos; y  que se cum plan 

sus elevados designios.
M . N a v a r r o  M o r i l l o .

Recuerdos.

L a luz de la  em bozada lam parilla 
mezquino resplandor 

daba á m i cu a rto  tr is te  desde el dia 
que m uerta  ¡a ostentó.

Mi dicha, que voló de e n tre  mis brazos 
como el ave veloz 

que busca tra s  la  niebla torm entosa 
el relucien te sol.

M ustia flor que doblara la  to rm enta  
o ra  me miro yo, 

inclinando la fren te  hácia  los suelos 

cual llevo en mi dolor.
Y  n i un eco responde á mi quejido

con lánguido clam or, 

y a  que acaso los lleva el v iento  sutil 
donde m i am or partió .

M as yo  siento p isar tra s  de mi huella, 
yo  siento palp itar 

un  suave aleteo , cual del au ra  
la  ráfaga  fugaz.

U n suspiro que vuela de las frondas 
y  a r ra s tra  en su vo lar 

mil ecos lejanísimos que siento 

cerca  de m í vibrar.
L a voz que suena en la  dorm ida p laya
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ó el leve m urm urar 
de las nevadas ondas en las guijas 

que m ueren a l pasar.
Todo cual leves ritm os repercu te 

ju n to  á m i al a rru lla r 
de un  acento  melódico que trae  

un  eco celestial.

Ju n to  al perfil de la ven tan a  oscuro 
riela como el trasluz 

u n  resplandor sin foco que o ra  oscila 

cual ondeante tu l.
E té r  ea ráfaga que m andó á  mi anhelo

ella , del ancho azur 
tan  oscuro á  m i v ista cual de noche 

el lóbrego capuz.
Tibio ray o , mis som bras ilum ina 

y  es m ensajero augur 
que le cuen ta  á mi afan  sus emociones 

en  su trém ula  luz.
Y ecos, can tos, rum ores y m atices 

como rápido alud 
se derram an e n to rn o ...  ¡y no la veo, 

y  no la  veo aún!

Ga r c i- L o p e .

M is Pensamientos.

H ay  c ircunstancias y  m om entos en la  vida, en que el hom bre, por escéptico 
que sea, no puede menos que p regun tarse: ¿Qué será  de mí cuando abandone la  
tierra? ¿Seré ó no seré? Mis afectos, mi inteligencia ¿sobrevivirán ó quedará 
todo reducido á  la nada? U na intuición ín tim a le dice que esto ú ltim o no es po
sible. Y  si desgraciadam ente el hom bre creyese o tra  cosa, sus aspiraciones se
r ían  las de gozar del p resen te sin preocuparse de un porvenir ilusorio, y solo el 
egoísmo, seria  la  norm a de sus actos, y  dando rienda suelta  á sus pasiones y  es
cuchando á los que dicen que la  justic ia  hum ana solo a lcanza á los to rpes, se
r ían  imposibles los lazos de la  solidaridad y  de la  fra tern idad  un iversal, funda
m ento de las relaciones sociales.

E n  efecto, el pueblo que adquiriese la  convicción de que eu  un  breve plazo 
iba á  quedar reducido á  la nada, m al podría ocuparse de su m ejoram iento é ins
tru cc ió n , n i de re sp e ta r derechos, in tereses ni leyes de n inguna clase, perm ane
ciendo sordo á  todo deber, y  si el nihilismo im perase a lgún  dia en la  sociedad, 

quedaría d isuelta. Luego es un  crim en de lesa-hum anidad propagar ó con tribu ir 
á  que estas ideas tom en c a r ta  de natu ra leza  e n tre  nosotros.

E s cierto  que si e l nihilismo fuese u n a  verdad , no podría por menos de hacer
se lu g a r; pero afortunadam ente  no es así, y  si el escepticismo, la  duda y  la  in 
diferencia, parecen  querer envolver á  la sociedad, apesar de los esfuerzos de la 
R elig ión, porque en este siglo de positivism o se quiere com prender, an tes de 

c reer, es, porque hoy es necesaria la  arm onía en tre  c ie rtas doctrinas y  la  cien

cia; porque h ay  que o p ta r en tre  la evidencia y la fé ciega.
H oy  el Espiritism o viene á. poner un  dique á  la  incredulidad, y  solo se dirije



á  los com batidos por la  duda, y a  por medio del raciocinio, y a  haciéndoles pal
pables al tac to  y  á la  v ista  el alm a y  la vida fu tu ra , sin t r a ta r  de p e rtu rb a r á 
los que son felices con sus ideas y  c ren d as , cualquiera que sean ellas, siem pre 
que no siem bren en la sociedad gérm enes de perturbación y  de disoiucioa. E ste 
fin propuesto, solo puede apreciarse por toda persona que no esté dom inada por 
el egoísmo, como una obra  de caridad y  como un deber, pues que cree ser po
seedor de una g ran  verdad.

Sin llam arse m aterialistas, hay personas que adm iten un principio inteligente 
fuera  de la  m ateria , y  su absorción en el todo universal; pero privando á los séres 
de su individualidad, las consecuoncias m orales de esta doctrina son como las 
del panteísm o, pues que el hom bre se convierte en  la  nada, ó en un  todo uni
v e rsa l; es lo mismo para  ól, y  tan  desconsoladora doctrina , abre ancho campo 
a l egoísmo. P e ro  si las alm as proceden de ese todo hom ogéneo, de ese m anan
tia l com ún de inteligencia ¿porqué tan  distintas facultades? ¿por qué la  dulzura, 
la  m ansedum bre, al lado de la  crueldad y  la  soberbia? P orque la  educación no 
crea  cualidades n a tiv as  é in stin tivas, á veces en com pleta desirm onía  con los 
cen tros en que se desarrollan. A lgunos responderán: eso es cuestión de la p er
fección de los ó rganos, según la  m áquina es m ás perfecta, así el principio in te
ligente, uno mismo, produce m anifestaciones d istin tas. Yo supongo que los que 

hablan así será  porque eu el m undo, habrán  visto  e s ta  reg la , aplicada á todas 
las m áquinas que se mueven en v irtud  de un solo fluido. ¿Pero esto es así? No; 
el aire , el agua , el vapor, la  electricidad, sou hoy otros tan to s  agentes del m o
vim iento. Con que así, que concedan siquiera otros cu a tro  todos universales, ni 
un  todo universal m ás, pero que sean consecuentes y  no escatim en.

E l Panteísm o difiere de la  an te rio r doctrina , en que supone que todos los se
res de la na tu ra leza, unidos, componen la divinidad; así, nosotros somos u n a  
pequeña p arte  de Dios. S eguu se vé, eu esta doctrina, el hom bre en su pobre 
orgullo , no pudiendo erijirse  en Dios se hace p arte  de é l, y  como cada p arte  es
tá  som etida á la  ley de! P rog reso , resu lta  que Dios debe progresar, luego en un  
principio debió ser m uy im perfecto. ¿Y cómo entónces pudo concebir leyes tan  
arm ónicas, ta n  sabias y  previsoras? Las consecuencias m orales de esta doctrina, 

son las mismas que las 'de  la  an terio r, pues que tam bién se priva al hom bre de su 
individualidad. Si se acep ta  la  opinión de algunos pan te istas, que conceden la 
individualidad, Dios, en este caso, es el conjunto  de millones de voluntades dife
ren tes; no h ay  responsabilidad, ni in terés, eu obrar bien ó mal.

E l hom bre tiene, pues, tre s  a lte rn a tiv as; la nada, la  absorción, ó la individua
lidad del alm a, an tes y  después de la  m uerte : la  lógica nos conduce á esta ú lt i
m a creencia, fundam ento de todas las religiones, desde que el m undo existe, co
pio tam bién á creer que la  su erte  de cada alm a, debe depender de sus cualidades
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personales, que deben ten er responsabilidad de sus actos, y  para  ellos, ten er li
bre alvedrío; sin él, hay  fa ta lidad , y  desaparece la  responsabilidad.

Todas las religiones han  adm itido las penas y  goces fu turos; pero todas no 

h an  convenido en la  nacuraleza de esas penas y  goces, ni en las circunstancias 
para  m erecer unas ú  o tra s , y  de aqui diferentes cultos, para  ad o rar á Dios y ga
n a r  el cielo. Si en su origen , cada religión guardaba proporción con el adelanto 
m oral é in telectual de los hom bres, que, m uy m ateriales, no podían d ar valor á 
las cosas puram ente espirituales, dándolo solo á las form as esteriores, hoy la 
inteligencia siente el vacio que dejan las form as tra s  sí, y  si la  R eligión no lle

na  este vacío, los hom bres la  abandonan, y  se vuelven filósofos.
Si la Religión hubiese siem pre seguido el m ovim iento progresivo del espíritu 

hum ano, no habría incrédulos, porque está  en la natu ra leza  del hom bre la ne
cesidad de creer; pero el alim ento esp iritual que se le dé, ha de g u a rd a r arm o
n ía  con sus necesidades in telectuales, pues no guardando esta  arm onía, el hom 
bre se lanza al m aterialism o y  panteísm o, que le parecen más racionales porque 
en ellos se discute y  raciocina: es verdad que es un raciocinio falso; pero para  
m uchos, es preferible un raciocinio falso á dejar de razonar.

E l Espiritism o llena el vacío que se encuentra  en todas las creencias y  filoso
fías vu lgares, y  hace que la  duda desaparezca por la  lógica, el raciocinio y  la  
sanción de los hechos m ateriales que se desarro llan  á n u estra  v ista , y  hecha la 
unificación, respecto á la suerte  fu tu ra  d é la s  alm as, se rá  el prim er punto de 
contacto  e n tre  los diferentes cultos, y  un  paso dado hácia la  to lerancia  religio
sa  prim ero, y  mas ta rd e , hacia  la  fusión, y  en arm onía  con la razón y con la 

ciencia, un irá  por los dulces lazos del A m or y  la  C aridad, á la hum anidad en te ra .
A n t o n ia  A m a t  d e  T o r r e n s .
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E d le m a e r to  de Ana C am pos de F e rn a n d e z .

P recisa  h a  sido tu  desencarnacion, queridísim a y  distinguida herm ana, para  
que yo  sa lga  del re tra im ien to  á  que vo lun tariam ente  me he som etido.

» »
N o d es te rra rá  nunca la  m em oria m ia el gratísim o recuerdo de la bondadosa 

acogida qua me dispensaste cuando ávido del deseo de conocer á tu  compañero 
en la  e s ta n c ia  te rre n a l, fui á d ar el abrazo que se m erecía al que después ha 
sido m aestro  y  modelo p a ra  mí. C .)rapartiste tu  p e r e g r in a c ió n  con u n a  de las 
figuras mas salientes de la  familia esp irita  y él educó tu s  bellos sentim ientos en 
la  D octrina U niversal.

Dichosa tú  que debido á  tan  acertada  elección, has gozado la  felicidad en ¡a 
vida doméstica y  supiste a tra e r te  la  sim patía y el respeto de cuantos te  t r a 
ta ro n .



Tu alm a hab rá  m archado á las puras esferas que m erecidas ten ias, y á tu  en 
trad a  en el espacio  habrás hallado purísim os espíritus que te guien en el m u n 

do  que por ta n  breve tiempo abandonaste.
¡Cuán venturosos sois los espíritus que ta n  co rta  estancia conseguís en este 

a trasado  P lan e ta  y  tan  preciados recuerdos dejais en pós de vuestro  tránsito!

'Ji *
Deudor te  soy de atenciones infinitas, de un  fra te rn a l cariño que nunca supe 

estim ar bastan te  en toda su valía . P o r  tu  m e d iu m n id a d  obtuve enseñanzas 
provechosas; y  cuando aquí en dias felices, los in v is ib le s  nos proporcionaban 
en treveer las m arav illas de la C reación; yo pedí m ás y  como d u d ara  del f e n ó 
m en o  de la  B ic o r p o r id a d , tú  en B arcelona en sesión espirita, te  quedaste do r

m ida y  tu  espíritu  una y  o tra  vez se nos apareció con toda tu  envo ltu ra  m ate
ria l, (1 ) ta l como en el mismo momento te  contem plaban los herm anos que á tu  

rededor tenias.
Sí; yo y  otros m uchos tuvim os ocasión de verte . P o r  eso au n  cuando años ha

ce que no volví á  tu  casa, te  recuerdo , te  vé mi alm a y  cierto  de tu  m e d iu m 
n id a d ,  aun  me perm ito esperar que me la  tra sm itirá s  y  gracias á ella, podre 

d isfru ta r del inefable p lacer de v erte  de nuevo.

Tu p a rtid a  nos causa verdadero dolor, sinceras lágrim as v ie rten  tu s  amigos en 

unión con los séres queridos que aquí dejaste. N o las lágrim as que v ierte  todo 
aquel que desconoce n u estra  purísim a D octrina, no; es el llan to  con que el alm a 

m anifiesta el dolor que le produce la separación siquiera sea m om entánea, del 

objeto amado.
¡Consoladora D octrina la que nos hizo conocer e l inm ortal K ardec! E lla  nos 

evita la  desesperación á que en  casos tales se en treg a  el in c r e y e n te .  E lla  m iti
ga  n u estra  pena y lleva el ánimo h as ta  el júbilo , al considerar que cuantos es

p íritus se encuen tran  en el grado  de progreso que tú , si pierden la  m a te r ia  es 
porque son dignos de avanzar á esfera mas elevada en la escala del progreso.

Desde ese mundo en que hoy habitas, env ia rás nuevas enseñanzas ai Círculo 
«La P az» , tu  círculo predilecto; pero yo  te ruego que en el aislam iento en  que 
vivo, no sea todo para  aquel y  te  pido me hagas partíc ipe  de a lg u n a  luz, de al

gún consuelo de que tan to  he m enester.
T ú  sabes bien que el esp irita  bálsam o de mis pesares, la  que es el alm a de mi 

alm a, hab ita  esas esferas. P ídela como á la  m adre querida que me dió el sér, que 
un a  y o tra  perdonen mis estravíos, mi ceguedad, m i a tra so . Dílas que desde que 
dejaron de v is i ta r m e ,  mi retroceso es visible, que soy náufrago que perecerá si 

su cariñoso auxilio m e fa lta .
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(1) Fluídica.



Que m e den fuerzas para  la  titán ica  lucha en que me hacen v iv ir m ultitud  de 
encontrados elementos.

P ídelas apoyo para  mí, á  fln de que mi alm a se depure y  cuando llegue el 
momento de p a r t ir ,  que me encuentre  digno de ir  á com partir con v o so tras las 
ta reas  de abnegación en que ganais m ejor progreso.

T u  alcanzarás la  dicha de v er a l purísimo esp íritu  de M arie tta , n u estra  m a
dre y  p ro tec to ra  querida. Tú como todos los esp iritistas, cifrabas tu  m ayor ven
tu ra  en am arla . H oy en co n tra rás  la recom pensa de  tu  adm iración po r ella. E lla  
se  aproxim ará á  tí.

Yo soy m uy inferior p a ra  hacerte  súplica a lguna para  aquel ángel de la  ab
negación y  del sufrim iento.

a a
Que el progreso que te  deseo, le hagas estensivo á  loa deudos que hoy te  

lloran.
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Madrid, Mayo 1882. F . M i g u e l e s .

La intransigencia nllramontana.

La in transigenc ia  u ltram on tana  sigue provocando conflictos. Con m otivo del 
en terram ien to  del cadáver de la  d igna y  v irtuosa  esposa de nuestro  querido am i
go y  com pañero D, José A m igó, D irector de «El Buen Sentido», se ha  puesto 
en com pleta evidencia, dando con el escándalo, una prueba más de su ir ra c u n -  
día y  despecho. Digno es de ser leído en «El Buen Sentido» el articu lo  que el 
desconsolado esposo dedica á la  memoria de la  que fue en  esta vida su am antísi- 
m a com pañera, a rtícu lo  que hemos visto  reproducido in teg ro  en el periódico «La 
M ontaña». (1) E locuente, severo, enérgico y  batallador por ju s ta  causa es tá  nues
tro  herm ano con tra  la  co rru p to ra  iglesia u ltram o n tan a , y  en su acerbo desconsue

lo provoca las iras de una gen te  sin caridad ni consideraciones sociales, R e la ta  los 
hechos ocurridos d u ran te  el conflicto y  coo la  seguridad que dá nuestra  creen
cia d é la  inm ortalidad, así se exclam a al ver aquel cadáver preso de la  v o rac i
dad de la  gen te  farisáica: «E l cadáver no es mi esposa, es u n  tra je  gastado  y 
corrom pido, m ateria, polvo, sales y  gases que irá n  á  p a ra r  al laboratorio  un i
versal para  con tribu ir á  la  vida de otros séres, sea cual fuere  el lu g a r donde se 
inhum en.»

L a gente ilu strad a  que pertenece á la  hipócrita falange u ltram o n tan a , cono
ciendo como ha  de conocer estas verdades eternas,, recordadas por nuestro  am i
go, parece imposible que se lanzen , como los buitres,, á rem over un cadáver en 
descomposición por causas que nunca podrían justificar hechos tan» repugnantes.

La disciplina! el sostenim iento d e la f é  lo rec lam a!!... d iceu esos desgraciados;

(]) No rBcibimos «El Buen Sentido» de Mayo.



precisam ente, hechos ta les como los que acabam os de re la ta r , destruyen  la  fé 
por el ejemplo de quien los provoca; y  esa disciplina que sirve de pan talla  á los 
que DO se atreven á decir lo que su corazón siente, les conducirá á  la m as com
ple ta  derro ta .

E n tré  ta n to , el u ltram ontan ism o m anifiesta bien claro á donde ha  llevado su 
campo atrincherado: A  lo s  cem enterios-, a l r e c in to  de  los m u e r to s .  Todo es 

providencial. Dejemos que los m uertos en espíritu  se ocupen de los cuerpos 
m uertos, m ientras que nosotros nos ocupamos de la  esencia que se escapa de 
las g a rras  del gavilán.

----------------------------- n i------------------------------

La vida y la muerte.
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Madrid.

(Soneto.)

M uere la  yem a si al calor despierto 
Boton se form a que á  capullo  avanza;
Crece el capullo y  m uere sin tardanza 
N aciendo rosa del capullo abierto .

V ive  la rosa engalanando el huerto ,
P ero  sécase y  surge o tra  m udanza,
Y  todo así cuan to  la  m ente alcanza.
Si nunca al fin es vivo, m inea es m uerto.

Série de nadas nu n ca  in terrum pida 
L a form a es todo, que su sér convierte 
T rocada en o tra  fo^ma de seguida;

Y estos nadas se enlazan de ta l suerte,
Que u n a  série.de m uertes es la vida,
Y  una série de vidas es la  m uerte.

A l f o n s o  E . O l l e r o .

C rón ica .

P o r fio, ¡a Academia de Santo  Tomás de Aquino de Sevilla, pudo ce leb rar su 
anunciada conferencia sobre el tem a: E l  E s p ir i t i s m o  a n te  las c ie n c ia s  f í s i 
cas y  n a tu r a le s ,  d isertando el S r. M anterola, coa los mismos argum entos y  
afirm aciones de siempre y , sobre todo, con las mismas contradicciones. Quisié
ram os poder copiar in tegro  el a rtícu lo  que Je dedica nuestro  buen herm ano en 
creencias D. Julio Fernandez , D irector de «El F aro  de Sevilla», (1) destruyendo 
con claros razonam ientos y  fuerte lógica todos los argum entos que el M agistral 

(1) Número 10, 25 Abril.



de M álaga adujo en co n tra  del Espiritism o, quedando el Canónigo tan  m al pa
rado como cuando se propuso d ar conferencias en B arcelona, desde cuya fecha 
aum entó  considerablem ente el núm ero de los espiritistas. Lo decimos eon la  m a
yo r convicción: el S r. M antero la , sin quererlo , es e l m ejor propagador d é lo s  

fenómenos espiritistas. E n  resum en, repitió en dicha conferencia lo mismo de 
siempre: Que e l Espiritism o es sério', que sus fenómenos son reales é in teligen
tes; que el Espiritism o adolece de m ala dirección porque se ha  em ancipado de la 
tu te la  de la  Ig lesia , como las ciencias físicas y  n a tu ra les; que Santo  Tom ás ha
bía previsto todos los descubrim ientos y  progresos llevados á cabo h asta  la  fe
cha; que no se puede ser espiritista  y  cristiano á un  mismo tiem po. (¿Qué dirán  
á  esto los cristianos cuya g ran  m ayoría no pertenece á la  Ig lesia  de Roma?) — 
Que el Espiritism o es u n a  doctrina im p o r ta n te  y  que los h o m b res  d e  c ie n c ia  

tie n e n  e l d e b e r  d e  e s tu d ia r lo  con  se r ie d a d ,  s i n  c o n f u n d i r  l a s  a l m a s  d e  l o s  

DIFDNTOS CON SA TA N Á S, q u e  es e l  a u to r  d e  to d o s  los fe n ó m e n o s  e s p ir i t is 
tas', que h ay  espíritus buenos y  m alos; que el Espiritism o no puede tenerse  como 
do c trin a  filosófica, porque no resuelve ningún problem a, n i explica n inguno de 
los m isterios de la  religión católica, (¿Qué falta  le hace explicarlos si los echa 
abajo , dando soluciones que ni Rom a ni los santos padres pudieron d ar, debido al 
ru tinarism o de escuela y á la  ruda disciplina que refrena el vuelo de la  inteli
gencia, oponiéndose a l progreso y  descubrim ientos modernos?)—Prosigam os: 
Continuó diciendo que los fenómenos espiritistas no e ran  producidos por e l é te r, 
n i por ei m agnetism o, n i por la  electricidad, sino que e ran  realm ente producto  
de los E sp íritus, puesto que dichos fenómenos acusaban una causa in te ligen te  y  
que esta  causa era , á no dudarlo , el demonio. P o r  fin, dijo que no tenia incon
ven ien te , movido á  caridad , pues conoce que h ay  espiritistas de buena fé, en 

e n tra r  con estos en discusión PR IV A D A . Y a com prenden nuestros lectores lo 
que significa esto: es decir, en el secreto , esto es, inquisitorialm ente.

Y a lo saben los espiritistas y  el m undo entero: queda sentado y a  desde los 
prim eros tiem pos del Espiritism o y  confirm ado luego en la cá ted ra  del espíritu 
santo  por las lum breras del catolicism o, que los fenómenos del Espiritism o son 
u n a  verdad y  que su au to r es e l d e m o n io .  Probando , pues, como prueba e l E s
piritism o, que el d e m o n io  no existe, tendránVque d iscu rrir el S r. M anterola y  

los suyos otros séres que su stituyan  á ese feroz símboloj_de todos los vicios ó 

iniquidades de los hombres.

«La G aceta» , periódico bisemanal que se publica en T ortosa, con la  se
riedad y  buenas m aneras que ta n to  le d istinguen , es el que hasta  hoy se bate , 
en  buena lid , co n tra  el elemento u ltram ontano  que allí se levan ta  frenético como 
siem pre, á fa lta  de buenas razones, con tra  todo lo que sabe á  libertad  y  pro
greso . Felicitam os a l colega to rtosino , por ser de m ucha im portancia el m érito
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que co n trae  fren te  á  fren te  de unos restos que se baten en sus ú ltim as trinche
ra s  y  en u n a  población levítiea en apariencia, en g ran  parte  indiferente y  so 
brado  com placiente p a ra  to le ra r  tan to  holgazán como allí acude para  explo tar 
á  los sencillos. Estas gentes son las que hacen el caldo gordo á  los h ipócritas, á 
cuyas sugestiones se abandonan, contribuyendo con sus lim osnas, y  en perjuicio 
de sus fam ilias, á  lev an ta r soberbios conventos ó palacios, que lo mismo tiene. 
M ucha carg a  es para  el periodista q u ita r preocupaciones que, si no se tienen, 
se fingen, por ese picaro q u é  d ir á n  que pervierte ta n ta s  conciencias y  hace 
tan to s  h ipócritas. A  periódicos como la «G aceta  de T ortosa» deben agruparse  

todos los hom bres de buen sentido y  rec ta  conciencia, haciendo luz que descu
b ra  lo que se oculta  m uchas veces tras uo  largo  ropaje ó de la m isma cruz, 
símbolo santo  que se p ro stitu y e  á  cada paso con el m ayor cinismo.

H a visto  la  luz pública en B arcelona, u n  nuevo campeón que viene á de
fender nuestros principios, titu lado  «El E spiritista  C atalan» , eco y  la zo  d e  

u n ió n  d e  los c e n tro s  y  g r u p o s  e s p ir i t is ta s  c a ta la n e s ,  con cuyo cámbio nos 
honram os. Deseamos á nuestro  colega m uchos suscritores, la rg a  vida y  sobre 

todo m ucha suerte  en su propaganda.
E s de suponer que «El E sp iritis ta  C atalan» ten g a  toda  la  energia y  abnega

ción necesaria para  con tinuar la  cam paña que ha empezado con ta n  buenos p ro 
pósitos, p a ra  que pueda alcanzar siquiera los dias de la «R evista», pero sin tan tos 

sacrificios.
L a redacción y  A dm inistración de «El E spiritista»  están  situadas én la  calle 

Condal, núm . 26 , piso 2 .“, 2 .“ p u erta , en donde se recibe la  correspondencia y 
suscriciones.— N úm eros sueltos 2  cuartos, núm eros a trasados 4 cuarto s, 1 tr i
m estre  3  reales, fuera 4 reales, Cuba y P uerto -R ico , 8  reales, ex tran jero  10 

reales.
* Se recibe en esta A dm inistración, «El Centenario de S an ta  Teresa de Je -» *

sús», boletín sem anal que se publica en A vila. Con mucho gusto hacemos el 
cámbio con ta n  ilustre sem anario , m ayorm ente cuando se t r a ta  de publicar en 
é l los tex tos de S an ta  T eresa  (¡lástim a los que se quem aron!) que fué una exce
len te  médium en su época; pero tememos que la índole y  tendencias de n u estra  
R ev ista , no ha  de g u s ta r mucho á los respetables señores que corren  en la  di
rección y  redacción del boletín . De todos m odos, si no les gusta  el cámbio, se 

les ruega que nos devuelvan  la  R evista, a l  mismo tiempo que se les ag radecerá  
que continúen m andando su boletín , pues tenem os grandes sim patías po r el es
p íritu  de m onja tan  v irtuosa, que inspira algunas veces á nuestros médiums, co
mo ella fué inspirada du ran te  su vida en ia tie rra . Suscríbese al «Centeuario» en la 
D irección y A dm inistración del mismo, calle de Santo  Tomé, en A vila , 4 pese

tas  trim estre .
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i!' «La F ra te rn id ad » , R ev ista  m ensual Bonaerense, nos rem ite con su nú
m ero de Abril dos hojas, titu ladas, la  l.'*; «El E spiritism o y  la infalibilidad cien

tífica», y  la 2.*: «Réplica a l sermón que con tra  el E spiritism o predicó un  sacer
dote católico en la  iglesia de la  P iedad, e l viernes 2 3  de M arzo del p resente 
año.» H ubiéram os reproducido ambos docum entos en las colum nas de nuestra  
R ev ista , pero la  índole de nuestro  periódico, que solo es m ensual, no lo perm ite: 
y  tenem os anunciado varias  veces, que cuando los periódicos, ó agrupaciones 
espiritistas, deseen re p a r tir  hojas de propaganda en tre  los suscrito res de la R e
v ista , pueden m andarnos c ierto  núm ero de ejem plares y  lo harem os con mucho 
gusto .

E n  u n a  de las pequeñas agrupaciones en que se han  subdividido los es
p iritis tas  de M ataró , por medio de un  apara tiío  com pletam ente m ecánico se ob
tien en  la rg as  com unicaciones de m ucho in terés y  buenas form as, que no inser
tam os porque las  consideram os de índole reservada. S igan nuestros buenos h er
m anos en ta n  in teresan tes estudios, que solo con el trabajo  perseveran te  se 
obtiene verdadero progreso en el Espiritism o.

Continuam os recibiendo el cambio de la  «R evista E sp irita» , periódico de 
estud ios psicológicos, redactado  por una sociedad de psicólogos y  dirigido por 
Domingo Clem enti B. V é la luz pública el 5 , 15 y  20  de cada mes. T iene su do
micilio en C aracas, A venida del S u r, n .° 2 ,  y adm ite cange con todos los perió
dicos. Saludam os á los herm anos de aquellas apartadas regiones y  Ies deseamos 
m ucha vida.

A l gacetillero de «La V anguard ia»  le há dado aho ra  po r brom earse con 
los espíritus. E sto  nos tiene sin cuidado, pues y a  sabemos lo que vale un bufón 
sin grac ia ; lo sentim os po r el facedor de gacetillas que se a treve  á  m anosear los 

esp íritus como si fueran  u n a  b ara ja  de naipes. Estam os seguros de que al bro
m ista se le pondrían los pelos de p u n ta  si de buenas á prim eras se le ap a re jíe ra  
la  form a de un  m uerto , que es á  lo que él llam a el alm a de Solon. L a ig n o ran 
cia de la m isma cosa que se quiere rid icu lizar, hace que se a trev a  á ju g a r  con 

fuego, eso q u e  la  cosa  es in o c e n te  é  in o fe n s iv a .

A N U N C I O ^

E l  Catecism o E sp iritis ta  de M r. de T u rc k , (an tiguo  diplom álico) vertido  al 
español, es conveniente y  h a s ta  necesario  p a ra  todos los que deseen conocer el 
E sp iritism o y  m u y  p a rticu la rm en te  p a ra  los que asisten  á las  sesiones esp iri
tistas. P ru e b a  de su im portancia es e l haberse  traducido  en  diferentes idiom as. 
Se vende á 50 céntim os de peseta.

— R ecordam os á  los abonados que no  liayan  renovado la  suscric ion  de este 
año , lo hag an  pron to , aunque sea con se llo s de correo ,
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c i l .— L os m e jo re s  s a b i o s . - C r ó n i c a .—  A n uncios.

ECCE-HOMO

IV.

T anto  en los sinópticos como en el cu a rto  E vangelio , los n a rrad o re s , fie
les á  su  m isión , p resen tan  y detallan  los d iversos y m últip les aspectos de la 
m iste rio sa  y  a trac tiv a  figu ra  de C risto . En los episodios som bríos com o en 
los b rillan tes , s iem pre  se destaca , en ,to d a  su  v iv ien te  p rec isión  trazada , esa  
i lu s tre  personalidad , que por la  so la  v irtu d  de su  p a lab ra  hizo b ro ta r del 
caótico m undo  pagano, la  ch isp a  del am or que debía a b ra sa r  á  todos los co
razones, y la  luz de la  ju s tic ia  q u e  andando el tiem po ¡lu m in aria  á  todas las 

conciencias.
Si en ios sinópticos apa rece  m ás el hom bre  de acción, e! M esías, el in i

ciador de u n a  p a lingenesia  soc ia l; en el cuarto  E vangelio  se p resen ta  con 
todo el b rillo  de su  au reo la  el filósofo, el pensado r, el hom bre  de idea.

Los cu a tro  E vangelios se com pletan . C risto  fué el M esías que nos pintan 
los sinópticos, fué el filósofo que p re sen ta  San Ju an ; tuvo  su p e rio r  p ene tra 
ción , po r tan to  fué p ro fe ta ; e ra  fu e rte  porque fué valeroso , y fué valeroso  
p o rque  tuvo  u n a  fe inq u eb ran tab le . E l que unos evangelistas se  en tre ten g an  
en  b osquejar aspectos a islados de su  personalidad , m ién tra s  o tros trazan  los 
opuestos, no q u ie re  decir que ex istan  con trad icc iones esenciales e n tre  E van
gelio  y E vangelio . A l trav és  del esp íritu  profético que le a trib u y en  unos, 
veis é  Cristo todo en te ro ; como lo co lum bráis  acabado, com pleto, al trav és  
del c a rá c te r  de hom bre de acción, ó de hom bre  de idea, con q u e  en  o tros
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E vangelios se os aparece. C risto  v ive en  el P ro fe ta , en el M esías, en  el F i
lósofo, y en el M ora lista ; un  c a rá c te r  no con trad ice  al o tro : un  aspecto  de 
e s ta  au g u sta  personalidad , no está , no puede e s ta r  en oposición con los de

m as.
F ig u ra  tan  g ran d io sa  no podía s e r  p in tad a  p o r un  solo a r t is ta ;  hubo  m e

n es te r que cu a tro  se  p u sie ran  á  la obra , p a ra  que p resen tándo la  cad a  uno 
desde d istin to  pun to  de v ista , se  p u d ie ra  o frece r á  la  a tó n ita  h u m an idad , un 
débil, un  pálido reflejo de la d es lu m b rad o ra  realidad.

Cada evangelista  recoge de ese foco inm enso  a lgunos destellos, y aque
llos destellos bastan  p a ra  ilu m in a r  aspectos a islados, p a ra  h ace r visib les, 
de term inados c a ra c té re s  de la  h e rm o sa  fig u ra  de Jesús.

¡ C uántos destellos se  h an  p e rd id o ! ¿C reeis acaso que la  f ig u ra  de C risto, 
ta l como su rg e  de los cu a tro  E vangelio s, es com pleta? ¿N o sospecháis que 
a lg u n o s de su s  ca rac te rís tico s  rasg o s, m anifestados en inm o rta les  en señ an 
zas, h an  perecido po r la  in c u ria  de unos ó por la  in ten c io n ad a  desid ia  de 
o tro s?  E n  tre s  años^de p red icación , Je sú s  pudo d ec ir m ás de lo que dijo y 
h a c e r  m ás de lo que hizo. A dem as, en tre in ta  y tre s  añ o s de v ida so h a n  do 
o frecer m ay o r n ú m ero  de episodios que los conten idos en  los E vangelios. Lo 
m ucho y bueno  que dijo y  que rep ro d u cen  con escrupu losidad  los evangelis
tas , es u n a  g a ra n tía  de que lo perdido h a  de se r  m ucho y bueno tam b ién . Tal 
pérd ida  es de d ep lo rar, pues que co n trib u y e  á  m a n te n e r iójos de la  ex igen te  
c rítica , la  m ás bella  y com pleta  rep re sen tac ió n  de lo que en lo fu tu ro  debe 

s e r  el hom bre.
P o r  lo dem as C risto , se a  cua l fuere  la  situación  en que se  en cu en tre , os

te n ta  siem pre  la  m ism a fuerza , la  m ism a dignidad. M anifiesto  ind ignación  ó 
benevolencia, piedad ó am or; el b rillo  y m ajestad  q u e  rev iste  su fig u ra  g ra n 
diosa, n u n ca  d ecrece  n i aum en ta , s iem pre  se so stiene  á  u n a  m ism a a ltu ra . 
A nu n ciase  su p resenc ia , a l trav és  de las  situaciones d iv ersas  en que lo p re 
sen tan  los evangelistas, como el sol, por a u ro ra s  b rillan tes  y ro sados cielos. 
De la  m ism a m a n e ra  que en cad a  rayo  de sol veis a l sol en te ro , en cada a s 
pecto de la  personalidad  de C risto  d iv isáis su  fig u ra  com pleta  y acabada. 
N ada concibe que no lo e jecu te  ó diga, y todo lo que dice ó e jecu ta  es bueno 
porque es bueno todo lo que p iensa. Sus enseñanzas re lig io sas, su s  leccio
nes de m oral, su  teología, llevan  el sello de las leyes d iv inas, es dec ir, de 
toda  verdad . L a  se ren id ad  de su s  p a lab ras  es el reflejo de la  seren idad  de su 
esp íritu . Su corazón inm enso  vive en te ro  en cada uno de su s  actos. L a  pu
reza  de su  a lm a  se re tra ta  en todas su s  ideas. Su esp íritu  generoso , s iem pre  
se m u es tra  d ispuesto  a l sacrificio . L a abnegación  h a  de se r  su  a u x ilia r  m ás 
eficaz, Sean cuales fu eren  las  s itu ac io n es en que le coloquen las  c ircu n s
tan c ias  ó á  que le conduzca su deber, o sten ta  siem pre  la  m ism a m ajestad ,



la  m ism a dignidad, ig u a l h e rm o su ra . P o r todos estos títu lo s, dice Isa ías  que 
Jesú s es adm irable.

Y  en efecto, á  nad ie  m ejo r que á él es aplicable tan  bello calificativo. Lo 
herm oso , lo g ran d e , lo heroico, en u n a  p a lab ra , Jo excepcional, exc ita  á  to
dos los corazones, y les d irig e  á  m an ifesta r sen tim ien tos que conducen al 
en tusiasm o, expresión  com pleta  de la  adm iración . En todos los e sp íritu s  ge
nerosos, h e rm o su ra  y  g ran d eza  y heroísm o, cada uno de por si, engendran  
la  m ism a im presión , desp ie rtan  los m ism os sen tim ien tos.

¿Q uéefecto  h a d e  p ro d u c ir  en todo corazón, ab ierto  e x c lu s iv a m e n te á la s  
im presiones benéficas y po r tan to  saludab les, u n a  f ig u ra  y u n a  vida que á 
cada  m om ento que pasa  y en cad a  m inuto  que tra n sc u rre , m an ifiesta  en ad
m irab le  consorcio  enlazados rasg o s de u n a  sin  p a r  h e rm o su ra , de u n a  sin 
ig u a l g randeza, de u n  hero ísm o sin ejem plo? ¿Tal fig u ra  y v ida  tal. po r co
m ún  y unán im e asen tim ien to  no se rán  d ec la rad as adm irab les?  Jesús, pues, 
que reú n e  todos estos ca ra c té re s  y que los m anifiesta  en rasg o s im perece
deros, es digno de la  adm iración  de todos; es adm irable, como dice el profe
ta. Y Jo es tam bién, porque léjos de am oldarse  cual b landa c e ra  á  la presión 
del medio social en que nació , su s tra e  á  su  obra , em ancipándose á si m ism o, 
de Jas in fluencias q u e  le rodean  y de los agentes que en opuestas d irecciones 
le solicitan . N in g u n a  de las m an ch as  que o scu recen  el b rillo  de su s  an tece
so res , ap a rece  en su  vida. De él no ha  de h ace rse  d iscu lpa  a lg u n a . No hay 
que ap e la r á  las  costum bres re in an te s  p a ra  ex p lica r su s  actos; porque 
Je sú s  no obedece Ja co rrien te  de las costum bres, p a ra  los dem as irre s is ti
ble.

A dem as, Jesú s es fu e r te .  Se apoya siem pre en la verdad , que es la  ju s ti
cia, que es la  lib e rtad ; de su acción bro tan  ex p erien c ias  sa ludab les que r e 
g e n e ran  á  todos los que en con tacto  con él están . Poderoso por su fe y por 
su  am or, lo es tam bién  po r su  sab id u ría . N adie m ostró  el valor que él tuvo, 
va lo r constan te , sostenido, que n ac ía  de la  fu e rza  ad q u irid a  por su esp íritu , 
hero ísm o sin  ig u a l, abnegación  sin  ejem plo. L a  v iv ísim a asp irac ión  do rege
n e ra r  ai m undo, poseído po r la  in ju stic ia , v íctim a de la  v io lencia , asp iración  
q u e  de su  am o r nació y  po r su  am or e ra  a lim en tad a , un id a  á  la  fe a rd ien te  
é in q u eb ran tab le  y á  la  po tencia  de su  acción b ienhechora ; le dan  u n a  fo r
taleza, un  poder, que nadie en lo hum ano a lcanza  á  com prender s iqu ie ra . 
Los hechos b ro tan , las  experien c ias  se m ultip lican , los m ilagros se  hacen , 
la  sa lud  se  restab lece, en todas las p a rte s  donde d irige  su vo luntad , ó por 
todos los lu g a re s  donde estam p a  su  lum inosa  h ue lla . E s el poder m ayor que 
en lo hum ano  se h a  visto, la  m ayor fuerza  que en hom bre a lguno  se  m a
nifestó. P o r  eso decim os no sólo que Jesú s esfu e r te ,  sino  que es el fu e r te . ¿Y 
cómo no  hab ía  de s e r  s iem pre  fu e rte  el que fué siem pre  ju s to ?  ¿Y  cómo no
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deb ía  se r  poderoso q u ien  co n sag rab a  todas las  en e rg ías  de su fecundo esp í

r itu , á  la  reg en erac ió n  de ios hom bres?
Ni su s  actos, ni su s  pa lab ras , s irv en  á  u n a  v irtu d  sec ta ria , exclusiv ista , 

parc ia l, v e rd ad era  en p arte  y  en p arte  fa lsa ; co n ság rase  por en tero  á  la  p ro 
pagación y difusión de aquella  v irtu d , q u e  es ley de vida, escu lp ida con ca
ra c té re s  im perecederos en la  conciencia  de todos. L a verdad  m oral, la  v e r
dad re lig iosa, la  V erdad, sean  cuales fu e ren  los sen tidos que se a tr ib u y a n  á 
esta  v a s ta  pa lab ra ; e ra  el fundam ento  exclusivo de su enseñanza , P o rque 
se apoya en la  verdad  es fu e rte , es valeroso , con la  forta leza y el va lo r del 
ju sto . No d ism inuye en n in g ú n  m om ento de su  v ida  la  fortaleza, n i pueden 
v en cer su  va lo r. L a  se ren id ad  de su  a lm a, es adm irab le . Su vocación a l sa 
crific io , ind iscu tib le . Nacido p a ra  v en cer, vivió p a ra  sacrifica rse . P o r  esto 
n ecesitaba  de u n a  fu e rza  y de u n  va lo r igual ó proporciona! á la  se rie  de 
to r tu ra s  con que el fariseísm o iba á rec ib irle . ¿E n  qué in s ta n te  desm iente  
e s ta  fo rtaleza? A quella  agon ía  indescrip tib le , aq u e lla  a m a rg u ra  que b ro ta  
de su  corazón en el h u e rto  de los Olivos, no es desfallecim ien to ; es el agudo 
do lo r que p roduce en  su  a lm a g en ero sa  la  soledad que re in a  á  su alrededor, 
el vacio que hace  en to rno  de la  ju s tic ia  y de la  v irtu d , el vicio y la  in ju s ti
c ia. E n  el cáliz de a m a rg u ra , ve re tra ta d a  á  la  h um an idad  doliente, su m er
gida en  un  abism o de su frim ien tos, revolcándose en el lodazal de las pasiones 
m ás im p u ras . Y este  espectácu lo , á  él, e sp íritu  sensib le  y tie rno , á  él, co ra 
zón  am oroso , le aflige h a s ta  el ex trem o de h ace rle  l lo ra r  lág rim as  m ás a m ar
g as  que la  hiel que los so ldados le d ieron  á beber, cuando  colgando en la 

cruz , pedia agua , con el e s te rto r  del agonizante.
No decae su  fo rta leza, no decae su v a lo r. C risto  vive en tero  en este valor 

y en  esta  fortaleza. Cristo n u n c a  desfalleció. Cristo fué el fu e r te .
R easum iendo , los a trib u to s  y cualidades que hem os reconocido á  tan  au 

g u sta  personalidad  en  es ta  com unicación , d irem os;
¿Q uién  no ad m ira  la  co n stan c ia  h e ró ica  de su  vo luntad , la  abnegación  de 

su  esp íritu  generoso , la  p u reza  de s u  co razón , inm enso , y la  fuerza  de sus 
sen tim ien tos com pasivos? ¿Q uién  puede desconocer la forta leza de su  alm a, 
su  v a lo r inq u eb ran tab le , y  el poder de su  acción  fecunda? ¿A quién  le es 
dado n eg a r su  am or, desenvuelto  en o b ras  ó m ilagros verdaderam en te  asom 
brosos; su  fe n s n c a  desm en tida  y su  vocación p a ra  el sacrificio?

C ontem plad el am or de C risto ; se m anifiesta  en benevolencia  y com pa
sión . C ontem plad su fo rta leza: se desenvuelve en  valor y en poder. Contem 
plad  la  p u reza  de su  corazón, la  fuerza  de su  vo luntad , y  su fe y su v irtud . 
¿H ay a lg u n a  vida m ás noble que la  su y a?  ¿H ay a lg ú n  poder que al suyo se 
iguale?  ¿A caso h o m b re  a lguno  m ostró  un  v a lo r como el suyo , exento  de 
debilidades, s iem pre  uno y el m ism o, siem pre  en acción?
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; Oh adm irab le  Jesú s! F u is te  fuerte , y sabio  y ju s to ; tu  am or á  la  justic ia , 
tu  abnegación , tu  in q u eb ran tab le  fe, h an  trazado  en  el movedizo cam po de 
la  h is to ria  u n a  lum in o sa  ru ta  que los hom bres re c o rre rá n  en  lo porven ir, 
ya  que no lo han  hecho en  lo pasado, con júb ilo  del corazón. En el puro  
m an an tia l de tu s  doctrinas, irá n  á  su m erg irse  todas las conciencias para  
a p ren d e r ju s tic ia , y todos los h o m b res se  m ira rá n  en el espejo de tu  vida, 
p a ra  a p ren d e r am or. D espiertan  en  los corazones, á tu s  pa lab ras , ecos dor
m idos, sen tim ien tos a le targados po r locas pasiones. T uv iste  valor. E n  lo 
p o rv en ir se rá  tu y a  la  v ic to ria  y n u es tro  el triunfo ; p o rque  tú  h a b rá s  conse
guido el im perio  de tu s  doc trin as  y noso tros la  regeneración .
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V.

Desde cu a lq u ie r pun to  de v is ta  que exam inéis á  C risto, se  os apa rece  co
m o la  fig u ra  sin  igual en la  h is to r ia , tan  fecunda en personalidades so
b resa lien tes. Cristo no es u n  h o m b re , es el hom bre  ta l como debe s e r ,  el 
hom bre  com ple to , aquel que llega  á  la tan  su sp irad a  arm on ía , el que realiza  
po r medio del equilib rio  de su s  facultades, fenóm enos tan  m aravillosos, que 
aú n  hoy  asom bran  á los hom bres m énos im presionab les. Je sú s no es un 
h o m b re , es el ún ico  hom bre . Sus facu ltades son facu ltades como las  vu es
tra s  e levadas á po tencia  su p erio r. Del m ism o m olde de donde sa liste is, é! 
sa lió ; un  m ism o origen  hem os tenido todos; som os m anan tia les  que brotando 
de u n a  m ism a fuente nos hem os esp arram ad o  por la  creación . Todo lo que 
en  voso tros ex iste  en  gérm en  , en él ex istió  en pleno desarro llo . L as 
p ropiedades y los a trib u to s  de C risfo, son propiedades y a trib u to s  hum anos, 
esencia lm ente  hum anos, ún ica  y exclusivam ente  hum anos. R econocerle 
a trib u to s  sob rehum anos, m ejor, so b ren a tu ra le s  ó d ivinos, como pretenden  
c ierto s sec ta rio s , se ria  su s trae rlo  á  la  sociedad y colocarlo  en cielos de con
vención , á  cuya  a ltu ra  no puede lleg a r la razón  áu n  en su  vuelo m ás podero
so, D ec la ra r á  Jesú s D ios, es dec la ra rle  ind iscu tib le . Si todas su s  facultades 
son h u m a n a s , s i su s  cualidades tienen  en  la  hum anidad  sem ejan tes, si sus 
hechos son  la  exp resión  del traba jo  y de la activ idad de su  in te ligenc ia  
y de su ca rá c te r , y su s  hechos son h u m an o s tam bién , y su v ida  despojada 
del ap ara to  con que envuelve la  leyenda, toda v ida  su p e rio r  al sacrificio 
co n sag rad a , es h u m an a , Cristo h a  de se r  hom bre.

P ero  C risto, os hem os dicho, no es un  hom bre; es el hom bre . E l hom bre 
no podrá co n sid e ra rse  t a l , h a s ta  tan to  que po r el esfuerzo propio , conquiste 
el g rado  de desarro llo  m áxim o á  que su s  facu ltades p ro p en d en , la  m ayor 
po tencia  que á  su  esp íritu  le sea  dado a lcan zar y aq u e lla  a rm o n ía  p e rm a
nen te  , c o n s ta n te , que e n tre  todas las  facu ltades debe estab lecerse.

C risto , po r el m ero hecho de h ab e r a lcanzado esta  a rm o n ia  en grado  su 
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p e r io r , puede d em o stra r en  todo su  esplendor, el poder de su s  facultades, 
y la  elevación y su p erio rid ad  de su  lum inoso esp íritu .

N ada en  él debeis v e r  ex trah u m an o . Lo que no sea  hum ano  es del do
m inio de la  leyenda, Todo lo que C risto  hizo lo h a ré is  voso tros. E n tre  vos
o tros y él no ex iste  u n  a b ism o ; sólo h ay  u n a  d is tan c ia  in m en sa , es verdad , 
pero  que podéis a c o rta r  con  v u estro s esfuerzos y h a s ta  su p rim ir  con v u estro  

trab a jo .
E n  C risto , p u e s , debeis v e r , el hom bre  ú n ic o , el tipo m ás perfecto del 

h o m b re , la  ex p resión  m ás com pleta  y  acabada de la  hum anidad .
H ab la  como debe h a b la r  el h o m b re , o b ra  como el hom bre  debe ob rar, 

p ien sa  como en lo p o rv en ir p en sa rá  el hom bre . Ecce h o m o : he  aqu i el hom 
b re . T odas v u e s tra s  m irad as deben co n v erg er h ac ia  e s ta  lum inosa  p e rso 
nalidad . No debeis d iv in izarle , p o rque  divinizándolo colocáis e n tre  él y  vos
o tros un  abism o, confesáis v u e s tra  im potencia, revelá is u n a  debilidad que no 
to le ran , que no pueden  to le ra r  v u e s tra s  leg itim as asp irac io n es. Decís que 

C risto  es Dios. ¿Cómo podrían  los hom bres h a c e r  lo que hizo Dios? S i llegaran  
á  hacerlo  ¿no  ten d rían  perfecto derecho  á  o b ten e r de la  ju s tic ia  d iv ina un 

lu g a r  igual al que él ocupa?
D esen g añ ao s, en tre  la  fig u ra  de C risto  y la  h u m a n id a d , el m isticism o ha  

ab ie rto  un  abism o. D espojad á  e s ta  fig u ra , de los a trib u to s  divinos y la  ve
re is  sa lir  en  su  n u ev a  fo rm a; m ás p u ra ,  m ás ad m irab le , m ás d igna y más 

herm osa.
De la  m ism a m an era  que Jesú s es el h o m b re , su  d o c trin a  es la  re lig ión , 

no u n a  re lig ió n ; su  v ida  no es u n a  v id a , es la  v ida. Cuando com paráis las 
d iv ersas  fo rm as con q u e  la  id ea  re lig io sa  se h a  m anifestado y desenvuelto  á 
tra v é s  del tiem po y del espacio, u n a  idea os a sa lta  y es: que en n in g u n a  a jus. 
ta  con m ás p rec isión  n i e n c a rn a  m ás perfectam ente  que en  la  c ris tian a . Sea 
u n a  s ín tesis  g ran d io sa  de todas las doc trin as  an te rio re s , un  conjunto  p repa
rado  po r u n a  in te ligenc ia  vastísim a; sea , por el c o n tra rio , u n a  invención  de 
esp íritu  su p e rio r  po r su s  facu ltades y elevado p o r su  m oralidad , s iem pre  
re su lta  q u e  el c ristian ism o  es la en ca rn ació n  m ás perfec ta  de la  idea re li
giosa. E s la  re lig ión  que e n c u e n tra  m ás reso n an c ia  en las  conciencias, p o r
que es la  re lig ión  h u m an a  po r ex ce len cia ; d ispénsan le  todos los esp íritu s 
g ra ta  acogida, porque en ella  e n c u e n tra n  lo que en  n in g u n a  o tra  pueden  en 
c o n tra r : u n  v igor y  u n a  fu e rza  q u e  le hace  p e n e tra r  po r todos los lu g ares . 
El hom bre  se  reconoce c ris tian o , y tan to  m ás se reco n o cerá  c ris tian o , 

cuan to  m ás de hom bre  ten g a .
Si C risto  es el h o m b re , si el c ristian ism o  es la  re lig ión , su  v ida  e n tre 

te jida  de tan  d iversos ep isodios, es la  v ida. Toda v ida  debe a sp ira r  á s e r  lo 
que la  su y a  fué. ¡O jalá la  h um an idad  se  m ira ra  en  tal espejo! M iel, no hiel,
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se r ía n  su s  palab ras; la  bondad con su  m anifestación  m ás p ro p ia , la  caridad  
re in a r ía  en los e sp ír itu s ; la  ju s tic ia  b ro ta ría  en  cada  Ju ic io , espon tánea , sin 
esfuerzos, y la  to le ran c ia  se r ia  la  ú n ica  re g la  de conducta  social,

P o r  no s e r  a s í, v u es tra  v ida  no puede denom inarse  v ida  h u m an a  en su 
sentido m ás lato. P alp itan  a ú n  en ella  pasiones ru in es , av iesas in tenciones, 
tra sp ira  el odio , deja e n tre v e r  ab ism os de abom inación  y vileza.

T ales v idas no son  la  v id a , son  evoluciones de la  v ida  de la  colectividad 
y del individuo h a c ia  la  v ida llam ada h u m an a . ¿En qué se asem eja v u es tra  
vida y la  de C risto? C risto  e ra  h o m b re , su  vida fué h u m a n a . D ebeis asp i
r a r  á  rea liza rla  sea  cu a l fuere  el lu g a r  á  q u e  os conduzcan v u es tra s  pere
g rin ac io n es.

O poneos con v igor á  toda  teo ría  que su s tra ig a  de la  h u m an idad  la  figura  
de C risto. D esprendeos de los preju icios á  que u n a  educación v iciosa os ha  
conducido; ¿q u eré is  co m p ren d er á  Jesú s ó deseáis que p erm an ezca  in co m 
prensib le?  ¿Q ueréis que el m isterio  se  en tron ice? ¿D eseáis c o n s id e ra r  como 
m ilag ro s , es d e c ir ,  como hechos so b re n a tu ra le s  los actos de C risto  y los 
ad m irab le s  y  so rp ren d en tes  fenóm enos que produjo?

C risto  fué el hom bre. F u e rte  porque e ra  sab io , sabio  p o rque  e ra  justo , 
h é ro e  p o rque  am a b a , carita tivo  porque e ra  bueno. C risto  es el apoteosis del 
e sp íritu  h u m a n o , el sím bolo de la  re lig ió n , la  ex p resión  m ás perfecta  y  m ás 
acab ad a  del poder de la  sab id u ría , de la ju s tic ia , del am or y de la  bondad 
h u m a n a . ¿Y  considerá is  que es poco?

C risto  hom bre , es adm irab le ; C risto-D ios, se r ía  lam entab le .
Y a veis con qué libertad  é independencia  desarro llam os tésis tan  tra s 

cendental.

L a im po rtan c ia  que adqu iere  toda  cuestión  de índole re lig io sa , el m ucho 
in te ré s  q u e  d esp ierta , la cu riosidad  con q u e  se siguen  las em peñadas con
tro v e rs ia s  que se d irigen  á  re so lv e r los g rav es  p rob lem as relig iosos que se 
h an  planteado en estos tiem pos, no acu san  po r cierto  aquel estado de ind i
fe ren c ia  en que a lgu n o s pesim istas c reen  sum ida á  la  hum anidad . P o r  el 
c o n tra r io , la  atención g en era l se  d irige h a c ia  las  cuestiones re lig iosas. Se 
h a  desalojado lo so b ren a tu ra l de la m etafísica , se ha  d esterrado  la P rov iden 
c ia  de la  h is to r ia ; de la  creación  se  h a  hecho d esap arece r á  Dios. M uchos 
h an  aplaudido. P ero  cuando la  c rític a  osada, con m ano a trev ida  ha  profanado 
el a rc a  san ta  de la  c reen c ia  un iv ersa l, de la  u n iv e rsa l re lig ión , un  gem ido, 
m itad  sollozo, m itad am enaza, h a  brotado del corazón ata jando  á  la  critica  
en su  poderoso vuelo.

D esposeer á  Jesú s de su divinidad, p a ra  m uchos equivale á  q u e b ra n ta r  la 
re lig ión . ¡ G rave e r ro r!  N unca  se rá  la  re lig ión  m ás fu e rte , n u n ca  p e n e tra rá  
m ás en la  conciencia, que cuando pueda p ro b arse  de u n a  m a n e ra  evidente
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que C risto  es el hom bre. E l d ía  que la hum anidad  pu ed a  decir p lenam ente  
convencida «Ecce hom o» h a b rá  llegado p a ra  el cristian ism o la  e ra  de p ro 
paganda. H oy no se h a  com prendido aú n  esta  adm irab le  evolución relig iosa. 

14 J u n io  188?.—M éd iu m  P .
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VI.

P a ra  qu ien  sep a  com prender la  a lta  sign ificación  y  la  tra scen d en cia  in 
m en sa  que alcanzan  c ierto s hechos h istó ricos, Cristo es la  rep resen tac ió n  
v iva  y com pleta de la  acción y por tan to  de la  in te rv en c ió n  d iv ina, en el 

m ovim iento g en era l de la  hum anidad .
N adie, que el profundo sen tido  p ene tre  de la  v ida  de C risto, pod rá  n eg a r 

su m isión esencia lm ente  red en to ra ; y nad ie  que afirm e la  m isión red en to ra  
de C risto, pod rá  desconocer aq u e lla  acción  de D ios, que es la  ley superio r, 
el p rincip io  sobre  qué debe d escan sa r la  m oderna  filosofía de la  h isto ria .

L a  personalidad  y la  v ida  del M esías, es un  hecho  q u e  a te stig u a  y m an i

fiesta la  ley.
L a  ley es la  in te rvenc ión  de Dios ; el hecho  es la  realización  de la  acción 

d ivina, por m edio de esp íritu s  su p e rio re s  que se  en ca rn an  p a ra  m odificar ó 
tra n sfo rm a r las condiciones de la  v ida in te lec tu a l y m oral de la  hum a

nidad.
D esde este punto  de v is ta  considerado , C risto  se e n g ra n d e c e , se ilum ina, 

b rilla  como foco de luz en aquel m undo som brío , m ás que som brío  teneb ro 

so, de la  sociedad en  que nació.
N adie como él se  h a  encon trado  con tan to s  obstácu los, nad ie  como él, 

po r la  po tencia  de su acción, po r la  fuerza  de su vo lun tad , p o r la  fecundidad 
de su doloroso sacrific io , h a  logrado v en cer las in n ú m e ra s  dificultades que 
opusieron  á  su  pensam ien to  civ ilizador, la rém o ra  de los elem entos co n se r

vadores.
D esde el aspecto de la  un iversa lización  que alcanzó su  d o c trin a , ¿quién , 

c u á l de todos los enviados, colocado en su s  condiciones, h a  llegado al 
g rado  que él llegó. Desde el aspecto  del éx ito  ob ten ido , ¿p u ed e  ig u a la rse  
n in g u n a  p ropaganda, á  la  p ropaganda  c r is tia n a ?  E xam inados los obstácu 
los, los m edios puestos en acción  p a ra  rem overlos, y  los re su ltados a lcanza
dos, nad ie  puede desconocer, en el fondo dei m ovim iento, suscitado  po r el 
pensam iento  de Cristo é im pulsado po r su  poderosa vo luntad , ia  p resen c ia  
de u n a  acción  su p e rio r  en p o tencia  á  lo q u e  com ún, pero e rró n eam en te  h a 
b lando, denom inam os h u m an a . C risto , que ta l éxito  obtuvo, disponiendo en 
ap a rien c ia  de escasos m edios, que obstácu los secu la res  venció por su solo 
esfuerzo, que hizo p e n e tra r  en  los m ás re fra c ta rio s  corazones la ley  de ca
ridad  y am or, y  despertó  en m u ch as a lm as la  ten d en c ia  al sacrificio  por la
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sa lud  de todos ; C risto, que venció e! egoísm o en  las  ú ltim as posiciones que 
tom a cuando se sien te  derro tado , es d ec ir en  el in stin to  de conservación; 
C risto  que civilizó al hom bre, haciendo  ren a c e rle  á  la  v ida h u m an a  y p re 
sen tando  como m odelo el tipo hum ano  m ás perfecto que h a  existido y puede 
ex is tir  den tro  la  hum anidad ; Cristo es un  s é r  su p e rio r, un  sé r  que en lo fu
tu ro  pod rá  ten e r iguales en  la  hum anidad , pero que n i en lo pasado los tuvo, 
n i los tiene  en lo presen te .

No nace por cierto  en la  p ag an a  R om a, n i en la  a rtís tic a  G recia, n i en el 
m isterioso  E gip to ; nace  en aquel apartado  y h a s ta  desconocido lu g a r  de la 
tie rra , v irg en  todav ía  de la  confusión politeísta , del desconcierto  in troduci
do en  el m undo relig ioso, po r el p a g an ism o ; nace en la  Ju d e a , la  re lig iosa 
Judea , la  t ie r ra  c lásica  donde se  in cu b a  y fecunda la  concepción m onoteís
ta , y donde se  e labo ra  al (raves de los sig los y por la  fuerza  de un  esp íritu  
profético  ca rac te rís tico  de la raza , la form a re lig iosa  m ás perfecta  que la  h u 
m anidad h a  conocido-

Cuando los tem plos paganos se  y e rg u en  a trev id o s, am enazadores, como 
verdaderos d iques opuestos al p rogreso  h u m an o , el M esías co lum brado  por 
ios p rofetas y anunciado  e n tre  a m arg as  p a lab ras  y a rd ien te s  lág rim as, apa
rece  en  la  Judea , llam a al corazón , p e rsu ad e  al entendim iento  de todos y 
a b re  u n a  b re c h a  inm ensa  en el p agan ism o , po r donde se  p rec ip ita  como río 
desbordado la  ve rd ad era  hum anidad .

¿Q ué le im p o rta  á  él la fuerza  ad q u irid a  po r las re lig iones pag an as si las 
d e rr ib a  con pocas p a lab ras  en el pozo de Jacob ? ¿Q ué le im p o rta  lo form ida
ble  y secu la r  de la  o rgan ización  y  constituc ión  de las sociedades an tiguas, 
si con los m ágicos acentos de lib e rtad  y am or, positivam ente sabe  que h a  de 
a rru in a rlo s?  ¿Q ué le im p o rtan  los obstáculos que á  la  p ropaganda  de su  doc
tr in a  oponga el m undo pagano , si confia en e l poder de su  voluntad  y en la 
eficacia de su  acción red en to ra?

C ontinúa y a l m ism o tiem po im prim e un  sello especial en la  o b ra  del 
pueblo de Is rae l. D esciende de los profetas y es su p e rio r  á  ellos. No v iene á 
d e s tru ir  la ley, v iene á  cu m p lirla , á  com pletarla , á d a r  n uevas leyes, á  des
c u b rir  horizon tes m ás ex tensos á la  voluntad  y al pensam iento  hum ano . 
D estruye  las  fo rm as, q u eb ran ta  el accidente histórico; pero en ei fondo, en 
la esencia , deja subsis ten te  la  obra , e laborada  por la  acción de D ios, m ani
festada en la  hum anidad  y rea lizada  po r m ediación de los hom bres.

Cristo es un  enviado de Dios. No tom éis este  calificativo en el sentido 
m ístico. Y a sabéis  que n in g ú n  m isticism o tiene  cabida en la  v ida y en  la 
fig u ra  h is tó rica  del R edentor.

C risto, sigu iendo  la  sucesión  de los tiem pos, y en cum plim iento  de las 
leyes p reestab lecidas, debía v e n ir  e n tre  los hom bres p a ra  sa lv a r la o b ra  de

1̂
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Dios, y  au m en ta r el tesoro  de las verdades re lig iosas y m orales que la  h u 
m anidad  g u a rd a  en el a rc a  sa n ta  de su  corazón . A  este objeto v ino, esta  m i
sión tuvo. S u s o b ra s  d en u n c ian  su  linaje . L a  m u ltitud  de reg en e rad o ra s  ex
p e rienc ias que b ro tab an  á c a d a  esfuerzo de su vo luntad , á  cada m an ifesta
ción de su  fe in q u eb ran tab le , a testiguaban  su m isión.

E ra  el M esías anunciado  repetidam ente  po r q u ien  podía, y esperado con 
tan to  anhelo  po r toda la  h u m an idad , doliente y  apesarada . E ra  el M esías que 
no  apareció  rodeado de ánge les y a rcán g eles , ni defendido por las  espadas 
cen te llean tes de los g u e rre ro s  celestes, n i resg u ard ad o  po r inv isib les co ra
zas, ni protegido por todo aquel e jé rc ito  m itológico de q u eru b in es  y serafi
nes, dom inaciones y  potestades, sino  que n ac ía  en hum ilde peseb re  sin  du
da  p a ra  sign ificar cuá l fué la  cu n a  de la  h u m an idad  ; de fam ilia  re lig io sa  y 

b u en a , re in an d o  en el m undo  la  paz m ás com pleta.
E l pagan ism o se  c re ía  fu e rte  po r su s  la rg o s  añ o s de vida, sin  co n sid erar 

que la  m uerte  no está  léjos del que h a  vivido m ucho: C risto  io a r ru in ó . La 
sociedad v iv ía  en condiciones m ora les ó in te lec tua les que creyó  e te rn as. 
C risto  modificó pro fundam ente  el modo de v iv ir, la  constituc ión  de la  socie
dad. Si h ab ía  algo de vicioso, si hab ía  algo y m ucho de falso en la an tig u a  
o rgan ización  y C risto  destruyó  lo falso, es in negab le  la  m isión de C risto . Si 
se a firm a  la  m isión ele C risto , no cabe n e g a r  la  in te rvenc ión  d iv ina, pues 
qu e  no puede a ch aca rse  á  caso fo rtu ito  su  nacim iento  y ap a ric ió n , sino  que 
h a  de v e rse , en  este  hecho , el cum plim iento  de u n a  ley su p e rio r  im p u esta  á 
los h o m b res po r la  In te lig en c ia  su p rem a . H ay conco rdancia  e n tre  la  m isión 
de C risto  y las  profecías, pues h a y  plan, y donde h a y  plan  h ay  in te ligencia  

o rd en ad o ra , y  donde h ay  in te ligenc ia  o rd en ad o ra  h ay  Dios.
L a  fig u ra  y la  vida de C risto, como afirm am os en el p rincip io  de esta  co

m unicación , son  los com proban tes m ás e locuentes de la  ley  de la  in te rv e n 

ción d iv ina  en el m ovim iento g en era l hum ano .
Cristo vino á  se p a ra r  en  el cam po de las re lig iones, el trigo  de la  zizana; 

á  p la n ta r  en el corazón el g ran o  de m ostaza, es decir, el sen tim ien to  de ju s 
tic ia ; á ed ificar sobre  t ie r ra  firm e y no so b re  movedizo a re n a l, el re in o  de 
Dios, á  rem over el fondo de la s  conciencias, p a ra  h a c e r  su b ir  á  la  superfi
cie las perlas  que en el fondo y ac ían , y  p a ra  se p u lta r  en el fondo el lodo que 

h ab la  subido á  la  superfic ie .
¿N o se os p resen ta  C risto  eng randecido , si co n sid e rá is  la  m isión  de que 

le inv istió  la  acción d ivina ? Cristo objeto de la  confianza ilim itada  de Dios, 
¿no  se  os aparece  como la  m ás elevada rep re sen tac ió n  de e s ta  h u m an id ad ?  
N acido en  el pueblo de m ás profundo sen tido  m oral ¿no  es acaso, la e n c a r
nación  m ás perfecta, de la  conc ienc ia  re lig io sa?

Cristo hom bre , cum pliendo u n a  m isión  d iv ina, a tray en d o  so b re  sí á to d a s



las fu ria s  de los in te reses  creados, haciéndose su p e rio r  á  todos por su vida 
y p o r su  p a lab ra , es la  m ás a lta  rep resen tac ió n  de la acción p rov idencial. Ni 

el tiem po detiene su acción; se c ie rn e  cual ág u ila  sobre todos los tiem pos,
ni las pasiones desbordadas contienen  su  p alab ra ; p a lab ra  de paz, p a lab ra  de 
am or que h a  encontrado  su alo jam ien to  e terno  en el corazón. Su concepción 

re lig iosa  no se h a  perdido. M uchos sig los tra n s c u rr irá n , au n q u e  las  dife
ren te s  m an ifestac iones de la  idea re lig io sa , no se rá n  m ás que desenvolvi
m ientos de la  o b ra  de Cristo.

A dm iradlo  con v u es tra  adm iración  m ás s in ce ra , im itadlo con vuestro  
esfuerzo m ás p e rsev eran te  ; seguid  ei cam ino lum inoso que trazó  con su  pa
lab ra , que al fin, sólo él puede con d u cir al hom bre , al tem plo de la  v irtu d  y 
al cielo que la esperanza, ilu s tra d a  por la  razón , co lum bra  m ás a llá  del se
pulcro . Si vaciláis, acudid  á  é l'que es la  fuente p u ra  de toda fortaleza; si su 
frís , acudid á  él tam bién , que es el m anan tia l de todo consuelo . Si segu ís sus 
h u e lla s , esperad  lodo lo bueno ; si os a p a rta is  de su s  consejos, tem ed todo lo 
m alo . • • •

B arce lo n a  21 Ju n io .—M édium  P.
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A L G O S A S  O B S E R f A C I O S E S  A C l i l l C A  D E  L O S  S O E S O S ,

A D V E R T E N C IA S P R E L IM IN A R E S .

Todos los aficionados á fo rm a r  ju ic io s tem era rio s , que es dec ir, ju ic ios 
los m ás de las  veces falsos, porque so b re  n in g ú n  fundam ento  .sólido descan
san , se  a p re su ra rá n  á v e r  en estos ligeros estudios un esbozo de c iencias 
ocultas, que tan to  vale como un  tra tado  de su p erstic ión . P ero  los que tan  
ap resu rad am en te  ju zguen , h a b rá n  in cu rrid o  en craso  engaño ; pues nadie 
m ás enem igo que noso tros de ta l fu ria . P o rq u e  conocem os su h is to ria ; por
que tem em os su m ald ita  fecundidad; porque hem os presenciado  y p re se n 
ciam os aú n , los inm ensos e s trag o s  que cau sa  en el corazón y en la  in te li
gencia  de la  hum anidad , la detestam os. Y n u estro  aborrec im ien to  no se 
detiene tan  sólo en la  su perstic ión  re lig iosa, sino que se ex tiende á  todas las 
dem as fo rm as de u n a  credulidad  p e rvertida  y de un  exclusiv ism o sectario . 
La superstic ión  filosófica, la  su perstic ión  científica, todos son objetos de 
n u e s tra  rep u lsión , de n u e s tra  señ a lad a  an tip a tía . L a  v e rd ad e ra  filosofía, la 
v e rd ad era  c iencia , la  v e rd ad e ra  re lig ión , se exim en de tal ca rg a . Quien 
pone la  m a rc a  y  av e ria  las m ercan c ías , es el m ism o que deb iera  cu id a r con 

sum o esm ero  de ellas, á  fin de que no su frie ran  deterio ro . El que cu ltiva  
las  c iencias, sean  ó no ocu ltas, las pu rifica  ó las  corrom pe; quien de u n a  re-
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lig ion se e rig e  en apóstol ó m in istro , !a sepu lta  ó la  levanta . Los dones del 
cielo, estas fo rm as d iversas, de u n a  verdad  ún ica , que se  llam an  verdades 
re lig iosas, verdades m orales, verdades filosóficas, verdades científicas, pu
ra s  son  en  si; si el hom bre  c u id a ra  de co n se rv a rla s  en  su p rim itiv a  lim pieza, 
se rian  a m a n e ra  de m an an tia les , que saltando  del cielo, llen a rían  los re c i
p ien tes del a lm a h um ana , de a g u a  c la ra  y tra sp a re n te . Tal ag u a  recoge el 
cieno en el a lm a m ism a alli donde m ás p u ra  d eb iera  c ircu la r. Si el hom bre  
cu id a ra  de m an ten e r el fondo de su esp íritu , lim pio de toda  su p erstic ión , 
las verdades b a ja rían  á él y  en  él se co n se rv a rían  sin  a lte ra rse . No es así y 
po r esto las  verdades se desn a tu ra lizan , las  ag u as  que del cielo bajan  se 
co rrom pen , los dones de Dios se ponen a l servicio  del e r ro r  y del pecado.

Y de ah í, la  su p erstic ió n  acom pañándose en la  in te ligenc ia  h u m an a , con 
la  verdad , su rg iendo  á  veces en ap a rien c ia , de la  razón  m ism a. ¿Qué d ec ir de 
tan  m onstruoso  consorcio? V osotros lo conocéis tan to  ó m ás que nosotros; 
s in  em bargo  no os e sm erá is  en  su  co rrecc ió n .

No in cu rrirem o s, por c ierto , en tam año  absurdo . V enim os á t r a ta r  de los 
sueños, no considerándolos desde el punto  de v is ta  de las c iencias ocultas. 
Léjos de noso tros la  in te rp re tac ió n  de cad a  sueño; léjos de noso tros el pen
sam iento  de ex p lica r el significado, el sentido de cada elem ento, que in te 
g ra  ese estado especial del esp íritu  que tan to  se asem eja  á  la a lucinación .

V enim os á  reso lver, si nos es posible, un  prob lem a que en co n tram o s 
planteado y p a ra  ello nos hem os detenido p rev ia  y m ad u ram en te  á  e s tu d ia r  
cada uno de los fenóm enos q u e  en  ta l estado se  p roducen , las facu ltades que 
en él in te rv ien en  y  las re lac iones que en tre  los d iversos agen tes p roducto res 
se  establecen; cuyos fenóm enos, son m anifestaciones d iv ersas  de la  v ida 
p a r tic u la r  y especial del a lm a, m ás ó m énos in flu ida por el cu erp o  cuyos 
facto res son  los elem entos n ecesario s de producción; y cuyas re lac iones te 
je n  la tra m a  y u rd im b re  de los sueños.

P ero  cúm plenos án te s  de e n tra r  en  m a te ria  a c la ra r  con breves conside
rac io n es, un  punto  que se p re sen ta  m uy  oscuro .

¿Pueden co n sid e ra rse  las  com unicaciones que pasam os á  d ic ta r, como 
con tinuación  de das rec ib idas con el titu lo  Im presiones de un E sp íritu?

E n  verdad que, b ien  considerado , poderosas razo n es m ilitan  en favor de 
la  afirm ativa.

E n  efecto: si se recu e rd a , que en la  2 .“ se rie , y  án tes que se in te rru m p ie 
sen  las com unicaciones, por caso fortu ito , m ejor, en el m om ento de la  in te r 
rupción , estábam os exponiendo u n a  clasificación g en era l de los sueños, 
determ inando  la  n a tu ra le z a  y el c a rá c te r  especial de cada g rupo  en  que los 
considerábam os divididos; si se a tiende  á  que con  m otivo de los d iferen tes 
estados en  que el e sp íritu  puede y h a  de e n c o n tra rse  forzosam ente des-



pues de la  m uerte  y como por v ía  de analog ía , abordábam os con án im o firmo 
el m isterioso  asun to  objeto de esta  com unicación; si se  fija la  a tención  en el 
en lace  estrecho  que existe e n tre  los p rim eros m om entos de la vida esp irita  
y  la  vida prop ia  y especial del a lm a en los sueños, y por tan to , se com prende 
la  necesidad  ele t ra ta r  los dos asun tos re lacionados y no  con e n te ra  indepen
dencia; deberá  co n v en irse  necesariam en te , que las com unicaciones que aho
r a  vam os á d ic ta r, no sólo deben considerarse  como con tinuación  de las ya 
d ictadas, sino  que deb iera  hab erse  hecho en el lu g a r  en que las  colocó el 
p rim e r pensam iento , ei pensam iento  g en erad o r de las  Im presiones de un  
E sp ír itu  (1), A paren tem en te  estas razones tienen  m u ch a  fuerza, pero con
tem pladlas de m ás cerca.

C ierto, m uy cierto  es que en  el m om ento preciso  en que las «Im presio
nes» se  in te rru m p ie ro n , nos ocupábam os en exponer u n a  clasificación ge
n e ra l de los sueños; pero e s ta  exposición  no ten ía  m ás va lo r que aquel que 
le p restaban  los m otivos y las c ircu n stan c ias . D ecim os los m otivos, porque, 
en p rim er térm ino , no en tra b a  en  el plan  g enera l t ra ta r  u n  asun to  tan  vas
to , en el espacio reducido  de un  inc iden te , y ju s tam en te  al hacerlo  así no 
nos proponíam os m ás que ex c ita r v u e s tra  curiosidad  y a trae ro s  por medio 
de u n a  prom esa, cuando las c ircu n stan c ias  lo p erm itie ran , á  los m edios de 
re lac ión  ind ispensab les p a ra  co n tin u a r las  «Im presiones.»

P o r  consiguien te , las com unicaciones so b re  los sueños, po r los m otivos 
consignados, no ten ían  o tro  objeto que el de o b ra r  como estim ulan te  sobre 
v u e s tra  cu riosidad  y sobre vuestro  in te ré s  á fin de poder p ro seg u ir aquella  
se rie  de re la to s  que estim ábam os de im po rtan c ia  sum a. Al in te rc a la r, pues, 
en las «Im presiones», un  im perfecto esbozo de la teo ría  de los sueños, no 
tuvim os m ás objeto que, viendo am enazadas n u e s tra s  re lac iones po r u n a  
ce rcan a  in te rru p c ió n , sa lv a r p a ra  el po rven ir, es decir, cuando las  causas 
de in te rru p c ió n  hub iesen  cesado, los fru tos qne podian d a r  d ichas re la 
ciones.

D espertando  vuestro  in te ré s , excitando  v u e s tra  curiosidad c o n tra re s tá -  
bam os esa  fuerza  poderosa que, llám ese veleidad ó in co nstanc ia , denuncia  
s iem pre un  defecto, un  vicio del c a rá c te r  ó de los sen tim ien tos del hom bre, 
u n a  tendencia  h ac ia  la variac ión  con tin u ad a  de im presiones, de sensacio 
nes ó de afectos. E l a su n to  de los sueños fué el medio que em pleam os p a ra  
consegu ir n u e s tro  objeto. L legam os á  donde pudim os: cuando no nos fué 
posible av an zar m ás. nos separam os, sin  dolor de e sta s  re laciones, pues es
tábam os convencidos de que sólo su frirían  u n a  in te rru p c ió n  tem poral. Hé
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(1) R e v is ta  de  E s tu d io s  p s ic o ló g ic o s  d e l a ñ o  a c tu a l  y  a n te r io r .
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ah í pues que el a sun to  de los sueños no ten ia  en tónces m ás valo r q u e  uno 
pu ram en te  c ircu n stan c ia l.

A dem as; es cierto  que el a sun to  se re lac io n ab a  perfec tam ente  con los 
tra tados en las «im presiones» pero  esto es u n a  m era  relación  de ana log ía , y 
la  im po rtan c ia  que estim ábam os no sin  razón , ten ían  Jos sueños, no nos 
perm itía  tra ta rlo s  desde un  punto  de v ista  tan  m ezquino. El m arco e ra  peque
ño p a ra  lienzo tan  vasto. E stábam os seg u ro s de que t r a ta r  inc iden ta lm en te  
u n a  cuestión  tan  capital, tan to  valía  como tra ta r la  m al. V edábannos pues 
esta s  consideraciones p roceder como en ap a rien c ia  indicábam os al in te r
ru m p irse  las  «Im presiones.»

E vidente es, p u es, que ¡as com unicaciones que van á  d ic ta rse , no podían 
in c lu irse  en las  titu lad as «Im presiones.»  E l títu lo  m ism o que estas llevabiin 
rech azab a  ta l inclusión ; pues aqu í no se tra ta b a  ya  de im presiones, sino  de 
observaciones en cuya exposición se deb ía  se g u ir  c ierto  ó rden , cierto  m éto
do, ó un  órden  y un  m étodo m ás perfecto que aquel á  que debían su je ta rse  
las «Im presiones», E stos son  los m otivos que nos ob ligan  á  op tar por la  ne
g ativa  en la  cuestión  que m ás a r r ib a  p lan team os.

P o r tan to , podem os decir; Las observaciones acerca de los sueños, no po
dían  in c lu irse  en las «Im presiones» y no pueden tam poco co n sid e ra rse  co
mo continuación; son estud ios independ ien tes que sólo pueden  en co n tra rse  
en re lación  cuando se tra te n  los dos con la  am plitud  y el de ten im iento  que 
cuestiones de ta n ta  tra scen d en cia  m erecen .

E s  asi q u e  no podem os, por razones que os es fácil ad iv in ar, t ra ta r  am 
bas en  aq u e llas  condiciones; p referim os pues d esligar ios dos ó rdenes do co
m un icaciones y t r a ta r  los a su n to s  que en  ellas abordam os con independen
cia  com pleta uno de otro.

Creem os que todas las  razones h as ta  aquí ex p u estas  in c lin a rán  vuestro  
ánim o á  reco n o cer la  ju s tic ia  de n u e s tra  reso lución . No in sis tirem o s m ás en 
ello, y sí hem os insistido  tan to  aú n , h a  sido con el objeto de rec tificar c ie rtas 
ap reciaciones, de co m b a tii 'c ie r to s  ju ic io s, y , po r fin, de h a c e r  re sa lta r  ios 
m otivos cap ita les que tenem os p a ra  t r a ta r  la  com plicada cuestión  de los sue
ños, independ ien tem ente de los a su n to s  que nos h an  ocupado en la  exposi
ción de las  «Im presiones.»

S irvan  ¡as consideraciones ex p u estas  como de ad v erten c ia  p re lim in a r ó 
n ecesario  prólogo de la  se rie  de com unicaciones que pasam os á  d ic ta r,

Y  hacem os punto  final en estas ad v erten c ias  p a ra  no p ro longar m ucho 
c ie rta s  consideraciones que sólo pueden te n e r  va lo r p a ra  el n ú m ero  reduci
do de ind iv iduos que form an el cen tro  «La Paz;» de n in g u n a  m a n e ra  p a ra  
aquellos que no asisten  á  su s  sesiones.

M éd iu m  p ,  (C ontinuará).
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Y en aquellos días el hijo  del h o m b re  descendió á  la  m orada del pecado, 
á  la  m ansión  del dolor y se  hizo hom bre  p a ra  la  sa lud  y salvación  de todos 
los pecadores.

A si e n tre  ju d ío s como en tre  gen tiles se recib ió  su  p a la b ra  con estrem e
cim iento de júb ilo .

P o rq u e  e ra  como luz que de las  tin ieb las m ism as salía.
Como oasis en ab rasado  desierto , as i fué su obra.
A m a n e ra  de m anan tia l su b te rrán eo  que asi conserva  la  lozanía de las 

p lan tas san as, como devuelve la sa lud  á  las  enferm as, c ircu lab a  su  p a lab ra  
de córazon en corazón , encendiendo en todos el fuego del am or y re s titu y en 
do á  todos en la  vida de la  esperanza.

E n san ta  fe el p rim ero , el ún ico  en inago tab le  am or, re p a r tía  generosa
m ente los dones del cielo;

Al gen til porque lo e ra  y al jud io  porque e ra  judio.
M oisés hizo b ro ta r  ag u a  de la  d u ra  peña;
El hijo del hom bre  por la  v irtu d  de su pahibra, del cen tro  m ism o de las 

tin ieb las hizo s u rg ir  la  luz.

L a salvación de to d o s, do los lu g a re s  de perdición salió.
P lantó  en  el corazón el árbol de la  ju stic ia ;
T razó el cam ino de la  luz, de la  verdad  y de la  vida.
N adie puede lleg a r a l P ad re  sino  por él;
H ijo p red ilecto  de Dios es e n tre  to*dos el elegido,
P o rque es varón  fu e rte  y poderoso y bueno y justo .
P a ra  esc rib as  y pub lícanos vino, no p a ra  justos;
P a ra  los violentos;
P a ra  los codiciosos y p a ra  los avarien tos;

P a ra  los reos de todo linaje; p a ra  los endurecidos de corazón y p a ra  los 
soberbios.

A  q u e b ra n ta r  el pecado vino, y á  sa lv a r al pecador.
L a  peste del vicio sop laba  su  fuego devorador desdo el fondo del co

razón:

Ei hijo  del hom bre  apagó el fuego.
E n  el infierno m oraban  los hom bres.

El hijo  del hom bre  enseñó les con sa n ta  paciencia el cam ino del cielo.
i P o b res  pecadores! N ecesitáis que Dios h ag a  en vosotros su  habitación , 

como tiene  pu esta  su  m orada  en el corazón del ju sto .

¿ P o r  qué no os acogéis bajo la  som bra  sa lv ad o ra  de vuestro  herm ano
m ayor?



É l re p a rtirá  á todos p o r ig u a l los dones de D ios;
A  todos a b r ig a rá  con su  tú n ica  ;
E n  su  corazón , inm enso  como el cielo, todos h a lla re is  lu g a r.
A  ú ltim a h o ra , cuando ex trav iad as por selvas y  m ontes anden  las ove

ja s ,  el buen pasto r la s  b u sca rá  y las  reco g e rá  en el redil.
R efugiaos en el seno de qu ien  tan to  os quiso y tan to  os qu iere .
E s el am or, quien os llam a po r su  boca;
E s la  v irtu d , el cam ino que os señ a la  con su s  m anos;
E s la  ju s tic ia  la  sen d a  que tra z a  con su s  pisadas;
E scuchad  la  voz del cielo con san to  recogim iento ,
Seguid con p ersev eran c ia  el cam ino de la  v irtud .
R eco rred  con el a lm a h en ch id a  de júb ilo , u n a  á u n a , las  h u e lla s  lum i

n osas que estam pó á su  paso el hijo del hom bre.
P a ra  gen tiles vino y p a ra  jud íos tam bién,

A  fln de c o n v e rtir  á  los pecadores;
R edim iéndolos y salvándolos po r m andato  de Dios.
E l P ad re  se  sien te  P ad re  an tes que todo y como á  ta l inclinado  á  la  m i

serico rd ia .
E l hijo  del hom bre  viene á  poner en acción  la  c lem encia  in fin ita  del P a

d re  de todos,
No seáis in ju sto s  con el hijo  dei hom bre , pues lo se re is  con el P ad re ;

Ni abom inéis de él;
Ni lo in su lté is  con befa, n i lo escarnezcáis  con ridículo;
P u es  que abom inando , in su ltando , escarneciendo  al hijo  del hom bre ;

' A bom ináis, in su ltá is  y e scarn ecé is  al P adre;
Q ue ei hijo  del h o m b re  es en la  t ie r ra  rep resen tac ió n  del Padre;

Y la  do c trin a  del h ijo , del P a d re  es;
Y  su s m andam ien tos y su s  o b ra s  son  del Padre ;
P o rque el hijo  os tra jo  po r m andato  d e l Padre:
L ey de sa lud  y o rd en an zas de ju stic ia ;
R egeneración  y v ida e te rn a  en el seno de Dios.

P a ra  todos, consuelo  inafab le , luz d ivina.
É 1 es el único refug io  de todos los pecadores.
R efu g iu m  pecatorum .
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A G R U PA C IO N  E S P I R I T I S T A  D E  Z A R A G O Z A .
A l a b a d o  s e a  D i o s .

H erm anos queridos: V osotros que y a  h a  tiem po p ensá is  en  el más allá, 
sabéis ta m b ié n , ó por lo m énos ten e is  u n a  g ra n  in tu ic ión  de lo que esta  p a -



la b ra  sig n ifica , y lo q u s  se rá  v u e s tra  a lm a cu an d o , dejando e s ta  en v o ltu ra  
g ro se ra  que la c u b re , pueda p a sa r  á  su  estado n o rm a l; esto es, al m undo 
de los esp íritus.

¡A y, si todos pensaran  de igual m an era  en el más allá, cuán  poco apego 
ten d rían  á  los goces te rren a les , que son el a traso  de casi todas las  c r ia tu ra s  
que en  esa  m orada  de d estie rro  y su frim ien to  se  hallan !

L a m ay o r p a rte  de vosotros h a b rá  oido u n a  anécdo ta  de uno de los p r in 
cipes á rab es ; pero no po r m uy  sab id a  e s ta rá  de m ás q ue os la  recu e rd e , por
que está  en relación  con lo (¡ue os voy á com un icar. « H ab ía  un  P rincipe  
«(cuyo nom bre no hace a l caso) que tenía dos hijos; al m ay o r de ellos le 
«correspondió  la  h e ren c ia  del trono  á la  m u erte  de su padre . E ste, con g ran  
«sen tim ien to , por no ten e r dos re inos p a ra  poder sa tisface r en am bos liijos 
«todo su cariño  pa te rn a l, llam a al m enor de éstos á  su lecho de m uerte  y le 
«d ice ; H ijo  mió, yo no puedo v a r ia r  la s  leyes que dan  al prim ogénito  la  co - 
« rona  de mi re in o ; pero  qu iero  rev e la rte  un  secreto  de uno de n u estro s an - 
« tiguos profetas. E x iste  u n a  profecía, seg ú n  la  cual, uno de los p rín c ip es  de 
« n u estra  sa n g re  debe h a lla r , en u n a  de las  m o n tañ as que están  al O riente, 
«un tesoro  con el cual pod rá  co m p ra r un  re in o ; pero  que este  teso ro  tiene 
«que saca rlo  él m ism o, y con su s  p rop ias m anos cav ar la  tie rra , sin  consen- 
« tir  ayuda  de nadie.

»Vé, hijo  mío, esfuérzate  y gánalo  po r tu  m ano ya  que no puedo e n tre -  
«gártelo-

»A1 d ia  sigu ien te  al de la  m uerte  de su  p a d re , p arte  el jóven  con un e s -  
«cudero al sitio designado; traba jó  por espacio de u n  año, de dos, y al fin 
«del te rce ro  h a lla  u n a  p iedra  cuad rada , con  u n a  in scripc ión  en  le tra s  de 
«oro que decía: m ás allá.

«Vuelve con a rd o r á su  ta re a ; y desde aq u e lla  fecha, las  ra íces, las  m e- 
«no res p ied ras, todo, todo se h a lla  con la  m ism a inscripción  más allá. Esto, 
«que no p a re c ía  o tra  cosa que an im arle  en su p e rsev e ran c ia , le daba  nuevo 
«ard o r, nuevo v igo r p a ra  p ro seg u ir en su no in te rru m p id a  tarea.

«M iéntras tan to  el h e rm an o  m ayor, el p rim ogénito  que h ab la  heredado 
«el trono , se encenegó en los m ás rep u g n an te s  v ic io s ; se (lió á  la  liv iandad 
«y á  la  c ráp u la , y no bastándole las  ren ta s  de su  E s ta d o , im pone á  su s  súb- 
«ditos g ravám en  trá s  g rav am en ; c a rg a  tra s  ca rg a . S u s vasallos, que no pue- 
»den m énos de co m p ara r á  los dos h erm anos y de h ace r re c a e r  la  ventaja  
«sobre el m enor, resuelven  q u ita r  el re ino  con la  vida al que hab ía  sido e s -  
«cándulo de todos. A los tre s  d ías s igu ien tes, u n a  d iputación del re ino  p arte  
»á donde ol herm an o  m enor buscaba el tesoro , para  o frecerle  la  co rona del 
«reino que su  herm an o  h ab ia  perdido de u n a  m a n e ra  tan  desastrosa  , como 
« d esas tro sah ab ía  sido su vida. E n to n ces, el h erm ano  m enor pudo conocer
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»el a lcance ele las p a lab ras de su  padre , y  le bendijo , después de h a b e r  dado 
« g rac ias á  Dios que po r su traba jo  y con stan c ia  le  h ab ía  conservado  en  la 
a inoceneia  y  la v irtu d .»

V osotros tam bién, h erm anos m íos, ten e is  p reparado  un  re ino  p o r nu es
tro  P ad re  Celestial, pero este re ino  no  os lo d a rá , sino que q u ie re  que vos
otros m ism os os lo ganéis po r m edio de v u es tra s  v irtu d es y  ayudados de las 
buenas obras.

No os desanim éis; á  cada paso ha lla re is , como aquel p rínc ipe  á rab e , u n a  
voz que os d irá : mds allá: esto es, aquí no está  el re ino , aquí no se  h a lla  la 
recom pensa: más allá.

Tam bién vosotros so is  los herm anos segundos; pero  v u es tro s  h erm anos 
m ayores, aquellos en cuyas m anos h a  estado y aún e s tá  el Cetro p a ra  la  di
rección y enseñanza  de ia  g rey  de Jesú s , se han  hecho  ind ignos de seg u ir 
rig iéndola , y tened por seg u ro  que el P ad re  los d esh ered erá  p a ra  t r a s la 
dar m isión tan im portan te  á los que se hayan  hecho dignos por su s  v irtudes 
de m erecerla .

Esforzaos, h erm an o s m íos, daos p risa  en q u ita r  la  t ie r ra  de e sa  m ontaña  
de im perfecciones que os rodea, y os h a ré is  dignos de que u n a  diputación 
de esp íritu s, enviados po r nuestro  A m antísim o P ad re , os diga: V enid, venid, 
porque v u estro  es el re ino : lo hab é is  m erecido  po r v u es tra s  v irtudes.

No lo d u d é is ; Jesú s lo ha  d ic h o ; «Los p rim eros se rá n  los postreros, y los 
ú ltim os los p rim eros.»

Seguid , segu id  la  senda em prend ida ; nada de vacilaciones, y no dudéis 
qne av an zare is  todo lo ráp idam en te  que os perm itan  v u e s tra s  fuerzas, si a u 
m entáis las o b ras  conform e au m en ta  v u es tra  fe.

De este modo seg u iré is  avanzando siem pre hasta  a scen d er g rado  por 
grado  en m undos m ás perfectos. Pero  tened siem pre  p re sen te , que h a b rá  
aquel más allá  que n u n ca  podrem os to ca r, pero q u e  nos acercarem os á  El 
todo cuan to  nos sea  dable.

;0 b. herm an o s, qué d ía tan g ran d e  aquél para  vosotros y p a ra  nosotros!
A quél d ía  se rá  el de v u e s tra  Ascención, d ía  fasto y m em orable , com o lo 

fué el de n u es tro  am ado h e rm an o  Jesús, que vosotros ce leb rá is  su a n iv e r
sa rio  en este día, y  que noso tros vem os tam bién  con inefable regocijo.

No podíais ce leb rarlo  de otro modo m ejo r que e! que lo hacéis , re u n ié n -  
doos y asociándoos en fra te rn a l cariño  p a ra  in s tru iro s  y se g u ir  las  h u e lla s  
de aquel herm an o  m ayor, el p rim ogénito  del P ad re , que después de g ra n 
des sufrim ientos en la  t ie r ra ,  ascendió  en su g rado  de g lo ria , y fuó á  los 
p iés del P ad re  p a ra  s e r  allí su  p rim e r M inistro , su hijo  m uy  am ado

Adiós, h erm an o s; os recom iendo unión  y concord ia  e n tre  vosotros para  
saca r todo el fru to  posible de n u e s tra s  enseñanzas.
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Pido desde aqu i la bendición del P a d re , así p a ra  voso tros como p a ra  Tu 
P ro tec to r
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FRAGM ENTOS.

Si los ind iv idualistas, societarios, evangelistas, e tc ., a islados en tre  sí, as
p iran  á cojistituip una escuela  de escuelas, con m ás títu los el espiritism o 
puede ten e r idén tica  a sp irac ión , porque huinildem ento  recibe las enseilunzas 
de todos m archando  con su s  p rog resos; y porque adem as de a fanarse  como 
n in g u n a  escuela  en re g e n e ra r  lóg icam ente la  sociedad, com enzando por la 
regenerac ión  individual, re ú n e  tam bién;

La filo so fía  m ás completa.
La m oral más pura .
L a  ciencia más acabada.
E l  arle  más filosófico.
L a religión más perfec ta  hasta hoy, etc.
Esto se  sabe  por la disensión y po r su s  p rogresos, á  p esa r de los obstácu

los que le opone la  lu ch a  con todos. Cada escuela  al com batir al espiritism o 
ig n o ra  sin  duda que com bate co n tra  lo re su lta n te  de todas las fuerzas ú tiles 
de la  sociedad. P o r eso cad a  im pugnación  da  un  triu n fo  al esp iritis ta , Siendo 
esto asi, de hecho  el esp iritism o  constituye: L a  E s c u e l a  S u p e r i o r .

El exam en critico  é im parc ia l d t  todas las sec tas  filosóficas y relig iosas, 
nos pod rá  con firm ar este a serto , si los sencillos raciocin ios de escoger de 
todas la  m ejor, no fu eran  cau sa  y razón  sobrada  p a ra  d a r  la  su p erio rid ad  al 
m ás hum ilde.

E ste  pape! no sign ifica  solam ente que nos apoderem os de un  beneficio 
cu y a  in ic ia tiva  pertenece á los eclécticos teóricos, sino  que sign ifica  el eclec
ticismo práctico  é im parcial, provisto  de la b rú ju la  de u n a  nu ev a  filosofía y 
de u n a  alianza re lig io sa  y científica, que perm ite  av an zar con paso segu ro  
en las reg iones ig no radas del vulgo, y aunque m uchos sabios llam an utópi
cas sin tom arse  el cuidado de estu d ia rla s  en su s  fundam entos, por m ás que 
p resum en  de rac iona listas arm oniunos, com o su&ede á  c ierto s k rau s is ta s .

P ero  dejem os á un lado los títu los de su p erio rid ad  ecléc tica  al recoger la 
verdad en todas partes  sin  prevención á  nom bres; y de su p erio ridad  a rm ó 
nica, al re c ib ir  los rayos b ienhechores del E vangelio  y la  c iencia  en co n so r
cio fra te rn a l, cosa que no hacen  todos, y que nos da la luz de estos dos focos 

poderosos; considerém onos por un m om ento com o iguales á  las  escue las m ás 
ilu s tre s  dcl sin te tisn io , do! un iversa lism o y del criticism o: ¿no  tendrem os.
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áu n  con usté solo títu lo  de sin tetistus colectioos, tanto derecho de atención 
social y de exám en científico, como la  escuela  s in té tica  A ó B, que sólo re
cibe este nom bre porque lo heredó  de un  esp íritu  ilu stre , ya  se  llam e éste 
K rause , H egel, K an t, G oussin, Lulio, San A gustín  ó Santo T om ás?

A nte  hechos ta les, debe ca lla r de u n a  vez p a ra  siem pre  la  c ritica  m iope 
de la  in tran sig en c ia .

Suspendam os, pues, la  d iscusión , y vam os á  nuestro  objeto capital.
E s  indudab le  que e! esp iritism o :
Como clave u n iv e rsa l re lig iosa ;
Como filosofía m ás com pleta:
Como c iencia  m ás lóg ica que n in g u n a  de cu a lq u ie r secta:
C ontiene en  sí la  ram a  de verdades sociales, en  las cuales se  propone re a 

lizar la  unidad arm ónica , como en todas las dem as p a rte s  de su vasto con
ju n to .

A fortunadam ente  en cu en tra  apoyo p a ra  este fin en las  escuelas m ás ade
lan tad as , que h a n  estudiado la  cosm ogonía y la  un idad  un iv ersa l, pues que 
é sta s  están  de acuerdo , que sin  reso lver e! p rob lem a religioso no puede r e 
so lv erse  el p rob lem a social, por se r  m iem bros de un  solo cuerpo  que deben 
c rece r a rm ó n ica  y  parale lam ente.

E sta  iden tidad  de op in iones aú n a , sin  duda, los esfuerzos, y es u n a  po
d erosa  pa lan ca  p a ra  rem over los obstáculos del cam ino. P o r e s ta  razón , me 
apoderé hace  unos años de u n  Cuadro sinóptico sobre el problem a de la uni
d ad  religiosa, que m e proporcionó la escu e la  socie taria , el cual, estando  del 
todo conform e con la  c iencia , que os patrim onio  de todos, no titu b eé  en en 
riq u ece r con él el esp iritism o  bajo la  sa lv ag u ard ia  de su  p rocedencia  y a u 
tor, y con  el fin  exclusivo  de som eterlo  á la  c rítica  p a ra  que se co rrig iese  y 
perfeccionara  y á  la  vez fuera  alim ento  de verdad  p a ra  qu ien  la  am a y busca 
afanosam ente.

Los esp iritis ta s  m ás in stru id o s rec ib ieron  benévolam ente aquel ensayo 
y si b ien  el E sp iritism o, cuyo dogm a es el progreso indefinido, no adm ite in -  
variabilidad sintética, con todo, acep ta  los esfuerzos generosos do cualquier; 
por v ía  de en say o ; y esto m e a lien ta  á  c ree rm e  autorizado p a ra  rep ro d u c ir 
su c in tam en te  el cuadro  aludido, pues que nos in te re sa  p a r tir  de la  sín tesis, 
au n q u e  ésta  sea  incom pleta, p a ra  descender después á  los detalles socia
les. (1 )

E ste  cuad ro , ¿no contiene en sí todos los p rob lem as de unidad filosófica?
Indudab lem en te  que si.
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(1) 6’tMHii-o sinóptico de lu  Unidad Reliffiosa, Se  vende  e n  l a  a d m in is tr a c ió n  de  e s te  periódico a l 
p re c io  de  ñO c én tim o s  e l  e je m p la r .



De donde se desprende que áu n  las  escuelas que no han abrigado  jam as 
la  p re tensión  de d ec la ra rse  secta religiosa, sien ten  la  necesidad de a r ra n c a r  
en u n  punto cen tra l, núcleo de todos los prob lem as hum anos.

Los científicos v ienen  á  c o rro b o ra r  la  tésis esp iritis ta , y á  defender con 
su s  a rm as  la  conqu ista  u n ita ria  del sab e r hum ano.

No som os noso tros solos los que p a rtim os de la base re lig io sa ; son tam 
bién  todos los que son  lógicos en la  investigación,

El p rob lem a social e s tá  contenido en el p rob lem a re lig io so : resue lto  éste 
queda resuelto  aquel.

A h o ra  b ie n ; si todos los que se llam an arm o n istas  o b ra ra n  con n u es tra s  
doc trin as  como nosotros con las su y as, ¿cu án to  no ad elan taríam os colecti
vam en te  en la  solución de estos problem as? ¿Qué poderosa pa lan ca  no en
co n tra rían  m anejando n u e s tra  irreb a tib le  c ritica  re lig io sa ; n u e s tra  a rm o n ía  
en tre  las leyes del esp íritu  y de la  m a te r ia ; n u e s tra  teología c ien tífica; nu es
tr a  asp irac ión  á  toda m ejo ra  y trab a jo ; n u es tro  progreso  indefinido y re e n -  
c a rn ac io n is ta ; n u es tro s  estudios com parados en las  re lig iones y filosofías, 
en las  lenguas y en la  vida u n iv e rsa l; n u es tro  m ejoram iento ind ividual como 
base positiva del perfeccionam iento  colectivo; n u e s tra  su m a  de idea les; y 
n u e s tra s  investigaciones del verbo  p o r el estud io  de las m ed ium nidades in 
fin itas, del m agnetism o, del p e rie sp íritu , y los fluidos y am bien tes con los 
pasm osos fenóm enos que p re sen tan  á  la  contem plación del físico, del psicó
logo, del fisiologista, del quím ico, y áu n  del an tropólogo , en toda la  ex ten 
sió n  de esta  pa lab ra?

E s inconcebib le  la  conducta  de la sab id u ría  oficial an te  los hechos con
tem poráneos, y á  p esa r de las lecciones que la  h is to ria  nos enseña, dem os
tran d o  que la u topia de un  d ía  es la rea lid ad  del s igu ien te .

Y es m ás inconcebib le  todav ía  la in tra n s ig e n c ia  de m uchos lib re -pensa
d o res , que se obstinan  en  no reco n o ce r novedades donde la  c iencia  positiva 
las descubre  y ellos m ism os pueden com probarlas con sólo descender del 
puesto  del m aestro  a l encerado  donde el d iscípulo  p lan tea  su s  prob lem as y 
los resuelve.

L a c iencia  oficial y p re ten c io sa  es s iem pre  la p rim e ra  rém o ra  de los p ro 
g reso s; pero y a  que no acep ta  la  lu ch a  leal de lo nuevo, se v e rá  ob ligada á 
defenderse cuando se vea a tacada  con su s  prop ias y ca tó licas a rm as.

N osotros afirm am os con los societarios, con los evange listas, con los 
k ra u s is ta s , con los hegelianos, con los gnósticos, con ios m isiicos, etc., que 
en  el p rob lem a religioso e s tá  absorb ido  el p rob lem a social, y que asi deb iera  
en señ a rse  en las  escuelas, un iversidades y ateneos, si es que pretendem os 
m a rc h a r  aco rdes con las leyes de la  lógica.
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LO M A S D IF IC IL .

C u an to  m á s  p ie n s a  y  s ie n te  e l e s p í r i tu , m á s  se  
a c e rc a  a l  C re a d o r . LOS h o m b re s  su b lim e s  n o  bou 
m á s  q u e  u n  g r a n  p e n sa m ie n to  o u n  g r a n  s e n t i 
m ie n to . L a  re u n ió n  de  a m b o s  es l a  p e rfe c c ió n  de 
l a  c r ia tu r a .

J .  Á .  R í b o ü i d o ,

Má.s difícil que e n c o n tra r  la c u a d ra tu ra  del círcu lo  y el m ovim iento con
tinuo , es h a lla r  un  hom bre  que re ú n a  talento  y sen tim ien to  en iguales pro
porc iones : g enera lm en te , los h ab itan te s  de este ¡.daneta no tienen  m ás que 
u n a  b u en a  co n d ic ió n , y las dem as cualidades quedan  com pletam ente eclip
sadas. H ay  h o m b res verdaderam en te  generosos que se quedan  sin  cam isa 
p a ra  v e s tir  al m endigo que llam a á su p u e rta , pero en cam bio no se  cuidan 
án te s  de v estir á  su  fam ilia, de m a n e ra  que su  g ra n  v irtud  es u n a  v irtud  á 
m edias, porque desnudan  á  un  santo  para  v es tir  á o tro ; llevan el consuelo  á 
la  c a sa  del vecino y prom ueven  la  d iscord ia  en la su y a , pues po r razón  na
tu ra l, si un  hom bre  casado atiende á  c u b r ir  las  necesidades de un  pordiosero, 
y su  esposa y su s h ijos, si llevan cub ierto  el cuerpo  es porque no pueden  ir 
como n u estro  pad re  A dán, que si la  m oda del P a ra íso  se im p lan ta ra  en la 
tie r ra  llevarían  el sencillísim o tra je  de E va por cuestión de econom ía , ¿cómo 
h an  de m ira r  con buenos ojos que su padre se  ocupe m ás de los m ales del 
p rójim o, que de los que aquejan  á su  m ism a fam ilia? ; Im p o sib le ! tienen  que 
p oner el g rito  en el c ie lo ; y no se  Ies acuse  de egoísm o; tienen  que decir 
que su  pad re  es un  de rro ch ad o r, po r m ás que este en el verdadero  sentido 
de la  p a lab ra  no lo sea : porque el h ace r un  bien  no es d e rro c h a r; pero no 
cum plo lo que o rd en a  un  an tiguo  adagio «que la  caridad  bien en tend ida  debe 
com enzar p o r uno m ism o.»

L a  caridad es u n a  de las p rin c ip a les  v irtudes que ennoblecen  a! esp íritu , 
y sin em bargo , cuando no va  acom pañada de cierto  m étodo y de u n  p ruden te  
cálculo se  conv ierte  en un  defecto, d eg en era  en  un  vicio que ocasiona g ra 
vísim os d isgustos, cum pliéndose el an tiguo  re frán  de que, no siem pre lo bue
no es bueno.

P o r reg la  poco m énos que g en e ra l, todos los hom bres m uy  gen ero so s son 
poco calcu listas, su expon taneidad  no les perm ite  m ed ir la  p rofundidad  del 
ab ism o donde su e len  c a e r; y  de igual m an era  los g ran d es  sab ios em bebidos 
en su s profundos estud ios, no se  fijan  en  nada  de lo que les rodea , no escu
chan la  queja  del que llo ra , no se conm ueven  anto  el in fo rtun io , viven com 
p le tam en te  abstra ídos, son ex tra n je ro s  on su m ism a casa. H em os visto  á 
h o m b res de m uchísim o ta len to  q u e  en ce rrad o s con stan tem en te  en su g ab i
nete , au n q u e  sab ían  que so b re  su  esposa pesaban  las  recrim in acio n es de los 
acreed o res , que ia m iseria  m ás e span tosa  ob ligaba á  su  fam ilia á  te n e r  que



h ace r mil papeles rid ícu los, ellos segu ían  im p ertu rb ab les  en su trabajo , in 
com odándose si les tu rb ab an  en su s  m editaciones.

; Qué fa ta lidad , que n u n ca  puedan  cam in ar unidos la  cabeza y  el corazón!
Donde sobra  la  ciencia, fa lta  el sen tim ien to ; y donde éste  im pera , la  ig

n o ran c ia  suele  dom inar la  s ituación , y se hace el bien  po r u n a  p arte , y  el mal 
p o r o tra , as í es que lo m ás convenien te, lo que m ás le p rec isa  á  la h u m an i
dad es a rm o n iza r el ta len to  con el sen tim iento , y esto sólo podrá consegu irse  
con la  in strucc ión , que, como dice u n a  an tig u a  se n te n c ia : « gustando  la  cien
cia  se cae en la  incredu lidad , pero  em papándose en ella  se to rn a  á  la  fe,« 
esto es, la  c iencia  á  m edias enorgu llece  al hom bre, se c ree  su p e rio r  á  los 
dem as, y él m ism o se  ex im e de los cuidados y de las penalidades de la vida, 
c reyendo  que los que le rodean  tienen  obligación de se p a ra rle  de todas las 
cuestiones enojosas; y cuando es verdaderam ente  sabio, cuando com prende 
au n q u e  vagam ente la  g ran d eza  y sab id u ría  de Dios, en tónces. el que escribe 
lib ros que son las  lu m b re ra s  del m undo, tiene  un  tra to  sencillo  y afable, y en 
las  h o ra s  que pasa consag rado  á  su  fam ilia  no se  desdeña de m ecer la  cuna 
de su s h ijos, y pasearlo s m ié n tra s  estos llo ran , o ra  hace los planes de eco
nom ía dom éstica y propone refo rm as, y ech a  cálcu los y levanta castillos para  
el po rven ir.

D esg raciadam en te  los verd ad ero s sabios escasean , la genera lidad  de ios 
h o m b res que se llam an in stru id o s y en tendidos, son sim plen ien ie  g ran d es 
pedantes dotados de u n a  buena m em oria que les hace lu c ir  y a p a re n ta r  lo 
q u e  no son.

Los que no tienen  in strucc ión  n in g u n a , si oyen decir que la caridad  abre 
las  p u e rta s  del cielo, estando  y a  ellos dotados de m uy  buenos sen tim ien tos 
p rac tican  la  caridad , como hem os dicho án tes, á  ton tas y locas, y no se  crea  
que exageram os, no, hab lam os con conocim iento de c au sa ; noso tros no es
tud iam os en las bib lio tecas sino en la hu m an id ad ; cada  fam ilia que vam os 
conociendo es un  nuevo volám en que se ofrece á nuestro  entendim iento  y á 
n u e s tra  observación , así es que n u estro s  e sc rito s  son sencillos y hum ildes, 
pero los tipos que p resen tam os son copiados del n a tu ra l.

Nos decía no hace  m ucho tiem po un  esp íritu , oyéndonos q u e ja r del des
equ ilib rio  que notábam os en la hum anidad , que hacíam os m uy  m al de laineii- 
ta rn o s ; pero m ejor se rá  que copiem os tex tua lm en te  su in stru c tiv a  com uni
cación.

« H acéis m uy m al de lam en taros de u n a  cosa que está  den tro  de las leyes 
n a tu ra le s . Todos los e sp ír itu s  tienen una cualidad  su p e rio r á las dem as, á 
e lla  co n sag ran  todas su s  a tenciones, y p o r consigu ien te  todo su  progreso .»

« F ig u rao s  que está is  en un ja rd ín  donde teneis u n a  p lan ta  p red ilec ta , á  la 
cual co nstan tem en te  la  reg á is  con el m ayor esm ero  y le co rtá is  las  h o jas  y
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las  flores secas, y aunque los dem as a rb u sto s  los cu idéis, pero  es m ás á  la 
lig e ra  y con cierto  descuido; ¿qué  sucede con esta  m arcad a  p referencia?  que 
el arbolito  m ejo r regado está  m ás frondoso que n inguno  y su s  flo res son más 
herm osas; pues de igual m an era  el esp íritu  cu ltiva  el ja rd ín  de su s  v irtudes.»

«C uando h a  llegado el hom bre  a c ie r to  g rado  de adelanto  le g u sta  se r  
bueno, y tra ta  de serlo  p refiriendo  siem pre u n a  ú o tra  cualidad , y á  ello con
s a g ra  todos su s  desvelos. E l traba jo  de la  n a tu ra leza  es lento , acom pasado, y 
p ed ir que ei hom bre  obre  en  d istin to  sen tido  es ab su rdo , que en todo cuan to  
nos rodea vem os que el p rincip io  de todas las cosas es pequeñito . L a  fuente 
de los río s m ás caudalosos es u n  m anan tia l escondido e n tre  p ied ras; ia  to r
m en ta  que a r ro ja  so b re  la  t ie r ra  lluv ia , g ran izo  y rayos, com ienza p o r u n a  
n ub ec illa  im percep tib le ; el hom bre  audaz, que lu ch a  con las fie ras y las 
vence  en la  pelea, el que c ru za  los m ares, el que p e rfo ra  las m o n tañ as, el 
que se  p roc lam a rey  de la  Creación po r su poderosa in teligencia , ¿qué  es 
cuando  nace? u n  s é r  tan  to rp e , tan  inepto  que n i h a b la r  sab e ; e! que m ás 
ta rd e  llega  á  m ed ir la  c ircu n fe ren c ia  del m undo  y m arca  su  la titu d  y su lon
g itud , el que en el estudio de la  a s tronom ía  se  ab ism a en  las insondab les 
profundidades del infinito , ese s é r  que es el a lm a de la  v ida, cuando  nace no 
puede d a r ni un  paso, d u ran te  un  añ o  au n q u e  m u e ra  de h am b re  y de sed es 
un  baldadito  que no puede b u sca rse  su  a lim en to ; ¿qué  e x trañ o  es que cre
ciendo el cuorpo  tan  despacio, las v irtudes del e sp íritu  ten g an  tam bién  un 
d esarro llo  len to? Lo q u e  podéis la m en ta r  es cuando en co n trá is  un  s é r  que, 
com o decís en la  tie rra , no tiene  el diablo po r donde desecharlo , esto es, no 
tiene  u n a  cualidad que se a  buena; pero  desde el m om ento que en un  hom bre  
lleno de v icios descuella  como lirio  en tre  zarzas u n a  bu en a  condición, sea  la 
que sea, y a  podéis c a n ta r  v ic to ria , porque en la  t ie r ra  seca  que nace u n a  flor 
es la  seña l evidente que con u n  poco de trab a jo  aquel te rren o  incu lto  se 
tran sfo rm ará  en t ie r r a  laborab le , que reco g e rá  y h a rá  g e rm in a r todas las 
b uenas sem illas que depositen en su seno.»

«R azón teneis en decir que lo m ás difícil es p o n er á la  m ism a a ltu ra  la 
cabeza y el corazón. ¿Sabéis lo que pedís, pob res locos? El d ía  que en la  ba
lanza  del p rogreso  tu v ie ra n  el m ism o peso v u es tro  ta len to  y v u estro  sen ti
m iento  c e sa rla  v u es tra  vida de fu n c io n ar, porque no ten d ría is  n ad a  que ad
q u ir ir , y no ten iendo  que lu c h a r  po r algo , la v ida no tien e  razón  de ser. 
A dquirid  conocim iento, em belleceos con n uevas v irtudes; m as no lo dudéis, 
al m ira r  el cam ino de v u es tra  ex istencia  siem pre  v ere is  en lo n tan an za  un 
algo que os h a rá  d ec ir: ¡qu iero  i r  m ás allá!»

E siü nos dijo un  espli’itu  am igo, y estam os m uy  conform es con su s  re 
flexiones, m as esto no im pide q u e  deseem os v er m ás a rm o n ia  en los sen ti
m ien tos de la  hum anidad .
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Y a  c o m p r e n d e m o s  q u e  la  p e r f e c c ió n  a b s o l u t a  n u n c a  s e r á  e l  p a t r im o n io  

de l  h o m b r e ,  p e r o  s in  s e r  p e r f e c to s  p o d e m o s  s e r  m á s  a r m ó n i c o s .  C o n o c e m o s  

á  v a r i o s  in d i v id u o s  ( a u n q u e  s u  n ú m e r o  e s  e s c a s o )  q u e  t i e n e n  m u y  b u e n  s e n 

t id o ,  y  h a c e n  a l  m i s m o  t i e m p o  s u y a s  l a s  p e n a s  d e  lo s  d e m a s .

No pedim os im posibles, ún icam ente  deseam os que la hum anidad  p rog re
se, porque ta l como vivim os ah o ra  se  vive m uy mal;' las v irtu d es se  conv ie r
ten  en defectos las m ás de las veces porque nos fa lta  tino p a ra  p rac tica rlas .

Si lo m ás difícil es a rm o n iza r n u estro s  sen tim ientos, dediquem os todos 
nu estro s afanes á  in s tru irn o s  y á  m ora liza rnos, que p a ra  nadie se rá  el p ro 
vecho m ás que p a ra  nosotros.

Dice un  sabio que la  pobreza es el destino del perezoso; si vivim os e n tre 
gados á  la  indo lencia , conclu irem os p o r s e r  pobres en dos sen tidos; y como 
dice A ugusto  de L ueto  y dice m uy  bien  : Si la  opulencia  iio da la felicidad, la 
m iseria  sí da  la  desgracia . E s m uy c ie rto ; harto  tiem po hem os sido desg ra
ciados; p rocu rem os no s e r  m endigos toda n u e s tra  vida.

A m a l i a  D o m i n g o  y  S o l e r .
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LOS M EJO RES SABIOS.

Sujetos todos por ley n a tu ra l á  las  m últip les co n tra ried ad es de la  ex is
tencia  h u m an a  y expuesto s siem pre  po r n u e s tra  debilidad m o ra l á  de jarnos 
llev a r de las  pasiones m a te ria le s , m uchos hacem os n u estro  v iaje te rre s tre  
con la  pe tu lanc ia  del ig n o ran te  que^ c reyendo  sab e r p erfec tam en te  los es
collos que h a  de h a lla r  en su cam in o , com bina los m edios pu ram en te  p re

cisos p a ra  a lla n a r  los inconven ien tes que su  escaso conocim iento  le pre
sen ta ; pero  sucede que, co m o en  realidad  no conoce sino  los insign ifican tes 
y  no ad iv ina  los de m ás im p o rtan c ia , al tro p eza r con éstos, se  a tu rd e  y no 
sabe  cóm o sa lv a r la  s ituación

L a  m ayoría  de los qu e ' hab itam os este globo, adolecem os de ese defecto 
cap ita l; todos nos creem os con sufic ien te  c rite rio  p a ra  d irig irn o s, y solem os 
c e n su ra r  a l que rea lm en te  sabe  m ás, au n q u e  no lo dem uestre: som os los 

egoístas por excelencia  y ios sab ios de m o m en to ; pero distam os m ucho de 
s e r  los filósofos co n stan tes  que, po r medio de la  reflexión, a severan  su s  ac
tos y los p u n fícan  p a ra  m ostra rlo s  con su  n a tu ra l valor, que es el que les 
da  la p ru d en c ia  m ism a con que se e jecu tan . L a seren idad  y la  p rudencia , 
son los e lem entos que m ás cooperan  al desarro llo  de la  fuerza  m oral del 
esp íritu ; y donde e s ta  ex iste , g enera lm en te , hay  buen c rite rio , h ay  talento  
n a tu ta l y, por consigu ien te , u n a  ciencia  especial, ju s ta  y re c ta , que sim bo
liza  la  razón , so b re  cuyo eje el e sp íritu  sa lva  cuan tos escollos en cu en tra  
an te  su paso, constituyéndose  en uno de los m ejores sabios.
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¡ H ay m om entos tan  te rrib le s  en la  vida, ya por lo dolorosos ó ya  por la 
ru d a  lu c h a  de u n a  decisión  p ro n ta  y eficaz, que, en esos in s tan tes  suprem os 
es cuando se n ecesita  poseer la  c iencia  de la  rec titu d , p a ra  poder av an za r 
siem pre con la  segu ridad  del sabio  analizado r que am a m ucho m ás la  p rác

tica  que la  teoria!
L a reflexión sa lv a  a! hom bre  de los pe lig ros m ás in m in en tes , porque es 

u n a  de las  c iencias m ás positivas; s in  ella, se trop ieza (i tocias h o ra s  en el 
escabroso  sendero  de la  v id a ; con e l la , se  detiene el Im petu de las  pasiones 
y se  a trav ie sa  con m ás facilidad el in trincado  laberin to  de las  lu ch as  te r
re n a le s ; pues, según  un  célebre filósofo, la reflexión es el tim ón de la  razón 
que g u la  a l hom bre  por el difícil cam ino de la  tem planza sin tro p eza r iii 
caer, como tam bién  u n a  c iencia  filosófica, que da la  so lución á  m ultitud  de 

pro blem as.
C iertam ente; la reflexión, es u n a  h e rm o sa  filoso fíaá  la cual deberían  re -  

re c u r r i r  todas las in te ligencias, p a ra  ad q u irir  el fino tacto  de o b ra r  con 

acierto .
Cuando no se  tien e  sufic ien te  fuerza de voluntad  p a ra  e jecu ta r un acto 

de ju s tic ia , que com o á ta! debe co n sid e ra rse  toda idea  que nos a le ja  de lo 
im perfecto  y nos pone a n te  lo ju sto  y lógico, cuando  falta  esa  g ra n  m otora 
del bien, es p o rque  no se  ha  reflexionado lo bastan te ; es porque el esp íritu  
no h a  querido  c o n c re tra rse  á esa  a rd u a  ta re a  q u e , au n q u e  algo esp inosa á 
p rim era  v ista , u n a  vez em prend ida  con laboriosidad, es un  gérm en  prove

choso del cual se  rep roducen  actos bellos y sublim es.
Si al i r  á  e jecu ta r  u n a  acción baja y d en ig ran te , de cuya ten tación  nadie 

está  exento  en  la  t ie r ra , y al m ism o tiem po que h a  sugerido  la  idea fatal, se 
sabe  an tep o n er la reflex ión  d ila tada  p a ra  d e s tru ir  con su  poderosa in fluen
cia un  vil frag m en to  de m iseria  h um ana , es lo m ism o que sa lv a rse  de u n a  
situación  h ó rrid a , an te  la cual se  iban á  su fr ir  los m ás a troces to rm en
to s; e s  p a sa r  de las som bras á  la lu z ; es sab e rse  c u ra r  rad ica lm ente, 
en un  segundo, de u n a  enferm edad  cró n ica  y pesada; es se r  v erd ad eram en te  
grande; pu es todo aq u e l que sabe  re flex io n ar, es. sin  duda a lg u n a , el m ejor 

sabio.
No hace  m ucho, un am igo n u es tro  nos contó , que h á  poco tiem po cono

ció en P a rís  á  u n a  noble y v irtu o sa  señ o ra , la  cual, hab iendo  contraído m a
trim onio  con  u n  jóven  de bajos sen tim ien tos, fué v íctim a, en un  princip io , 
de g ra n d e s  vejaciones p o r p arte  de aqué l; m as como q u ie ra  que ella  estaba  
do tada de u n a  g ra n  reflexión, por medio de ésta , fué cam biando poco á poco 
el ira sc ib le  ca rá c te r  de su  com pañero , h a s ta  el punto  de o p e ra r  en  él u n a  
com pleta m etam órfosis; em pleando p a ra  ello, los ocho p rim ero s añ o s de su 
m atrim onio : que jam as  p ro n u n c iab a  u n a  fra se  sin  re flex io n arla  án tes; que
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cuando su s  labios a rticu lab an  algo, ra ra s  veces se la podía rep licar; que sus 
pa lab ras e ran  proféticas, po r lo suertadas y lógicas; que rep ren d ía  á  tiem po, 
con d u lzu ra  y dignidad á la  vez; y , que ella  m ism a confesó á nuestro  am igo, 
que hab ía  m om entos, en los cuales se levan taban  en su a lm a te rr ib le s  tem 
pestades próx im as á  e s ta lla r con fa tales consecuencias; pero  que aquella  
reflexión tan  in n a ta  en ella, e ra  la b risa  b ienhechora  que en tan  críticos 
in s tan tes  las  tran sfo rm ab a  en du lce calm a, c o n tra re s tran d o  de este  modo los 
im petuosos a rreb a to s  de su  esposo , que, al v e rla  tan  com edida en su s  razo
n es, quedaba avergonzado de si m ism o, p ro cu ran d o  c o rreg irse  en su s  de
fectos y llegando á s e r  ú ltim am ente  tan  bueno  y com placiente p a ra  con ella, 
que ól m ism o se  im ponía los m ayores sacrific ios p a ra  co rresp o n d er á  aque
lla m u je r tan  d igna  que. con su sab ia  reflexión, hab ía  sabido convertirle  
en dócil niño. Diez h ijos fueron  á rec lam ar los cu idados de aquella  exim ia 
m u je r, y á  todos inculcó  la reflexión como uno de los elem entos que m ás 
influyen en la  co rd u ra  de cuan tos actos se ejecu tan  en la v ida hum ana: dán
dosela á conocer como u n a  de las  filosofías m ás bellas del a lm a, an te  la cual 
se  ev itan  g ran d es  m ales.

C iertam ente que no todos se h a llan  en las  m ism as condiciones que la  se
ñ o ra  que acabam os de c itar; pu es u n a  reflex ión  tan  d iscre ta , suele  s e r  pa
trim onio  de esp íritu s  su p e rio re s  q u e  v ienen  á la tie r ra  p a ra  en señarnos 
cómo se p ro g re sa , y  ad v ertirn o s q u e  todo tiene  u n a  so lución  favo rab le , por 
difícil que parezca, cuando el esp íritu  q u ie re  tra b a ja r  y no p ien sa  p e rd e r un 
segundo de su estan c ia  te rren a l; per£> ó p esa r de esto, vem os que la  hum a
n idad  está  a ú n  m uy  léjos de com p ren d er las  ven ta jas  de la  reflexión: puesto 
que son  m uy pocos los que se p a ra n  á  e scu d riñ a r este g ran  volúm en, el 
cual e n c ie rra  u n a  ciencia  ex ac ta  para el bien  de las fam ilias, ya  que la m a
yo ría  de éstas se ha llan  a tacadas dé esa consunción  m oral que constituye 
el vacio inm enso  del alm a, po r la  fa lta  de reflex ión  y  por esa  ex ag erad a  p re
cipitación con que se e jecu tan  c ierto s actos que deberían  tra ta rse  con la 
m adurez  del raciocin io  y con la  filosofía de la razón.

C uenta  un  e sc rito r  francés, que á  un  ob rero  irlan d és, padre de cuatro  
pequeñuelos, faltóle un  día el trabajo ; m as como q u ie ra  que el jo rn a l que 
ganaba , no e ra  m uy la rg o , la  fam ilia Ío ab so rb ía  todo sin darle  tiem po á  ha
c e r  n ingún  a h o rro ; así es que. cuando cesó de g a n a r , quedaron  reducidos 
á  la  m ise ria  m á s  espan tosa . El pobre pad re  buscó y reb u scó  traba jo  en 
todas partes; pero , de m om ento, no lo halló , pues ten ia  que e sp e ra r  a lgunos 
d ías.

En situación  tan  e x tre m a , quiso  reso lver p ron tam en te , y lo p rim ero  que 
se le ocu rrió , fué el ped ir u n a  lim osna, y as i lo hizo; m as como no e ra  m en
digo de oficio, después de a n d a r  y ro g a r  con tim idéz, volvió á  su casa  con
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cu a tro  ó se is  m onedas de cobre, ¡o que le afligió en ex trem o , porque con 
aquello , no podía po r n ingún  concepto aca lla r el h am b re  de su s  queridos 

hijos.
A brum ado p o r el dolor, y en un  m om ento de exacerbación  m enta l, pensó 

a se s in a r  á  su s  h ijos y su ic id arse  él despees, p a ra  a c a b a r de u n a  vez con 
tan to  sufrim iento ; pero al m ism o tiem po, y como si se h o rro riz a ra  de aquel 
acto sa lvaje , se cogió la  cabeza con am bas m anos, y m editó la rgo  tiempo. 
El resu ltado  de aq u e l estudio m oral, fué el sigu ien te : e sp e ra r  resignado  á 
que el Sol o cu lta ra  su s  ray o s en el h o rizo n te , y  cuando las som bras de la 
noche com enzaron á ex tenderse  por la  T ie rra , el ho n rad o  ob rero  cogió á 
su s  cuatro  h ijos y salió á la  calle, yéndose a s itu a r  en uno de los p a ra je s  m ás 
públicos de la  c iu d a d ; pero es ta  vez, no fué tím ido en a lza r su  voz, sino que, 
m ostrando  á  los tra n se ú n te s  aquellos pedazos de su  corazón , les  pedia pan 
papa ellos con ese acento  vivo del a lm a  q u e  se hace  se n tir  h a s ta  de aquellos 
que no h a n  conocido el sen tim ien to ; acento  que sólo se deja o ir  en ciertos 
in s tan te s  de la  v ida, im pelido po r la  fuerza  del dolor, ó evaporado po r los 
du lces efluvios de un  am o r pu rís im o ; dos ex trem o s que sacan  a l a lm a de 
quicio, y la  hacen  p ro n u n c ia r  su verdadero  y  ún ico  lengua je . Y  esto mismo 
sucedió al in fo rtunado  ir la n d é s ; habló con la  voz del alm a, y fué escuchado, 
pu es fué g en ero sam en te  socorrido  po r a lg u n as  p e rso n as  c a r ita tiv a s , pasan 
do de este  m odo h a s ta  que volvió á  en c o n tra r  el trab a jo  deseado p a ra  p ro 
c u ra rse  el pan honradam en te .

L a  re fle x ió n , esa fiel co n se je ra  del h o m b re , salvó al obrero  y á  su s  h i
jos de u n a  m u erte  s e g u ra , conduciéndoles p o r un  cam ino m ás fácil y  recto; 
la  reflexión, h a  obrado m arav illosos fenóm enos; ella  es la  b rú ju la  del espí
r itu  en la  T ie r ra ; e lla , p roporc iona  m uchas veces la  felicidad del h o g a r; 
e lla , en g ran d ece  al hom bre y lo da v ida , porque sab e  d irig irle  con ac ie rto ; 
seam o s, p u es, los investigadores de la  razó n ; aprovechem os los m om entos 
críticos p a ra  h ace rn o s reflex ivos, y el buen  ac ierto  en  d ir ig ir  todos n u estro s  
actos nos co n stitu irá  en  los m ejo res s a b i o s  ele la T ie rra .

C á n d i d a  S a n z .

Gracia.

CRÓNICA.
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A p esa r del fu ro r  de los neos c o n tra  las escuelas la icas, el periódico 
Los D esheredados, que es el ó rgano  de las m ism as, s igue  con v igor su  p ropa
gan d a  con ex u b eran te  vida y buenos p ro n ósticos p a ra  el p o rv en ir. Copiamos 
del m ism o io s ig u ien te :

«En la  sem ana  a n te r io r  tuv im os que lam en ta r  un  suceso  de los que, des

\ f.



grac iadam en te , se  rep iten  con frecuencia , no sabem os si po r la  osadía de al
g u nos ó por la  ap a tía  de o tros.

»Es el caso que m urió  un  lib re-pensador, u n  francm asón, conocido po r tal 
en esta  C iudad, y m u rió  sin  h ab e r recibido n ingún  sacram en to  de la ig lesia 
católica, ni hab erse  re trac tad o  de su s  opiniones, toda vez que no pudo ha
cerlo , áu n  cuando  h u b ie ra  querido, po r el estado de continuo  delirio  que le 
p roduc ía  la  enferm edad.

«El a ludido, pues, m urió  como lib re-pensador, com o francm asón , excomul
gado  en tal sentido por la  ig lesia  rom ana.

»Los c u ra s  sab ían  todo e s to ; los cu ras , sin  em bargo, no tuv ieron  inconve
n ien te  en aco m p añ ar los re s to s  de aquel réprobo  y h acerlo s e n te r ra r  en el 
cem enterio  católico.

»¿Se quiso  h ace r u n a  com edia? ¿Se pretend ió  sim u la r un  triunfo  que ni 
ex istió  n i pudo ex is tir?

»No lo sabem os. Sabem os, si, que la fracm asonería , á l a  que pertenec ía  el 
finado, protestó  c o n tra  aquel acto inexplicab le , é hizo co n sta r que los restos 
de su  afiliado iban k  p ro fa n a r, á  violar, el cem enterio  católico.

«¿Conocen los c u ra s  el derecho canónico? ¿T ienen  un  jefe que les haga  
cu m p lir las p rescripc iones de su código? ¿Cómo es que se a trev en  á a r r e 
b a ta r  los re s to s  que no les pertenecen  por texto expreso  de la  ley canó
n ica?

«E n tre  tan to  deploram os la  tr is te  situación  creada  por los c u ra s  á  los ca
tólicos de e s ta  Ciudad. ¡Les obligan á  depositar su s  huesos al lado de los de 
un reprobo , que ai p resen te  se zam bullirá  con P ero  B otero!

»| O h dolorosa p ro fan ac ió n !!!«

,  . H em os recibido el n ú m ero  7 del nuevo periódico, que se pub lica  en 
N an tes (F ran c ia ), titulado L ‘ A nti-m ateria liste , ó rgano  del m ovim iento re li
gioso liberal y del esp iritua lism o m oderno. A preciam os eu  v isita y  se la de
volvem os con el cam bio.

E l  E sp ir itis ta  C atalan, puesto  fren te  á fren te  de la  escuela  católica 
y con m otivo de las procesiones, can ta  las verdades del barquero  á  los am i
gos de las  m anifestaciones apara to sas. B u en a  es la  in tención  de n u estro  
querido  colega, pero  saca rá  lo que el neg ro  del serm ón , y no porque E l  Es- 
p ir iíis ta  no sea  au to ridad  suficiente p a ra  convencer de e r ro r  á lo s  procesio - 
neros y dem as de la  escuela , sino  que h an  dicho que no ceden por nada  ni 
po r nadie, como no ced ieron  los fariseos á  las pred icaciones de C risto, y lo 
c ru c ifica ro n ; acto  que se  rep e tir ía  sin duda en n u es tro s  tiem pos y en igual
dad de c ircu n stan c ias  po r los fariseos m odernos, ¡F ariseo s m odernos!... He 
aqu í u n a  ele esas  reen carn ac io n es colectivas q u e  ab a rcan  u n a  época secu la r 
en la h is to ria  de los tiem pos y de las hum anidades, de la m ism a m a n e ra  que
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las m u ertes  co lectivas; son  procesiones de esp íritu s  que van  y v ienen  ha
ciendo paula tino  p rogreso , pa rticu la rm en te  las tan d as de los fariseos que 
reinciden  los m ás, andando  p o r su s  pecam inosos y torcidos cam inos de in to 

le ran c ia  y egoísmo.
El 25 de ju n io  ú ltim o tuv im os el gusto  de e n te ra rn o s  personalm ente  

de ia  bu en a  m arch a  y los p rogresos que hacen  en  Sabadell las  escuelas lá i- 
cas, bajo la  d irección  de n u es tro  am igo el in te ligen te  é ilu strado  profesor 
S r. A rdicta. M ucho esperam os de aquella  instituc ión  que m arca  el progreso  
de u n a  población, que sin  duda va  á  la  cabeza de la  civilización en n u estra  

p a tria . Los esp iritis tas  del g ru p o  L a  F ra tern idad , con trib u y en  con todas sus 
fuerzas al sosten im ien to  do u n as  escuelas que h an  de d a r  tan tos y tan  bue
nos resu ltados. No quedan  aqu í los in te re san te s  serv icios que p restan  los es
p iritis tas  de Sabadell; fom entan o tros cen tro s  y e s tud ian  o tros proyectos que 
todos tienden á  ia  in stru cc ió n  del pueblo, y cau sa  verdadero  p lacer el ver 
como el ob rero  p asa  las horas de descanso  con el libro  en la  m ano ó en una 

conferencia  científica.
Nos ocupam os en o tra  ocasión de las d iv ersas  sociedades que tiene  Saba- 

deli y do las  b uenas b ib lio tecas que posee Los esp iritis tas no son m énos 
que los o tro s ; poseen la suya  que aum en ta  en volúm enes, Estos laboriosos 
h erm anos tienen  un  nuevo local con todas su s  dependencias bien m ontadas, 
en donde asistim os á  u n a  n u m ero sa  reun ión  en la que se obtuvieron buenas 
com unicaciones. Uno de los h erm anos disertó  sobre  M agnetism o, cuyos fe
nóm enos dijo no pueden ex p licarse  sin  el aux ilio  del E sp iritism o que h av en i- 

do á  d ar la  clave á  tanto m isterio.
Los delegados de las sociedades e sp iritis ta s  de T a rra sa , Sabadell, 

M anresa , M onistro l, C apellades y San S a tu rn in o  del N oya, ce leb raro n  su 
asam blea  el 24 de Ju n io  últim o, p resid iendo  el acto el consecuen te  e sp iritis
ta  D, M iguel V ives. Se dió c u e n ta  de los trab a jo s  h echos desde la  últim a 
reu n ió n  y se tom aron  reso luciones de m ucho in te ré s  p a ra  la  p ropaganda  de 
n u e s tra s  creen c ias . A sistie ron  al acto un  delegado de los e sp iritis ta s  de 
R ubí y v a rio s  de u n a  de las d iferen tes asociaciones de G racia  y B arcelona. 
L a R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó o i c o s  tuvo alli su  re p re sen tan te , lo mismo 
que el periódico q u in cen a l; E l  E sp ir itis ta  C atalan. Concluyóse aquella  
reun ión  de buenos am igos con vivas m u estra s  de v e rd ad e ra  fra te rn id ad , re 
partiéndose  en tre  los delegados ad heridos al reg lam ento  de aquella  asam blea  
p ropagand ista , los tim bres sellos de cada u n a  do ellas. L a s ig u ie n te  reunión  
ten d rá  lu g a r  el d ía 15 de O ctubre  próxim o.

M uy no tab les son esta s  asam bleas de esp iritis ta s , que deberían  ce leb ra r
se siem pre en  ia  localidad que m ejo res condiciones ro u n a  en todos concep
tos, pues á  la  vez que se e s trech an  los lazos de am istad , lleva cada cu a l su s
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conocim ientos, su s  planes y proyectos en  beneficio de tan  san ta  cau sa , y los 
p rog resos realizados por cada agrupación ,

Inciden ta lm en te , se tra tó  de los en te rram ien to s  civ iles, con la  idea de for
m a r  sociedades en ca rg ad as de fac ilita r todos los m edios p a ra  que estos actos 
puedan  ten e r lu g a r  sin inconven ien tes, y so b re  todo, s in  escándalos, que es 
lo que los esp iritis ta s  deben c o r ta r  á toda costa, dejando á  los in tran s ig en tes  
que su fran  las consecuencias de su  m al en tend ida  caridad  y creenc ia  c r is 
t ia n a , alardeando  de católicos.

P o r la ta rd e  del m ism o día tuvo lu g a r  en el espacioso salón que la  a g ru 
pación de T a rra sa  tiene  p a ra  las sesiones, u n a  notable reu n ió n  por lo orde
n ada y  bien d isp u esta , como es a lll costum bre.

D isertaron  cu a tro  m édium s p a rla n te s ; la  p rim era  com unicación  versó 
sobro las excelencias de la  oración d o m in ica l; la seg u n d a  sobre el am o r á 
Dios y a l ppojim o; la te rc e ra  sobre  la  v irtud  y  la ciencia, y la  cu a rta , sobre 
la necesidad  de lev an ta r m uy a lta  la  b an d era  del esp iritism o, uniendo los 
lazos fra te rn a les  de todos los h erm an o s en creencias.

A lgunas p e rsonas benéficas de la  ciudad  de L érida, h an  convenido 
en su fra g a r  ios gastos de los en tie rro s  civiles que se celebren en aquella 
ciudad. Las fam ilias que en lo sucesivo opten p o r este  beneficio, (en tie rro  
com pletam ente g ra tu ito ) pueden  d irig irse  desde luégo á  la  redacción  do E l  
Buen Sentido, calle  M ayor, 81, 2.°. la  cual se  en ca rg a  de o rg an iza r los 
m encionados e n tie rro s  y p ag a r los gastos que ocasionen.

En u n a  capital tan  populosa como B arcelona no es tan fácil la p ro n ta  o r
ganización  de u n a  sociedad de esta  índole, tan  benéfica y o po rtuna , pero  la 
creem os realizab le, con buenas condiciones, si unos cu an to s  h o m b res de 
corazón y buena voluntad  se a g ru p a n  p a ra  co n seg u ir tan  sagrado  objeto.

Lo m ism o creem os deben h a c e r  todas las pob laciones su b a lte rn as , p a ra  
ev ita r conflictos y d e s te r ra r  vagos de profesión que se  im ponen á  la  fuerza.

A los u ltram on tanos se les escapan los n ac id o s, los m atrim onios y los 
m uerto s, pero  se quedan  con el dem onio, quo si no se  les escapa tam bién, 
seg u irá  sirv iéndo les para, caza de gangas.

P o p  no h ab e r recibido á  tiem po el periódico  E l  B uen  S en tido , de 
L érida, dejam os de co n sig n ar en n u estro  núm ero  de Jun io  uno de los hechos 
que m ayor consuelo  podían- p ro p o rc io n ar al S r. A m igó, por la  irrep a rab le  
au sen c ia  de su estim ada esposa. E ste hecho consiste  en  un  docum ento  im 
p o rtan tísim o , firm ado por ce rca  de 200 vecinos de L érida , en  su m ayor parte  
jefes de fam ilia , p ertenecien tes á  todos los partidos politicos, m énos ei u ltra 
m ontano , bendiciendo lo que el cloro m aldijo y hon rando  lo q u e  el clero 
p retend ió  d esh o n ra r.

H é aquí ei docum ento :
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«S r. D. José Am igó y P eü icc r. M uy señ o r n u e s tro : E n terad o s los que 
su sc rib im o s de todo lo ocurrido  con m otivo de la inhum ación  del cad áv er de 
la  que fué su m uy  respe tab le  y d igna esposa, D.° M aría  T e re sa  Foleh  y 

G uixé, nos d irig im os á  Vd. p a ra  su satisfacción  y consuelo , m anifestándole 
que consideram os tan  h o n rad a  la m em oria  de aquella  v irtu o sa  señ o ra  des
pués de la  exhum ación  de su s  re s to s  del cem enterio  católico y en te rram ien 
to de los m ism os en e! cem enterio  d isidente, como án te s  de la  exhum ación . 
— R eciba Vd. el testim onio  de n u e s tra  consideración y a p re c io .— Lérida, 
15 M ayo 1882.»— Siguen  las firm as, en tre  las  que las  h ay  de sugetos que 
han  sido ó son concejales, alcaldes, d ipu tados p rov inc ia les, gobernado res de 
p rov incia  y  d ipu tados á có rte s ; s iguen  o tras , cuyos au to re s  h an  m anifestado 
deseos de que no se les dé publicidad.

H em os leido u n  periódico, que e sp e ra  las  sen tenc ias que recaigan  
sobre las  causas que se  siguen  á  dos c u ra s , al uno po r h ab e r causado g raves 
lesiones con u n a  llave y m altra tado  de un  modo h o rrib le  á  un  lab rad o r de su 
pueblo que se p resen tó  en su casa  á p ed irle  la  p a rtid a  de defunción de su 
su eg ro ; y  á  otro de un  pueblo de M álaga que asesinó  á  dos p e rsonas de la 
población, p a ra  rem itírse las  á  la  p iadosa Fe.

L a  F e  no n ecesita  esas p ru eb as  p a ra  sa b e r lo que son  su s  am igos.
C ontra la  voluntad  de los padres quiso el párroco  de F o rad ad a  apo

d e ra rse  del cadáver de u n  niño p a ra  d arle  ec lesiástica  sep u ltu ra , pero la 
au to ridad  local hizo re sp e ta r  la  vo lun tad  de los pad res del n iño, y su s  restos 
fueron  inhum ados c iv ilm ente  en  el cem enterio  d isidente.

E n  u n a  población de Ita lia , en el m om ento  de sa lir  la procesión del 
Santo  C risto, dos sacerdo tes v in ie ron  á  las  m anos po r cuestión  de in tereses; 
un  desfacedor de ag rav ios que quiso  m eterse , recib ió  de uno  de los conten
d ien tes u n a  trem en d a  cuch illada . Los sacerdo tes fueron  llevados á la  cárcel 
con su  tra je  de gala , U n caso igual pasó en la v illa  de M arto re ll, hace años, 
al tiem po de sa lir  u n  e n tie rro  de la  iglesia, pero los con tend ien tes no fueron 
á  la  cárcel.

— 224 —

ANUNCIO.

C o l e c c i o n e s  d e  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  p s i c o l ó g i c o s ,  desdo 1872 hasta  
1881, inclusives. 10 añ o s en 5 tom os, b ien  en cuadernados en pasta , se  rem i
tirán  en paquetes certificados por el co rreo , fran co s de p o rte , por el ínfimo 
precio de 6  y medio du ro s. Desde el año  73 en adelan te , h a s ta  el 81, h ay  tam 
bién años su e lto s ó coleccionados con las m ism as ventajas, seg ú n  ei p e d id c

H ai'ue loua : Im p ,  d a  B eriiaW  B asa d a  v i l la v ro e l ,  17, K u sa a c h e
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Hem os llegado, por fin, al punto  culm inante que nos proponíam os alcanzar. 
Antes de estud iar algunos de los rasgos tic la  obra, debíam os abarcar, no toda la 
figura del artífice, porque esta  escapa con su  reconocida grandiosidad á la lim i
tada  esfera de la hum ana com prensión, pero si algunos rasgos, aquellos m ás sa
lientes y q u e  pud ieren  d ar u n a  idea aproxim ada del carác ter y  de la  personalidad 
de Cristo.

-Algunos de los rasgos m ás culm inantes han surgido e dnuestra  b reve  exposi
ción. La figura ha  m anifestado sus aspectos m ás notables; el foco no ha aparecido 
po r en tero  á  vuestra  vista, pero alguno de los rayos salidos de él h a  herido vues
tra  im aginación y  ha  d ispertado vuestra  sensibilidad'. Esto es lo que nos propo
níam os.

El orden  lógico que se denom ina plan, tiene  exigencias tan  ju stas y tan  legí
tim as, que no cabe desatenderlas. Sujetándonos á ellas de buen  grado en estas 
comunicacione.s, no nos h a  sido posible p resc ind ir de trazar, á  g randes rasgos, 
los aspectos m as salientes de la  venerab le  im ágen h istórica  del R edentor, pues 
p ara  ha)?lar de su obra e ra  m enester que com enzáram os bosquejando su  figura, 
Asi lo hem os hecho. A hora prosigam os.

Es evidente q u e  si la  m isión de Cristo es m isión p reparada por la  acción indi
rec ta  de  la P rov idencia—y decim os ind irecta  pues que la  concebim os como ejcr-
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ciándose por m ediación de leyes preestab lecidas—en  la  obra de Cristo se lia  de 
perc ib ir aquel divino soplo q u e  se  llam a pensam iento eterno.

Y en efecto, en la obra p o r Cristo elaborada, existen verdades de orden re li
gioso, verdades de  órden m oral, que por lo mismo que este carác ter tienen ; son 
como las fórm ulas del pensam iento divino. No hablam os de  otros órdenes de 
verdades q u e  en ella, esp íritu  m inucioso é investigador, pud ie ra  descubrir. Las 
religiosas y  las m orales son las únicas pertinen tes á  nuestro  objeto. P o r esto de 

ellas tan  sólo nos ocupam os.
Y decim os que son las únicas p ertin en tes , pues que nos proponem os, como 

en  com unicación resei’vada os anunciam os, com probar e n  la p iedra de  toque del 
Evangelio, los distintos consejos q u e  os hem os dado acerca de la conducta que 
debéis observar. Y si este  es nuestro  olDjcto, nada pertin en tes  consideram os á él 
otras verdades que tienen  carác ter distinto, po r referirse  á distintas facultades 

del alm a.
La conducta siem pre descansa en u n a  relación.
No hay conducía si no existe relación. P or tan to , en  e i fondo la  línea  do 

conducta arranca siem pre de u n  hecho p reex isten te , del hecho de u n a  ó m uchas 
relaciones.

Es n a tu ra l que no os conduciréis de la m ism a m anera cuando á Dios os diri
já is que cuando habléis á  sem ejantes vuestros. P o r tan to , según sean los térm i
nos de la  relación, así serán  las reglas de conducta. La reg la  pues, está  carac te
rizada por ia relación.

D entro ia hum anidad m ism a existen distintos órdenes de re lac io n es; cada 
órden  lleva consigo u n a  reg la  de  conducta especial.

Concretando m ás todavía: vosotros estáis identificados, ó debiérais estarlo, on 
ideas y  en sentim ientos. Siendo unas las ideas y unos los sentim ientos, un as han  
de  se r  las relaciones que creen  y u n a  por tan to  ha  de se r  vuestra  conducta 

Creeis, estáis convencidos de  que en el te rren o  ñlosófico-religloso y m oral, ha
béis alcanzado el m áxim um  de verdad que po r hoy la P rovidencia h a  cleslinado 
al hom bre. E sta  creencia da lugar a un  ivuevo grupo de relaciones, y á estas re 

laciones sigue como la  som bra al cuerpo una linea  de conducta adecuada.
El p rim er g rupo  de re laciones com prende y  abarca toda  vuestra  vida de la 

p arte  de acá del Espiritism o, es decir, vuestra  vida in te rio r; y el segundo grupo 
todas aquellas que constituyen la propaganda. Cuya propaganda se  realiza  en 
mil diversas formas: aquí secre ta , allí públicam ente ; aquí en  alta voz, allí en voz 
b a ja ; aquí en  las plazas, allí en el hogar dom éstico. S egún las ap titudes y  las p re
venciones de  cada uno , según su independencia  y su fe; el propagandista ó los 
propagandistas, y po r tanto vosotros, sum inistran  la verdad á las m uchedum bres 

ó á los individuos.
C onsiderad de cuán variado linaje son las relaciones q u e  p roduzca  el m ero
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hecho de la  propaganda, y cuántas no son las c ircunstancias que el propagandista 
ha  de ten e r en cuenta  para  salir en b ien  de su  noble y  generoso em peño. Pues 
de  cada relación particu lar arranca  una reg la  de conducta particu lar tam bién.

No descenderem os, porque no es propio de este lugar, d detallar para  cada 

caso particu lar u n a  reg la  de conducta apropiada. Basta para nuestro  objeto alu
d ir á  la reg la  de conducta genera l que en o tra  p arte  dejamos expuesta. Quien á 
e lla  atienda y po r ella  se gu ie, es seguro  que á m uchos casos particu lares podrá 
aplicarla.

Y dados ya estos antecedentes incúm benos p regun tar: ¿ la  linea de conducta 
fijada a p n o r i  po r nosotros, puede com probarse a posteriori en los Evangelios ? 
E n tre  las m últip les enseñanzas de Cristo, ¿n o  habrá  alguna de aquellas que 
oculta alguna idea eterna, alguna ley  de Dios y por tanto siem pre viva, siem pre 
subsisten te, aplicable a vuestra  vida y ni vasto tejido de sus re laciones? ¿E s que 
la  línea de conducta no arranca  de las enseñanzas m ism as de Cristo? ¿E s que no 
tiene  en ellas su m ejor y  m ás perfecto com probante? Indudablem ente  que si. La 
vida de Cristo ha  de ser en lo fu turo  vuestra  vida. Sus obras h an  de s e r la s  vues
tra s . Sus enseñanzas son pues, las verdades que acogerá vuestro  entendim iento  
y vuestro  co razón ; los móviles generosos de su conducta los m ism os que debe
rán  in sp irar la vuestra.

De ah í que la  línea de conducta po r Cristo trazada es la m ism a que los espiri
tistas deben s e g u ir ; p ues con se r  el espiritism o la espresion m ás perfecta dei 
esfuerzo verificado po r la  razón, no llega todavía á  se r  un  desenvolvim iento com 
pleto del pensam iento civilizador de Cristo; y con ser el espiritista  el q u e  cree, no 
sin m otivo, poseer el m áxim um  de verdad que en la tie rra  y po r ahora  es peira i- 
tido alcanzar al hom bre, debe concretarse, po r lo que se refiere  á su conducta, á 
segu ir las huellas lum inosas que estam pó á su paso por la tie rra  el que ostenta 
con razón el noble títu lo  de R edentor de  la  hum anidad.

P o r tan to  el Espiritism o es un  desenvolvim iento de la idea cristiana. El espi
ritista  debe ser un  im itador del cristiano bosquejado p o r Cristo, es decir del 

hom bre; que hom bre y cristiano en m ente  no exclusivista se confunden, pues 
no cabe se r  cristiano sin ser hom bre, ni cabe se r  hom bre, en la m ás com plela y 
alta significación, sin se r  cristiano.

Hem os dicho que el espiritista  se creía poseedor del m áxim um  de verdad que 
po r ahora es dado al hom bre alcanzar en  la  tie rra . Si asi no lo creyera, no lo sos
tendría. B uscarla otra doctrina que contuviera m ayor cantidad de  verdad. El es
p iritis ta  no defiende por in tereses m ezquinos la  idea que ha  caido en  su m ente 
de lo alto del cielo, porque e s ta  idea no tiene  suficiente vida para  c rear in tereses. 
H alilam os en  tésis genera l. El esp iritista  no sostiene po r am or propio el E spiri
tism o ; al contrario , por c ree r  en  él quizas se haya visto obligado á pasar por al
guna hum illación, quizas haya tenido que declararse  vencido. E l espiritista
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p ro cu ra  ilu s tra rse , y se aleja po r tan to  de la ignorancia que es para la supersti
ción fuerte y b ien  tem plado escudo.

El espiritista , pues, defiende y  propaga su  doctrina porque cree que el Espi
ritism o es el ideal que contiene m ayor sum a de  verdades.

Y ya que de  verdades hablam os, u n a  p regun ta  ocurre  á nuestra  m ente, la 
m ism a q u e  Pilatos dirigió á Cristo en  ocasión s o le m n e ¿  Qué es la verdad ?

Pero  esto se rá  objeto de oti'a com unicación, donde em pezarem os ya á  desar
ro lla r la linea  de conducta genera l que del Evangelio surge, que vale tan to  como 
decir la  línea de  conducta m ás prop ia  en  las p resen tes y en  las pasadas circuns
tancias, y áun  en  las q u e  están por ven ir, para  propagar y prac ticar las verdades 
religiosas y  m orales, que es decir las verdades que se refieren  á la fe y  aquellas 
o tras  que llam an á la voluntad.

VIH

¿ QUÉ E S  LA  V E R D A D ?
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En el cuarto  Evangelio, á  diferencia de  lo que so observa en los Sinópticos, 
parece  como q u e  se  concede capital im portancia á  los episodios ú ltim os de la 
vida de Cristo. P o r e sto , es decir, ¡m r la significación y  alcance en que el Evan
gelista  dem uestra  ten e rle s , los tra ta  con una am plitud y  con u n  cuidado tan  es
m erado , que por si solos b as ta ran , si o tros no Im b ie ra , para  caracterizar y 
d iferenciar esencialm ente el Evangelio de J u a n , de  los demas.

Y, en  efecto, Juan  recoge u n a á  u n a  las enseñanzas de  Jesús : á m edida que la 
acción evangélica va  acercándose al d e sen lace , el discípulo am ado penetrando 
en el po rven ir de.scubre el alto in terés que tienen todos los episodios, la trascen
dencia inm ensa de las palabras del m aestro , la m ayor autoridad q u e  para  hum a
nos ju icios rec iben  sus enseñanzas y sobre todo la  so lem nidad de los suprem os 
m om entos, la m ajestad y  el b rillo  extraordinario  q u e  rev iste  la  herm osa figura 
de Cristo. E l discípulo am ado, aquel que al lado del m aestro siem pre vivió rec i
b iendo d irectam ente su s  insp irac iones, no puede conform arse en que para la 
H um anidad se p ie rdan  los detalles de los ú ltim os m om entos de la  vida de Cristo; 

porque considera que ta les detalles reciben de la  acción principal su  in terés 
y  su sublim idad.

¿Q uién m ejor que él podía aqu ila tar el valor de las palabra.? do Cristo? De oro 
sin  m ezcla las  considera, las estim a como palabras de Dios y ve en  ellas el 
reflejo del m undo de la verdad . El h istoriador, cual águila de poderoso vuelo, se 
rem onta hasta  el sol m ism o de donde salieron los rayos que esparcidos, en su 
m ente recogió ; ve que en  apariencia se  oculta, va  á su ocaso ; y  entónces re 
conoce los g randes beneficios q u e  p re s ta , la  v ida q u e  esparce, el calor y la  luz



q u e  d e rra m a , por el m undo de los espíritus. Ni un  solo rayo, ni el m ás insignifi
cante destello  qu iere  q u e  se p ierda.

P o r esto recoge con esm erada solicitud todos los pensam ien tos; h istoria  con 
sum o cuidado todos los ac to s , y form a los ú ltim os episodios de la  vida de Cristo 
con todos los detalles de q u e  pudo ten e r conocim iento.

Observad de qué m anera, según los S inópticos, aparece Cristo an te P ilatos, y 
com paradla con el mismo episodio descrito  por el águila  de  P atm os; notad las 

diferencias que existen en tre  descripción y descripción; y de este  previo cxám en 
y de este  paralelo lógicam ente deduciréis, el cuidado m ayor q u e  pone Juan  en 
liacer resa lta r la  figura de Cristo cuando da los últim os pasos sobre la ingrata

tie rra  y  v ie rte  las últim as palabras, como resp landores de u n  sol que se apaga,
sobre la  m ente  y  el corazón de la H um anidad.

En todas las enseñanzas de Cristo brilla  la llam a de la  verdad  eterna; pero  su 
figura, su  personalidad, en los ú ltim os m om entos de su  v id a , cuando las tin ie
blas se  conjuran p a ra  apagar en  su seno la luz divina, cuando los odios sosteni
dos po r bastardos in tereses se asocian para  ahogar al Justo  que en el Desierto 
c lam a ; cuando ia superstición se  uno con el exeepticism o para  d e tener en  su 
vuelo al Espíritu  de verdad ; su f ig u ra , su  personalidad se engrandece, se subli

m a y llega  al colmo de lo m ás g rande que v ista hum ana contem pló, de lo más 
bello  que hum ana fantasía puede im aginar y de lo m ás heroico que concibió h u 
m ana m ente.

Y en  donde reviste estos caracteres la  figura y  la personalidad de Cristo, y 
donde se  destacan estos rasgos sobres'alientes con m ás precisión es en las descrip
ciones que de  sus ú ltim os m om entos da el discípulo am ado.

Fijaos en  el episodio de la  presentación do Cristo á P ila to s; contem plad la 

actitud  que guarda el M esías an te  el P re to r rom ano; re c o rd a d las  palabras quo 
en tre  am bos se c ru zan , el diálogo adm irable q u e  los dos sostienen. Con Cristo y 
con Pilatos se  encuentran  fren te  á frente dos principios: el q u e  proclam a Ja fe, 
como necesidad  de la vida, y el q u e  considera la  duda como refugio del alm a. La 
escena se  anim a, crece el in te rés, el personaje principal del dram a se  engrande
ce ; todo se  com bina para  el desenlace.

«¿.Eres tú  el rey  de los judíos, p regun ta  Pilatos á  Jesucristo?»  Jesúslere .spon- 
d e : « Mi reino no es de  este m undo, » Y vuelve á in terpelarle  Pilatos diciéndole: 
«¿Luego rey  e res  t ú ? » Y Jesús arguye: « T ú  lo d ices: para  esto he  nacido yo, y 
p a ra  esto h e  venido al m undo, para  d ar testim onio á la verdad. Todo aquel que 
es de  la p arte  de la verdad , oye m i v o z .» Entonces P ilatos, como si se  tra ta ra  de 
un  problem a de  solución im posible, pregunta  á C risto: «¿Y  qué es la  verdad?» Y 
sin esperar u n a  respuesta  que, en sus dudas, está  convencido do q u e  no ha  de 
darle, se sale, es decir, se aleja del lugar en donde estaba Cristo.

En esta  escena, q u e  describe e lE vangelistacon  tan ta  vivacidad y tan ta  anima-
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d o n , y  en  las palabras que se  cruzan, y  en el diálogo sostenido en tre  los dos per
sonajes, no tareis la dignidad de Cristo, su fe, y el adm irable tem ple  de su  alm a, 
se ren a  como en los m ejores días de su predicación, en  aquellos dias en  q u e  el 
en tusiasm o del pueblo cubría  de  flores las calles de  Je rusa len  q u e  ten ia  q u e  re 
correr, y  resguardaba con palm as de Sarom  su  cabeza de los rayos del sol. Pero 
fijaos exclusivam ente en la  ú ltim a p arte  del diálogo, en la frase fina! que p ronun
cia Pilatos, frase q u e  ponem os p o r epígrafe en  esta com un icac ión : ¿Q ué es la 

verdad?
Hoy, como en tiem pos de Cristo, son m uchos los Pilatos q u e  p regun tan  ¿qué 

es la  verdad?
Pilatos pregun tó  á Cristo ¿qué es la  verdad? ¿Q ué es la v e rd a d ? rep ite , como 

si fuera  un  eco del p re to r rom ano, el excéptico de los m odernos tiem pos.
Hó ah í la  cu es tió n , la cuestión e te rna , aquella q u e  preocupa á unos, lo cual 

sea dicho para  h o n ra  de la hum anidad, y q u e  á otros les es indiferente, lo cual sea  , 
dicho para  m engua suya. ¿Q ué es la  verdad? d icen  los Pilatos de  todos los tiem 
pos. Y sin  esperar á  que la  verdad  se  les e n se ñ e , pues q u e  están  previam ente 
convencidos de que la  verdad ó no existe ó es inaccesible á  la razón hum ana, lo 
cual no  es m ás q u e  u n a  redundancia  de pensam iento ( pues aquello á que la  ra
zón no puede llegar po r n ingún  m edio, entendedlo b ien , po r n ingún  m edio, no 
ex iste) vuelven la espalda, y  cargados con el bagaje de  su s  dudas, en ninguna 
p arte  levantan  tiendas, llevando su inteligencia la v ida am bulante de los habi

tan tes del desierto.
Á esta p regun ta  de  P ilatos, respondió Cristo en ei curso  de  su  predicación. 

«Yo soy la verdad»  hab la  dicho varias veces. Lo cual equivale á decir: «lo que 
yo personifico y  re p re se n to , aquello para  lo cual a este  m undo v in e , las cosas 
que os digo, las enseñanzas que de m i re c ib ís , toda palabra q u e  de  mia labios 
sale, todo acto que po r m i voluntad  e je c u te , es la  verdad  , porque la  verdad en 

mi vive y  de la verdad m e su s te n to .»
Cuando alguno de  estos pobres excépticos, alm as pusilánim es que parece 

como que tem en  á la luz y gustan  do vivir en aquel claro oscuro q u e  ni es día, ni 
es noche, se dirija  á  vosotros pregun tándoos (c o n  aquella ironía q u e  im prim e 
la  duda en todos los pensam ientos y palabras del que la  susten ta ) ¿ q u é  es la 
verdad? Contestadles, Cristo es la  v e rd a d ; Cristo es el que vino á d ar testim o
nio á  la  verdad para  q u e  se conociera y  proclam ara como ta l p o r la razón h u 

m ana.
Descom pongam os los elem entos q u e  contiene este  térm ino tan  com plejo, para 

co rroborar con este  ligero  análisis la  afirm ación q u e  hace Cristo al decir «yo soy 

la  verdad.»
Hay verdades, es decir, hay  ideas sistem atizadas que p a ra  m ás facilitar la  hu

m ana investigación y po r lo m ism o que los m edios de conocim iento son  varios,



han  debido agruparse  en órdenes, y subórdenes, dando con ta l clasificación origen 
á  las ciencias, á la  m oral, á la  filosoíia y  á  la  religión.

Leyes, causas, principios se  denom inan estas verdades cuyo enlace m etódi
co y ordenado form a lo q u e  se  llam a ciencia en  la  m ás vasta  acepción de  la 
palabra.

La ciencia es pues : el conjunto de  verdades q u e  el trabajo  del hom bro  ha  

descubierto  y  p a ra  cuya m ejor inteligencia ha  establecido agrupaciones y sepa
raciones.

En la  Ciencia vive, pues, la  verdad.

Em pero no sólo en la  ciencia la  verdad vive, sino q u e  vive tam bién  en  la  m o

ral, y  asim ism o vive en  la  relig ión; por m anera , q u e  tan to  m oral como religión 
y ciencia encierran  v erd ad es, es decir leyes, causas y  principios.

A hora bien; dados estos an tecedentes, ¿desde qué punto  de vista, ó m ejor, en 
qué orden  de verdades podem os colocarnos para  asegurar que Cristo es la 
verdad?

Si atendem os á  que la do c trin a  de Cristo es án les que todo m oral; q u e  su  en 
señanza es esencialm ente re lig io sa ; precísanos la  lógica á  decir que Cristo es la 
represen tación  de  la verdad m oral y la personificación de la verdad religiosa.

Cristo es pues, la verdad en  su  sentido m oral y  religioso. La m oral de  Cristo 
es la  Moral, la religión de Cristo es la  Religión.

En la  m oral se  en cierra  uno de los fines culm inantes de la  hum anidad, la ley 
do la  fraternidad, cuya fórm ula la  dió Cristo en  aquellas adm irables palabras 
«amaos unos á  otros,» y  cuyas m últip les aplicaciones y  desenvolvim iento expu
so en  sus vivas enseñanzas.

Cristo practicaba la m oral que enseñaba con su  palabra: siendo la  m oral que 
exponía verdad  (p u es q u e  es ley n a tu ra l y p o r tan to  divina el «am aos unos 
á otros») y  practicando esta  verdad en  su  vida, claro es que él, Maestro de 
verdad y e jecu tor de la verdad , la verdad era. El sen tía  su corazón alrrasado por 
la  llam a del am or, verdad  m ora l; él sólo reconocía una reg la  de conducta, la 

ju stic ia , verdad  m oral tam bién ; él estableció sobre estos cim ientos eternos el 
reino de Dios, q u e  es como si dijéram os el im perio de sus leyes ó sea  la m oral 
e terna  en  acción.

E n Cristo, pues, vivió la v e rd a d ; e ra  represen tación  de  v e rd ad ; e ra  m ás toda
vía, e ra  la verdad viva. P o r esto pudo decir con razó n : «Nadie llega al P ad re  sino 
por m í. Yo soy el camino único p a ra  llegar á  Él. »

Cuandos los m odernos Pilatos os p reg u n ten  con desdeñoso gesto  y con irónica 
entonación ¿qué  es la verdad? podréis con testar con aquella fe que da  una con
vicción inquebrantab le: «Cristo es ia verdad m oral viva, pu esta  en acción; porque 
nadie puede negar á Cristo la relación que existe en tre  su s  actos y sus palabras, 
la  arm onia q u e  re in a  en tre  su pensam iento  y su  vida. En Cristo vive vigorosa
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m ente  el sentim iento de ju s tic ia ; Cristo enseña y cum ple la ley  de la fraternidad 
hum ana. El «amaos unos á  otros» no es para  él u n a  m era fórm ula; es un  principio 
de  acción, u n a  ley de  vida, un  fin hum ano.» Si con  esta  contestación los Pilatos de 
vuestros tiem pos no se dan por convencidos, com padecedlos. Les habíais u n  len
guaje que no com prenden ; m ejor : su  corazón, al cual os^dirigis sordo á  vuesti'a 
voz, no en tiende lo que le  decís, ni el idiom a que em pleáis: su  alm a repele  ia 
verdad , su  exeepticism o obra  en el corazón y  en  ia razón como fuerza repulsiva. 
P ilatos se alejó tan  pronto hubo form ulado la  p regunta .

¿No se  alejarían  tam bién  los excépticos de hoy si tuv ieran  el valor que tuvo 
Pilatos?

Cristo es pues, la verdad  m oral en acción ; en  él vive la verdad , es la  rep re
sentación de la justic ia  y  la personificación del am or.

¿E s asimismo represen tación  y personificación de la  verdad  religiosa?
El hom bre, os dijimos en  o tra  com unicación, no sólo sostiene relaciones con 

sus sem ejan tes, sino que tam bién  las sostiene con  Dios ; es d e c ir : el hom bre no 
sólo es sociable, sino q u e  tam bién  es religioso. La necesidad que sien te  de soste
n e r  relaciones con Dios da origen á la Religión, que en  toda su pureza significa 
relación que en tre  Dios y  el hom bre y el hom bre y Dios se establece.

Ahora b ie n ; de en tre  todas las diversas form as con que se  ha  m anifestado es
ta  necesidad  suprem a que siente el homlu’e de relacionarse con  Dios y  esta  soli
citud con que la P rovidencia corresponde al hom bre, ¿cuál es la q u e  realiza 
m ejor el ideal, es decir la verdad? Indudablem ente  que lo es la cristiana.

N ingún culto existe tan  puro  como el suyo: ni otro tem plo  req u ie re  q u e  la 
N aturaleza; n i otro a lta r exige que el del corazón; ni otros dogm as proclam a 
qu e  !a existencia de Dios, sé r  necesario  para  com prender y  explicar lo creado, 
evidencia de razón, verdad  q u e  la  lógica im pone al espíritu  m ás refractario , pues 
qu e  es la m ayor inconsecuencia del hom bre v iv ir  sobre lo creado y  negar al 
Creador. A dem as, q u e  desde el m om ento que se dice relig ión, se  dice Dios, y 
siendo una necesidad de  la  hum ana natu ra leza  la relig ión, no pudiendo existir 
las relaciones que crea  sin q u e  haya Dios , es evidente que Dios existe.

Dios uno , fuen te  de verdades, y á su  vez verdad  suprem a; evidencia de razón, 
po r tan to  verdad  re lig io sa ; Dios Providencia y  po r tan to  Dios en relación con los 

liomln-es; los hom bres relacionándose con Dios, p restándole  desde el a lta r del 
corazón y en  el tem plo de la N aturaleza la  adoración á q u e  le inducen  sus aspi
raciones, ún ica que le  aconseja su dignidad, única que le ordena su  conciencia; 
ta l es la  religión cristiana.

¿Es o no es esta  la verdad religiosa? ¿ Cristo no pone acaso cu  acción estas 
verd ad es?  ¿N o las hace vivir en  su v ida? ¿N o dem uestra  absoluta confianza en la 
Providencia de Dios y en  su Bondad, cuando con el dulce y sagrado nom bre de 
P ad re  á éi se  d irige?



Si todo esto es cierto, y  es una necesidad im prescindible para el liom bre la 
existencia de la  Religión; Cristo es la personificación de la  verdad religiosa, como 
lo es de la verdad moral.

La m oral de Cristo es la Moral, es decir, la verdad en el ó rd en m o ra l; ¡a reli
gión de  Cristo, es !a Religión; es decir, la  verdad en  el órden  religioso. La verdad 
religiosa surge, como la verdad m oral, p u ra  é inm aculada de las enseñanzas do 
Cristo.

Cristo podía afirm ar, pues, con m ucha razón ; «Yo soy la verdad. » Porque, 
en efecto, el E sp irilu  de m -d a d  po r su boca hablaba.

Saquem os ahora las consecuencias prácticas que se deducen  do lo hasta  aqui 
expuesto.

Cuando á la v ista  de  una caldera  de  vapor sen tís trep id ar el suelo, y  oís si
niestro  silbato que os anuncia próxim a explosión, ¿ por qué huis? Cuando, en  los 
países tropicales, ois á ¡o léjos como ei estam pido de cien  cañonazos resonando 
p o r los abism os su b te rrán eo s , p o r qué os alejáis volando á  guareceros en m edio 
ele la plaza pública, ó bajo las bóvedas de sólido tem plo? ¿P o r qué?  P orque ha- 
cjeis aprendido , gracias á dolorosas experiencias, q u e  la explosión y  el terrem oto  

pondrán  fm á  vuestra  v ida , si prev iam ente no os precavéis. Estas verdades de 
órden  m ateria l os su-veu de escu d o , las hacéis v iv ir , en  vuestra  conducta y  son 
como los preservativos que usáis con tra  la m uerte .

P ues de  la m ism a m anera, cuando veis avanzar hacia vosotros el m onstruo 
del pecado ¿ p o r q u é  no os apartais? ¿ P o r  qué dejais abandonado á  lal m onstruo, 
vuestro  corazón? ¿P o r q u é  en  la fragua de  vuestra  m em oria alim entáis el fuego 
del od io? ¿ P o r  qué no dejais que luzca con toda .su pureza y  su  diafanidad la 

llam a del am or?  ¡Que no tem eis al m onstruo del pecado! ¿D olorosas experiencias 
no os h an  revelado su  potencia ? ¡ Que os envalentonáis con el v ic io ! ¿ Desastres 
y catástrofes en el órden  m oral no  os han  revelado acaso su fuerza?

N o , la  verdad  m oral no vive en vosotros. No la  habéis entregado aú n  la iinica 
prenda digna do e lla , vuestro corazón. La verdad  yace alertagada como aquel 
Crisio q u e  se adora en las capillas, así es la verdad m oral q u e  vosotros poseéis; 

m u e rta , clavada en la c ru z , atada de piés y m an o s , adorada por todos; pero 
¡cuán  pocos ,son ios que cuidan de volverle la vida!

Y SI de la verdad m oral pasam os á la verdad relig iosa, la m ism a anom alía 
observareis. La superstición avanza hacia vosotros para  apoderarse de vuestro  
pensam iento y esclavizarlo. No tem eis á la  superstición y  pocos son los q u e  esca
pan  de .sus redes adm irablem ente preparadas y  h áb ilm en te  tendidas.

Á la  verdad m oral debeis en treg ar por entero  vuestro  corazón; á la verdad 
religiosa debeis confiar vuestra  esperanza. Sólo vuestros actos serán  cristianos 
cuando en  vuestra  conducta vivirá la verdad m ora l; sólo vuestras aspiraciones 
serán realidades cuando en  vuestra  fe viva la  verdad religiosa.
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w r Cristo fué la  verdad . El Espíi-itu de verdad se ha  encarnado o tra  vez en  la 
tie rra  para  d ar á los hom bres nuevas enseñanzas de verdad. E s la sem illa que 
germ ina, es el arbusto  q u e  se  hace árbol, es la p lan ta  que crece en el corazón, 
alim entada por el calor y la  luz de u n  sol que nunca se  apaga.
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ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS SUEÑOS.

METODO.

Cuando se  em prende ei estudio de  u n a  cuestión tra scen d en ta l, ó con ánimo 
firm e se tra ta  de reso lver u n  p ro b lem a , lo prim ero q u e  corresponde conocer son 
los m edios de q u e  la razó n , facultad investigadora, hab rá  de valerse  para  alcan
zar los resu ltados que se ha propuesto . Estos m edios de que la razón se  vale para 
trabajar con éx ito , en lenguaje corriente se  denom inan m étodos. Todos ellos se 
reducen  á  d o s : ó b ien  se  p a rte  de  lo particular, de lo co n cre to , hecho ó manifes
tación , para  llegar á  lo general, á  lo abstracto , ley  ó principio , procedim iento 
analítico, m étodo que se  denom ina in d u c tiv o ; ó bien  se  desciende de lo general á 
lo p a r tic u la r , procedim iento sintético ó m étodo deductivo conti'ario en un  todo 
al prim ero.

Tales son  los dos m edios que em plea la razó n , ta les los instrum entos con que 
trabaja.

El m étodo inductivo goza hoy de  u n a  ju s ta  autoridad en  el m undo científi
co. Y decim os ju s ta , p o rque  á  él en  g ran  p a rte , po r no decir en  su totalidad, se 
debe el desarrollo  y  preponderancia  q u e  las ciencias fisico-quimicas y naturales 
han adquirido. P o r inversa  razón el m étodo deductivo h a  caido en  u n  descrédito 
infundado, p uesto  q u e  no puede atribu irse  á éi ia parálisis que sufren  las cien
cias filosóficas y m orales.

La razón, em pleando estos dos m étodos, no hace m ás q u e  inducir es decir, 
buscar á las ideas ob je tivas, sus correlativas in te lec tu a le s ; ó deducir buscando á 
las ideas in telectuales sus correlativas m ateriales ó concretas. Sea el m étodo in
ductivo , sea el d eductivo , aquel q u e  con preferencia em pleó la ra z ó n ; descom 
ponga ó reco n stru y a , analice ó s in te tice , haga ciencia ó haga filosofía (expresio
nes que usam os como an tinóm ícasporque así son consideradas po r la generalidad, 
siendo en  realidad com plem ento u n a  de o tra )  siem pre se dirige la  facultad que 
trab a ja , á estab lecer’príncipios, reglas generales ó pautas p a ra  facilitar á los de
m as y  facilicitarse á si m ism a, la  m anera de ap render el conocim iento de lo 
v e rd ad ero , objetivo único de la  inteligencia del hom bre,



A hora b ien : conocidos los m étodos c juepueden  em plearse , ¿cuál es el que 
estim am os m ás propio , m ás conven ien te , cuál es el q u e  escojerem os po r tanto , 
para  reso lver el p roblem a de los sueños?

Los dos p resen tan  sus v e n ta ja s ; am bos ofrecen tam bién  su s  inconvenientes.
El m étodo inductivo es de resu ltados p ro n to s , y  po r tan to  p re s ta  m anifiestas 

u tilid ad es, cuando se tienen  hechos de qué p a r t i r , fenóm enos concretos y  tangi
b les en qué tra b a ja r ; em pero su  acción es casi nu la  y expuesta á  e rro r, cuando 
los hechos no son rea le s , ó siéndolo , se in te rp re tan  falsam ente.

P o r su  parte  el m étodo deductivo , no puede em plearse sino después del in 
ductivo , se reconstruye  sólo después que se ha  d es tru id o ; tan  sólo se recom po
n e  lo descom puesto, y  como la  deducción no tiene  otro objeto que la elaboración 
de una sín tesis superio r form ada por los elem entos que el análisis separó  , claro 
es q u e  no puede h ab e r b uena  deducción si án tes no se hizo exacta y  precisa in
ducción. P a ra  b a ja r es m en este r án tes subir. La bajada os será  tan to  m ás fácil en 
cuanto la  sub ida os haya sido m ás penosa.

Con el em pleo alternativo de am bos m éto d o s, es decir con su aplicación opor
tu n a , se  destruyen  u iiag i’an p arte  de ios inconvenientes q u e  ofrecen cada uno de 
e llo s , aisladam ente considerados.

O ptam os, p u e s , po r este m edio conciliatorio. Descompongamos, que después 
reco m p o n d rem o s; analicem os los elem entos q u e  en tran  en la form ación de  esle 
especial y característico fenóm eno de  los su eñ o s ; cuidem os de c o n o ce r, an te 
todo, el m edio en  q u e  se p ro d u ce , es decir las condiciones peculiares de produc
ción , y  una vez en posesión n u estra  facultad investigadora de estos an tecedentes, 
pod rá  aplicando el m étodo d eductivo , elevaree á la sín tesis superio r que es el 
térm ino de sus excui-siones.

« *’ *

M éd iu m  P.
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P O R  L A  F E  S E  L L E G A  Á  L A  JU ST IFIC A C IO N .

De en tre  todos los seros q u e  de vida d isfru tan , voso tros, que por racionales 
os teneis y os reconoccis aptitud  para  el conocim iento de  todo órden  de  verdades, 
sois los únicos que os halláis en condiciones de  poseer u n a  fe viva.

La fe es un  atribu to  esencialm ente hum ano, cuyo fundam ento m ás sólido en el 
hom bre se  halla. P o r la fe os com pletáis. Siendo lim itados vuestros m odos de 
acción y  relación , cuando no alcanzáis con ios unos á com probar u n a  verdad, 
echáis m ano de la fe supliendo con la  potencia ilim itada de esta  la debilidad y la 
lim itación del poder de aquellos.
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La fe y la  creencia se  encuentran  en la m ism a relación q u e  la voluntad  y el 
acto. La fe es ¡a facultad, la  creencia es el ejercicio; la  fe es la capacidad para 
c re e r , la  natu ral é ingénita inclinación del h o m b re , que le induce á  la  creencia, 
y la  creencia es como si dijéram os los actos de la fe , la  expresión , la m anifesta
ción de la facultad de fe.

Dejad de  considerar la  fe como ciertos catecism os os definen, ^^ed en ella algo 
m ás extenso, m ás com prensivo , m ás hum ano. No es v irtud  teologal y por conse

cuencia sobrenatural; es atribu to  propio de la  hum anidad , es capacidad que en 
su m ás a lta  expresión sólo posee el hom bre.

Reconoced los servicios que os ha  prestado y q u e  todavía os p resta  la fe y es 
seguro que no la tra ta re is  con aquel m enosprecio , con aquel desdeñoso gesto que 
p roduce en  vosotros el ejercicio sano y  n a tu ra l de facultad tan  poderosa.

J,a fe h a  sido viie.?tra prim era institutriz. P or este  solo titu lo , si otros á vuestra  
g ra titu d  no tu v ie ra , debiéraisla reconocim iento. ¿Cóm o llegaron hasta  vuestra  

inteligencia las prim eras enseñanzas de vuestros m aestros? P o r m edio de la fe. 
D esde el dia m em orable que os hallásteis en condiciones de  c ree r , u n  m undo 
nuevo surgió en  vuestro  espíritu . En el m om ento  solem ne en q u e  h icisteis acto do 
fe, os sentisteis transfonnados. Tuvisteis una propiedad que defender, pudisteis 
em p lea r todas vuestras energías in te lec tuales, al p ar q u e  en  afirm ar y consolidar 
v u estra  prop ia  persuasión , en  escudar todo u n  órden  de ideas q u e  constituían 
vuestro  in telectual te so ro , de las asechanzas, m anejos y  emlDOzados ataques que 
la  duda le dirigiera.

¿ P o r qué m edio el len g u a je , cuando todavía en  la  cuna os m ecía v u estra  m a
dre con san ta  solicitud, logró filtrarse h asta  vuestra  inteligencia? P o r m edio de la 
fe. ¿C óm o, de qué m anera  hubiérais aprendido el m edio de com unicar vuestras 
ideas y po r tan to  de establecer relaciones con vuestros sem ejan tes, si inconscien
te N aturaleza os hub ie ra  dotado de otro a trib u to , 1a duda, por ejem plo, en lugar 

de investiros en  la capacidad de fe ?
A ntes de  hallaros en ccjndicíones de razo n a r, c rec is; y despuos, cuando para 

e jerc itar la  razón os sen tís aptos, del razonam iento su rg e  tam bién la  fe. El hom bre 
va no de  m ás fe á m énos fe sino de  m énos á m ás. Tal es el progreso, C reer más 
hoy (jue ayer es progresar. P o rque m ayor fe supone núm ero m ayor de adquiridas 

verdades.
Creisteis y la  fe os sa lvó ; es d e c ir : os salvó de la ignorancia. La fe en vuestros 

prim eros años es vuestra  m ás cariñosa am iga, p o rque  nace de  la intim a asocia

ción de dos sentim ientos como el am or y  e l re sp e to ; es vuestro  ángel de lu z , pues 
que siem pre surge cuando vuestros padres os educan con e.smerada solicitud.

¿No sentís reconocim iento por v u estra  p rim era  institu triz?
.Ademas esta institu triz  que cuidó á la inteligencia en sus a lbo res, nunca la 

abandona. T ransform ándose en  lazarillo os conduce á la penetríicion de los más



altos m isterios; infundiéndoos confianza en todos vuestros sem ejan tes , os com 
p le ta , pues que con elia no estáis obligados, para  c re e r , á verificar todo lo que 
los dem as han  realizado. Cuando penetráis en  la  H isto ria , vuestro  p rim er acto es 
acto de fe , y  v u estra  p rim era  palabra « creo ». Si ia fe desapareciera de  en tre  los 
hom bres, la civilización expresión de los progresos realizados y áiin el progreso 
m ism o , sufrirían un  quebranto  del cual les seria  im posib le reponerse.

La fe desem peña en vuestra  infancia la  m isión de  institu triz ; después, benévolo 
lazarillo, os sale al encuen tro  en  vuestras peregrinaciones, ó dulce y am able amiga, 
os acom paña en vuestros viajes m ás penosos, en vuestras exploraciones m ás difí
ciles.

Y advertid  que no se  tra ta  aquí de aquella fe en  ciertos dogm as de factura hu
m ana q u e , m eros accidentes h istó ricos, en el tiem po n ac ie ro n , en  él vivieron y 

en él tam bién h an  de m orir. E ste  exclusivism o en la  m anera de  considerar el ejer
cicio , los actos de f e , lleva como de la  m ano á envolver ta l facultad en las nu
bes de un  m isterio y ú estim arla como atrilju to  sobrenatural. P a ra  nada nos cui

dam os de estas teologías, puram ente  circunstanciales. La fe es u n a  facultad y como 
d ta l, su  estudio es un  estudio de psicología. P uede  ten e r, sus desv iaciones, que 
provienen de su  exclusivo predom inio en  el espíritu . La credulidad es una de ellas, 
pues q u e  induce al hom bre á la  supcreticion. P uede te n e r  como las dem as facul
tades, su s  aberraciones q u e  dim anan de  cierto trasto rno  en el sistem a general de 
las facultades que constituyen al espíritu . El fanatism o es el m ejor ejemplo d esús 
erro res.

Establecido ya el carácter hum ano de este  atribu to  y m encionado como por vía 
de ejem plo alguno de los títu los que ta! facultad puedo alegar an te nuestro  re 
conocim iento , pasem os al pun to  capital, es d ec ir, al verdadero  objeto de  esta 
com unicación.

—  237  —

II

P or la fe  se llega á  la justificación.
V uestros conocim ientos no están  constituidos solam ente po r nn  órden de  ver

d ad es , llám ense científicas ó positivas. C reeis, no únicam ente en las verdades 
sistem atizadas adquiridas po r los m edios de investigación que hoy p rivan ; creeis 
tam bién en  aquellas otras verdades que, recibiendo distintas denom inaciones, .son, 
como las p rim e ra s , form as diversas de la  idea divina. Así es que las verdades filo
sóficas, como las religiosas y las m o ra le s , en tran  en la categoría de ta les y  por 
tan to  form an p arte  legitim a é in tegran te  de  los conocim ientos sanos. Es m ás: sin 
negar la  u tilidad evidente q u e  las verdades positivas p restan  á  la v ida , en lugar 
m ás distinguido que e lla s , colocamos las verdades m orales y  hasta  las verdades 
relig iosas, po r la  acción trascenden tal que ejercen  en  el m ovim iento g enera l de 
la  hum anidad.
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Creeis en  las verdades p ositivas; es d e c ir , estáis persuadidos de  q u e  este ór
den  de  conocim ientos constituido en c iencias, son verdades. Debeis c reer tam bién 
que aquel órden  de p recep to s , constituido en  m o ra l, son leyes divinas y  por tanto 
verdades tam bién. Persuadiéndoos de  la verdad  de la  m oral dais un  paso gigan
tesco p o r el cam ino de la justillcacion.

¿Cómo practicareis si no creeis?  ¿De q u é  m anera, po r qué m edios se os indu
cirá á  segu ir una linea de conducta ajustada á p recep to s , en cuya verdad no teneis 
fe n inguna?  Si creeis en  la  verdad de todo lo que es bueno, de todo lo que es justo; 
en  u n a  palabra, de todo lo q u e  es m oral, estáis m uy  próxim os á se r  buenos, jus
to s; es decir; m orales.

Cristo dió por fundam ento á  su m oral u n a  ley de natu raleza; el edificio por él 
levantado será  e terno . Su m oral no perecerá . P asarán  ios cielos y  Ja t ie r ra , m as 
su palabra  no pasará  nunca. Diciendo « am aos los unos á  los otros » estableció el 
fin perm anen te  á  que debe asp irar la  hum anidad por el m ero  hecho de ser ta l. De 
esta  fórm ula b ro ta  toda  acción reden to ra . En esta  ley  se  insp iran  todos los actos 
n o b les, todas las obras p u ra s , todas las vidas consagradas, no á estériles sacrifi
c ios, sino á ú tiles y  fecundas abnegaciones. P o rque el am or es justicia {reconoci
m iento  de los derechos ágenos), es b o n d ad , la  bondad en com pasión y m isericor
dia se  desenvuelve y la  justicia en  to lerancia se  m anifiesta; porque el am or es 
caridad (acción del hom bre para  aliviar los m ales que sobre sus sem ejantes pesan); 
porque en  fin el am or es la  ley  im puesta por Dios á  la hum anidad. H asta q u e  os 
am éis unos á otros no sereis hom bres com pletos. «Dios es am or»  dijo el Evange
lista. El am or es, pues, ley  de naturaleza.

Cristo al d ar po r p iedra fundam ental de su Iglesia  el am o r, erigió u n a  obra 
e te rn a , pues q u e  e ternos e ran  los cim ientos. La m oral cristiana es, pues, la  que 
sintetiza toda  la  serle de preceptos que son las leyes divinas á q u e  el hom bre debe 

a ju star su s  actos. C reer en  la  m oral de Cristo es c ree r en  la  m oral e terna. El que 
c ree  q u e  el am or es ley de n a tu ra leza , se coloca en el camino de am ar y po r tanto 
do justificarse. La fe en la  m oral cristiana im plica como obligado com plem ento la 
práctica de sus p recep to s , lo cual equivale á decir: qu ien  cree  en la m oral de 
Cristo v iene obligado á ser cristiano en  su  vida de  relación.

H é ahí por qué os decim os que p o r  la fe se llega á  la justificación. A dem as, si 
la  fe en las verdades m orales, ó, m ejor, la  in tim a é inquebran tab le  persuasión de 
que los p recep tos cristianos son  verdades de órden  m o ra l, os conduce á la justi
ficación , tam bién  os guia po r el m ism o camino hacia el mismo fin la  fe en  las ver

dades de órden  religioso y filosófico.
La fuente de toda  verdad es Dios. Él es la  v erd ad  sup rem a. S in él nada se ex

plica y po r tan to  nada  se  com prende. Es el coronam iento de  todo el adm irable 
edificio que el hom bre reconstruye  con la perseverancia  y ei genio investigador. 

Las v erd ad es, en su orden  m ás e lev ad o , se  p resen tan  como leyes. No p u e
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de haber leyes sin legislador. Quien d ice : creo en la v e rd a d , afirm a á Dios.
Dios es, pues, la  p rim era  verdad ó ia suprem a v e rd a d , fuente de toda causa 

siendo él mismo c a u sa , origen de todo se r  siendo él mismo s e r : de  él proviene la 

in te ligenc ia ; en él tuvo su nacim iento la a rm o n ía , el ó rd e n , elem ento constitu
tivo del p lan  que se descubre en la creación.

«Dios es amor», repetim os con el Evangelista. Y desde el m om ento q u e  afirm a
mos que Dios se nos m anifiesta como am o r, venim os obligados, po r la  fuerza de 
la lógica, A reconocerle todos los adm irables atribu tos de b o n d a d , de  m isericordia 
y  de ju s tic ia , todas las cualidades morale.s que son desenvolvim iento de la 

esencia.
Quien c ree  en su am or, qu ien  tien e  fe en  su Ijondad y  en  su  justicia y  en su 

m isericord ia , está cerca, m uy cerca de am ar. A m ar á  los sem ejantes os am ar á 
Dios, y  am ar á Dios es justificarse. P o rque es m enester q u e  partá is del supuesto 
q u e  á Dios ta i como es ó hace sen tir  !a grandeza de la creación no os es posible 
am arle. Sólo m anifestareis am or al Suprem o S é r , cuando am éis á vuestros sem e
jan tes. Lo com prensible es hoy el único objeto de v u estra  querencia.

Si os conmovéis an te un  acto b u e n o , si os dejáis a rras tra r po r la  idea de sa
crificio , si á  la  ejecución de  las leyes de justic ia  e te rna  consagráis toda  vuestra  
actividad y en  la práctica constante de  la  v irtud  os esforzáis, creeis en Dios, amais 
ó Dios y  así lo dem ostráis; pu es que á Él no sólo lo sen tís r ib ra r  en  la  arm onia de 
todo lo creado, sino tam bién y  principalm ente en todo acto m oral, en  el curapii- 
m iento de los preceptos cristianos.

Corazón que u n a  fe viva c u id e , es,corazon q u e  po r el cam ino de  la justifica
ción ancla; esp iritu  q u e  capacidad de  fe m u e s tre , es espiritu  que hacia la v irtud  
guía sus p a so s ; hom bre que crea en el b ie n , en  el órdeji m o ra l, en las manifes
taciones del am or divino y  en  el cum plim iento de las leyes de justic ia  suprem a; 

es hom ljre que está cerca de  a m ar y  redim irse.
El que cree, e sp e ra ; y  el que cree  y espera, am a ó am ará m uy pronto . H éah í 

el verdadero sentido de las palabras del áp o sto l, de las g e n te s ; h é  ahí el signifi
cado de las nuestras que reasum en las de  a q u e l: Por la fe  se llega á la justifica

ción.
¿Q ué es la  fe sin  las obras? Es cántaro agujereado po r el fondo ; todo el líqu i

do que en  el v irtáis, po r los agujeros se escapará, La fe es el estado definitivo á 
que la  inteligencia, pensam iento ó razón se encam inan. Es facultad y  por tan to  in 
m ortal como vuestro  espíritu . J.a incredulidad  es un  modo tran s ito rio , una anor
m alidad en  la  vida del pensam iento. Las dudas son como guijarros que vosotros 
m ism os colocáis en el cam ino que seg u ís ; en ellos tro p ezá is , po r ellos caéis y  os 
lastim áis. La fe solicita os levanta. O tra vez os sen tís h o m b res , otra vez creeis.

La incredulidad sólo en las tin ieblas de la  ignorancia se p repara. Estalla ú las 

débiles luces de u n a  falsa aurora. Pero  cuando el sol aparece en todo  su espíen-
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(lor y  m a je s ta d , esparciendo raudales de  luz y  c a lo r , la fe se rean im a y la  in cre 
dulidad cae m uerta  por los rayos del astro  b ienhechor.

Vivís pai'a c reer porque vivís para  conocer y no hay conocim iento sin verdad. 

Desde el m om ento que aparece la verdad en  la m ente  , su rg e  en el ánimo la  p e r
suasión. Creeis en la verdad ; sois fieles de la  v e rd a d : hacéis un  acto de f e , di
ciendo 8 creo. » Creeis y ya  sois h o m b res, porque os halláis en  condiciones de 
justificaros.

Por la fe  se llega á  la justificación.

M é d iu m  P .

G A L E R IA  D E  T U M B A S.
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Hay quien pem iste una y mil veces en c ree r  qua no son sepulcros de viejas 
ideas religiosas las contradicciones de d iversas c lases; la im placable intoleran
cia ; las  cruzadas contra h e re je s ; el degüello  de v a ldenses, aibigenses, liusitas y 
h u g o n o tes; la  Toma de  Beziers con sus h o rro re s ; la Noche de San Bartolom é con 
sus asesinatos; las d ragonadas; la Inqu isic ión ; los Papas y  an ti-P ap as  fulm inán
dose excom uniones y poniéndose en en tred icho ; los concilios que deponen y 
condenan á papas como au to res de cism a y h ereg ia ; el cism a del O ccidente; los 
papas mónstimos; la  pérd ida  del poder tem poral arrebatado po r las naciones en 
v irtu d  de su  soberanía; las divisiones de principes y obispos; los excesos del 
culto  exterior y el nepotism o rom ano.

Los sajones reducidos por las arm as, y bautizados en  sangre; ios esclavos 
convertidos por la  espada; los árabes expatriados; ios jud ios m alditos y persegu i
dos; los jacobitas, nestorianos y m arconilas, oprim idos po r los latinos; los irlan
deses sujétos á u n a  unidad im puesta con excesos; nada  qu itan  ni ponen , en  opi
nión de  algunos, á  ia  perfección de  u n a  teo ria  sacerdotal que arm a á la 
cristiandad para  conquistar el sepulcro  de  A quel que m andó envainar la espada 

á Pedro.
A nte el fu ro r de ios Templai-ios; an te  los charcos de  sangre que inundan  la 

ciudad y  el tem plo  de Jerusa len ; an te la g u e rra  á infieles cism áticos, h ere jes y 
judíos; an te  la  liostilidad, in transigencia y odio antievangélicos; an te  el exclusi
vism o, q u e  se  hace ateo negando la  acción providente  ̂  se  ocultan  un  rasgo de 
debilidad 6  im potencia re la tiva para  ia un idad universal, u n  rasgo  de ignorancia 
y atraso q u e  no en tienden  el evangelio. Las causas de hostilidad son la  falta de 
resignación, de fe, de esperanza, de caridad. « L a  f e  q u e  e s  p r i n c i p i o  d e  o d io  

NO PUEDE SER EL VINCULO DE LOS HOMBRES Y ESTÁ DESTINADA Á PERECER.» Ella 

abre  sus propios sepulcros.



Si no bastan  los sepulcros an terio res p regun ta ré  á  los fanáticos, que niegan el 
progreso: ¿Queréis otro sepulcro? Las contradicciones detalladas d e  Tomás con 
Pablo y A gustín, la  Biblia con el Evangelio, Jehová con el P ad re  Celestial, la 
gracia con la m ortificación de la carne, Rom a con los evangelios, P edro  con 
Pablo, A gustín con Orígenes, A gustin con los Jesuítas, Gerónimo y A gustín con
sigo m ism o, los Doctores con los P adres, lo an terio r con lo exterior, el dogm a y 
la  hum ildad eclesiástica con la  dom inación, la  teoría con el hecho.

¿Queréis otro? Los privilegios: el derecho divino del suelo, la exención de 
cargas, la jurisdicción, las inm unidades.

¿Queréis otro? Los diezmos.
¿Queréis otro? E l cepillo de ánim as.
¿Queréis otro? L a  adm inistración clerical en provecho propio  del patrim onio  

de los pobres.
¿ Queréis otro ? Los abtisos de m uchas clases.
¿Q ueréis otros? Las Falsas donaciones; Falsas leyendas; Falsas decretales; 

Falsos m ilagros; Falsas re liqu ias; Falsos santos; Falsos patronos.
¿ Queréis otros ? L a  casta; E l poder tem poral; Las exage^'aciones monacales. 

Se despreció la  vicia y se ia am a en el conven to ; se  am a el trabajo  y se  busca 
la  ociosidad contem plativa. Se desprecia el m undo y se  qu iere  dom inarlo, poseer
lo y gozarlo.

j QUEREIS OTROS ? La in m u ta b ilid a d ; Los contrasentidos; L a  ilóg ica ;  Los en
tredichos ; Las excom uniones; E l Sgllabus.

¿ Queréis otros? L a  incredid idad  é^ind iferencia  universal, que no creen en 
palabras sino en  obras. Si es liueno ayunar, ¿p o r qué no se recom ienda el ayuno  
universa l s in  btda de com posición , y  se  enseña  á ayunar á pan  y agua? Si es 
bueno azotarse , ¿ p o r qué no se  hacen públicas y universales las flagelaciones? 
E ste se rla  el m edio de  com batir la glo tonería frailesca q u e  tiene  tan to  partidario .

¿ Qxtereis otros ? La av a ric ia , la  s im onía , las im p o stu ras , la  deplorable facili
dad de  u n a  penitencia  que deja abierto el camino del p ecado , ol com ercio espiri
tua l por d in e ro , la  contrariedad  con la ciencia y el p rogreso , los ataques á la 
filosofía, el inmovilismo. R om a, indiferente al m ovim iento , débil pai’a  com batir, 
contradictoria en  sus hechos y teorías, en peiqiétuo antagonism o con el progreso, 
abdica su cetro y  ve  desfilar delan te  de  ella al O riente q u e  se  escapa, á  los angli
canos que se  a p a r ta n , á los alem anes que la  co m b a ten , á Rusia q u e  la desafia, 
á  Italia y  España que la dejan m o rir , y á  los Estados-Unidos q u e  la  igualan á la 
Iglesia metodi.sta de  los negros, ó á  la  pagoda budh ista  de los chinos.

¿ Queréis otros ? Las b ru ja s , el diablo , los abogados, los m ilag ro s , las re li
quias.

E n tre  las reliquias q u e  poseen diversas ig lesias, se cuen tan  las siguientes, 
según  L a u re n t:
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Un trozo ele la vara con que se azotó á Cristo :
U n cántaro de  las bodas de C anaan;

Pedazos del arca de N o é :
La vara  de Moisés.
La barba de  A aro n ;
U na de las p lum as del Angel Gabriel que se  quedó en lah ab itac io n  de  María. 

Leche de  la  virgen en un  frasco :
Los pañales del N iño-Jesús:
El santo H e n o , m ilagroso en Lorena:
La vela que se  encendió en  el N acim iento :
La cola del asno en que m ontó Jesús;
El estiércol del asno :
U n d ien te  que perdió  Jesús á los 9 años, su  ombligo y alguna cosa m ;is : 

Aliento de  J e s ú s ;
Sangre de J e s ú s :
La Santa lágrim a de  V endóm e, derram ada por Jesús en  la m uerte  de Lá

zaro.
La banda m ilagrosa de  Sta. M argarita para  las m ujeres cu c in ta , e tc ., etc.
Ee posible q u e  haya m ucho de  verdad respecto  al origen de las reliquias, pero 

lo es tam bién que haya m ucho de m entira.
E l sabio italiano Muratovi d ice , que hay  u n  núm ero de reliquias poseídas 

sim ultáneam ente po r dos ó m ás iglesias. El com ercio de falsas reliquias data del 
siglo IV . La cabeza de  San Juan  B autista está en C onstantinopla y en  A ugers, 
según  Guiberto de N ogent. El concilio de L etran d ic e ; « en casi todas partes se 
empleaban habitualm ente falsas leyendas y  falsos documentos p a ra  engañar á  los 

fieles con objeto d eg a n a r  dinero.-»
El sínodo de  M aguncia afirm a los artificios con que los clérigos em baucaban 

en otros tiem pos. A nte estos datos h istó ricos, y  an te  el núm ero exagerado de 

liiiesos que adora la cristiandad, ocurre  p reg u n ta r al critico:
¿S on  acaso de  anim ales esas veneradas osam entas del cu lto? ¿Es ta l vez de 

loro la  p lum a del ángel G abriel? ¿Cóm o se h a  recogido y conserva el aliento de 

Je sú s?  ¿ Cómo se  recogió )a lágrim a de Cristo?
La critica h istórica hará  luz sobre estos a su n to s ; y  en tretan to  la razón dirá 

que el tr ib u ta r adoración á objetos propio de u n  m useo , u n a  vez hallada la  v er
dad  de su  o rig en , es propio sólo de  paganos y no de discípulos de Cristo. J..a 
Iglesia q u e  consiente aquella idolatría ó especula con e lla , es u n a  iglesia m uerta  

y  sin vida.
Los fraudes y agios con los huesos de los m uerto s son in n u m erab le s , y la 

ciencia h istórica em pieza á desconfiar de las leyendas épicas que re la tan  los 
porm enores de Santa Ú rsula y las once mil v írgenes.



Si el catolicismo no se  hace severo con la h istoria y no evita abusos, se abrirá 
po r si m ism o sepulcros que le en te rra rán  m ás y m ás en  las tinieblas do la 
m uerte.

M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .
(C onünuará.)
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LOS N IN O S D E  L A  C A LLE.

Inconvenientes pxM icos Uamaba. Pau l Feval á los chicuelos que, apoderán
dose de la  vía p ú b lic a , m olestan á los pacíficos habitan tes que b ien  dentro  de su 
casa ó  fuera  de e lla , tienen  que oir su s  d iscordantes g rito s y su frir las conse
cuencias de  aquel ocio y  de aquella ignorancia.

S iem pre hem os m irado con prevención esas bandadas de m uchachos que 
viven en  la calle m ás que en su casa, aprendiendo todo lo m alo y  olvidando todo 
lo b u en o ; pero  conform e hem os adquirido  experiencia , nos han  causado más 
tristeza esos grupos de chiquillos harap ien tos que pululan en  todos los arrabales 
de  las g randes ciudades; hem os m irado fijam ente aquellos rostros sucios y  anti
páticos , aquellas cabezas cuyos cabellos en  com pleto desorden les dan  un  as
pecto desagradab le , y  otros rapados com pletam ente descubren  las erupciones 
cutáneas que suelen  p ad ece r, efecto clel abandono en  que v iv en , hem os tratado 
de inqu irir algunas veces á  qué familia pertenecen  aquellos desgraciados, y nos 
lian  contado historias ton  tris tes que nbs han  hecho llorar.

¡ Qué infortunados son algunos n iños de la c a lle ! Nos ha  hecho reco rdar su 
desven tu ra  un  cuadro que viraos hace pocos días á la puerta  de n u estra  casa, 
iíab iam os salido y al volver encontram os m uchas m u jeres q u e  form ando un 

g rupo  hablaban todas á la  v e z , y algunos niños que contra su costum bre estaban 
callados m irando hacia den tro  del p o r ta l ; entram os y vim os sentado en la esca
le ra  á un  niño de siete ú  ocho años, vestido p o b rem en te ; estaba m u y  pálido y 
lanzaba am argos ayes, y jun io  á él, de pié, habia u n  pequeñito  de cuatro ó cinco 
años q u e  io miraloa con cariño.

—¿Q ué tiene esta  c ria tu ra?—preguntam os—¿ P o r  qué se  queja?
—P orque está  malo—^contesto el pequeñuelo .
—P orque dice que se va á m orir—replicó una m u je r;—que ha  estado en  el 

hospital y el m édico se lo ha  dicho.

¡ Cuánto ganarla este  infeliz con m orirse! pensam os nosotros; pero el enfermo 
no e ra  de nuestra  opinión, porque siguió lam entándose tristem ente, diciendo que 
se  iba á m o rir , q u e  el médico se  lo habia dicho , y su h en n an ito  con du lce acen
to le  re p e tía :

—No llo re s , tonto , que no te  m orirás.
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Nos inclinam os para  v er m ejor á aquellos pobres seres y repitió el chicuelo:

—Se queja porque está  malo.
Profundam ente conm ovidos entram os en  nuestro  c u a r to , después de haber 

sabido quiénes e ran  aquellos n iños que con m uy  tris tes  auspicios han  entrado 
en  el m undo; su pad re  estaba acusado de hom icidio, y  sla m adre, como cómplice, 
sigue la horrib le  su erte  de su  m arido. T ienen una herm ana jóven y  agraciada que 
no se sabe cómo vive , y  aquellas pobres cria turas pasan  el dia en la  calle y parte  

de la n o c h e ; son varios h e rm a n o s , y uno de ellos es el pobre enferm o que 
quiere viv ir á pesar de se r  tan  am arga su vida.

¡ Qué habrán  hecho estos espíritus para  ven ir á ia tie rra  en  tan  m alas condi
ciones I i D esgraciados!

¡Qué h isto ria  tan  horrib le  guardan  algunos niños de la calle !
Recordam os que, estando en M adrid, nos llam ó la  atención u n  pobre niño de 

unos seis ó sie te  añ o s, que siem pre que .salíamos de n u estra  casa lo encontrába
m os en  m edio de la calle haciendo castillitos con algunas p ied rec ita s ; cuando 
llovía en traba  en  u n  portal y así pasaba su  v ida dias de  fiesta y  de trabajo. Le 
preguntam os un  día si no ten ia  fam ilia , y nos contestó con voz m uy d u lc e :

—Mi m adre se íu é  al cielo , á m i padre  lo m ató u n  c o c h e , y m i otra m adre 
es m uy  m ala y no  la  quiero.

— ¡Q ué relación tan  conm ovedora! ¡C uántos dolores reveló el niño en tan  
pocas palabrasi Y era  verdad cuánto dijo, según supim os después; su m adre , que 
hab ía  sido u n a  m ujer m uy  b u e n a , m urió con el m ayor desconsuelo abrazando á 
su hijo , á su adorado M artin ; su padre se c a só , m uriendo al poco tiem po bajo 
las ruedas de u n  carro , suplicando en  su agonía á su esposa , que no encerrase  
á su  hijo en ningún asilo. La m adrastra  de M artin cum plió el encargo de su  m a
rido , pero se  puede decir que p a ra  el pobre huérfano fué p eo r el rem edio que 
la en ferm ed ad , porque po r la  m añana, desde b ien  tem prano , le  hacía b a ja r á  Ja  
ca lle , le daba u n  pedazo de  p a n , de noche lo recogía si no venia em briagada, y 
esta  e ra  toda la  protección que ten ia  aquel infeliz. ¡ P obre  niño ! qué vida tan  
sin goces I E ra  un  sé r  com pletam ente inofensivo y  m uy  sim pático ; parece que 
aún le  vem os con su  b lusita  a z u l, con su  cabccita rub ia  y su rostro  pálido , su 
m irada tris te  siem pre fija en  sus p ied rec ita s , con las  cuales form aba m ontes y 
castillos.

No le gustaba reun irse  con los dem as ch iqu illos, casi siem pre estaba solo y 
si aceptaba com pañía e ra  de  niñas.

Cuando tuvim os precisión  de cam biar de  c a sa , lo sentim os po r d e ja r de ver 
al pobre huérfano ; pero siem pre que podíam os, pasábam os por aquel sitio solo 
por verle.

Una noche leimos en  Tm  Con-espondencia de España  que se  había encontrado 
á  un  niño m uerto  en  la  m ism a calle donde hablam os vivido an terio rm ente  ; en
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seguida pensam os en el h u e rfan ito , y a l dia siguiente fuim os á v er si nuestros 
presentim ientos e ran  in fundados, y la  p o rte ra  de  n u es tra  an tigua c a s a , que era 
un a  b u en a  m u je r , nos dijo con el m ayor asom bro y sen tim ien to ;

— ¡A y ,s e ñ o ra !  ¡Quién lo hab ia  de pensar! H ace cosa de seis m eses q u e  el 
pob re  M artin , á qu ien  sabe V. q u e  yo q u ería  m ucho y ie  socorría  cuanto podia 
quitándom elo de la b o c a , vino u n a  m añana y m e d ijo :

—Señora A nton ia , estoy m uy contento.
—¿ P o r  qué, hijo m ió?
—P orque he  visto á m i m adre  y  m e ha  dicho q u e  vendrá  por mi.
—B u e n o , eso será  que has soñado.
—No , q u e  estaba  bien  d esp ie rto ; m e liabla pegado m ucho la  señora M aría y 

de p ronto  vi á  raí m adre ¡ vaya si e ra  e l la ! y  m e d ijo ;— ¡Pobre hijo mío ! yo soy 
tu  m adre. ¿T e qu ieres ven ir conm igo? Yo le  dije q u e  si. ! Si V. la  viera , señora  
A ntonia, está m ás b o n ita !

—¿Y se lo dijiste á tu  m adrastra?
—S í , y rae  contestó que asi fuera  m añana. ¿ P ues q u errá  V. c r e e r , señora, 

que casi todos los días m e ven ía  M artin con la  m ism a h is to r ia , diciéndom e que 
hab ia  visto á su  m adre  y que le  hab ia  dicho que p ronto  vendría po r él?

Ayer por la  m añana ie  di, como de costum bre, u n a  tacita  de  cafó, q u e  á él ie 
gustaba  m u ch o , y m e dijo ;—No tengo gana.

—¿Te ha  pegado tu  m adrastra  ?
—N o , al contrario  ; hoy m e h a  dicho que m e va á  com prar una b lusa  y  una 

gorra . »
Lo vi asi lodo tr is te  , pero no h ice c a so , m e fui ú la com pra y él se  quedó 

a q u í, q u e  siem pre solía ven ir conm igo , y  al volver m e lo vi tendido en  la  acera 
pegadito á la  pared  con los ojos cerrados. AI verlo  de aquel modo le  g rité ;—¿Qué 
tienes M artin ? No m e contestó , lo quise levantar y v i q u e  estaba m uerto . ¡ Si 
usted  v iera  q u é  p en am e dió! No se lo puede V. im aginar. ¡Pobrecito! ¡Tan bueno 
que e r a ! En seguida m e acordé de lo q u e  m e hab ia  contado de su m adre. ¿Cómo 
puede se r  eso?  ¿L os m uertos hablan?

—S í , A n to n ia ; los m uerto s pueden  hablar.
— 1 Ave M aría P u rís im a ! No diga V. esas cosas.
—Yo no  las d ig o ; V. rae  las cuen ta  diciéndom e que M artin le dijo repetidisi- 

m as veces q u e  hab ia  visto á  su  m adre y que ésta  le  hab ía  hablado. U na sola vez 
hub iera  podido c reerse  u n  su e ñ o , una alucinación ó u n a  m en tira  del n iñ o , pero 
u n  día y otro día contar la  m ism a h is to r ia , se  ve en  esta  un  fondo de verdad.

—En eso ya tiene  Y. razó n , y  que M artin no e ra  u n  em bustero ; pero , vaya, 
yo no puedo c ree r  q u e  hab len  los difuntos.

A unque ya  teníam os algunas nociones del e sp iritism o , no en tram os en  ex
plicaciones con A n to n ia , p o rque  com prendim os que en tra ría  su m ente  en  gran
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confusión, pero  no nos quedó la  m enor duda que el pobre huérfano habia tenido 
la  d icha de v e r  y oir á  su m adre.

M ucho tiem po después evocamos el esp íritu  del inocente niño q u e  m urió  en 
la  c a lle , y u n  m édium  escrib ien te  obtuvo u n a  sencilla com unicación.

o Os doy gracias por vuestro  re c u e rd o ; al espirilu  siem pre le es gi'ato inspi
ra r  sim patía, y la  últim a vez q u e  estuve en la  tie rra  pocos afectos pude crearm e, 
fui á pagar u n a  deuda y saldé pronto mi cuenta, g racias á Dios y á los fervien
te s  ruegos de m i m adre , q u e  continuam ente  veló po r m í. Os aconsejo , ya que 
m e habéis llam ado , q u e  m iréis con profunda com pasión á los n iños que vagan 
por las c a lle s , son dignos de  lástim a en todos sen tid o s; i ho rrib le  es su p a sa d o ! 
¡ tristísim o  su p resen te  I ¡ y  espantoso su  porvenir!»

« Vosotros , los que clam áis po r el p ro g reso , los que proponéis tan tas refor
m as so c ia les , reform ad án tes que todo vuestro  propio  corazón.»

« E nsanchad  las casas de  vuestros o b re ro s , dadles el te rren o  suficiente para  
q u e  puedan  v iv ir , haced  q u e  los hijos de los pobres tengan  un  sitio donde sola
zarse  den tro  de  su h o g a r , y  así evitareis m uchos dias de lu to  á este  tr is te  p la
n e ta .— Adiós.»

Y es v e rd a d ; siem pre q u e  vem os ú un  enjam ijre de chicuelos harapientos, 
decim os con profunda tr is te z a :

— ¡Aqui están  los fu turos hom icidas, los pertu rb ad o res  del órden  so c ia l, que 
regarán  m añana con sang re  el suelo en  que nacieron !

Da h o rro r el escuchar las conversaciones de los n iños de la  c a lle ; blasfem an 
de  u n  m odo repugnantísim o y  ¡ q u é  h an  de ap render en sem ejante escuela I 

Mucho se habla de p ro g re so , m uy  conten tos estam os porque los estudios as
tronóm icos tom an un  gran  im p u lso , y ya sabem os si los otros p lanetas tienen  
m ares, volcanes y  m ontañas. Mas ¡ay  I ¡cuán tas veces al contem plar los grupos 
de niños ca lle je ro s , decim os con tristeza:—Más valiera que los hom bres sabios, 
en lugar de acercarse  al telescopio  p a ra  v er los p lan e ta s , cogiesen el m icrosco
pio y m irasen  ú estos infusorios y estud iaran  su s  costum bres y v ieran q u e  vivi
mos m uy m a l , que son utópicos cuantos p lanes se  hacen de  g randes reform as, 
m iéntras no desaparezca este  foco de corrupción.

¡ P obres niños de  la  c a lle ! ¡ cuán desgraciados sois! Nos inspiráis tan  profunda 
com pasión cuando os vem os tan  pequeños y  tan  p e rv e rtid o s! En esa prim era 
e d a d , q u e  es cuando se deben  recib ir las nociones del b ie n , vivis entregados á 

vosotros m ism o s, se os endu rece  el corazou y com enzáis á su b ir los escalones 
del p a tíb u lo , en  el cual m uchas veces concluyo vuestra  desgraciada existencia.

Muchos m ales pesan  sobre la  sociedad , y  aunque d p rim era  vísta parezca 
in v e ro s ím il, la fuen te  prim era  de nuestras calam idades es el to tal abandono en 
qu e  v fren  ios niños de la calle.

A m a l ia  D o m in g o  y  S o l e r ,
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E N S E Ñ A N Z A  L A IC A .

El antiguo poderlo del c le ro , la influencia avasalladora de la  iglesia de Roma 
en  los países cató licos, la  serv idum bre m oral en que se hallaban estas socieda
des , m erced á doctrinas que parecen ideadas expresam ente para destru ir la  aspi
ración al progreso y el sentim iento del valor ind iv idual, todo va desapareciendo 
poco á poco.

Ya las prácticas del culto  no se im ponen bajo penas tem porales, ya  el disiden
te  no es el aborrecido hereje  á qu ien  e ra  casi una acción m eritoria exterm inar, 
ya  nuestra  veneración y  nuestro  respeto  no se  d irigen á huesos m ás ó m énos 
auténticos ó á im ágenes m ás ó m énos a rtis tic a s ; pero hay todavía largo camino 
que an d ar hasta  colocar las cosas en su verdadero  punto.

Hoy tan  sólo tra tarem os de  la  m ateria  indicada po.r el epígrafe; de lo que 
debe se r  la enseñanza oficial con relación á las religiones positivas.

R epetirem os u n a  vez m ás lo q u e  tan tas veces se h a  dicho. La ciencia fundada 
en  la  realidad y en la observación , al m énos la  ciencia digna de  este noralDi'e, es 
algo po r todos reconocido , algo cuya utilidad todos afirm an y (¡ue es en cierto 
m odo patrim onio, más que del individuo, de la  sociedad.

¿Q ué sucede con la re lig ión? En su esfera no hallam os nada positivo , nada 
dem ostrado, todo es creación do nuestro  espíritu  y seria tan  vano como ilegitimo 
p re ten d e r im poner u n  solo can o n , uña sola regla. Carlos Vogt, dijo para definir 
á  la D ivinidad: « Es el lim ite extrem o de nuestros conocim ientos, m ás allá dcl 
cual sólo vislum bram os el em blem a de lo incógn ito , la X.» Y si esto es u n a  ver
dad de D ios, ¿ qué direm os de  los dogm as positivos ?

El Estado no p u e d e , po r ta n to , im poner religiones como puede im poner 
conocim ientos positivos. La seriedad de su  m isión im pide que hoy nos m uestre  
el Olimpo de los griegos y m añana el paraíso de  los cristianos.

Y prescindiendo de la  consideración del valor rea l de las religiones, ¿com pete 
acaso ai Estado reso lver sobre su bondad y c rear uii privilegio en  favor de una 
cualquiera de  ellas? La sola enunciación de la  p regun ta  p resen ta  de relieve lo 
absurdo de una respuesta  afirmativa.

Y ¿q u é  deberá decirse  cuando la religión privilegiada es advereario encarni
zado de los principios q u e  inform an á ese Estado, á q u ien , cuando p u e d e , con el 
h ierro  y con el fu eg o , y cuando no p u e d e , con la in triga y con teorías funestas 
procura d estru ir?

Ya las dem as naciones van em ancipándose de ese y u g o : la  Bélgica momii-qui- 
ca como la  Francia republicana. Todos los lioinbres de  ilustración y  sinceras 
convicciones reconocen la necesidad de  separar la acción oficial de la  influencia
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de las iglesias. A cada uno su  obra. ¿ P o r  qué no hem os de proclam ar m uy alto 
estos hechos y  estos princip ios?

i A h!.N o se nos oculta que serios obstáculos en torpecerían  en nuestro  pais 
toda  reform a radical en ese sentido. Todavía España es el pais de  la superstición 
y  del fanatism o , todavía son pocos los hom bres de corazón que prefieren ser 
m arcados con el estigm a de una opinión ignorante á  vivir faltando á sus convic
ciones en  u n a  p erp é tu a  m e n tira ; pero la hora llegará y  llegará pronto , á pesar de 
los partidos y á pesar de  los g o b ie rn o s: que no  en  vano estam os próxim os á la 
term inación de nuestro  siglo y no  en  vano se h an  levantado tan tas voces genero 
sas y  ha  tenido tan tos m ártires la sagrada doctrina de la libertad  del pensa
m iento.

La verdad y  la  justic ia  se  im ponen á los gobiernos.

La ciencia en  las e scu e las ; la religión en los tem plos. La verdad en  el m aes
tro ; en  el sacerdote el dogm a. La obligación para  el conocim iento positivo indis
pensable para  el c iudadano; la libertad  para  las creencias religiosas que llenan 
las necesidades del que ignora cómo las Mil y u n a  noches d istraen la im aginación 
necesitada de alim ento.

(E l  D ebate.)
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E L  M A T R IM O N IO  C IV IL .
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El p lanteam iento de esta  institución fué una de las m ás gloriosas conquistas 
del periodo revolucionario. Al aboliría el prim or gobierno de  don Alfonso XII, 
destruyendo po r m edio de draconiano decreto  los efectos de aquella ley , votada 
en  C órtes, aten tó  con tra  la libertad  de conciencia y con tra  la familia, trem enda 
falta que p esará  e ternam ente  sobre la  h istoria  de la m onarquía restaurada.

Dos partes abrazaba dicho decreto . P o r la p rim era  se  anulaba todo lo hecho 
en  esta  m a te r ia , desde la  reivindicación de  las libertades públicas. P o r la  segun
da se restring ía  el derecho de  con traer el m atrim onio c iv il, al extrem o irritan te  
de perm itirlo  ún ica y exclusivam ente á los q u e  declai’asen an te  un  juez d e p rim e 
ra  instancia se r  libre-pensadores.

E ste absurdo decreto  su b siste , p a ra  vergüenza del fusionismo. M iéntras el 
código político garantiza en  cierto  m odo la  libertad de conciencia, perm itiendo 
diversos cultos re lig iosos, en  cambio se coarta al individuo el derecho do con
tra e r  esponsales no canónicos, cuando de otro m odo es im posible á veces salvar 
ciertas dificultades.

A parte el atentado que se com ete contra el individuo y  contra la  sociedad, 

cuyos derechos quedan pospuestos ó supeditados al in terés de s e c ta , se da cons



tan tem en te  el caso de que tengan  nuestros com patriotas que m archar á  otros 
países católicos para  conü-aer m atrim onio según sus deseos ó conveniencias.

¿ Es q u e  el predom inio do la  teocracia ha  de seguir im perando en  nuestra  pa
tr ia ,  de ta i m odo, q u e  no sea posüile establecer aqui las m ism as instituciones 
que en F ran c ia , B élgica, Portugal é Ita lia?  ¿ P a ra  esa excepción puede existir 
algún motivo que no nos hum ille ó nos ofenda?

Sucede desde 4875 una cosa q u e  se hace por dem as intolerable. Como no hay 
medio hábil de  que pu ed a  con traer m atrim onio un  libre-ponsador y u n a  católica, 
á. m énos que alguno de los dos m istifique su s  c reen c ias , tienen  q u e  renunciar al 
enlace ó realizarlo en  país e x trañ o , con las m olestias y los gastos que son consi
guientes.

Son ranchas las personas á  qu ienes h a  ocurrido  e s to ; y algunas podríam os 
citar á qu ienes s e le s  han seguido grandes perjnicio.s al ten e r q u e  aliandonar sus 
negocios, siqu iera  fuese por c ie rta  tem porada.

R ecien tem ente h an  contraído enlace en Lisboa el conocido hom bre público 
don Gum ersindo de A zcárate y la h ija  dei p residen te  del T ribunal de cuentas.

Católica ella y él lib re  pensador, no habia m edio de que el m atrim onio pudie
ra  realizarse en  E spaña, á m énos que uno de  ios dos renegara  de  sus conviccio
nes. A cudióse al Papa p o r parte  de  los padi'es de la contrayente. Y el Sum o Pon
tífice resolvió el conflicto , perm itiendo q u e  la jóven  pudiera civilm ente u n ir  sus 
destinos al de su fu turo , á condición de q u e  el enlace no se verificara en  Es
paña.

Necesario es que estas d ificultadesl.engan u n  térm ino . H ace falta el restable
cim iento del m atrim onio civil.

¿P o r qué hem os de  ir  á la  zaga de todas las naciones cultas?

P end ien te  de aprobación hay  u n  proyecto, sin cuyas restricciones llegaríam os 
á la conveniente reform a que se desea.

¿Por qué no  se  d iscute y se  enm ienda?
H acem os nuestras las apreciaciones contenidas en  el an terio r a rticu lo , que 

p erten ece  á n u estro  apreciable colega E l Refoi-m ista A ndaluz.
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ORDEN MORAL. NUEVA PRUEBA DE LA VIDA FUTURA.

Tenem os el sentim iento de  nuestra  responsabilidad; todas las violaciones del 
órden  m oral sublevan la conciencia y nos liarían  dudar de Dios si no fuese la 
v ida fu tu ra . U na voz in terio r persiste  en afirm ar que la  m oralidad no  es u n a  
palabra  vana: nadie cree  q u e  es justo  castigar lo justo  y recom pensar e l m a l ; no 
hay  nadie q u e  no adm ire los actos do abnegación y que en  su corazón no recri
m ine la bajeza. El género  hum ano está unánim e en  la  expresión de  este  sentí-
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m iento. De aquí esta convicción irresistib le y universal d e q u e  el desorden m oral 
al cual asistim os, del>e te n e r  un  f in ; q u e  el m al que no se  ha  expiado en la tie rra  
debe serlo  en  o tra  p a r te , y q u e  el b ien  debe p roducir sus efectos en  el c ie lo , si 
aborta aquí bajo. El restablecim iento del orden  m oral que reclam a la  conciencia, 
qu e  ordena la  responsabilidad, que exige la ju s tic ia , im plica, pues, u n a  vida 
fu tura.

Profesor T ib e b g i i i e n .

P E N S A M IE N T O S
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Dios es e l centro de atracción hacia el cual se elevan y  gravitan las Almas. 
Es la Belleza bajo todas sus fo rm as; sobre to d o , es la  Belleza in telectual y la  Be
lleza m oral.

El Alma se eleva á Dios po r su propia v o lu n tad :
A yúdate y  el cielo te  ayudará.
E l A lm a sólo es u n a  v o lu n ta d !

<1 El h o m b re , h a  dicho P la tó n , es un  alm a que conduce un  cuerpo. »
P o r m edio de los sentidos es como el Alma se pone en  relación con  el m undo 

e.x terior; po r m edio de  las sensaciones es como ella piensa y  ju z g a , que qu iere  y 
que elige, en  fm , e n tre  el Bien y  el Mal.

E l Alma se eleva á Dios po r la  oración y Dios le ayuda en  su s  sufrim ientos y en 
su s  aspiraciones dándole fu e rza , ánim o y resignac ión ; pero Dios no cam bia sus 
leyes á  solicitud de  u n  débil m ortal.

El U niverso y  sus leyes son las m anifestaciones perm anen tes de  Dios.

II

Del m ism o m odo que el U niverso m ateria l está  regido por leyes inm utables 
que aseguran el órden  perfecto en  la creación y  regulan  en la inm ensidad de los 
espacios la  mai-cha reg u la r y m ajestuosa de los A s tro s , de la m ism a m anera  el 
U niverso m oral es conducido po r leyes, á  las cu a les , tam bién de  u n  m odo inm u
table, están  sujetas las Almas.

Las tre s  g randes leyes del Alma s o n :
L a ley  del sufrim iento , la del ti-abajo y la dcl Amor.

Tales son las tre s  g randes leyes m orales, ev iden tes, c iertas, inm u tab les , como 
lo son para  la  m ateria  las de atracción u n iv e rsa l, las leyes new tonianas.

E l m undo es p a ra  e l dialéctico una id e a ; para  el a rtis ta  uua im ág en ; p a ra  el 
en tusiasta  un  s u e ñ o ; solo para  el sabio es u n a  verdad .— Orges.
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N ecesitam os hechos y u n a  filosofía positi^ 'a, basada en  la  naturaleza y la  ra
zón .— Tuite.

FE , ESPERANZA Y CARIDAD.

A m i q u e r id a  a m ig a  la  s e ñ o r i ta  d o ñ a  Jo se fa  D íaz.

Si qu ieres ser feliz en  este  m u n d o , 
donde ignorante un  d ía , el b ien  soñé , 
guarda  siem pre del pecho en lo profundo 
la inextinguible an torcha de la Fe.

Y por m uchos to m e n to s  y pesares 
qu e  encuen tres de tu  vida en derredor, 
hallarás u n  consuelo á tan tos m ales 
si tienes E speranza  en el Señor.

C réem e , am iga, de los p u ros goces, 
el q u e  nos b rin d a  m ás fe lic idad , 
es la  san ta  v irtud  que tú  conoces 

con el augusto n o m b re .... Caridad.
M a r í a  d e  l a  P a z  ü h i a r t e .

J O Y A S  E X T R A N J E R A S .

MI P A T R IA  

f  De M arta F o e r s íc r .)

A nchas las lindes de m i p atria  s o n ;
Los m ontes no las form an ni los r ío s ,

Do quiera pulse a rd ien te  u n  corazón,
Mi patria  está  y encuentro  herm anos mios.
Do quiera que halle  un  alm a fi-aternal,
Do qu iera  m e conm ueva hum ano a c e n to ,
Do qu iera  rae  com prendan b ien  ó m a l,
Las dulces auras de m i patria  siento.
Tal es m i patria  am ada, Al cielo pido 
Que no m e deje en  tr is te  soledad ;
Mas sea para  raí paterno  nido 
E n donde qu ier tu  sen o , hum anidad.

J a im e  Cl a r k .
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ECOS Y  R U M O R E S

B A L A D A

Cuando á  la  luz incierta  y tem erosa 
de la  alborada, 

al despertar las aves y  las flores 
desp ierta  el aura,

Yo pregun to  en m i afan á  su  susurro  
qu e  ledo v a g a : 

i Ah, b risa  m atinal, ¿qué traes, dime, 
en  tu s  divinas alas?

Y al descender la ta rd e  silenciosa,
en torno á m i ventana, 

al v iento  retozón que del collado 
al descender jugara.

P regun tó le  tam bién á  su s  rum ores 
que m ecen la hojarasca:

¿ q u é  trae s  en tu seno cadencioso 
de m elodías raudas?

Y cuando en tre  ecos lúgubres y tristes
la  noche avanza, 

y  oculta  las llanuras y las cimas 
en sus oscuras gasas,

Dije en  m i anhelo al céfiro nocturno 
q u e  en  torno palpitara,

¿ qué ü'aes en tu  soplo m isterioso 
al afan de m i alma?

No contestó  á  m i duda el au ra  leve 
de  la  m añana, 

y e l v iento  de la  ta rd e  bullicioso 
rodó por la  m ontaña.



Mas el nocturno céfiro volando, 
en tre  su s  ondas áureas 

el céfiro noctu rno  con testóm e:
« ensueños y  esperanza. »
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CRONICA.

Como h ab rán  podido olDservar nuestros lectores por algunas variantes en la 
p a rte  tipográfica , la im presión de la  R e v i s t a  co rre  desde hoy á  cargo del nuevo 
establecim iento  de D. Fidel G iró , por cesación de la im pren ta  de  D. Leopoldo 
Dom enech que habla venido im prim iéndola hasta  ahora.

Revista  de EsUidios psicológicos de Santiago de Cuba. —  Hem os recibido 
el p rim er n ú m e ro , p ro sp ec to , de este  nuevo adalid del Espiritism o. Le felicita
m os y  devolvemos el cam bio , deseándole m uchos años de v ida y sobre todo m u
cha abnegación para  sostener á  toda costa tan  in teresan te  instrum ento  de p ro 
paganda. E ste periódico se publica quincenalm ente en cuadernos de 8  páginas 
de 3 colum nas. Precio  de  süscricíon: 75 cts. de peso trim estre .— Un m es, 30 cts. 
— En el in terio r y ex terior de la isla un  peso trim estre .—A d m i n i s t r a c i ó n  : Carni
cería  baja, 58.

. De Los Desheredados, copiamos lo siguiente :

Al em prender nuestra  m odesta puÉ icacion  decíam os que n u estra  m isión 
e ra  la lucha contra todos los enem igos del progreso hum ano. Sabíamos de ante
m ano q u e  las aves nocturnas d e  todos colores son enem igas de la luz, y que ha
blan  de  revolverse contra los q u e  procuran  difundirla.

Sabíam os tam b ién , porque nos lo ha  enseñado la  experiencia , que el u ltra

m ontanism o, como secta jesuítica que e s , no rep a ra  en  los m edios para  desha
cerse  de sus enem igos, y como prueba de que no nos equivocábam os, ah í están 

los a taques caracteristicos de  qu ien  no tiene  ra z ó n , rabiosos y descom puestos, 
como inspirados po r el despecho.

Pero  lo q u e  no podíam os esperar es q u e  en una población c u lta , como Saba- 
dell, existieran desgraciados, capaces de  d irig ir diariam ente anónim os á nuestro  
querido  com pañero y D irector y hasta  de apedrearle  p o r las noches cuando se 
re tira  á  su casa. Por los balcones de la Escuela se h an  lanzado p iedras tam bién, 
du ran te  las clases.

¿E stam os en Á frica? ¿T an  m al qu ie ren  á Sabadell los u ltram ontanos que se 
em peñan en  hacerla  aparecer como u n a  población del R if?

Denunciam os estos hechos an te  la opinión pública para  que juzgue á nuestros 
eternos enem igos. En cuanto  á nosotros no  tenem os nada que añadir á  nuestras
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explícitas declaraciones. L a lucha nos anim a para el com bate. Si fuera  necesario 
sucum bir en  e lla , m oriríam os con el entusiasm o de los m ártires, y n u estra  últi

m a palabra seria el glorioso lem a de n u es tra  liandera  : ¡ Abajo los explotadores y 
los em busteros 1 ¡ Viva el progreso  hum ano !

Costa-Rica. — El gobierno d é la  R epública de Costa-Rica acaba de inau
g u ra r u n  proyecto de los m ás a trev id o s , acreditando cerca del gobierno de 

U n hecho  sin com entarios.
En H e rre ra , pueblo  de  la provincia de  Soria, cuando se m uere  u n  vecino, 

cobra el c u r a :

P o r la  novena m e n su a l, según  costum bre. 
P o r 2 cuartos diarios de  sepultura . . . 
P o r 4  fanegas de trigo en  la defunción. .

756 reales. 
85 »

1 1 2  ®

Total de obligación. 953 reales.

E ste es el tipo genera l para  todos los vecinos. Si hay  alguno m uy pobre que 
no  puede joagar el precio de  ta r ifa , no hay para  é! rezos.

E n  cambio si el difunto es rico suele  dejar m andas para  el fin de su alm a , las 
cuales se venden  y se aplica su producto  á las  m isa s , adem as de los 953 rea
les  ya indicados.

, ' .  Leem os en u n  periódico v a lenciano :
«Dom inados aún  por la dolorosa im presión que nos p ro d u jo , relatam os el 

espectáculo que ayer tarde se  ofreció á n u estra  vista. U n pad re  se  presen tó  en  nues
tra  redacción y levantando la b lu sa  y cam isa q u e  vestía u n  hijo suyo de  com ple
xión d e licad a , que apéjias cuen ta  ocho años de e d a d , nos hizo apreciar la b ru ta l 
m anera cómo habia sido azotado con correa aquella criatura. Desde el cuello 
hasta  la  c in tu ra , ten ia  acardenaladas las espaldas y  en algunos puntos parecía 
asom ar todavía la sangre.

» Interrogado e l niño acerca de  la  falta que m otivara tan  bárbaro  castigo, 
contestó a ¡ que por no saber ia  d o c tr in a !...»

B N uestra  so rp re sa , po r no decir ind ignación , creció de punto  al saber que 
aquello e ra  obra de ¡un pabre  escolapio!»

P o r n u estra  p arte , creem os que la culpa no está de  parte  del padre  escolapio, 
sino del padre  del niño.

P o rq u e :

Quien da  p an  á perro  ageno 
P ierde el pan y p ierde  el perro .

, ■. H e aquí unos cuantos párrafos de  u n  docum ento q u e  un p resb ítero  de 
Sevilla d irige contra el obispo de  S eg o rb e :

« Le agradezco la  caridad con que u n  día se  acordó de  m í en  el Santo Sacrifi-



cío. Casi 30 años van  que hago diariam ente  un  m em ento  po r los prelados á quie
nes Dios confía el rég im en de su  S anta  Iglesia en  estos difíciles tiem pos, desde 
el Sum o Pontifice hasta  e! (iltimo de los ob ispos, en  particu lar por ios que más 
necesiten  luces especiales y  gracias de lo alto para  los distin tos lances que les 
proporcione su trem endo m inisterio . Excuso decirle que el ilustrísim o de  Segor- 
be  o c u p a , de algún  tiem po a c á , un  lugar p referen te  en esa m i pobre oración, 
qu e  rep e tiré  con m ás insistencia cada dia.»

«V. S. I. podrá prohibirm e que m e defienda en  esa diócesis , como lo tiene 
acordado en  su  B o le tín ; pero án tes de  hacerlo  , debió am arrarse las m anos para 
no h e r ir  m i rostro  á bofetadas.»
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« Señor IlusLrisimo; perm ítam e un  desahogo al te rm inar esta larga carta. Yo 
creo que el laicismo  es uno de  los enem igos q u e  dividen las fuerzas católicas de 
nuestro  p a ís ; pero no el laicismo ta l y como lo entienden  los prelados que tan  
vanam ente lo com baten, sino precisam ente al revés. No es el laicismo  de seglares 
que invaden los grados de  la  je ra rq u ía  d iv in a , usurpando la ju risd icción  y  auto
ridad de los ob ispos, sino el de los obispos que descienden al terreno político, que
riendo resolver cuestiones que Dios no sujetó d su jurisdicción, en perjuicio de las 
m asas h o n ra d a s, que no podrán  ver en esos obispos á sus padres en Cristo , sino 
á enemigos de su  política tradicional.»

Si un  seg lar se a treviese ú hab lar á qn  obispo con la  in tención  y alcance que 
Jo hace el Sr. Gago con el prelado de  S eg o rb e , ¿q u é  aspavientos y  q u é  algarabía 
no hubiese  arm ado á estas horas la p rensa  u ltram o n lan a 'y  en particu lar E l Siglo  
Futuro 9

i Ah , n e o s , n e o s ! que vuestro  juego  y política son de todos ya conocido.?, y 
la Opinión im parcial y severa  siem pre, os ha juzgado como m ereceis! 
W ashington un  m inistro  plenipotenciario fem enino. M adame B eatrice, natu ral de 
A labam a ( E stados-U nidos), después de una prolongada residencia en Costa-Rica 
h a  sabido cap tarse  las sim patías y  el aprecio de los políticos m ás em inentes de 
aquella R epública, y ha  sido elegida para  rep resen ta r oficialm ente á la América 
Central en  los Estados-U nidos.

. ■, Copiamos de  u n  periódico m alag u eñ o :
«Un nuevo caso de catalepsia.
bP oco h a  faltado  p a ra  q u e  se a  e n te rra d a  v iva  u n a  n iñ a  d e  s ie te  años.

«Después de  una prolongada dolencia, en cuyo diagnóstico no estuvieron con
form es dos ó tres  facultativos, pues los síntom as e ran  por dem as rarísim os, la 
n iña  dejó de existir aparen tem ente ayer po r la  m adrugada.

«Colocada sobre  la pequeña caja m ortuoria , adornada de gu irnaldas de flores,



perm aneció la  n iña  m uchas horas con el objeto de q u e  no estuviese en el depó
sito  del cem enterio.

«Juzguen nuestros lec to res del asom bro ele los afligidos padres de la  criatura, 
cuando desde la habitación inm ediata les pareció oir u n  débil gem ido, ó m ás bien 
un  ahogado su sp iro ; y m ás cuando habiendo acudido a l sitio donde el féretro 
e s tab a , vieron q u e  la niña se m ovía casi im perceptiblem ente.

«La resurrección  ha  sido com pleta, pues aunque débil y extenuada po r an te
rio res  padecim ien tos, todo hace c reer que la expresada n iña ha de  en tra r pronto- 
en el periodo de la  convalescencia .»

. ■. La prensa católica de Ita lia  recibió órden  del Vaticano de  usar un len
guaje m uy m oderado y áu n  de abstenei-se de todo com entario  sobre G aribald i, á 
fin de ev itar la repetición de  c iertas escenas. Análogas instrucciones recibieron 
^os obispos de I ta lia , especialm ente del m ediodía.
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B IB L IO G R A F ÍA .

EL ESPIRITISMO ES LA FILOSOFÍA.— P o r  M a n u e l  G o n z á l e z  S o r i a n o .

Conocido es para  los espiritistas el nom bre de González: todos saben  cuáles 
son las valiosas dotes q u e  á  este  infatigable propagandista a d o rn a n ; todos saben 
adem ás el celo y la actividad con que se  ha  consagrado á difundir la buena  
nueva. Como á polem ista es ventajosam ente conocido en el m undo espiritista. 
La obra que acaba de d ar á luz y q u e  aqui anunciam os, le acredita  de metódico 
expositor y de pensador atrevido. La recom endam os eficazm ente á nuestros lec
to res. H oy por hoy nos abstenem os de  form ular juicio alguno concreto  acerca de 
ella, porque nos falta tiem po y  espac io ; em pero pensam os m ás adelan te  form u
larlo en  ligero articulo crítico.

A N U N CIO .

Colecciones de la  R e \ u s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s ,  desde 1872 hasta  1881, 
inc lusives: 10 años en 5 tom os, bien  encuadernados en pasta, se rem itirán  en 
paquetes ceriiflcados p o r el correo, francos de  porte , po r el ínfimo precio  de seis 
y  m edio duros. Desde el año 73 en adelante hasta  el 81, hay  tam bién años sueltos 
ó coleccionados con las m ism as v en ta jas , según  el pedido.

E s ta b le c im ie n to  t ip o g rá f ic o  d e  F id e l G iró , A u s ia s  .M arch, 9 7 .
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A L M A S  M U E R T A S

O curren  á veces en  el fuero in terno  fenóm enos verdaderam ente  singulares, 
de los que con frecuencia no os dais cu en ta , porque ni los sabéis apreciar en 
todo su  valor y  trascendencia , ni tan  siquiera los conocéis. V uestra atención 
sigue otros rum bos: la consagráis especialm ente á todo lo que pasa; á lo transi
to rio , á lo fugaz, A lo pu ram ente  tem poral. En ra ras  ocasiones salís de los expe
d ientes de  la vida d iaria. P o r excepción tan  sólo re ir  ontais vuestro  pensam iento 
hasta  las saludables y regeneradoras verdades filosóficas y m orales.

Preocupados (m icam ente en  cierto  o rden  de trabajos, desatendéis aquellos 
otros q u e  podrían  iniciaros en  el conocim iento de los m ás curiosos fenóm enos .de 
psicología trascendental.

H e ahí por qué no dais con la explicación de  las co rrien tes que en tre  alm a y 
alm a se establecen en  determ inados casos, de los choques que po r acciones, 
fuerzas y procedimiento,? desconocidos rec iben , de los im pulsos y m ovim ientos 
que se  producen  en  el todavía m isterioso m undo del esp íritu  hum ano, impulso.? 
y m ovim ientos que dan lugar en los esp íritus á em ociones y  sentim ientos di»'ersos, 

Esto pod rá  pareceres algo oscuro, lo cual no ex trañareis si os hacéis cargo de 
que tra tam os una cuestión  poco debatida, y po r tan to  escasam ente ilustrada, 

Em pero procurarem os esc larecerla  concretando tanto como nos sea posible. 

Y para  concretar, el m edio m ejor que nos ocurre  es p roceder en, sentido in



II

p'l »

ríÁ

v erso  del q u e  uo’s  señalan  los JiieLodos hoy  ad iu ilidos conio lo s  m ás fec im dos én 

e l cam po  d en tif ic o , lo cu a l hacem os con e l ob je to  d e  q u e  e s te  trab a jo  re su lte  & 
la  v ez  claro  y  conciso .

Procediendo pues « priori, preguntam os á  v u estra  ra z ó n : « dado vuestro  
credo espiritualista, de  cuya verdad estáis firm em ente  pcm uadidos, ¿podéis n e 
gar q u e  el m ero  hecho de  e n tra r  á form ar p arte  de la hum anidad un  espíritu 
superior, ha  dé p roducir en  el m undo m oral, espacio en que se m ueven las al
m as, una verdadera conm oción? V esta conm oción q u e  no tiene po r causa 

hechos que los sentidos puedan  p e rc ib ir ,‘sino fenóm enos supra sensibles, que 
no reconoce po r agente  la voluntad  hum ana, sino lá accm n de fuerzas que en 
el m isterio  trabajan , ¿ creeis que no se ha  de traducir en vibraciones, en  choques, 
en  corriontes, m edios de com unicar ú las alm as la buena nueva?

P ropuesta  ya la cuestión, fácil es resolverla. Si os decidís p o r la aflnnativa, es 
decir, si cree is  que la entrada en la H um anidad de un  esp íritu  superio r ha  de 
producir en todos los corazones c ierta  viva conm oción y en todas las alm as una 
vibración enérgica, adem ás de se r  lógicos con los principios que teneis po r verda
deros, podéis explicaros lodo u n  orden  de fenóm enos que de o tra  su e rte  pasarán 
desconocidos, ó, en  caso de conocerse, perm anecerán  inexplicables. La negativa, 
pues, im plica á m ás de una contradicción, la ignorancia acerca del hecho de que 
provienen ta les fenóm enos.

Aseguraos b ien  de ellos. En m om entos dados, los .espíritus sien ten  como una 
conm oción. Es el choque de lo desconocido, es la  corrien te  que p arte  de un 
alm a superio r recién  venida al m undo, y que com unica po r este medio á.sus 
hen n an as su próspero arribo.

Las alm as s ien ten  esta im p res ió n ; la  s ien ten  pero la confunden con  otras 
m uchas, form ando ju n tas el caos que lleva en  sí cada inteligencia.

F ijar los caracteres de esta  conm oción, es cosa para nosotros sum am ente difí

cil y em presa en la  que no nos em peñam os p o rque  está  fuera  de nuestro  propo
sito. A prended vosotros á conocerla, distinguiéndola y separándola de Jas demás, 
y así podréis, cuando experim entéis el choque, decir con ra z ó n : dentro  algún 

tiem po, en la H um anidad se v'erificará un  gran  acontecim iento;  h a  llegado á ella ya 
el acto r p rincipal, el q u e  h a  de desem peñar el papel m ás activo y m ás im portante.
Y así hablando, los buenos se sen tirán  m ás fuertes y los pervem os m is  débiles. 
Estos experim entarán  in tenso  p esa r, aquellos vivo júbilo . Los unos y  los 
otros sen tirán  el choque, percib irán  en  toda su  fuerza y  energía la poderosa co
rrien te  q u e á  todas las alm as dirigen, á s u  venida al m undo, los g randes espíritus.

Hoy po r hoy todos tendría is ocasión do. com probar la realidad del hecho que 
os enunciam os. E m pero, absorbidos por com pleto en la contem plación del m i
nu to  que pasa; persiguiendo sin cesar el goce fugitivo, ei efím ero p lacer, la  satis
facción de vuestros apetitos m ateriales; en tregados á la  incesante corrien te  ele
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■sensaciones que van y vieiien y circulan librenienLe, y  en tran  .y  .sálen clel espí
ritu , dejando en él á. veces, como la llovizna, en m ontón de  polVo, tan  sólo 
barro , y á veces lim piándolo de toda  im nundicia, como lo hace fuerte  y copioso 
aguacero en  descuidado cam ino; atentos sólo á la. voz de las pasiones, que de 
enem istades y rencores siem bran  la  senda q u e  recorréis, olvidáis v u estra  misión 
como hom bres, y dejáis de n u trir vuestra  inteligencia con los sanos y verdaderos 
conocim ientos, y desterráis de vuestro corazón los más bellos señtiniienlos que 
han de conduciros al deber prim ero, á la v irtud después.

H e aquí por qué os decim os en esta  com unicación, que el hecho que os refe
rim os, con todos los fenóm enos á q u e  da lugar, ha de  se r  para vosotros algo 
oscuro.

P ara  aclararlo  debidam ente, hagam os de  él u n a  aplicación, cuya,aplicación 
nos lá  ofrece el mismo Evangelio, al cual y on sus m ás notables y culm inantes 
pasajes venim os com entando. •

Observad la  alegría, el vivo regocijo que se  m auiliesta en las alm as sencillas, 
en  las cuales como refugio se  habla acogido la bondad, cuando Cristo ymce. Tras 
el velo de la alegoría se oculta la eonraoción que experim entan los corazones 
bondadosos. Los ángeles bajan  del em píreo y anuncian la venida del Mesías á los 
pastores y  á  los reyes m agos; unos y otros, solícitos acuden al lugar donde-, según 
las profecías, había de nacer.

La bondad de los sencillos pastores les ha iniciado en el verdadero significado 
de la em oción que ex p erim en tan ; á los bellos sentim ientos q u e  los reyes po
seían , á su r e c ti tu d , y natu ral b o n d a d , se h a  revelado el o rigen  y la  causa 
de los fenóm enos q u e  han notado en  su fuero  in terno . Pastores y  reyes m agos, 
es decir, p arte  sana de la  hum anidad, sencillez, justic ia  y bondad, se han  conm o
vido porque han presentido el auxiliar fuerte y poderoso, que ha de hace r preva
lece r en  el corazón y  en  la vida, como regla general de  conducta, el deb er y  la 
virtud.

La venida de los ángeles tiene  un  sentido que se  oculta tras  el velo de  la 
alegoría. El hecho es que los buenos han  percib ido como un  rayo de  luz de  la 
personalidad de  Cristo, como u n a  corriente vigorosa de su  g ran  esp íritu , y esta 
corriente y este  rayo de  luz lia sido para  ellos toda  u n a  revelación. P ues qué, 
¿acaso los esp íritus excepcionales no tienen m edios para maniÉe.star su llegada al 
m undo y su in troducción en la hum anidad? Cristo, que es el m ás excepcional ;de 
todos, que es la  excepción por excelencia ¿no dispondría de poder suficiente 
para anuneiar.su  proxim idad an tes de la encarnación y su encarnación m ism a en 
el m om ento de efectuarse, e.stableciendo con la acción de su voluntad u n a  coi> 
viente que hiciera experim entar á todos la  conm oción que p recede á ios grandes 
acontecim ientos? T ras la m ism a narración evangélica se oculta á veces un  sen
tido d iferente del literal, sentido quo pudiéram os llam ar interlineal; tra s  las mis-
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ticas alegorías, ia b rillan te  realidad. A costum braos á  in te rp re ta r con esta  inde
pendencia la p arte  narrativa así como la  alegórica, y  vereis con qué claridad 
aparecerán  pasajes que unas veces son oscuros en  sí, y  otros po r lo que en 
apariencia v ienen  á significar.

A hora b ien : el nacim iento de  Cristo es precedido de esta conm oción, q u e  en 
la atm ósfera del m undo m oral hace sen tir  siem pre la proxim idad de un espiritu  
excepcional. Y esta conm oción es como anuncio que sólo saben in te rp re ta r los 
buenos, porque se sien ten  auxiliados, y  los m alos, porque se ven  amenazados. 
P o r esto, m ientras ¡os pastores se  regocijan, H erodes y Jerusa lén  se  tu rban . Y se 
tu rb an  cuando anuncian  los reyes m ogos que el Mesias acababa de n acer y  venían 
á adorarlo.

¿Qué tem or había de insp irar á H erodes y á Jerusa lén  u n  niño que ni por la 
riqueza, ni po r la  influencia, n i po r 1a  posición de su familia, q u e  son los únicos 
m edios que en lo hum ano pueden  serv ir para  averiguar Ja probabilidad del inñujo 

que el niño ¡la de ejercer en la  sociedad, se  encon traba en condiciones de  desper
ta r  el m ás m ínim o recelo? ¿H erodes e ra  acaso tan  m enguado, que po r el m ero 
dicho de  tre s  personas, ilu stres si se  qu iere , pero al fm  tre s  personas no m ás, se 
tu rbase , y  m ás ta rd e  po r una m edida incom prensible á fuerza de se r  bárbara , in
trodujese en el entonces sum iso pueblo de Israel, el llan to  y la  desolación? ¿La 
clásica ciudad del fariseísm o habia perdido toda sagacidad para  dejarse  alucinar 
de esta m anera, tem blando po r lá declaración que no revelaba m ás que un  hecho 
local? Y si creía, gracias á las profecías, en la  realidad de lo que decían los tre.s 
reyes m agos, ¿á  qué tu rb a rse  como se tu rbó  H erodes? ¿P ara  qué tem er?  ¿No espe
raban  acaso v er en el Mesías anunciado, otro David dispuesto á m ed ir sus arm as 

con los nuevos filisteos? ¿La em presa de lib erta r al pais de los aborrecidos rom a
nos, volviéndolo á constitu ir o tra  vez bajo el yugo teocrático , no  era  para  ellos 
san ta-porque era  útil? ¿Á q u é  tu rb a rse  p u es?  ¿P ara  q u é  tem er?  ¿Sabían algo del 

destino y  la  m isión que llevaba aquel n iño, como todos verdadero y  v iviente enig
m a? ¿N o veían acaso en el M esías anunciado, al conquistador m aterial, al que 
debía hace r de la Judea  u n a  nación poderosa, fuerte , independien te , y  de la teo
cracia el elem ento  superio r á todos los elem entos sociales, la  clase m ás prepon
derante?

Vemos, pues, q u e  en apariencia existe u n  verdadero  contrasentido en  el pasaje 
deí Evangelio qué nos ocupa. Debe haber algo en  el fondo que nos aclare y expli
que el hecho que en él se anuncia, ó  b ien , atendida la debilidad del testim onio, no 
creyeron  el hecho que revelaban los reyes m agos, y  en este caso no se explícala 
turbación, ó bien  creyeron  en él y  tam poco se  com prende por qué debían tu rb a rse  
con la turbación q u e  H erodes exprim entó, cuya tu rbación  e ra  efecto de  tem or, 
p ues así lo reveló m ás ta rd e  la bárbara  m atanza ordenada p o r el recelo . Los fari
seos al tu rbarse , manife.stando tem o r, obedecían á  esta conm oción inexplicable
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qu e  experim entan los buenos y los pervei-sos al aproxim arse á  la hum anidad un 
esp íritu  su p e rio r ; conm oción que en los p rim eros produce vivo júb ilo , y  en  ios se

gundos sensación de tem or, inqu ietud  y m alestar.
Había algo en aquella conm oción que les alarm ó, algo q u e  Ies hizo tem er por 

su  poder, algo que Ies reveló en el Mesías, no á David, ni á la raza de  reyes con
quistadores, sino al justo  que venía á  enseñar justicia, al bueno q u e  venia ¿ in fu n 
d ir bondad, aquel q u e  ten ía  la m isión de auxiliar todos los esfuerzos que tendie
ran  al b ien , y  por tan to  la  de com batir el abuso entronizado, el privilegio, la 
superstición , y todas las instituciones que alguna injusticia pro teg ieran  y  toda re
ligión que la serp ien te  del e rro r  alim entara en su  seno. Tem en porque presienten  
su ru ina. T em en porque h an  adivinado en  el niño q u e  co rren  á adorar los reyes 
magos, el q u e  ha  de a rru in a r toda su  influencia. E sta y no o tra  es la verdadera, 

la positiva causa de su  tem or.
¿Y q u é  de  extraño tiene  que Je rusa len  tem iera  y po r tan to  m anifestara su te 

m or tu rbándose, si no e ra  m ás que u n  vasto sepulcro y sus habitan tes sóloaím as 
m uertas?  Jerusalén , verdadera  Babilonia, a lbergue de la  concupiscencia como 
Sodoma, vivero de supersticiones, lugar donde toda  codicia hacía su  nido, ¿Jeru 
salén debia perm anecer serena , cuando la  venida de Cristo hizo v ib rar enérgica
m ente  todos los corazones? Alli vivía el fariseo vigilando desde el in terio r del 
tem plo, a ten to  sólo á su in terés, esgrim iendo como co rtan te  espada la  autoridad 
m oral que da  la ciega fe de  la  ignorante m uchedum bre, ocultando debajo la  con
cha de  su  fingida y  engañosa bondad el egoísmo m ás refinado ; tra s  la exteriori
dad  de  h ipócritas apariencias, la am bición ilim itada, y  u n a  vida de  desenfreno é 
inm oralidad disfrazada p o r ayunos y  penitencias públicas; cuidando de  las reve
laciones de Moisés, como pudiera  hacerlo  un  propietario  con su  hacienda, ó un 
labrador con su  cam p o ; com batiendo á todo reform ista ó á  todo innovador, con 
la  furia con que se com bate al lad rón  q u e  v iene á arreba tar nuestros tesoros; 
generación de  v íboras que sólo producían la m uerte  con su aguijón venenoso ; 
sepulcros blanqueados, raza de h ipócritas que en m uclias ocasiones n i siquie

ra  con su palabra  apoyaban el contenido del adm irable Decálogo. Alli vivía 
tam bién la  personificación de un  poder abusivo, opresor; la representación gráfica 
de  una autoridad q u e  es obedecida cuando m anda, p o rque  v iene apoyada y  san
cionada po r !a fuerza; poder receloso, autoridad suspicaz q u e  tem e  siem pre el 
bullicio y la agitación, y exterm ina alli donde aparece la  m anifestación de los m ás 
nobles sentim ientos de  independencia ó de  los m ás vigorosos im pulsos de liber
tad . Alli por fin vivía, m ejor, vegetaba en  la oscuridad, el núm ero, la inm ensa m u
chedum bre en  la  superstición educada, en  la ignorancia sistem ática sostenida, 
atorm entada constan tem ente por el aguijón dei poder m aterial q u e  h ería  sin 
piedad su presen te , y po r el aguijón del poder m oral que. exterm inaba su  espe
ranza, am enazándola en su porvenir con la horrib le gehenna.
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¿Cómo Jerusalén  podía recib ir im pasible, serena, confiada, el anuncio de  un 
Mesías, cuando de él debía tan. sólo-esperar severa condena, y  no fallo favorable? 
¿Cómo podía sen tir el h ipócrita, júbilo , por el anuncio de la  v ictoria que la causa 
del deber y  de la v irtud  iba á alcanzar? Jem sa lén  se  tu rba , como se  tu rb a  H ero
des, porque anda p o r las vías de  la  in justicia; Jerusa lén  odia, porque p resien te  su 
próxim a destrucción, Jerusa lén  es el albergue de todas las alm as m uertas.

A lm as m uertas: h é  aquí el títu lo  de esta com unicación.

Entendem os po r alm as m uertas, todas aquellas que no se  su je tan  ó las condi
ciones p rescritas  por sabia naturaleza á  los hum anos. P o r m anera, que ni egois- 
-rao; ni concupiscencia, ni- odio, pueden  constitu ir para el alm a su  verdadera 
Vida. Así p u es , alm a que se  en trega  p o r entero  á los instin tos egoístas, es alma 
m u e r ta ; alm a, que se rige' po r las p rescripciones de  la  codicia, es alm a m uerta; 
alm a que alim enta  el odio, con el mismo afán con q u e  la sacerdotisa alim enta el 
fuego sagrado del ai-a, alm a m uerta  es tam bién. S iem pre que trabaja  en provecho 
de la concupiscencia y del e rro r, trabaja  para  su m u erte , labra  su ruina.

La vida del alm a sólo pueden  constitu irla  po r u n a  p a r te , la práctica de  la ju s
ticia, los. sentim ientos de am or que conducen al sacrificio, y po r o tra  la aspiración 
de  conocer la verdad  tan  sólo, En estas nobles em presas puede el alm a erapleai- 
todo su  poder y e jerc itar su  actividad. Su vida n a tu ra l en  tales condiciones des
cansa. Salirse de ellas, es abdicar su  vida, su v erdadera  vida, aquella en la  cual 
de  la ha  de  resp landecer su origen,

El m ism o Evangelio nos ofrece el titu lo  que dam os á  esta  com unicación. Con las 
frases «.muertos son los que procuraban  la  m uerte  de! niño; -> «á los sentados en re 
g ión  y  som bra de xniierte, luz los esclareció;» «dejad á los m uertos que en tie rren  4

.su sm u erto s ,» ex p resa lam ism a id eaq u en o so tro sco n  la locución  «alm asm uertas.»
H erodes, que p rocuraba la m u erte  del niño, es decir, que ponia el poder al 

.servicio del recelo , y em pleaba la  violencia para  apagar el fuego del tem or que 

ard ía  en  su m ente , alm a m uerta  era. G entiles y  judíos, rom anos é israelitas, los 
de  la ard ien te  N ubia y  los de  la tris te  Siberia, alm as m uertas tam bién; \'ivían, 
como dice el Evangelio, en  región y som bra de m uerte .

Cristo les hizo renacer á la  vida. El m ilagro de la resu rrección  de Lázaro no 
es la expresión de un  hecho local, es m ás b ien  la figura viva, la b rillan te  alego
ría de  la  o-bra de Cristo. Lázaro es la personificación de la  hum anidad. Su sepul - 
ero es la im agen del m undo. El g ran  cadáver exhalaba pestilen te  olor, porque, 
hacía m ucho tiem po que estaba sepultado.

«Levántate y anda» le dice Cristo; y  Lázaro, esto es, la hum anidad, recobra á 
su  voz y á su acción el m ovim iento. En adelan te , no perm anecerá en el sepulcro 
como. Lázaro, ni petrificado como Lot, pu es de los labios del m ism o Cristo ha 
ap rendido  que .«ninguno que .poniendo su  m ano al arado, m ira  a trás, es apto  para 
el reino de Dios.»
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Si po r un  m om ento languidece y parece como q u e  m uere  se  rehacerá  con 
prontitud , porque el anda, anda, resonará  en  su corazón y m overá su vo
luntad.

Y el anda , anda  es la voz de  Dios, porque sus leyes son su palabra, y ley 
suya es y po r lo tan to  palabras suyas, la  ley divina del progreso.

Que hoy existen  alm as m uertas ¿qu ién  lo duda? ¿Q ue hoy el fariseo h a  rena
cido, ¿quién  puede negarlo?

Pero  por lo m ism o que hay alm as m uertas y por lo tanto fariseos, po r io m is
ino, que la superstición  reco rre  au n  el campo vasto de las inteligencias, y la con
cupiscencia es señora todavía de  m uchas alm as; p o r lo m ism o, que la intoleran
cia se  arm a con violencia, y  que el egoísmo se  cubre  con copa de sacrificio, la 

acción de Dios se h a  m anifestado o tra  vez , y  su  Providencia se ha  extendido so
b re  todos, suscitando este  inovüniento rigoroso de reform a que se  llam a E sp iri
tismo. O tra vez el anda, anda  lia resonado en el corazón de la  Im m anidad; !a 
obra de  regeneración  continua desarrollándose en la vida social.

Hay alm as m uertas, pero  en  el seno de las tum bas se  produce un  m ovim iento 
de vida que ha  de se r  altam ente fecundo.

Las alm as m uertas de  hoy como las alm as m uertas de  ayer, p rocuran  la m uer
te  del niño. Más ta rd e  persiguen  al hom bre, y po r fin lo clavan en u n a  cruz y lo 
dejan allí agarrotado, m uerto , como ei símbolo horrib le  de su obra destructora. 
Cristo decía á  los doctores de la l e y ! « ¡ Ay de v o so tro s , que edificáis los sepul
cros d é lo s  P rofetas y los m ataron  vuestros padres. De cierto dais testim onio que 
consentís en los hechos de vuestros paidres: porque á la verdad ellos los m ataron, 
m as vosotros edificáis sus sepulcros.»  Y estas palabras son aplicables en su to ta 
lidad á los m odernos doctores de la ley, á  los fariseos de hoy; alm as m uertas á 
todo lo grande, á  todo lo nolile, atentas hm  sólo a  cum plir con el ritua l y á llenar 
el foraialism o de su s  vanas cerem onias; m ien tras que m uestran  con sus actos 

que en nada estim an la vida de C risto, al cual sólo adoran pendien te  de  la cruz ó 
encerrado  en  el Sepulcro. Sólo aprecian  el sacrificio porque e.ste envuelve la 
redención ; pero no consideran que la sangre de un justo  no basta  á la rgar los 
pecados de todos, y po r tanto que su adoración es acto estéril.

Han edificado su sepulcro , h an  cuidado de él con sumo esm ero, lo veneran, 
después de  perseguido y  m uerto . Los fariseos m odernos, los nuevos doctores de 
la ley, son hijos de los que dieron la m uerte  á Cristo; su conducta indica su pa
ren tesco . Sus hechos, su  v id a , no pueden  desm entir su linaje. No á Cristo 
m uerto , sino á Cristo vía'O debería m ostrarse  constan tem ente á  las m uchedum 
bres. No labrando su sepulcro , sino im itando su vida es como ha  de venerársele. 
Si sólo la  m uerte  se  recu erd a  y se  olvidan en  un todo sus enseñanzas, se da tes
tim onio, como dice Cristo, de que se  consiente en  los hechos de los pad res ó sea 
de q u e  los nuevos doctores de la ley, los mock'rnos fari.seos. aprueban  y comple

A ’lAT



tan  la obra  de los antiguos, extendiendo sobre ía venerab le  figura del R edentor 
el velo de la  m uerte.

Hoy si viniera nuevam ente Cristo, los fariseos se tu rbarían  con la  m ism a tu r
bación que experim entó Je ru sa lén ; la m ism a conm oción en la  atm ósfera m oral 
produciría  en  los esp íritus el m ismo efecto. Los unos se  librarían  al m ás puro 
regocijo, los otros se  en tregarían  á la  ira  y  al fu ro r. La nueva Jerusa lén  se  tu r 

baría, porque tiene  conciencia de  ia m ala inversión que h a  dado á su poder y  á 
su autoridad.

* ^
B a rce lo n a , A g o s to  d e  18 8 2 .—M éd iu m  P.

— 264 —

ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS SUEÑOS

M.

f f

h '.

lilV-
r'’!i.'**
I?^

CAPÍTULO PRIMERO

L a  v ig il ia  y  e l  su e n o  c o n s id e ra d o s  c o m o  e s ta d o s  fis io ló g ic o s .— S u  r e s p e c t iv a  m is ió n  en  
la  e c o n o m ía  h u m a n a .—C au sas q u e  p ro d u c e n  u n o  y  o t r o .—E sta d o s  a n á lo g o s  a l s u e ñ o . 
—D el S u e ñ o .—B re v e s  in d ic a c io n e s  a c e rc a  la s  d o s  te n d e n c ia s  q u e  e n  la  r e so lu c ió n  d e  
to d o  p ro b le m a  p s ic o ló g ic o  se  n o ta n .—A sp e c to s  f ís ic o  y  m o ra l d e l  su e ñ o .—M ezcla en  
to d a s  s u s  m a n ife s ta c io n e s  d e  lo s  d o s  e le m e n to s  f ís ico  y  m o ra l.

La vida hum ana (p u es solam ente del hom bre nos ocupam os) va de la  activi
dad al reposo, y del reposo á  la actividad. Estos son los dos períodos q u e  en ella 
a lte rn an  sucesivam ente. L a actividad se  m anifiesta en  el estado de v igilia; el re 
poso éñ  el estado orgánico denom inado sueño . La vigilia a lte rna  con el sueño 
como el día con la n o c h e : el reposo aparece tra s  la  actividad, como la repara
ción después de  la  destrucción. Actividad y  re p o so , vigilia y  su e ñ o , .suce- 
diéndose con regularidad , contribuyen en  no escasa p arte  á  sostener la vida 
e n  el organism o, restableciendo el equilibrio con el ejercicio norm al de dos de 
las funciones m ás culm inantes. El hom bre, para  vivir su  vida característica, que 
lo es la  de relación, necesita  e s ta r d esp ie rto ; pero  en esta  v ida sólo pu ed e  soste
nerse  á  condición de descansar, de dorm ir cuando se  sienta invadido po r la  fati
ga. De la  sucesión periódica de estos dos estados, nace el equilibrio de las fuer
zas físicas y  m entales.

En el estado de vigilia el hom bre trabaja  b ien  m ental, b ien  físicam ente. Este 
trabajo  ileva consigo un  gasto  considerable de fuerzas, ó sea u n a  inversión del 
capital con que al nacer le dotó N a tu ra leza ; en  el estado de su eñ o , el hom bre 
allega recursos, ahorra  esfuerzos, concen tra  energía, se  repone de los quebran
tos q u e  le ha  ocasionado una excesiva actividad. Por m anera  que si m ientras 

vela el hom bre, consum e fuerzas, m ientras duerm e las a h o rra ; gastando en la

( i )  V é an se  la s  R e v is ta s  d e  Ju lio  y  A g osto .



vigilia los ahorros que h a  hecho en  el sueño. La m isión de la  vigilia es dejar que 
se m anifieste la vida de relación y  la m isión del sueño reponer las pérdidas cau

sadas po r esta  vida á fin de sostenerla.
Todo estim ulante cerebral—dice ia  Fisiología—m anteniendo la  actividad del 

cerebro , hace afluir á él la sangre y ahuyenta el sueño. La llam ada reflexión vo
luntaria, p roduce este  efecto. La digestión, concentrando la  actividad en  el estó
m ago, debilita la  circulación cerebral y es causa productora del sueño. P a ra  ser 
m ás claros, darem os m ayor latitud  á  estos conceptos. El funcionalism o armónico 
de todos los sistem as que in teg ran  el cuerpo hum ano, sus m utuas acciones y 
relaciones, sostienen, al hom bre en estado de vigilia. Pero  este arm ónico fun
cionar, estas acciones y relaciones m utuas, no  pueden  se r  perm anentes. Han 

de ten e r un  lim ite, como lo tienen  todas las fuerzas q u e  en  el organism o actúan, 
H an de debilitarse po r el continuo ejercicio. Asi se com prende que, fatigado el 
sistem a m uscular de  obedecer, tienda al reposo; que fatigado el sistem a nervioso 
de transm itir, busque el descanso; q u e  fatigado el mismo cerebro  de  m andar, 
a n h e le , como el cen tro  nervioso por excelencia q u e  es, el estado en que h a  de 
reponer sus gastadas fuerzas. Cesan las relaciones en tre  uno y otro sistem a, se 
re la ja  la  circulación cerebral, com ienzan á  en torpecerse  los sentidos, caen  los 
párpados, se c ierran  los ojos, los oidos dejan  de oir, y la im presionabilidad del 
tacto  se debilita. El sueño asom a, invade el organism o, se apodera de é!, le 
vence y le obliga á descansar. De m anera que, m ientras funcionan ai-móiúca- 
m ente , y en  relación unos con otros, todos los sistem as, la  vigilia se sostiene; 
pero tan  pron to , por el mismo continuado ejercicio em piezan á debilitarse estas 
relaciones, el sueño aparece. Todo estim ulante cerebral, m anteniendo ai órgano 
principal en  actividad, sostiene las relaciones en tre  sistem a y sistem a, y  po r tan
to la  vigilia; po r el contrario , todo lo que tienda  á dism inuir la  excitabilidad del 
cerebro , relajando la circulación cerebral y  acum ulando la sangre en  otros órga
nos, hace sen tir enérg icam ente la necesidad del sueño.

Precisano.s, cuando m énos, hacer m ención de otros estados aunque no idén
ticos al sueño, pues entonces se coníundirian con él, análogos al m ism o. P ro 
ducidos estos por m edios artificiales, ta les como la  acción de  anestésicos, nar
cóticos y fluido m agnético , se diferencian del sueño propiam ente d ich o : prim ero, 
en su causa de producción; pues al paso que el sueño natu ral es engendrado co
m unm ente por activa y  prolojigada v ig ilia , estos sueños artificiales pueden  ser 
producidos siem pre po r la aplicación de los agen tes m encionados, tan to  si el 
organism o está fatigado como si no lo está; seg u n d o , por los caracteres con que 
se m anifiesta, los cuales aparecen esencialm ente distintos en  la anestesia  que 
en  el sueño n a tu ra l, pues que se logra con aquella  insensibilizar al individuo, 
resultado q u e  nunca se obtiene con éste ; cuyos caracteres tan  d iferentes son 
tam bién en las varías formas de h ipnotism o, de los que presen ta el sueño na-
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tu ra i, que á sirapie vista se d istinguen uno y otro e s tad o , el hipnótico y el sue
ño naturalm ente  p roducido ; te rc e ro , por sus m anifestaciones, por la v ida espe
cial que cada uno crea  en  el ind iv id u o ; pu es que al paso que del sueño surgen 
los sueños, del hipnotism o surgen  todos los actos que constituyen la vida sonam- 

bú lica , desde su  m ás rud im entaria  expresión hasta  su m ás com plicada tram a. 
Por m anera que estos estados se diferencian orgánica y  ino ra lm en te , pues que 

en el sonám bulo continúan  funcionando en arm onía sistem a m uscular y sistem a 
nervioso; nada se  rom pe en é l , nada se a lte ra ; es el mismo hom bre <iue se le
van ta , se  y e rg u e , se sien ta , obedeciendo á im pulsos que extraña voluntad  im 

prim e en  él. Además se diferencian inoralm ente p o rque  la  v id a , direm os m oral 
en oposición á la  física, q u e  crea en los diversos estados, es esencialm ente distinta.

Y abandonando ahora todo lo que al estado de vigilia se re f ie re , ocupém onos 
tan  sólo del sueño.

Em pero an tes de e n tra r  de ¡leño en su estudio precísanos , su  especial na tu 
raleza, hace r algunas observaciones que han  de se r  su obligada introducción.

Difícil, y dado el estado de la  ciencia, hoy puede decirse que es imposible, 
fijar de  u n a  m anera precisa y  clai-a las fron teras que separan  la Fisiología y la 
Psicología. Caprichosa y  arb itrariam ente  se ha pretendido establecer tales lim ites, 
con lo cual se ha  dado lugar en  m ateria  ya asaz confusa á m ayor confusión aún. 
La m ism a ignorancia que re in a  en  los esp íritus acerca el punto  im perceptible en 
q u e  term ina la  \-ida corporal y em pieza la v ida m oral ó espirita, ha  originado 
ia m anifestación de dos tendencias, m e jo r, de dos te o r ía s , que por razón de la 
p reponderancia  que dan á la  Fisiología ó á la Psicología en  el e.studio y resolu
ción de  todas las cuestiones q u e  se refieren á  la vida in terna del h o m b re , se de
nom inan fisiológica ó psicológica. Según pertenezcan á una ú o tra  e sc u e la , los 
qu e  se  consagran al estud io  de cuestiones tan  in trincadas, las resuelven  de una ú 
o tra  m anera , siem pre ajustando la  resolución á los principios que infoim an toda 
su teoría  general. De aquí que adolezcan sus teorías particu lares del gravísimo 
defecto de exclusiv ism o, de parcialidad y de prejuicio. Asom bra y  espanta  á la 
vez contem plar á ta les  exploradores en su ing ra ta  ta rea  de h acer m ás oscuro lo 
que no puede serlo  m ás y de in troduc ir m ayor confusión en regiones po r donde 
re ina perpetuam ente ei caos. Sí se tra ta  de  fijar f ro n te ra s , lim ite s , líneas conve
n ien tes de separación , ó puntos de relación , ved cómo de la m anera  m ás arbi
tra ria  los partidarios de la escuela fisiológica q u ie re n , p re te n d e n , borrando todo 
lim ite , toda separac ión , h acer e n tra r  al hom bre to ta l , al hom bre cuerpo y es
p íritu  , al hom bre en sus funciones pu ram ente  o rg án icas , y en su s  operaciones 
puram ente  psíquicas den tro  el reducido espacio de u n a  estrecha fisiología. No 
de o tra  m anera proceden  los adeptos de  una escuela psicológica exclusiva é in to 
leran te . D esconociendo los progresos que de a lgún  tiem po á esta  p arte  h a  hecho, 
la Fisiología en todo lo q u e  se refiere á esa vida secreta  del si.stema n e n io -
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s o , tan  delicada, cuyo conocim iento es expuesto á los m ás graves y trascenden
ta les  e r ro re s , cerrando los ,ojos an te  la  luz q u e  difunde u n a  verdadera ciencia, 
confunden lo que es del dom inio de la ciencia fisiológica y a , con lo q u e  toda
vía se  conserva como propiedad exclusiva d é la  Psicología. Las dos escuelas, por 
sus m ism os exclusivism os, obstruyen  el camino que pudiera  conduciros á todos 
al descubrim iento de la  verdad. Es de lam entar que la razón hum ana ande tan  
extraviada en  cuestiones q u e  tan  de cerca le  a tañ en . Ello sin em bargo es así por 
hoy. Em pero quizás no d isten  m ucho de vosotros los tiem pos en  q u e , fatigados 
unos y otros de co rre r tra s  fantasm as t{ue siem pre se d esvanecen , ó de  inventar 
soluciones que al poco tiem po caen en  el d escréd ito , se recojan dentro  de  si 
m ism o s, y abandonando los dogm atism os de e scu e la , se lanzen con nuevo ardor 
al descubrim iento de las regiones inexploradas. Entonces unos y otros se habrán  
convencido de lo m algastado que lia sido el tiem po invertido en defender, con to
dos los recui-sos de su in g en io , escuelas que sólo pueden  sostenerse  po r la fuer
za de anonnales y por tanto no dui'aderas circunstancias. Pero  no entonem os el 
kYo pecador» an tes de  que una y o tra  reconozcan haber pecado. Concretém onos 
po r de pronto á d ar una idea de  lo q u e  hoy pasa. Los fisiólogos exclusivos y los psi
cólogos sectarios, audaces hasta  la tem erid ad , como lo son siem pre los ignoran
te s ,  — y unos y otros lo son en  las cuestiones en  q u e  m ás com petentes se creen 
— van  y  v ienen  por el m isterio en acción, que se llam a a lm a , con la seguridad 
con q u e  los paseantes d iscurren  por ancha a i'e n id a ; aqui se  p a ra n , po r allá co
r re n ;  fijan un  ja ló n , establecen u n  lim ite , m arcan u n  lin d e ro , para  m ás tarde 

b o r ra r ,  d estru ir ó a rrancar todo lo que don tan to  traliajo y  á costa de  tan tos es
fuerzos practicaron. A lum brados po r las falsas luces de sus raciocin ios, se  creen 
én posesión dé ía verdad cuando su m ente  íes sugiere  una solución p o r dudosa 
q u e  s e a , ó cuando alcanzan ,á refu tar un  argum ento  de sus ad v ersario s; con la 
m ayor desenvoltura recorren , como si fuera  trillado cam in o , las profundidades 
del alm a hum ana; trabajan  con vivo afán , sin considerar que están  amasando 
para sus descendientes el e rro r secular que se  llam a preocupación. M ientras los 
fisiólogos exclusivistas disuelven en  lo.s átom os la inteligencia individual y confun

den en la  m ateria la razón vaciando en  el mismo m olde el elem ento personal, y el 
elem ento espiciíico, el instinto encerrado en  los cen tros nerviosos y las lum inosas 
ideas que e le sp iritu , fuen te nunca seca, v ierte en el cerebro , vaso siem pre lleno; 
los psicólogos sectarios liacen inlei’ven ir una como acción sobrenatural en  todas 
las operaciones del sistem a n erv io so , dan una preponderancia om ním oda al es
p íritu  y otorgan al yo funciones q u e  en ningún m odo tiene. Unos y otros tra tan  
el m is te rio , como si fuera  u n  amigo intim o perfectam ente conocido en  su in te 

r io r y en su  e x te rio r , en  sus detalles y en su conjunto. Es m enester que todos se 
convenzan , de que si lo cierto como cierto  ha  de t ra ta rs e , lo dudoso ha  de serlo 
como d u d o so , y lo desconocido como desconocido ; pues que de esta m anera  no

vi



tend rán  cabida en  el esp iritu  hum ano los indoctos dogmatismos , n i m anifestará 
nadie preferencias po r el vicio in telectual que se llam a e rro r. Todas las cuestio
nes que se refieran al tan  debatido como in teresan te  problem a de las relaciones 
del alm a con el cuerpo, deben revestir un doble c a rá c te r , pues que en  lo q u e  se 
refiere al cuerpo la  cuestión es fisiológica, y  en lo que se refiere  al alm a psicoló
gica. P resc ind ir de uno de los aspectos po r un  censurable espíritu  de escuela es 
em peñarse en erra r. Lo que debe sacrificarse no son po r cierto  los m edios de 
descubrir la v e rd a d , sino las especiales condiciones de la inteligencia q u e  en es

clavos del e rro r os convierten.
A teniéndonos, p u e s , á estas breves consideraciones', d irem os q u e  el sueño, 

en  la  vida especial que c re a , t ie n e , como todos los fenóm enos que se  refieren 
en m ás ó en  m énos á las relaciones del alm a con el c u e rp o , el doble carác ter fí
sico y  m o ra l, ó sea q u e  pueden  estudiarse á la  vez en sus dos a sp ec to s : desde el 
punto  de v ista fisiológico y  desde el punto  de v ista psicológico. Siendo u n  efecto 
pu ram ente  m a te ria l, c rea  u n a  vida que á la  vez participa de la  v ida del cuerpo y 

de la  del espiritu .
En esta vida andan  confundidos los dos elem entos, el físico y  el que hem os 

convenido en  llam ar m o ra l, m anifestando unas veces en los su e ñ o s , vida espe
cial que del sueño s u rg e , las influencias saludables ó perniciosas de! organism o 

y  o tras las m ás puras del e sp ir itu , ya a isladam en te , ya confundidas.
E ste punto de v ista era  necesario  fijarlo, poi^que de  aqui arrancarem os la  clasi

ficación que de los sueños pensam os establecer.
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UN MEDIUM DE BOKHARA

N a r r a c i ó n  s a c a d a  d e  l a  H i s t o r i a  d e  l o s  K h a n s  M o n g o l e s  d e l  T u r k e s t á n  y  

DE LA TrANSOXIANA , QUE FORMA PARTE DE LA OBRA PERSA HABIB ES§HER 

DE KhONDEMIR, CONTEMPORÁNEO DE LOS HECHOS.

E n el año 636 de la  H ejira (1238 á 1239) tuvo lugar u n a  fatal conjunción de 

dos astros en el signo de Cáncer. Los astrólogos habían  pred icho  q u e  habría dis
tu rb ios y que era  probable  el levantam iento de  un  innovador en  relig ión. A tre s  
parasanges (1 )  de Bokhara hay  u n  villorrio llam ado Tarab, en el q u e  vivía u n  in 
dividuo llam ado M ahm ud, que e ra  de  oficio cedacero. Según se ha  contado de  él, 
no ten ía  igual en  necedad é ignorancia. Tom ó por norm a aparen tar piedad y de
voción po r h ipocresía  y po r astucia, p retendiendo  conversar con genios q u e  le

( i )  M ed ida  i tin e ra r ia .



revelaban las cosas m ás ocultas. En el M averannahr y en el T urkestán  m uchas 
personas, especialm ente m ujeres, tienen  esta pretensión . Cuando uno tiene  un 
pesar ó .se encuentra  enferm o, p repara  u n  festín y m anda llam ar al p erid a r  (que 
es el que se halla en com unicación con los genios). Los peridares se en tregan  á 
danzas y ú otros absurdos parecidos. Los ignorantes y las gen tes del pueblo  con
sideran esto como artículo de  fé. La herm ana de  este tarabi le contaba toda ciase 
de historias de peridares, q u e  M ahm ud propagaba en tre  el pueblo hasta  el punto 
que, tom ado po r ta l, la población en  m asa venia á visitarle. Donde habla un  para
litico ó un  afligido le m andaban inm ediatam ente á él.

P o r coincidencia, en tre  el núm ero  de los q u e  acudían, algunos encontraron ali
vio & sus m ales. Desde entonces su m orada fué visitada po r todos sin distinción, 
desde la ínfim a plebe hasta  ¡as clases más elevadas, excepción hecha de  aquellos 
que estaban por Dios dotados de un  corazón puro . Yo h e  oído contar en el mismo 
B okhara (dice el au to r) por algunas personas de  consideración y estim a en el p a ís : 
«En p resencia  nuestra  sopló en los ojos de  uno ó dos ciegos, excrem entos de 
p erro  pulverizados y  recobraron  la  vista.» Yo les respond í: «Los que vieron esto 
e ran  ciegos tam bién ; porque este  es el m ilagro obrado po r Jesús, hijo de María, 
del cual dijo Dios, que cu raría  al ciego de  nacim iento y ai leproso. Si yo veia con 
m is propios ojos este acontecim iento, rae ocuparía sin dilación en cu rar mi ce

guera.»
Vivía en  B okhara u n  sabio conocido por su  m érito  y po r su nobleza. Su nom 

b re  era  Ghems-eddin M abbubi, k  consecuencia de una enem istad que existía en tre  
él y los im anes de Bokhara, abrazó la caftsa de  este loco, y se unió á la m asa de 
sus partidarios. «Mi padre, dijo á ese ignorante, ha  narrado  y  consignado por es
crito en  una obra, q u esa ld ria  d eT arab , cerca de B okhara, un  fundador de dinastía 
que conquistarla el m undo describiendo los signo.s característicos de .su persona. 

Estos signos están  visibles en t i . »
E l ignorante é insensato Tarabi fué confirm ado en su  ilusión por este  relato , 

q u e  venia á  su  vez á  com probar ia predicción de los astrólogos. El reclutam iento 
aum entaba de  d ía  en  d ia ; toda  la  población de la ciudad y del campo venia á v er 
al Tarabi, y em pezaron á m anifestarse señales de  disturbios y de revolución. Los 
em ires de Bokhara se reun ieron  en consejo para  im petrar m edio de apagar el fuego 
de  la  discordia y  del tum ulto , y  m andaron u n  em bajador ú K hodjeud, cerca  del 
AVizir, para  in stru irle  de lo que acontecía. Ellos po r su p arte  se  d irigieron áT arab , 
como si desearan  v er y disfru tar del favor de M ahmud, rogándole que fuera  á 
Bokhara á fm de honrar con su presencia la  ciudad . P ero  convinieron en tre  sí que 
al llegar al exti-emo del puen te  de  W ezidan, lanzarían de improviso sobre él una 
lluvia de flechas. Cuando la  com itiva se  puso en  m archa, M ahmud observó cierto 
cambio en la m anera de ser de estos em ires, y al llegar al extrem o del p u en te  se 
encaró con Tem cba, que era  el principal d é lo s  com isarios m ongo les,y  le  d ijo :
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«R enuncia á tus. m alvados designios, ó de lo contrario  duré orden  de que le  sean 

ay an cad o s los ojos sin  intervención de m ano de hom bre.» Cuando los m ongoles 
oyeron pronunciar estas palabras, dijeron en tre  si: «Cierto es que nadie le h a  in 
form ado de nuestro  proyecto, y sin em bargo sus palabras son verdad.» — En vista 
de esto concibieron tem or y no h icieron su frir al Tarabi vejación alguna. Al llegar 
á B okhara se alojó en  el palacio del rey  S indjar. Los em ires, los m agnates y los 
principales personajes clel im perio, ponían de su p arte  el m ayor celo eu  dem os
trarle  respeto  y consideración; pero su intención era  m atarle á la p rim era ocasión 
que se presen tara , porque el populacho era  suyo, y el barrio  y el bazar que habi
taba tan  lleno de gen te , que ni u n  gato hub ie ra  podido p en e tra r en  él. En virtud 
de que la concurrencia  pasaba ya de raya, no regresando hasta  haber recibido la 
bendición del Tarabi, y  no habiendo m edio de en tra r n i de salir, no tuvo éste otro 
recurso  que subir á la  azotea, y esparcir sobre el pueblo agua q u e  tom aban á  bo
queadas. E l que había sido tocado po r algunas gotas de este  líquido, se  volvia con

ten to  y satisfecho.
S in em bargo, uno de los sectarios del e rro r  informó al tarab i del designio de 

los jefes m ongoles. Salió entonces por una p u erta  excusada, m ontó en u n  caballo 
que habia atado en  aquel sitio, y  habiendo pasado desapercibido po r las gentes 
qu e  en  él se hallaban, se dirigió como u n  rayo á la colina de  Abu-Hafs. Cundió 
la  noticia y todo el m undo se reun ió  do nuevo á él. Pocos m om entos después de 
su fú g a le  buscaron , pero en v a n o ; se m andaron g inetes en su persecución, 
pero retroced ieron  al verle  ya en  la cum bre de la colina. El pueblo, que no se 
apercibió aiites de su salida, exclam ó en tonces; «El Khodjah ha  subido volando 

á la  colina de Abu-Hafs. En un  instan te  las riendas del lib re  albedrío se escapa
ron de las m anos de  los grandes y  de los pequeños. La m ayor p arte  se dirigieron 
ó la colina y  se reun ieron  al ta rab i. En el acto de la oración do la ta rd e  éste  se 
volvió hacia ellos y  les d ijo : «Oh partidarios de la verdad , ¿q \ié  aguardais?E s 

preciso pu rgar el m undo de im píos, em pleando cada cual lo que tenga á su dis
posición, palos, arm as y  todo instrum ento  de guerra .»—Todos los hom bres de 
B okhara fueron á encontrarle . Esto acontecía en  viernes. El Khodjah se dirigió 
de  nuevo ú la  ciudad, hospedándose en la casa de Rabí, y llamó ú ella á los jefes 
de la religión, á  los m agnates y  á los hom bres m ás conocidos de B okhara. Gomo 
estaba to talm ente  desprovisto de  ciencia y de m érito , no hizo m ás que irrisión 
del jefe los sadrs, (g ran d es ponliflces) de  su tiem po, Borhan-eddin, descendien
te  de la familia boran ia  y  resto  del linaje de Sadx'i-D jihan; y nom bró jefe de  la 
religión á Chem s-eddin M ahbubi. Tarabi trató in justam ente á la m ayor parte  
de las personas distinguidas, las difamó y m ató á algunas. Se 'OCUpó sólo de 
conquistar el populacho y los vagos diciendo: «ML ejército es de dos clases: 
la una com puesta de descendientes de Adán y  visible; la  o tra  está  oculta 
y  se com pone de  tropas celestes q u e  vuelan  po r ól aire , y de un  cueipo  de genios



271 —

que andan áóljre lii tie rra , ñ’o voy ú hacer que aparezca á vnesti'os ojos este se
gundo ejército . O bsen-ad en el cielo y  en el suelo para  ten e r la p rueba de lo que 
os digo: «Sus fam iliares y los que tem an fé fijában la  vista.» Ahí teneis , les decía, 
á unos que vuelan con tra je s  verdes, y ü otros con tra jes blancos.» El popula
cho confirm aba su  aserto , y si alguno se a trevía 4 decir que nada veía, se  lo 
hacían v e r  los dem ás á palos. Tarabi añadió en to n ces. «Dios nos envía arm as 
desde el m undo sobrenatural.»  Y, en efecto, un  m ercad er doSchiraz llegó al ins
tan te  con cuatro  cargas de  .sables. Desde este m om ento el populacho no dudó y.a 
de la victoria. Este mismo viernes se oró á nom bre del Tarabi en  calidad de 
Sultán. Concluida la oración se  m andaron com isarios á  las m oradas de los gran
des personajes para  llevar de ellas tiendas, pabellones y  tapices. Se equipó un 
ejército inm enso. Los vago.s y los perdidos se  in trodujeron  en las casas do los 
ricos y em pezaron á robar. Llegada la noche, el nuevo su ltán  se re tiró  de repente 
á sus habitaciones .seguido de m ujeres herm osas como hadas, y llevó en su 
com pañía una alegre vida. P o r la m añana hizo sus abluciones en una piscina, y 
sus sectarios se repartieron  en pequeñas porciones, el agua que habia sen 'ido  
para este  objeto, im aginando atraerse  con ella las bendiciones del cielo; los en 
ferm os bebieron de ella tam bién. Tarabi distribuyó a unos y á otros la,s cantida
des recogidas, repartiéndolas po r igual é n tre lo s  soldados y sus propios servidores. 
Cuando su herm ana le  vió apoderai-se de las m ujeres y  d é la s  riquezas de los 
dem ás, se alejó de él diciendo: «El poder q u e  por m i m ediación ha  con.seguido, 
ha  recibido ya u n  golpe terrib le .»  Los em ires y los Jefes, que hablan  ya recitado 
el versículo de la Hejira, se  reunieron  end íherm ineh  y  ju n ta ron  los m ongoles de 
su s alrededores. H icieron los preparativos, según los recursos de las provincias 
adyacentes, y se dirigieron hacia Boldiara. Por su  pai-te, el Tarabi se dispuso al 
com bate y  salió de Bokhara p a ra  ir  á su  encuentro , con los habitantes del bazar, 
vestidos á la  ligera. Ambas partes  se  colocaron en orden  de batalla . Tarabi se 
colocó en la prim era  fila con M ahbulii, sin arm as y  sin  coraza. Como se habia 
esparcido el i’um or de (jue todas las m anos que se levantarían contra él, queda
rían  desecadas, el ejército m ongol no se atrevía á disparar n i á dar sablazos. Por 
fin, un  soldado de este  ejército lanzó u n a  flecha que por casualidad hirió m ortal

m ente  al Tarabi. O tra flecha alcanzó áM ahbubi. E s teh ech o p asó  desapercibido de 
am bos ejércitos. En el m om ento se levantó u n  v iento  im petuoso, siendo tan  espe
so el polvo, que los com batientes no se distinguían unos á otros. E l ejército ene
migo lo creyó efecto de  los m ilagros del Taralji, se batió  en re tirada  y em prendió 

la fuga. Los soldado.? del Tarabi le persigu ieron; los habitan tes d o lo s  campos 
salieron de sus aldeas con hoces y hachas y decapitaron á todos los m ongoles 
que pudieron apresar, especialm ente á los p recep tores y m agnates. Les dieron 
caza hasta  K erm ineh , y m ataron cerca de diez mil. Los partidai'ios del Tarabi, 
creyéndole ausen te , dieron el poder ú sus dos herm anos; m as estos, exentos de
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su prestigio y  de sus facultades, fueron vencidos m ás ta rd e , acabándose eon él la 

revolución religiosa que hab la  iniciado.

|t ,v

t e
i  A:

N unca debeis poner obstáculo ai esp íritu  que con deseo de p resen taros un 
problem a, objeto de vuestro  estudio , viene á  vosotros. H ay en tre  los árabes dos 
especies de creyentes, como en toda  religión: los fanáticos y los indiferentes.

Sólo los prim eros son los instrum entos de su progreso; los segundos siem pre 

su rém ora.
Pero  ¿quién cum ple mejoi'? H asta ahora los segundos, porque no hay religión 

conocida que no se haya desviado de  la senda que le  trazara  su  fundador. Em
pero , no siem pre ei fundador llevó su  obra hasta  su com pleto desarrollo, sin 
variar de rum bo y sin dejar sen tir en  él el dom inio de las pasiones m undanas. 
Sólo uno , an te  qu ien  todos los hom bres deben inclinar la  cabeza, es digno de ser 
considerado como term inador de su obra; pero éste la  selló con su sangre, y  su 
corona fué la del m artirio , Mas no todos los discipulos de  Jesús siguieron sin 
alteración los doctrinas del Maestro; y  ¿cuán bu en a  debía ser su sem illa, que á 

pesar de haberse adulterado al través de los siglos y  de haber degenerado tanto , 
todavía es la  única que podrá serv ir de tallo para in je rta r en su árbol de  red en 
ción los re toños nuevos q u e  x'an apareciendo, y  cuyas sem illas parecen  ti-anspor- 

tadas de otros m undos mejores!
Lo q u e  habéis leído esta  noche, tiene  su fondo de verdad, y  el Profeta cuya 

h istoria se  halla in serta  en la general de  Pevsia, considerado como u n  ignorante 
y revoltoso, no era  ta l como lo describe el au to r de ella; e ra  un  esp íritu  que 
aceptó la  m isión de a rrancar la m áscara  á los que, bajo pretex to  de religión é 

im buidos de u n a  falsa ciencia em pobrecían y em brutecían  al pueblo , desvirtuan
do los preceptos sanos dcl M ahometismo, y  de la doctrina de Zoroastro, que h er
m anaron  sabiam ente los sectarios de  Aly. Pero  este  esp íritu  á pesar de  que cono
ció el escollo, se creyó con fuerzas para  vencerlo, y no  hub iera  perecido tan 
pronto  si á su vanidad de  Sultán, que necesitaba sólo por algunos dias, para or
ganizar bajo  otra base  aquellos países incom unicados con el resto  de la  hum ani
dad, no se  hub ie ra  añadido el sensualism o del sátrapa y la  codicia del m agnate. 
Llegado este  caso, su  m isión continuada én su persona hub ie ra  sido u n  m al y no 

un  bien; y por eso fracasó apenas nacida.
Tal sucede á m enudo en las épocas de  revolución, que son las que m arcan 

las etapas de la hum anidad; p o rque  las revoluciones más que los reinados son los 

verdaderos jalones de  la historia.



En ellas siem pre aparecen  una ó m ás figuras, doladas de brillan tes cualidades: 
m as como se requ ieren  ^'arios espíritus para llevarlas á cabo, y aunque se liayan 
concertado de  antem ano, lo que pasa en tre  vosotros conociendo los compromisos 
contraídos, de que los celos liacon que los jefes se  destrocen, en tre  si, pasa tam 
b ién  en tre  revolucionarios ó sectarios ó espíritus que se encarnaron con el mis
m o objeto, que contrajeron  com prom isos en  esp iritu  y los olvidan después en la 
tie rra .

Los hom bres superiores son, pues, necesarios para  los g randes progresos 
como en las g randes em presas se requ ieren  personas ele em puje; pero  su cousoli- 
dacLón so obtiene con seres dolados como ellos ó quizás m ás que ellos de gran
eles cualidades de m oralidad é  inteligencia, pero no distinguiéndose po r su  auda
cia y que aparecen escalonados po r generaciones, y que son los que consolielan 
las verdaderas eone£uistas del deroclm  y ele la justicia.

B a r c e lo n a .— M é d iu m  C. D.
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G A L E R IA  D E T U M B A S
(  Conlinuación.)

Veamos ahora la teo ría  de los Santos :

En el cielo hay  abogados para  to d o ; y si sus cuidados fueran eficaces en el 
alivio de dolencias, harían  inútiles á lo s  m édicos.

Santa Polonia cu ra  el dolor ele muelifs.
S an E u trop ío  la hielropcsía.
San V alentín el m al caduco.

San Roc[ue, San Sebastián y San Caralampio la peste.
Santa  P etron ila  las fiebres.
San M aturiiio la locura.
Santa Lucía los ojos.
San A vertiiio el dolor de  cabeza.
Hay santos que alivian los dolores do parto ; que hacen  hallar lo que se pierde; 

que cuidan de los rebaños; ejue salvan de los naufrag ios, y  que dein la  victoria.
San Grispin j  San Crispiiiiano son patronos ele los zapateros; San Ramcin 

Nonato, de las pai-idas y em barazadas; San José do los carpinteros: Santa Cecilia 
de ios m úsicos; San Antonio de los ce rd o s; S anta  G ertrudis d é lo s  ratones; 
Santiago de los españo les; San Dionisio de Jos franceses.

Algunos Santos se hacen  com petencia. San Mauro y Sain t Geiion se disputan 
la  curación de la g o ta ; y Santa Otilia, S anta  Clara y  San Claro p re tenden  la sn- 
prernacia de oculistas.

Creem os que los abogados no h an  resuelto  ios problem as de ia ciencia patoló



gica, pero puede asegurarse  que lian proporcionado m isas, velas rizadas, pechos 
de cera , lim osnas en  los cepillos y donaciones á las cofradías, abriendo u n  se

pulcro m ás á las ideas antiguas, que no qu ieren  transform arse según las exigen
cias de la filosofía y de la ciencia ele los siglos. Y con esto venim os á  tropezar con 
el Diablo, personaje que desem peñó un g ran  papel en la Edad-m edia, asustando 
á las m onjas y m etiendo la pata en  todas partes y  principaim onte en  las sacris
tías. Los conjuros y  exorcism os se h an  hecho ineficaces y  rid iculos, raros y es
peciales, ¿Cómo es esto si la  Iglesia es infalible é inm utable? ¿H a cambiado el 
concepto de la Iglesia sobre el d iablo? ¿H a progresado el diablo y h a  cambiado 
sus ard ides para  engañarnos m ejor? Todo es posible, pero en ta l caso la  varia
ción de las ideas inm utables es un  sepulcro de lo antiguo y  un  faro que anuncia 

lo nuevo y progresivo.
El a tribu ir crim en á las innovaciones del progreso, es atribuirlo  á la H um a

nidad en tera  que adelanta, ú las leyes divinas por que se rige, y a! au to r que 
dictó esas leyes. El catolicismo que niega esas leyes progresivas no puede eludir 
su acción, y  á su pesar se  desarrolla tam bién, m odificando sus opiniones. Tal ha 
sucedido con las divulgadas supersticiones y hazañas de las brujas.

La hoguera inquisitorial fué el antidoto contra las b ru jas. S p renger escribió 
el famoso Martillo de las brujas, donde se  cuentan cosas eslupondas, m alvadas, 

necias y rid iculas po r el célebre inquisidor.
Unamos ú. esto los aparatos del exorcismo, las ideas dom inantes sobre alqui

m ia y astrologia, y  nos form arem os idea de lo que podía se r  la  ignorancia atizada 
p o r el fanatism o. El resultado fué que se quem aron m uchas b ru jas, y que el 
siglo XIX tiene  derecho á p reg u n ta r: ¿H ay bru jas ó no las hay? ¿F ueron  sus 
castigos crueldades ó necedades? ¿ F u é  infalible la Iglesia consintiendo estos 
ca,stigos ? ¿Si habrán  contribuido las b ru jas en ab rir  el sepulcro de lo anti
guo inm utable que m uda con tan ta  facilidad?

Si el catolicismo rom ano fuera lógico consigo mismo y  quisiera realm ente 
pasar po r inm utable, debia consagrar de nuevo la  fó en las b ru jas y la necesidad 

de su persecución, como lo dijeron: E l Exodo  en su cap. XXII, ver. 18, un con
cilio del siglo X II, u n a  bu la  de Inocencio VIII, reproducida po r Julio II y  Adria
no VI, y otros docum entos m énos im portan tes... L a M ariolatria, el culto que no 
reform a costum bres, las indulgencias, el purgatorio, el m onaquism o exagerado, 
se rán  objeto de crítica en o tra  ocasión, p o r lo m ucho que hay  para  hab lar de 
ellos; hoy nos lim itarem os á  los m ilagros, sintiendo no haber sido m as estensos 
en los lem as del Cepillo y  del Syllahits, del Poder tem poral, la casta, el diezmo, 
el celibato universal, el ayuno absoluto, el abandono de la fa m ilia  y del m u n 
do, e tc ., e tc. Vamos, pues, con ios m ilagros.

H an sido tan  grandes y  tan  raros q u e  son necesarios los libros del Año Cris
tiano y algunos más para  relatarlos en bosquejo.
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Un Cristo que suda golas d e ,san g re ; una virgen que llora á lágrim a v iva; un 
luieso que cura  enferm edades; una virgen que se aparece en el m onte y  ordena 
la fábrica de un m onasterio ; un  santo que reclam a m isas; N uestra Señora de 
Guadalupe, de Loreto, de la Palom a, de África, de los Milagros, de la O, de la
Luz que hace prodig ios, son cosas vu lgares y com unes. ¿Pero  son ciertos
todos los railagi'os que se  re la tan  po r cualquiera y que la Iglesia consiente en  que 
se divulguen y exploten? Esta es la  cuestión ; cuestión trascendental para  la fe 
do las m asas; porque desorientadas estas pueden  l le g a rá  la incredulidad, á la 
irreligiosidad y  á los excesos sociales, como consecuencias de u n a  y^otra. En 
las vidas do los santos canonizados y  heatiflcados dcl sagrado orden de predica
dores, escrita  po r F ray  M anuel Amado en 1829, se  cuentan  cosas tan  adm irables 
que casi hacen desconfiar do la exactitud histórica. El au tor dice en  el prólogo: 
«Por ob ligar; pues, d que callen los labios dolosos y  falaces, reproducim os aqui 
los trabajos de los T ourones M archeses y otros ilustres dom inicanos, á  ¿os que 
añadim os en parte , e n p a r te  quitam os y  renovamos e n e l  todo.» «Protestamos el 
buen fm  que nos an im a , y deseam os q u e  el éxito le corresponda, etc.» ¿P a ra  qué 
p ro testa r de la  verdad  histórica si esta ex iste?  La p ro testa  de añadir, qu itar y 
renovar en la relación de los hechos, parece que cubre á estos de u n  velo de 
duda que nos trae  á la m em oria los fraudes piadosos do otros tiem pos. Si los 
fraudes existen, sea cual fuere el móvil q u e  los inspira, se satisface con ellos una 
pasión degradante ele m en tira  que no puede serv ir de  cim iento á la  religión , y 
se  engendra  con su propaganda la anarquía  y el ateísm o que se querían  evitar. 
El rem edio es Uin m alo como la  enferm edad. P o r o tra  p a r te , no siendo los m ila
gros motivo de  .salvación, ¿ es posible q u e  se llegue a la  disolución social com o 
dicen los frailes, po r no c ree r  on la m ilad  de ellos?

Los abusos de  la fe on los m ilagros han sido tan  grandes, que sin ta rd a r m u
cho nos adm irarem os de  v er m ilagros sin an tecedente  histórico, sin valor critico, 
sin au to ridad  ele sus testigos, sin fuerza m oral para  p robar la  veracidad h is
tórica.

La Iglesia depositaría de la fe no deb iera  consen tir los falsos m ilagros que 
adulteran  aquella fo, y  que predican la incredulidad en vez do a traer á los fieles. 
U na fo adulterada, consentida y explotada po r qu ienes debieran ten e r in terés en 

su pureza histórica, es un  sepulcro  en  cuyas tin ieblas so oscurece el b rillo  de ¡a 
verdad, y bajo cuya losa se hunde cada vez m as el cadáver de las viejas ideas de 
inm óvil perfección.

Á los m ilagros ha  sucedido lo m ism o que á las bru jas y al diablo : h an  venido 
á m énos o se han  transform ado. Antes se llam aba á los creyentes á presenciar 
los prodigios operados en los sepulcros de los san tos; boy la  exhibición se  lim ita 
á  un  corlo núm ero de  f ie le s ; an tes se m ultiplicaban do un  modo asom broso, hoy 
escasean notablem ente.
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Es ra ro  v er que las p ied ras m anen vino y  ios peces se  vengan á la m ano, 
como hacía San Gonzalo de  A m arante para  pagar á los obreros del puen te  del 
Tam aga; es difícil que la  tripulación do un  buque vea cruzar á un  hom bre  em 
barcado sobre su capa como San Raim undo de P e ñ a fo rt; parece im posible que 
u n  pobre se convierta en crucifijo como aconteció po r influencia de San Alvaro 

de C órdoba; escasean las elevaciones de San B ernardo Scaram acca y sus re sp lan 
d o re s ; las visiones y profecías de Constancio d e F a b r ia n o ;  es rarísim o el no 
quem arse en el fuego, como aconteció á Pedro González Teirao; parece u n  sueño 
que los m uertos levan ten  el pié, como hizo el cadáver de Inés para  cjue lo besara  
Catalina, y que llueva m aná como n ie v e ; parece increíb le  que Sadoc y  49 com
pañeros m :irtircs, degollados en el coro al can tar u n a  salve, en tra ran  en  el cielo 
continuando el cántico q u e  habían em pezado y  vestidos de estolas, como si nada 

les aconteciera.
En este  lenguaje debe h ab e r indudablem ente m ucha re tórica , aun con sa

crificio de la  claridad de id e a s ; pero sea de esto lo q u e  quiera , y  aun  suponiendo 
q u e  los santos puedan  en tra r en  el cielo vestidos y calzados, el hecho notable que 
aparece es el contraste de  la  m ultiplicidad antigua de los m ilagros y  la escasez 
p resen te  de ellos en  u n a  m ism a religión, inm utable  y san ta ; exceso de m ilagros 
cuando todo el m undo católico creía, y  escasez de ellos cuando la  incredulidad 

cunde y se hacen  m ás necesarios.
Esto parece u n a  contradicción y  debe serlo.
Lo cierto  es que hoy abundan poco las curaciones de  María Barlolom ea de 

Baguesio, de Osanna, do M artina y o tros m il; escasean las visiones, las proíecias, 

las revelaciones, e tc ., etc. Esto hace sospechar que la  m itad de  los m ilagros son 
falsos; y  si no lo son, ¿por qué no se  exhiben para  confundir la  im piedad?

El exceso de m ilagros falsos h a  sido co n trap ro d u cen te ; en vez de avivar la  fe 

la apaga; en vez de a trae r c reyen tes los aliuyenta.
La faloricación de m ilagros consentida sin escrúpulo  por Rom a á cambio de 

oro, ha  dado á esta por corona el anatem a de la filosofía, po r trono un  sepulcro 

m ás.
¿H abrá todavía qu ien  c rea  que vive el catolicismo rom ano con sus erro res y 

que tiene  fuerza p a ra  re s tab lecer el pasado ?
Si Rom a no es u n  cadáver, es do seguro u n  ánim a de otro m undo que vaga 

en tre  las tum bas de  los m u erto s ; es u n  fantasm a que huye del-sol de la  ciencia, 

que se asusta  de la  luz de la ra z ó n , q u e  m aldice el p ro g reso , y que en tre  las con
vulsiones de u n  trono caído, y  en tre  el sonrojo de una dom inación perdida, 
lanza m aldiciones á la  ley  divina de  la  perfectibilidad, q u e  m udando sin  cesar las 
cosas cam bia las pasiones de  los siglos y los destinos de la  H um anidad.

¿No basta  todavía á los ínm ovilistas del ultram ontanism o para  dom inar su  fe 
en  los triunfos de  lo pasado, los sepulcros que hem os enum erado al rom anism o?
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¿Querois otro? La incredulidad general.

¿Q ueréis otro? L a ciencia: los sabios: la  filosofía.
¿Q ueréis o tro? Los adelantos de ia historia.
¿Q ueréis otro? El cruzam iento de las sectas.
¿Queréis o tro? L a .soberanía de  las naciones.
¿Q ueréis o tro? Las asociaciones libres m orales.
¿Q ueréis otro? La enseñanza oficial de  la Econom ía Politica.

¿Q ueréis otros? La prensa, el invento  de  G uítem berg ; los descubrim ientos de 
las ciencias físicas, astronóm ica, física, geología, q u e  investigan las edades del 

m undo, la com posición quím ica de  los astros, las prim averas e ternas que agitan 
la vida universal de los m undos.

¿Q ueréis o tros? La industria  y el com ercio , que en  vez de p red icar el despre
cio del m undo nos dicen q u e  le am em os; la  agricultura, que nos anuncia las m a
ravillas de  u n  futuro paraíso; la h igiene, que nos m anda y recom ienda la riqueza 
para  prolongar la  vida y nos prohíbe los azotes y los ayunos excesivos; la  m oral 
filosófica m oderna, q u e  nos anuncia la  existencia de una vida infinita y  lo aiisur- 
do de una sola etapa del sér, como con traria  á los divinos atributos. E l romaiiismo 
tiene  enem igos en todas partes.

¿Q ueréis o tro s? ,.. P ues b ie n , los ten d ré is : p o rque  los m uertos saldrán  de sus 
tum bas y vendrán  á p red icar con lenguas de fuego que Rom a está  con ellos, y que 
sus doctrinas contrarias al progreso son del pasado y no del porvenir. Y cuando 
el eco de los m uertos re tum be en  nuestro  oído, acaso el alm a se sobrecoja de  te 
m or, espanto ó caridad, y en lo in te rio r de su  conciencia elevará u n  responso 
gratis y en  lengua vulgar por el ánim a e rran te  del ilustre finado  llam ado Catoli
cismo Rom ano.

¿Q ueréis todavía m ás sepulcros?  P ues los teneis  en  el símbolo Q iiicunquevult 
servari.........

¿Q ueréis o tros? Los teneis en los ú ltim os dogm as......

¿Q ueréis otros? En el rem oto O riente se ai^re la fosa de  las tradiciones pla
giadas, que h an  hecho al Occidente tribu tarlo  del i:rahm anism o en las cerem onias 
del culto,

¿Q ueréis o tros? E studiad el asilo dcl cato licism o; refugiado en los pueblos más 
atrasados, cuya inteligencia ha  m odelado, fom entando h\ superstición , dándoles 
p o r ideal el Sylluhus, po r autoridad teológica el jesuitism o rom ano, por aspiración 
social la  política u ltram ontana, ve hoy el fru to  de sus erro res, ve el abism o del 
pasado á cuyas profundas en trañas él mismo se aiToja p o r no poder soportar el 
brillo  de la  luz.

¿Q ueréis saljer de un  m odo fijo el valor dol catolicism o en las conciencias? 
P ues b ien ; contixistad los católicos con ol Syllabus  en la m ano y vereis los que 

cum plen fielm ente los preceptos de  la  Santa M adre Ig lesia; y si esto no es fácil,

i
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pedid A los sacristanes la  estadística exacta de  los que cituípieii con la Iglesia  
an u a lm en te ; pedid la csladistica de  las bu las; la  estadística de ios quebrantam ien
tos con tra  los ayunos y com idas de carne en cuaresm a. Si el catolicism o rom ano 
tien e  apariencias de vida parcial es po r la p arte  política que envuelve, por los in 
tereses personales q u e  p ro tege. P o r lo dem ás, hace tiem po q u e  m urió , llevándose 
consigo la  teología de los sem inarios y la  tablilla  que anunciaba la  saca de  ánim as 
del purgatorio .

M a n u e l  N a v a r r o  J I u b i l l o .

L A  EX A G ER A CIO N

•• 1

De la exageración A la falsificación no h ay  m ás q u e  u n  paso ; y tan  lejos está 
de la  verdad e l que exagera como el que falsifica; pues el prim ero es aquel que 
al referir u n  hecho ó acción de cualqu iera  de  sus sem ejantes, lo rem onta  á una 
a ltu ra  inconcebible ó lo rebaja  hasta  allí donde le pueda conducir ia m iseria hu
m ana, quedando el caso tan  desfigurado, que apenas si se  conoce su  fondo p ri
m itivo; el segundo es el que, con m énos escrúpulo  que e l prim ero , despoja la 
cosa de  toda  verdad  y  la com enta del m odo q u e  m ás le  place, sin im portarle 
nada aJisolutam ente el que aquello  sea tan distinto de  lo que en  sí es; resultando 

de  esto, que si la exageración desfigura el hecho, por lo que se abulia  en b u en  ó 
m al sentido, la falsificación lo transform a ó c rea  á su  antojo; siendo tan  pernicio
sas las dos y pareciéndose tan to , que b ien  podem os decir q u e  de  la  exageración 
de los hechos nace tam bién  su falsificación.

M uchas veces sucede que lo que solam ente es un  principio de desarrollo  en 
el cum plim iento del deber, se  encom ia de un  m odo tan  exagerado, que convir
tiéndose en  u n  falso incienso, en  vez de elevar m ás b ien  perjud ica al que se le 
tribu ta ; porque hasta  el mismo que lo propala, inoralm ente sabe  quo exagera, 
q u e  no está  en lo cierto , y q u e  com eto un  acto indigno de todo sé r  recto y justo , 
pu es al exagerar u n a  v irtud  que apenas com ienza, se pone m ás de manifiesto 
aquel exiguo m érito  q u e  posee; á m énos que la ceguedad hum ana, que tanto 
abunda y que tan  acostum brada está  á  recoger lo malo po r lo bueno , haciéndose 
eco de lo im perfecto, eleve al santuario  de la v irtud  al que aú n  no  se halla  dis
puesto á p en e tra r en  él. Y lo m ism o sucede cuando se com ienzan á ensanchar 
los defectos ág e n o s : éstos llegan á u n  grado ta l de  relajación en  boca del que 

exagera, que genera lm ente  el q u e  sólo adolecerá quizá de faltas leves, se  lialiará 
m ás degradado á  los ojos del m undo q u e  el verdadero crim inal.

Á la vista del hom bre pensador, la exageración p ierde  toda su  valor, porque



considera los extrem os como u n  m ar borrascoso en el cual siem pre hay peligro 
de zozobrar, y se aleja de ellos como buen  p rev iso r; pero á  los ojos de  la igno
rancia  tom a gigantes proporciones y causa inm ensos m ales, porque todo se invo
lucra  y  falsifica en dem asiada elevación de  unos y gran  descrédito y  perjuicio de 
otros.

Hay tantos charlatanes que exageran, taartos h ipócritas que m ienten , tantos 
ignorantes q u e  aceptan  lo que no enliendeii y tan  pocos pensadores q u e  analicen, 
que no es extraño que la  hum anidad tropiece, caiga y se levante  m il veces del m í
sero  lodazal do las pasiones, sin que vea m ás luz en  su camino que los cárdenos 
fulgores del engaño y la ficción ; y unos vociferando v irtudes y  am or que nunca 
han  existido, para  c rearse  u n a  nueva atm ósfera de  sim patía an te la sociedad, 
otros echando com bustible á  los defectos pava agigantarlos ha-sta la  saciedad y 
satisfacer una venganza, éstos llorando para  tran sfo rm arla  alegría en sentim iento 
aparen te, aquellos riendo  para  ocultar sus rem ordim ientos, y los m énos, pasean
do su  im pasible m irada po r ese conjunto de m iserias hum anas donde todo se 
corrom pe, form an u n a  generación decrép ita  q u e  m uere  á m anos de la exagera
ción ; pues el am or, la  v irtud , los defectos, las religiones y los m ás grandes idea
les, todo lo profana y desfigura la  exageración, hija  del m alhadado orgullo del 
hom bre y de la crasa  ignorancia que le  envuelve.

í Cuántas veces la  exageración de los hechos hunde  á m ás de una familia en 
el olvido é indiferencia social, m ien tras que á  otras les da una preponderancia 
que están  lejos de m erecer!

La exageración pu ed e  decirse que es el baróm etro  de  d e r la s  conciencias, 
po rque sea en el sentido que quiera , siem pre anuncia la  viciada atm ósfera que 
las c irc u n d a ; pues cuando trib u tan  elogios á  quien no los m erece, son hipócritas; 
y cuando abu ltan  los defectos ágenos, sólo responden  á una venganza oculta que 
se  satisface con la m ayor sangro fría, deslionrando del modo m ás inicuo.

Sabido es que no hay hum o sin fuego, y que cuando se habla de  alguien, ó 
m e jo r dicho, cuando se va á exagerar la cosa, ya  sea en u n  sentido ya  en otro, 
siem pre hay  algo que sirva de base ; y tan to  es así, que aunque un  individuo 
tenga m ás defectos que v irtudes, si la exageración quiere , con u n a  sola condición 
b uena  que posea es lo suficiente pai'ii que apai’ezca como un  ángel an te  la socie
dad cuando en  realidad no es nada, toda vez que u n a  ó dos buenas condiciones 
no constituyen la perfección de n ingún  sér, ni dos ó tre s  defectos tam poco signi
fican el que sea com pletam ente malo; pudiendo uno y otro, sin distinción alguna, 
ocupar tan  solo u n  lugar m ediano en el o rden  m oral de  su progreso, y  no los 
extrem os que la exageración les atribuye.

La exageración solo sirve para engañar á la opinión pública, porque ésta  ge
nera lm en te  se alim enta de los datos más ó m énos ciertos q u e  le proporciona la 
o tra; pero  á ios am igos Íntimos de aquel á qu ien  so ha  exagerado algún  hecho.
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no es posible q u e  jam ás se les pueda engañar, puesto  que para  éstos no tiene 

fuerza, en  razón á que al tropezar con ella, la ju sta  iudignacióii q u e  sien ten  es el 
m agnetism o m oral que la  detiene, diciéndola: ¿ P o r qué encum bras á  aquel que 
tan  poco liizo y  p o r covisiguicnto nada m erece?  ¿P or qué degradas al o tro  que 
tanto bien  hizo, po r sólo uno pequeña falta q u e  com etió? ¿P o r qué p o r otro ludo 
vociferas el am or á  tu  familia que jam ás has sentido sino en Ínfimo g rado? ¿Por 

qu é  buscas los extrem os, si con ellos sólo recib irás el rudo  choque de dos cuer
pos q u e  se repelen? ¡H uye, huye de  la  tie rra  y  vé á h u n d irte  en el polvo del 
olvido; porque tú  eres la m ism a hipocresía enalteciendo á los u n o s , la  injusticia 
degradando á  los o tros, la falsificación m ezquina fundando frágiles edificios para 
qu e  te  crean  propietaria , y  de  este m odo, huyendo siem pre de ia  verdad como ol 
falso profeta, juegas con la v irtud  y el vicio del m odo que m ás te  place!

En la T ierra  se vive m uy m al, es cierto; pero es porque nosotros m ism os 
infestam os su atm ósfera con nuestros desaciertos. Los extrem os son nuestra  
genera l condición, y  raras veces apelam os al térm ino m edio. Si es en am or, se 
volcaniza con la  locura ó se  petrifica con la  indiferencia; en  religión con el fana
tism o ó el escep tic ism o; en  política con la  am bición desm edida ó u n a  indolencia 
que raya  en  lam entable descuido; en los g randes ideales, desfigurando su foi-ma 
ó significado, y  asi sucesivam ente, s iem pre la exageración rinde  culto á  todos 
n u estro s actos, y lo justo , lo m ás lógico, es casi un  m ito p a ra  la generación p re
sente.

U na vez le  ohnos decir á u n  respetab le  anciano, q u e  ol q u e  exagera es un 
verdugo de sus sem ejantes, tan to  si eleva como si degrada; pues como dista 
m ucho de  la realidad, si lo prim ero , escarnece á ia v irtud ; si lo segundo, da paso 
á  u n a  deshonra que no existe.

N osotros creem os q u e  la  exageración es u n  m al grave al cual no se le  da  im
portancia  alguna; pero  que, sin em bargo, hace infinidad de víctim as. Asi es que, 
abrum ados por ol pesado yugo de  la  existencia y ávidos de a sp ira r otro am lñente 
m ás puro , no cesam os de  investigar las m iserias de la T ierra, p a ra  q u e  ellas nos 
sirvan siem pre de  base en  nuestros artículos; pues no hay  nada  que tanto induz
ca á pensar, como el dolor m ism o, producido, las m ás do las veces, por el de.s- 
borde de las pasiones; y en la  exageración, hem os hallado u n a  fatal trascenden

cia ó especie de  epidem ia q u e  destruye m oralm ento  cuanto toca.
¿ P a ra  cpié exagerar v irtudes y defectos?
i  P o r qué no dejar á los unos y á los o tros, ta l y como en  si son ?

¿P o r qué, á  esa oratoria im productiva y  do m al gusto , no se an tepone el silen
cio, m ucho m ás d isc re to  en ta les casos?

Y decim os esto, p o rque  al habltu’ de  n uestro s parientes, am igos ó conocidos, 
tenem os el sagrado deber de  se r  m uy justos en  nuestras apreciaciones: si poseen 
v irtudes, debem os encom iarlas de  u n  m odo na tu ra !, sin  exagerarlas ni aum entar
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las que no existen, porque entonces, nos separam os ele la verdad y  nos converti
m os en hipócritas aduladores: si poseen algún defecto, es necesario  cubrirlo  con 
el silencio, porque así, ni se  les da publicidad, lo cual es un  acto de caridad, ni 
se  les  difam a con el aum ento  im aginario, peor m il veces que el m ayor de los crí

m enes; m as como som os ta n  injustos en  e s te  m isero destierro , su ced e , que para 
elevar á unos se degrada á otros, y en cuestión de exagerar y desfigurar los he
chos, todos son g randes oradores; pero cuando se tra ta  de  se r  justos y  de diluci
dar la verdad , la elocuencia se  convierte en  m utism o, y  es porque la  franqueza 
es condición que aun  dista m ucho de los hum anos; en  cambio, la ficción es su 
alim ento; y por esta razón, salvo algunas excepciones, todos se  engañan m ütua- 
m ente  y  todo se  exagera, y desde la  cosa m ás insignificante hasta  la  de  m ás im 
portancia, todo sufre una transform ación repugnan te  y  viciosa.

P or todas partes  so ve  el fru to  de ese árbol podrido, y  es porque casi todas 
las conciencias carecen del sentim iento de ju s tic ia .'N a d ie  busca la realidad de 
la cosa, sino que la aceptan  m al y la  propalan peor; resultando de esto, como 
llevam os dicho, los extrem os, fatales en todos conceptos, ya  q u e  siem pre condu
cen A la falsedad, que es la base  de la injusticia.

G eneralm ente acontece q u e  aquello que m ás halaga a  cada uno do po r si, se 
acepta, tan to  si es bueno  como si es m alo ; tan to  sí beneficia á  nuestros sem ejan
tes  como si les  perjudica; se  acepta po r egoísmo y se le  da u n a  preponderancia 
sum a, sin obseiT ar la cosa, sin estudiarla, sin buscar su  form a prim itiva ni su 
parte  lógica, sin escud riñar su fondo ni aiaalizar su verdad , y  as i la  exageración 
hace sus com entarios y  coloca la  cosa dcl m odo que su ignorancia se lo perm ite: 
si se tra ta  de prod igar afectos, hace olvidar los m ás sagrados deberes, para  ren 
dir culto  á otro afecto engrandecido que lo absorbe todo p o r com pleto, como si 
el U niverso enloro estuv iera  replegado en  aquella sola dilección; y ya tenem os á, 
la  exageración degradando al am or, lo m ás puro  que se  conoce en  sentim ientos, 
porque lo conduce al extrem o y  lo despoja de  su  natu ral belleza: se  hab la  de  un  

enem igo; ya puede se r  un  ángel, la exageración so encarga de reducir á polvo 
sus v irtudes, dando elasticidad á ios pocos defectos q u e  posee: si se habla de  un 

sé r  querido , entonces ia m utación es m ás grandiosa y  notable, y  decim os nota
ble, pon iiic  los defectos so transform an en  v irtudes; y como éstas andan tan  es

casas en  la T ierra , el tixdnijo es m ás arduo; pero como para  la exageración no hay 
vallas, po r im perfecto q u e  sea el sér querido, aparece com o un  ángel de  luz en 
todas las perfecciones m orales y m ateriales: si se tra ta  de los fenóm enos científi
co-m orales y m ateria les q u e  encierran  las filosofías y los inventos, an tes de ten er 
n inguna noción de ellos y sin com prender sí caben ó no  en  lo posible ni siquiera 

d etenerse  á reflexionar, so ríe  .sarcásticam ente, se inu rm uia , se censu ra  de un 
m odo injusto, se le llam a loco rem atado al g ran  in teligente que prom ovió la  cues
tión , y la exageración, siem pre inílexibie, recom pensa al infatigable pensador,

' i  
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cuando m énos, con el m ás vil desprecio de la sociedad; y , asi sucesivam ente, 
desfigurando y desvirtuando el fondo de las cosas, se  va  form ando una disforme 
y pesada bola de nieve que únicam ente la fu erza  de la razón  es capaz de des
tru ir  con facilidad.

A la exageración, hay  q u e  an teponer la  calm a, la  observación y  el estudio in
cesante, para  ir  en  busca de  la realidad que encierra.

No hay para  qué abu ltar los defectos, q u e  por pequeños q u e  sean, bastan  para 
p roducir mil dolores; n i tam poco encom iar v irtudes que no existen, porque sien
do estériles ó ficticias, jam ás darán  el benéfico resultado que da la verdadera  
v irtud ; como asim ism o censu rar in justam ente y  con p retensiones de  sabiduría, 
lo que no se sabe, bien  porque no se  alcanza á com prenderlo, ó porque no se 
tiene  la m enor noción de ello.

Debemos ir  siem pre en  pos de  lo justo , inclinarnos alli donde la verdad im 
pere , y si al p ronto  no se encuentra , Jauscarla con afán para  gozar de su nitescen- 
cia, an tes q u e  vivir en tre  las som bras del error.

D estruir la  exageración sería a rran car una venda-á  ia ignorancia, cu ra r una 
de las llagas sociales que tan to  daño causan, y dai’ principio á la g ran  obra de la 
regeneración.

P ara  edificar b ien , es necesario  constru ir antes; las conciencias, se hallan 
em pañadas p o r el vapor de las im perfecciones; separem os éstas, y  vislunilirare- 
m os la herm osa estela de la virtud .

La instrucción, nos ab re  sus brazos; la  civilización, nos m uestra  dilatados 
horizontes y la  im agen del progi’eso nos sonríe  am orosa, para  rem ontarnos alli 
donde, en  vez de los exti'emos, sólo existe lo justo  y lo rea l, que es lo verdade
ram ente  bello.

CÁNDIDA S a n z ,

G racia .
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LA CURIOSIDAD

H ubo u n  d ia  u n  gusano 
que deseaba, 
v er den tro  de  u n a  rosa 
lo que encerraba.

Subióse po r el tronco, 
y m uy ligero, 

cuando á m irarla iba 
es prisionero.



La rosa abrió sus hojas, 
pero no quiso 

q u e  nada descubriese 
sin su perm iso.

Así tam bién vosotros 
algunas veces 

por se r  tan  curiosos 
pagais con creces.

No queráis m irar nunca, 
q u e  en  cualquier cosa 
sereis como el gusano 
den tro  la rosa.

B a rce lo n a  i 3 d e  Ju lio  ele 18 8 2 . — M édium  P ila r .
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CRÓNICA.

. E l E sp iritista  Catalán  del 31 de ju lio  últim o, núm ero  5, en un  articulo do 
cabecera, titulado: «Al vado ó á la puente» ataca tan  fuertem ente  al nuevo colega 
Revista  de Estudios psicológicos, q u e  em pezó ii publicarse en  Santiago de Cuba 
en -1.° de junio, q u e  si el D irector y redactores del colega cubano no fueran 
espiritistas antiguos y prácticos, por las rudcvs polém icas que en  aquellas regio

nes han tenido q u e  sostener con las dignidades del catolicism o, cuando aún  no 
había llegado allí la pequeña dosis de la poca libertad  que disfrutam os en la 
península, habla para  que dejaran á un  lado la  propaganda y esperar ó rdenes de 
qu ien  sepa m ás ó se halle en condiciones de in stitu irse  en m aestro  suprem o de 
Espiritism o.

No crea nuestro  colega barcelonés que vam os á fu lm inar una censura, ni 
s iqu iera  á in iciar una polém ica; valem os tan  poca cosa, con relación á  osa ciencia 

llam ada Espiritism o, que tanto se  mauo.sea sin com prenderlo  n i quererlo  e.studiai' 
como se  debe, q u e  no podem os hace r ni lo uno ni lo o tro, asi es que dejam os al 
articu lista  con todo el m érito de su filípica y la razón de sus com entarios, en 
contra dé nuestros herm anos de Cuba.

El buen  criterio  esp iritista  h a rá  lo demás.

P ero  d fuer de to leran tes, debe tam bién perm itírsenos que hagam os las ob
servaciones q u e  nos sugiere  el contenido del citado articulo.

Dice el periódico esp iritista cubano : Que respetará todas las religiones positi
vas sin  atacar n i  p e rm itir  se ataque ih r e s p e t u o s a m e n t e  á n in g u n a  de ellas, e x  

L .\S  COLUMNAS DE SU l'UBLIC.ACIÜN.»
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Esto es m uy espiritista, colega barcelonés; pueden  atacarse los vicios, el 

fanatism o, el neism o, los absurdos de todas las religiones y  c reen c ias , inclusos 
los de algunos espiritistas, pero con dignidad, respetuosidad y decoro, que acusa 

nobleza y  elevación de almo; pero  no con irrespetuosidad  y  saña, que revela  alma 
pequeña y  de dudosa educación.

E i Espiritism o nos ha  enseñado á se r  to leran tes po r excelencia, y  si no lo fué
ram os en  la  práctica, no tendriam os derecho á que los dem ás lo fueran con nos
otros; y no se  puede se r  to leran te  sin s e r  respetuoso ; y no se puede se r  respe
tuoso, atacando u n a  religión secta ó creencia con poco decoro y  circunspección, 
E l respeto  ó respetuosidad no es adhesión a  la secta ó creencia q u e  se  ataca en 
noble discusión, en  la que se quiere probar u n a  verdad que oscurezca y destruya 
u n  e rro r. E sta es la verdadera m isión de los espiritistas y  si saben cum plirla Ies 
basta , sin necesidad de  recu rrir  á otros m edios de batallai’, q u e  los to leram os, 
pero q u e  no estam os por ese sistem a. Los espiritistas tenem os trazada nuestra  
Zínca de condwcía en las obras fundam entales del Espiritism o; tenem os adem ás 
un a  série de artículos en la Revista  de Barcelona, quo son el verdadero  tesoro  del 
espiritista  práctico; son otras tan tas com unicaciones de los E spiritas, que llenan 
perfectam ente su  com etido y  no vem os, ó no sabem os v e r, que los redacto res del 
periódico de Cuba, falten á  esas reglas.

Dice tam bién el periódico cubano, q u e  eí Espiritism o no es u n a  religión, y se 
llam an hijos fervientes de la  cristiana iglesia. Abracemos el Espirilisjno, conti
núan  diciendo; ahm m os nuestros periiosá su benéfica in fluencia, e tc. ¿Q ué ha  
visto en todo esto de m alo el colega catah'm ? ¿ En dónde están esos pecados 
para  aconsejar á nuestros herm anos de Cuba que tire n  la  p lum a? Acaso no es 
u n a  verdad , que desde K ardec hasta  boy se  ha  dicho siem pre, q u e  el Espiritism o 
no es u n a  re lig ión?  ¿N o es o tra  verdad innegable que los espiritistas se honran 

con el titu lo  de  cristianos esp iritis tas?  H an dicho o tra  cosa los espiritistas de 

Santiago de Cuba, sino que son espiritistas cristianos ?

Algo m ás com placiente y  to leran te  ha  sido E l E sp iritista  Catalán, p ara  los 
que él llam a E spiritistas de Sans, dirigidos por D. Nicasio Unsiti, en  su articulo 

encom iástico de 15 de Agosto, núm ero ti.
Uno de los mejores y  m ás ardieJites adalides del E sjñrilism o en Cataluña, le 

llam a el colega catalán  á D. Nicasio (conocido p o r el curandero  de  S an s), y  es
p iritistas evangélicos, al rebaño q u e  le  sigue con ta l fruición, que se  parece m ucho 
á fanatism o. Tampoco hem os de se r  nosotros los q u e  contrariem os al E spiritista  
Catalán, sobre el concepto que haya form ado del S r. Unsiti y sus adeptos, pero 
sí podem os declarar y declaram os con toda  la  fuerza de la  razón y po r u n a  histo

r ia  de  m uchos años, h istoria  que nadie ignora seg u ram en te , m ás q u e  el colega 
de B arcelona, que D. Nicasio, n i en  su s  teorías, si las tiene , ni en  sus prácticas,



acredita ser espiritista; si asi fuera, sólo nos habría dado el tris te  espectáculo de 
una funesta subyugación , lo que en su particu lar secta sei’á un  g ran  m érito  que 
pud iera  constitu ir santidad. (No fuera este el p rim er caso).

N uestra opinión, sin ombai’g o , vale poco y séril preciso som eter á otra au to 
ridad  el fallo de esta cuestión.

D iganos, p u e s , el B uen criterio  de la universalidad de los espiritistas, si los 
hechos que vam os á consignar pueden  pe rten ecer á la escuela esp iritis ta , á  m é
nos de que los rija  una subyugación m anifiesta, en la  que se  com place el sub
yugado:

R ecorrer los pueliios y llam ar po r pregones á los enferm os y  lis iados, para 
se r  curados en la plaza ü  otro punto  determ inado.

U sar u n  especial sistem a hiclropútico para cu ra r toda  clase de enferm edades 
físicas y m o ra les , hasta para lavar de sus im purezas á los espíritus ó alm as en 
sufrim iento.

Casar y B au tizar, con fórm ulas especiales.

A consejar y hasta  prohil>ir ó. sus adeptos la  lec tu ra  de libros y  periódicos espi
r itis ta s , debiendo sólo hacer uso del viejo testam ento  en su tem plo. (Templo 
Evangélico).

P rohiliir el v in o , las m anzanas, la liebre y otros m anjares por perjudiciales ó 
inm undos.

M andar cavar la tie rra , ocasionando cuantiosos gastos á c ierta  familia de ilusos 
lab rado res, buscando las aguas del Jo rd á n , para  utilizarla para  curaciones.

L evantar tem plos ei^angélico.? en puntos d iferentes y  o tras m uchas excentrici
dades por este e s tilo , para  cuya enum eración necesitaríam os m uchas cuartillas; 
pero basta  lo dicho p a ra  nuestro  objeto.

Juzguen  ahora los que han  querido lom arse la  m olestia de leer, y no dudam os 
que el fallo se rá  unánim e.

Aquí concluye la pequeña m isión del cronista ; nuestro  desin terés po r el es
piritism o es ta l ,  que nunca nos hem os hecho la ilusión q u e  pudiéram os a traer

nos voluntades y sim patías diciendo verdades. Si fuéram os am biciosos, egoístas, ó 
tuviéram os o tras asp irac io n es, renunciaríam os hasta  la m enor d istinción , den
tro  del E sp iritism o, porque sabem os que para  los espiritistas no puedo  babor 
pon tífices, n i sacerdote.s, n i o tras g e ra rq u ías , porque no tiene  tem plos ni culto 
ex terno ; y el que levanta tem p lo s, tras  anda del pontificado y de la p re 
benda.

Mucho cuidado, e.5piritislas de buena fe, que el lobo anda disfrazado con piel 
de oveja y  se os cuela en el red il cuando m énos lo pensáis.

. Ha sido en te rrad o  en  su panteón de  la cu e i'a  de San Ignacio de Loyola 

(M anresa) el cadáver de una señora barone.sa, dejando su s  cuantiosos b ienes de 
fortuna á los jesuítas.
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H a fallecido en ¡a ciudad do Zaragoza una señora viuda, dejando á los jesuítas 
toda su fortuna, que asciende á trece m illones de pesetas.

En Santander lia fallecido una señora que ha  dejado tocia su fortuna para  que 
se term inen  las obras del convento de Suesa, y  para  la construcción de otro con
vento en  Santander. La difunta ten ía  i'arios sobrinos en  la m ayor m iseria.

A este  paso ya sabem os qu iénes han  de se r  los herederos de  la riqueza de 
España den tro  de poco tiem po.

. ' ,  En R agusa (Dalmacia) u n a  joven  se abalanzó sobre el sacerdote cjue ofi
ciaba en la  catedral, dándole cinco puñaladas. El sacerdote era  jesuíta . ¿P o r qué 
sería eso de las puñaladas? No lo dice el colega que lia dado la noticia.

, En los últim os dias de Agosto se celebró otro en tierro  civil en Sabadell. 
El señor U rquinaona diría: ¡ Oh, tiem pos im p ío s! ¡ A rreb a ta rá  la iglesia los hue,sos 
de sus h ijo s !... y los cuartos. En el m ism o punto  siguen eiiterraiido civilm ente.

E nB araca ld o , R etuerto , Y orgara y  otros pueblos, allá en  el seno de 
aquellas m ontañas q u e  en otro tiem po fueron cuarte l genera l de los carlistas y 
íértll sem illero de  curas trabucaires, el espiritism o hace su propaganda sin m o
lestar á nadie, como no sea á algunos prebendados que tem en  p erd er su cielo en 
este  valle de lágrim as. El dia 30 de Mayo fue bautizada civilm ente u n a  n iña que 
se le  puso por nom bre Amalia, h ija  de don Angel Bardcci y de doña Antolina 'de 
Torrónlegui, siendo los testigos, y  por consiguiente padrinos, don Tom ás Ayesta- 
rán  y  don Pascual ArosteguL, todos espiritistas de aquellas com arcas. El cura 
párroco de Baracalclo no estuvo ocioso: se propaso  aguar la ñesta  entablando 
discusión con el pad re  (le la  n iña, pero n a d a : esfuerzos de un  cuerpo aném ico 
que se  va len tam ente, pero  que se va  de verdad.

, ’ . Nos ha  extrañado sobrem anera v er reproducido en E l B uen  Sentido , un 
suelto de nuestro  apreciado colega de líum acao E l Peregrino. Dice a s i :

«H acem os p resen te , y con especialidad á los espiritistas de Caguas, que en
viam os por conducto de don F rancisco  Siraonet, en  le tras  de g iro , como suscri- 
ción que resultó  á  favor de doña Amalia Domingo y Soler, 76:3 reales, cuya sum a 
recibió don Jo.sé Amigó y P elliccr de  don José M aría Fernández, según carta 
dirigida al citado señor Sim onet.»

Ni el d irec to r de E l Peregrino, n i D. Francisco Sim onet, ni nadie, ha  mandado 
al señor F ernández  la  cantidad de  763 rs. para  en treg ar al señor Amigó ni d otra 
persona. Sentim os la  equivocación ó la ligereza, m ayonnen te  cuando podría dar 

lugar á dudas, y rogam os á qu ien  com peta, q u e  rectifique ó aclare m ejor los con
ceptos, pues no es cosa de darse  al público lo que no se  sabe con m ueba seguridad.

Sabem os que la cantidad expresada no la ha  recibido doña Amalia hasta  estos 
últim os días, cuando el m ism o Sr. S im onet ha  pasado po r Barcelona de regreso 
para  P uerto  Paco.

Los espiritistas de  A ndújar sostuvieron, no hace m ucho, u n a  cuesliénl
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conti-a un  católico que negaba la existencia de la papisa Juana, fundándose en 
u n  relato  del siglo ix  que niega el suceso. El asunto .se ha  llevado á la prensa, y

ios espiritistas iiiturginos han  publicado u n a  hoja en la que con referencia  á 4 3  

historiadores, la  m ayor p arte  católicos, en tre  ellos algunos prelado.? y  sacerdotes, 
se p rueba y afirm a la existencia de dicha papisa, asi como su inesperado parto. 
Term ina la hoja con aquellas frases nunca olvidadas de S trossm ayer- «Aún 
puchendo hacer co rre r toda el agua del T lber .sobre ella (la  H istoria) no se podrá 
b o rra r ni una sola de sus páginas.

, . P .n E l E spiritista  Catalán  del 31 de Agosto, leim os u n  suelto  del que se 

desprende, que para  ^^ím-caaciún áe  un  Ateneo Esjiiriíista  Barcelonés, se  tom a 
nota de los nombre.? y dom icilios de los señores interesados en ia instalación do 

dicho Centro, para invitarles oportunam ente á una reunión  previa, que tendrá  
lu g a rp a ra  estudiar detenidam ente ei a.sunlo y nom brar de su seno la comisión 
organizadora. Deseamos á los iniciadores el m ás satisfactorio re.suIlado y que 
pueda contarse luégo con la  instalación del nuevo Ateneo, pero con las reservas 
necesarias para que los ateneos y  cen tros espiritistas no  se transform en en tem 
plos bajo ningún pretexto , que para  levantarlos no faltan gen tes sencillas y re 
m iniscencias farisaicas, dispuestas á pedir y á dar para  lo que ellos llam an objeto 
santo, ó sino p regún tese  á las m onjas y  á los frailes que fabrican cuantas iglesias 
y tem plos qu ieren  con la m ism a facilidad que brotan los hongos después de una 
lluvia de o touo. El Espiritism o, como desenvolvim iento d é la s  m ás puras ense
ñanzas de Jesús, sín tesis de todas las verdades filosóficas religiosas, es pobre de 
solem nidad, como el m aestro , que oraba 5n el huerto  ó en el cam po, bajo la bó
veda celeste.

. , El artículo publicado en  el núm ero 40 de L a  M ontaña, correspondiente 
al 3 del actual, titulado « Cuatro palabras sobre la pastoral publicada por el 

lim o. Sr. Obispo de Barcelona en el Boletín eclesiástico de la dióce.sis de -15 
Agosto del p resen te  año» ha  sido denunciado po r el Fiscal Sr. Freixa. Sentim os 
el percance y  deseam os el m ejor éxito para  nuestro  valiente y apreciable colega. 
Se nos ocurre q u e  ese Sr. Freixa ta l vez sea parien te  de otro de igual apellido, 
jefe m ilitar q u e  sirvió con los carlistas en la últim a guerra , á cuyo campo intentó  
llevar la caballería de la G. C. q u e  m andaba en las filas del gobierno.

, , Le M oniteur, de Bruxelles, ha  expedido circulares de invitación á los 
presidentes, d irecto res y m iem bros de todos los g rupos espiritistas, para  asistir 
H la  Asamblea esp iritista  que ha  de ten e r lugar en  B ruxelles, en el local denom i
nado Salle du  Pelit-Pai'is, el 24 del actual, ru é  Ducale. Se ha  solicitado del señor 
m inistro  de obras públicas, la reducción  del 50 por ciento que las adm inistracio
nes de los cam inos de h ie rro  deben h a c e rá  las personas que viajan para  asistir á 
los Congresos ó á las A sam bleas num erosas.

. ’ . Don V icente T orres V üianueva, uno de  los m ás antiguos y  consecuentes
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espiritistas de Madrid, pasó á m ejor vida el dia 5  de Julio  últim o en Alicante, a 
la evanzada edad de noventa y dos años. El señor T orres V illanueva trabajó pol
la  libertad  y po r todas las buenas causas hasta  los ú ltim os illas de  su existencia, 
b ien  em pleada po r cierto , y que le  h a  de facilitar g rande progreso . Llevo su buen 

espirítu  el recuerdo  sincero de los am igos que aquí quedam os esperando nuestro 

tu rno .
No hace  m ucho tiem po que en  P arís, una pobre m ujer, desesperada por 

la  m uerte  de  u n  hijo que era su  único am paro, intentó  arro jarse  al Sena desde 
el puen te  de Austerliz, pero  fué sorprendida po r u n  hom bre que pudo evitar la 
desgracia conduciéndola en seguida á la com isaría. La infeliz m adre, abandonada 
por su  m arido hacia 15 años, no  podía p rev er de ningún m odo el desenlace de 
un  cuadro tan terrible. Su sa lvad o rp ro v id en c ia ln o era  otro q u e  el mismo m ando 
que la abandonó con su hijo m ener, Mr. M oler, que hacía tiem po ignoraba el 
paradero de su consorte, y  la buscaba con in terés para  p a rtir con ella las rique
zas que había adquirido en  A m érica. Al e n tra r  en la  com isaria am bos se  recono

cieron.
Un m aterialista  d irá  con m ucho ap lom o: ¡ C asualidad!

El 13 del actual, en  San Q uintín de  M ediona se  en terró  civilm ente á 
M aría Tubella, consorte de R am ón Rigol. E l cadáver de  María fuó llevado por 
grande acom pañam iento, com puesto de todas las clases de la  población. Las doce 
m u jeres m ás pob res de la  villa llevaron en  brazos el féretro , y  adem ás 30 pobres 

de solem nidad. Á las prim eras se  les  distribuyeron 16 rs . á cada una y  á los se

gundos 6  rs . po r persona.
Ei cura, no pudiendo esto rbar este  acto civil, se contentó  con decir que todos 

los que iban al en tierro  estaban  excomulgados.
ERRATA NOTABLE. Por e rro r de  com paginación se pasó u n  sallo en el 

núm ero  an terior en  la sección de Crónica, púg. 254, cuya sép tim a linea debe 
leerse  en  la vigésim a novena de la  página siguiente, e rra ta  que de seguro habrá  

corregido ya el buen  senliilo de nuestros lectores.

í ‘ f.

ANU N CIO .

Colecciones de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s ,  desde  1 8 7 2  hasta  1 8 8 1 ,  

inclusives: 1 0  años en  5 tom os, b ien  encuadernados en  pasta, se rem itirán  en 
paquetes certificados por el correo , francos de p o rte , por el ínfimo precio de  seis 
y m edio duros. Desde el año 7 3  en  adelan te hasta  el 8 1 ,  hay  tam bién años sueltos 

é coleccionados con las m ism as ventajas, según el pedido.

E stab lec im ien to  tipográQ co de F id e l G iró , A nsias M arch , 0 7 .
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E L  A P Ó S T O L  #

La verdad es el fui últim o de la vida in te lec tua l; de la m ism a m anera  que la 
v irtud , tom ando esta  palabra como com prensiva de todos los sentim ientos que la 
bondad desarro lla  en el corazón, es el fin últim o de  la vida m oral. P o r esto, cuan
do el reso rte  de la  vida in telectual es la  aspiración á  la verdad , el hom bre vive 
conform e su naturaleza y su dignidad prescriben ; y cuando el poderoso m otor 
de  la  vida m oral es el noble anhelo de conqu istar y poseer la  v irtud , b ien  que 
no se  obtiene sino después de g randes luchas, el hom bre  vive, m oralm ente, como 
Dios le ordenó.

Hem os expuesto ya  lo que entendiam os po r verdad en su  acepción lata; 
hem os descubierto  que ésta  era el elem ento constitutivo de la vida del. alm a, y 
después, obligados po r la  lógica, hem os reconocido, que el que andaba fuera do 
los cam inos de  la verdad , esclavo de la .superstición y ju gue te  de ia concupiscen
cia, e ra  com o alm a m uerta.

A hora b ie n ; las alm as no pueden  perm anecer e ternam ente, como Lot, pe tri
ficadas, m irando siem pre hácia a trás y contem plando en el pasado las Sodomas 
y  G om orras de .sus preferencias. Tampoco pueden  dorm itar bajo la losa de un 
sepulcro, como Lázaro, hasta  llegar á la m u erte  de todos sus sentim ientos nobles,
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de toda su  generosidad, de todas estas fuerzas de  abnegación que tantas veces á 
lo sublim e la transpo rtaron . Las alm as deben v iv ir ; es m á s ; están destinadas 
ellas á m anifestar la form a m ás bella , la form a e te rn a  de la vida, la  inm ortalidad.

Dos son, pues, los hechos que surgen  en ¡as com unicaciones últim as: prim ero, 
que la aspiración de  conquistar y  poseer la verdad  es, en definitiva, el elem ento 
constitutivo de la  vida del alma; segundo, que hay m uchas alm as que no sólo no 
se preocupan de  esta a sp irac ió n , sino que n i siquiera p iensan  en ella. E sta con
tradicción en tre  lo q u e  es y  lo q u e  debe ser, necesita  su tén n in o  de m ediación. 
Los dos aspectos deben relacionarse. H a de haber alguna acción poderosa , algu
n a  fuerza que convierta lo q u e  es en lo que debe ser, es decir: se ha  de encon
tra r  u n  m edio q u e  vaya m odificando la realidad y  ajustándola po r grados al 
ideal. No puede negarse n inguno de  los dos aspectos. La vida del alma no es 
posible tra scu rra  fuera  de  los cam inos de  v id a : la inm o rta lid ad , este don p re 
cioso de la esencia divina, no h a  de  invertirse , como la vida tem poral, en  concu
piscencias, en puerilidades, persiguiendo lo pasajero, atascándose en  lo transi
torio ó en busca  sólo de  efím eros goces. Conocer la verdad  y prac ticar la 
v irtud , ta l es el fm que debe p roponerse  el alm a. H uir de la  v irtud  como se 
huye de  u n a  plaga, y despreciar la verdad  como se desprecia  u n a  quim era que 
du ran te  m ucho tiem po fué nuestro  torm ento , ta l es la v erdadera  conducta de 
m uchas almas. Se ha  derribado del a lta r al Dios v e rd ad ero , y  en su lu g a r se  han 
colocado m ultitud  de dioses falsos; á  los grandes y  santos in tereses, se  h an  sus
tituido los m ezquinos y  pueriles. No se ocupan de la v e rd a d , pero  se preocupan 
con el e rro r : no allegan ]>ondad, pero  se dejan sedueir y  cautix'ar po r los falsos 
oropeles del vicio.

E sta contradicción en tre  lo que es y  ¡o que debe ser, ha  de te n e r  u n  térm ino.
Si la realidad re su lta  siem pre aparen tem ente  en oposición con el ideal, en el 

fondo no es m ás que la encarnación len ta  y  paulatina del ideal mismo.
Mas ¿ p o r qué m edios históricos se verifica este  m ilagro?
P o r m edio de los apóstoles.
Llegam os, pues, al objeto que perseguim os, en esta com unicación, po r el cami

no de las dos q u e  la p receden . En efecto, señalando como fin del alm a lavevdad, 
explicando lo q u e  ésta  es y  lo que po r verdad  entendem os, concretándonos 
después á las dos verdades, m oral y  re lig iosa, que su rjen  de  las enseñanzas de 
Cristo , pasam os á describ ir la  m anera cómo las alm as se preocupan de  su  vida y 
el alto descuido en  que tienen  sus in tereses m ás sagrados, los v itales elem entos 
de su sér, las condiciones m ás culm inantes de su existencia m oral é in telectual. 
Debíamos, pues, llegar ú la exposición de los m edios de devolver la  vida á las 

alm as m uertas.
El fm de la  vida del alm a es la  verdad . Las almas, no persiguiendo este  fin, 

dejan  de vivir. ¿Cómo, po r qué m edios restitu irlas  á los cam inos de la  libertad.



es decir á la  v e rd a d , ya que, como dice Cristo, «só lo  la  verdad ha  de hacer 
lib res á  ios hom bres? »

Un m ovim iento de las alm as v ivas, un  esfuerzo de todas las voluntades, en la 
justic ia  inspiradas, u n a  acción poderosa de todos los espíritus rectos, debía devol
v er al corazón su  vida, y á ia ijiteligencia su  saludable y regeneradora actividad. 
O tra vez la aspiración á  la verdad sería el reso rte  de la  actividad m oral é in te
lectual. Y esta  acción, este  m ovim iento y  este  esfuerzo, se  m anifestarían en el 
ejercicio del santo m inisterio  del apostolado.

El apostolado es una institución de oi'igen divino, pues que se  funda en la 
naturaleza, q u e  ejerce u n a  influencia poderosa en la evolución social, pues que 
es uno de  los m edios m as activos del progreso; es la redención  p en n an en te , la 
obra de regeneración  con que las alm as vivas rescatan  de la  ignorancia y  del 
pecado á las alm as m uertas.

El apostolado se ejerce po r m edio de la  enseñanza. El m aestro  es un  apóstol.
Las alm as vivas, conociendo la m isión q u e  deben ejercer en  la  hum anidad, 

recogen en  su seno la lluvia de verdad  q u e  cae de lo alto, para  m ás ta rd e  dar á 
beber á las pobres alm as m uertas el agua que á la  vida y á la  salud ha de res
titu irlas. No ocultan  la  idea div ina; dejan b rilla r con todo su  esplendor, en la 
palabra, lo que les lia  revelado Dios y la  N aturaleza; no se  resei"van los lieneficios 
que siem pre se repo rtan  con la  posesión de la  v e rd a d , an tes bien  Ja difunden, la 
propagan, porque creen  q u e  no hay  propiedad en las ideas, que nada hay  tan  
colectivo como el patrim onio in telectual form ado po r e l esfuerzo y el trabajo  de 
todas las generaciones y todos ios pueblos. T an  p ronto  sien ten  el choque de la 
idea en su pensam iento se aprestan  para  propagarla, pu es b ien  saben  que «la 
m iés es m ucha y que los segadores son  m uy  pocos,» y  guiados p o r su especial 
vocación que los constituye en apoderados de Dios sobre la  tie rra , recogen y 
siem bran, ap renden  y  enseñan, dejando á la idea q u e , á  m anera de cascada, 
salte de alto prom ontorio  y caiga de roca  en roca  hasta  llegai- al abism o, que lo 
es en la  sociedad el ignorante y el perverso . E stán  perauadidos de que las ver
dades son géneros que, por razón de su especial naturaleza, no pueden  perm a
nece r estancados. Y firm es en  esta  persuasión, dejan  q u e  la  esperanza de  pron ta  
redención  se  ab ra  camino en todos los corazones, que infunda nueva savia á 
todos los organism os, que vigorice y tem ple  todos los espíritus; secundando con 
su  palabra, con su autoridad y con su ejem plo, la poderosa acción de la  idea. 
E sta se  hace carne tan  p ronto  encuen tra  un  apóstol que la enseñe y  la propague, 
recibe en  la  lucha el bautism o de la nueva vida, se dilata ó se co n trae , y , como 
el sol, hace p en e tra r sus rayos po r el más pequeño agujero.

Las consideraciones preceden tes os inician ya en el concepto que tenem os 
del apostolado. Em pero no basta  iniciaros en  él; es m enester detallároslo, y esto 
es lo que vam os á hacer.
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De ningún m odo podem os aceptar el concepto estrecho y m ezquino q u e  del 
apostolado dan ciertas teologías. No consideram os como únicas representaciones 
vivientes del apostolado, los que enseñaron  una religión d e te m in a d a , sino que es
tam os convencidos de la  m isión verdaderam ente  apostólica q u e  se ha  ejercido en 
otras religiones. V er en  unos apóstoles los delegados de Dios, y  en otros, q u e  como 
ellos se han  sacrificado, ios delegados del diablo (m ito el m ás absurdo q u e  los hu
m anos inventaron) es h acer in ten -en ir en  esta  institución la  acción de dos princi
pios diaraetralm ente opuestos; equivale á  den ig rar po r exclusivism o ó intolerancia 
la  m ism a institución q u e  se p re ten d e  am parar y defender. Es m ás: nosotros no 
decim os que el apostolado sea  u n a  institución peculiarm eiite  religiosa, sino que 
la  estim am os u n a  institución esencialm ente hum ana, y este  supuesto nos hace 
d ar u n a  latitud  m ucho m ayor á  la  palabra, ya que eu todos los órdenes de la vida 
del alm a, en  todas las esferas del conocim iento y del corazón, descubrim os las 
huellas, los sagi-ados vestigios de  m isiones apostólicas. En la ciencia, en la m oral, 
en el a rte , en la filosofía, se hacen visibles los poderosos esfuerzos cíe esta 
legión de Dios, que rep a rte  la palabra divina á  todas las a lm as, y  g raba  la vo
lun tad  del Señor en  todas las inteligencias. De artistas y filósofos, de  m oralistas 
y  sabios, se com pone la  falange sagrada que tiene  la m isión de cu idar, m ientras 
ei género  hum ano anda po r el desierto  en  dem anda de la  tie rra  de prom isión, se 
guarden  y cum plan los p receptos de  Dios, y  de descubrir sus m andam ientos, y 
de  llevar por todos los confines del m undo el a rca  san ta  de la alianza, que con
tien e  ias salvadoras tab las de  la ley. E l esp íritu  san to , es decir, el esp íritu  de 
verdad , que es el de Dios, desciende sobre la  legión sagrada y sopla en  su  cora
zón y  en  su m en te , y  enciende en  cada individuo e l fuego del sacrificio. Inspira
dos p o r la verdad  que h an  descubierto  ó h an  recog ido , exaltados hasta  el hero ís
m o por el espíritu  de sacrificio q u e  Ies anim a, activos, llenos de  vida, con aquel 
valor q u e  da  la  confianza en la v irtud  y eficacia de  u n a  autoridad evidente, pasan 
del m undo de las alm as vivas, que es su m orada, al m undo de las alm as m uer
tas q u e  ha  de se r  por b reve  tiem po  su  m an sió n , como se pasa de u n  m undo 
superio r á otro inferior. Su m ism o entusiasm o les  exalta hasta  la  profecía, á la 
cual se llega por la penetración y la previsión; su  abnegación les  da serenidad, y 
po r lo tan to , calma. Saben q u e  quizás los ingratos á ciuienes van  á rescatar, les 
sacrifiquen. No ignoran q u e  el S anhedrin  de las alm as m uertas crucifica á todos 
los que descubren  u n a  nueva verdad ó la  difunden. Pero  su vocación es irresis
tib le. A rrojan lejos de  si la tim idez , y se acogen á  la  som bra del espíritu  que les 

•inspira.
¿Cómo confundir estos hom bres con aquello^ otros que, llam ándose apóstoles 

de la  verdad  m oral, v iven fuera  de  la  justic ia  y de la  c a n d a d , esclavos de la 
am bición, cautivos po r el odio, envidiosos, difam adores, h ipócritas, que con su 
palabra de  e rro r inundan  de  supersticiones las in teligencias de las pobres alm as
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cuya dirección se h an  arrogado? Ó no son apóstoles los verdaderos apóstoles, ó 
!o son. Si lo son, no pueden  ser apóstoles los q u e  llevan opuesta vida, y  los que 
persiguen  fines y  extrem os tan  contrarios. Pueden  llam arse tales, ¿pero acaso 
tend ré is  por m anso cordero al lobo que con sus pieles se disfrace? ¡ Que se llam an 
apóstoles ! D escendientes de Abraliam  se llam aban los que lapidaron á los p ro 
fetas ; á Isaías y  á David veneraban  ios fariseos, y  crucificaron á C risto ; con el 
titu lo  de pueblo  de  Dios, se engalanaba el pueblo israelita  y adoró el becerro; 
en Jerusa lén  se  guardaba la  palabra y el m andam iento de Dios, y el A gnus Dei 
fué sacrificado en su  recinto . ¿Cómo pueden  titu larse  apóstoles de la verdad 
m oral los que avivan el ren co r en tre  hom bre y hom bre, predicando ¡a in to leran
cia é im poniéndola como regla de conducta social? ¿Cómo pueden  calificarse de 
apóstoles de la  verdad  religiosa, ó de la científica, los sectarios del orgullo y la 
am bición, que sólo la  superstición enseñan  y  m antienen en el e rro r á las poljres 
alm as por m iras de personal lucro ? ¿ En v irtud  de qué derecho se engalanan con 
el dictado de apóstoles aquellos que enseñan  sólo para  dem ostrar que saben? 
E l apóstol com ienza por desprenderse, como si fueran  cosas nocivas, de 
vanidad, de am bición; sacrifica en aras de altos in tereses estos pequeños egoís
m os que, á m anera de  carcom as, secan el co razón ; sacude en  la p u erta  de la 
casa que abandona, su s  ro p a s , sus zapatos, para  q u e  n i el m ás insignificante 
polvillo de la pasada vida quede adherido á ellas; deja de consultar su  bienes- 
tai-, se  hace sordo á  las insinuaciones de  la codicia, rechaza las tentaciones del 
am or propio, quem a lo que adoró, y adora lo que habia quem ado. N o es la gloría 
lo q u e  busca, es el cum plim iento de su deber; no  es su  propio in te rés  el que le 
m ueve, es el in terés a g en o ; no guía sus pasos el egoísm o, sino la abnegación.

N osotros concebim os el m inisterio  del apostolado como u n a  función esencial
m en te  h u m a n a , como u n a  condición de vida so c ia l, no lim itada á  ta l ó cual 
época, á  ta l ó cual pueblo , á  tal ó cual religión; sino de todas las épocas, pueblos 
y religiones. Es u n a  institución dependiente de la  sociabilidad, ó para  m ejor decir, 
que arranca  de la naturaleza sociable del hom bre. H oy por hoy, el atraso  m oral 
de la hum anidad im pide que esta alta  función del sé r  hum ano se cum pla en 
toda  su universalidad; pero ni por un  m om ento dudam os que vendrá día en que 
el hom bre se  consagrará preferen tem ente  á tan  sagrado como augusto mi

nisterio.
Y estim ando ya  com pletas las consideraciones generales que nos tocaba expo

n e r acerca dcl aposto lado , pasem os á fijar los caracteres q u e , según  C risto , ha 
do revestir el apóstol, y  las cualidades de que h a  de  esta r adornado.

E m pecem os por el principio. Es decir: atendam os an te todo á la designación 
y elección de apóstoles hecha  por el m ism o Cristo. N otad bien  las diferencias 
que existen en tre  los re la tos evangélicos acerca de este  hecho. Mateo y Marcos 
no difieren en n inguna circunstancia esencial del re la to ; puede haber m ás con
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cisión en  el segundo que eu  el prim ero , pueden  en  aq u é l om itirse ciertos detalles 
q u e  en  éste  tienen  cabida; pero , de  todas m aneras, la conform idad en tre  uno y 
otro relato es pa ten te . No sucede lo m ism o con Lucas y Juan . Lucas y Ju an  dan 
un carácter distinto al hecho , le  atribuyen  un  origen definido, concreto, y aun
que acerca este  punto tengan  cierta  relación, difieren tanto en tre  si, como de  los 
otros dos sinópticos. Bien se  ve  q u e  la  creencia m uy com iin y m uy  arraigada de 
qu e  los evangelios son obras inspiradas, vienen á ponerla cuando m enos en te la  
de juicio estas pequeñas d i f e r e n c i a s  que, si b ien  no afectan al personaje princi

pal, ni en su fisonomía n i en sus palabras, no dejan de in troducir c ierta  confusión 

en hechos de gran  im portancia.
Veamos, pues, prim ero lo que dicen Mateo y M arcos, después exam inarem os 

lo que refiere  Lúeas, y  po r ú ltim o el relato  de Juan.
Suponen los dos prim eros, q u e  eu  el m om ento de se r  llam ados po r Je.sús, 

Sim ón y  A ndrés y los hijos del Zebedeo, Santiago y Juan  se  ocupaban en  rem en
d ar ó  aderezar las redes, abstraídos po r com pleto en su trabajo . Jesús v iene á 

d istraerles de sus ta re a s , deciéndoles sim plem ente ; « venid en pos de m i y os 
h a ré  pescadores de hom bres.» Y ellos, sin hacer n inguna observación, sin tom ar 
m edida alguna, como si obedecieran á un  im pulso sobrenatural, y , po r lo m ism o, 
irresistib le, abandonan sus redes, dejan  su barco, y  sin despedirse de  su padre  
que, según Marcos, quedaba tan  sólo con los jo rnaleros (co n  lo cual quizás 
q u iere  significarse q u e  ten ía  que esperar del trabajo  de los extraños y confiar 
ún icam ente  en cuidados m ercenarios), poniendo fin á su antigua vida, se lanzan 
en seguim iento de Jesús, que h a  prom etido hacerles pescadores de hom bres.

Es evidente que los.dos evangelistas á que nos referim os, quieren significar 
algo m ás q u e  io que ajiarece tra s  la In-evedad y  sencillez de su mismo relato. 
P o rque ¿cóm o com prender lo que refieren , si se atiende extrictam ente á  io que 
d icen? Las circunstancias que agrupan  los evangelistas con gran  in tención, con

cu rren  á hacer resa lta r m ás la im portancia de  lo que se callan. En efecto: los 
pescadores están  en su barco aderezando sus redes, d ispuestos á lanzarse al de
licioso m ar de G alilea, rodeados de todos los ú tiles de su  profesión con su 
padre; y  Jesús, en  esta situación, v iene á decirles: «venid en pos de m i,» lo cual 
q u iere  significar: «abandonad  vuestro  p ad re , vuestra  m adre , vuestras esposas, 
vuestros hijos si los te n e is ; sacrificadm e vuestros caros afectos, vuestros senti
m ientos, sacrificadm e v u estra  tran q u ilid ad , vuestro b ienestar p resen te , abando
nad la  antigua vida, q u e  si tien e  de  m alo tiene  tam bién de bueno, y so b re to d o  
q u e  aventaja á las dem ás en  lo de seros m uy  fam iliar, y  si esto hacéis, yo os 
prom eto lanzaros á  las aventuras de u n a  vida desconocida, á u n a  vida llena de 
zozobras y  de peligros, en q u e  cada m inuto oculta un  sobresalto y cada hora una 
am enaza.» Decidnos con la m ayor buena fe, puestas las m anos en  el corazón : si 
asi os hablara un desconocido, ni aunque fuera  amigo intim o, ni vuestro  mismo
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padre , ¿ le  seguiría is?  Y si le  seguíais, ¿no  le liaríais alguma observación, no 
tom aríais las m edidas m ás convenientes para  dejar á  vuestras m adres, á vues
tra s  esposas, á vuestros h ijos á cubierto  de los a taques de la m iseria?  Si fuerais 
cuatro los que le oyerais, ¿opinaríais los cuatro de la m ism a m anera? ¿L e  segui
ríais los cuatro  espon táneam ente? A ntes de tom ar una resolución tan  grave, 
pues que de sum a grai-edad es el dejar la  antigua vida para  en tra r en  o tra  nueva, 
siem pre se  sostiene u n a  lucha efecto de los encontrados pensam ientos que surjen  
en vuestra  m ente . ¿ Dónde están  las señales de esta  lucha en los re la tos do Mateo 
y Mai'cos?

Com prenderíam os que u n  espíritu  tan  im petuoso como el de P e d ro , el espí
r itu  de los pensam ientos pron tos, do las resoluciones rápidas, de la  fe espon
tánea , en  presencia de la figura de Jesús, tan  llena de atractivos, oyendo su p er
suasiva v o z , i ’iendo su elocuente gesto y  sus m iradas tan  expresivas, sin refle
x ionar, dejándose a rra stra r po r la  co rrien te  im petuosa de su s  im presiones de 
m om ento, le s igu iera  abandonando toda su an tigua  vida, todos sus antiguos 
afectos, para  en tregarse  por com pleto a la nueva v ida q u e  se le  había hecho 
en treveer y al nuevo afecto que habia nacido en su corazón.

¿P e ro  las alm as de  los dem ás pescadores que con él estaban, son de su 
m ism o tem p le?  ¿T ienen  su  m ism a espontaneidad? ¿N o serán  acaso m ás refle
xivas, m ás p ruden tes en resolverse, m enos im petuosas en p ronunciarse?  ¿Aquel 
esp íritu  tan  sereno , tan  profundo, que escribió el cuarto  evangelio, podía de
cid irse  pensando como los hom bres de su tem ple p en sa rían -en  igual caso, 
sin  reflexionar m aduram en te?  A ndrés y 'S an tiag o  ¿p ro ced erían  como Pedro ó 
como Juan?

Ya se ve, pues, por las expuestas observaciones, cuán clificil se hace c reer el 
relato  extricto de  los evangelistas. Ellos han  debido suponer algo m ás que lo que 
dicen, y  este algo no puede ser o tra  cosa que, ó bien  un  acuerdo en tre  Jesús y 
los pescadores, ó bien  un  acto milagroso, una revelación de Dios que brotó 
espontáneam ente de  sus corazones á  la voz de Cristo.

Exam inem os estas dos suposiciones.
No existe en  los ea'angelios dato alguno q u e  pueda ilusLraiJios acerca de la 

vida de Jesús, en  el periodo transcurrido  desde los doce á los tre in ta  años. 
Pasado en el re tiro  y  en  la so ledad , en  su patria  ó fuera  de e l la , preparándose 
p a ra  la lucha suprem a que iláa á sostener, oljseivando y m editando, hé  ahí lo 
único que nos autoriza á suponer una iiuluccióii, liastante aventurada po r cierto. 
Estas serian sin duda tom adas en  conjunto las ta reas á q u e  se dedicaría Jesús. 
Pero  cuando querem os p en e tra r en  los infinitos detalles de una v ida que h a  de 
esta r llena de  m ultitud  de episodios y variedad  de peripecias, nos vem os obliga
dos á re tro ced er p rontam ente  po r no extraviarnos en el caos de las conjeturas. 
Asi, pues, no sabem os cuales eran  las relaciones que sostenía Jesús con los que le
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rodeaban, y , por tanto , no podem os averiguar si existía en tre  los hum ildes pes
cadores y el hijo del carpintero  algún a c u e rd o , según el cual se  obligaran, 
aquellos, ú seguir á éste ; tan  pronto se p resen ta ra  y  les llam ara. Adem ás de nues
tra  ignorancia acerca del particu lar, ignorancia q u e  no disipan n i los evangelios 
ni la trad ición , juzgando po r el esp íritu  general del re la to , debem os rechazar 
esta  suposición. Y, en efecto, en  los evangelios cam pea la espontaneidad; no hay 
relato  n i episodio que deje traslu c ir el m enor vestigio dé  acuerdos m eram ente 
h u m anos; los personajes que en ellos aparecen , obran  espontáneam ente, bien 
que en el fondo de todo se descubre la in tervención  providencial, la acción 
divina, q u e  todo lo p repara  y dirige hacia el b ien  de los hom bres. Y el hecho de 
que en general no se nota jam ás en  ios evangelios falta de espontaneidad, nos 
hace rechazar la conjetura que presupone esta  fa lta , pues no podem os c reer que 
allí donde m ás espontaneidad se  m anifiesta, es donde delie dudarse y hasta 

negarse  esta cualidad.
A bandonam os pues esta suposición; prim ero , po r la ignorancia en q u e  nos 

encontram os acerca de la vida q u e  llevó Jesús de los doce á los tre in ta  años, y 
segundo porque la aserción que contiene ta l conjetura, desm iente y contradice la 
espontaneidad que siem pre se  m anifiesta en los evangelios.

En la segunda suposición, se  adm ite como u n  hecho  incontestable po r todos 
los evangelistas atestiguado, en  n inguna ocasión desm entido, s iem pre vivo en 
el fondo de todos los episodios y m anifiesto siem pre en los actos de todos los p er
sonajes, el hecho de  la espontaneidad, concretándose ta n  sólo á  explicarlo.

Y, en  efecto, todas las c ircunstancias concurren  en el p resen te  caso para dar 
fe del hecho. Los apóstoles ven á Cristo en  el m om ento en que estaban preparan
do los ú tiles de su  profesión á fin de  usarlos cuando conviniera. Cristo les llam a, 
y á su  voz y á su gesto y á su m irada, como si fuera u n a  consigna, los hum ildes 
pescadores de Galilea, sin m anifestar debilidad, sin vacilar, como si hubieran  
arrojado lejos de si la indecisión que es la  com pañera de todas las resoluciones 
im portantes, abandonan con su s  redes su profesión y  con sus afectos su antigua 
vida y  siguen á  Jesús con la m ayor espontaneidad y con el m ayor ardim iento. 
Da m ás fuerza aú n  al hecho de la espontaneidad, la descripción que hacen los 
tre s  sinópticos, no contradicha por San Juan , de la m anera cómo Mateo en tra  
en  el apostolado. Basta que Cristo llam e al publicano Levi para  que abandone éste 
el banco de los públicos tribu tos, y  sin  cu idarse de la responsabilidad que podía 
caberle y  del castigo en que quizás iba  ó incuiT Írpor su deserción, se  lance con la 
m ayor espontaneidad y  con la m ayor in trepidez en  seguim iento del b u en  M aestro.

Asegurados, pues, del hecho de  la espontaneidad, expHquémoslo.
Varias son las circunstancias que pueden  hacernos p en e tra r en su  causa y 

significado, y  de ellas expondrem os tan  sólo las m ás esenciales. E n tre  estas la 
p rim era  es la influencia que el Cristo debía e jercer sobre todos los que le ro-
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dcaban. Im aginaos á Jesús, esp iritu  el m ás superior de  e n tre  los que a la tie rra  
han  descendido, con un  poder del q u e  apenas teneis idea, dotado de una fe incon
trastab le  exenta de dudas, de u n a  v irtu d  que se califica de  sobrehum ana por
que en  la hum anidad no existe otro ejem plar tan com pleto, y suponed la expre
sión que todas estas cualidades m orales, unidas á  !a potencia de su  pensam iento 
y  de su vo lu n tad , darían  á sus palabras, y los tonos que contendría su voz 
elocuente hasta  lo sumo y la atracción que en los espiritus preparados ejercerla 
su  personalidad. Im aginaos que vosotros os hallais en contacto con él, que le 
escucháis con recogim iento, que an te vosotros y para  vosotros em pieza á pred i
car el serm ón de la m ontaña, que ois de  sus labios las bienaventuranzas ó tjue 
sen tís v ib rar en los acentos de su voz la ju s ta  indignación de que rebosa su espi
r itu  cuando lanza contra e l fariseísm o los apostrofes m ás elocuentes que se 
h an  oído en !a hum anidad.

Im aginaos q u e  asistís, como testigos, ú la en trev ista  de  Cristo con Nicodemus, 
ó á su adm irable conversación con la  Saraaritana; im aginaos que le seguís en las 
diversos etapas de  su viaje, que á cada m om ento recogéis de sus labios las subli
m es parábolas del hijo pródigo, del buen  sam aritano, de la casa edificada sobre 
arena; im aginaos que le  rodeáis en el m om ento en que dice al pai'alitioo; «tom a 
tu  lecho y ve te  á tu  casa», ó cuando devuelve al ciego el precioso don de la vista 
ó cuando desp ierta  á la  h ija  de  Jairo; im aginaos que, sentados en  la  playa, veis 
cerca do vosotros, m ecida po r las olas, a rru llada p o rsu a v e  v iento, una hum ilde 
ba rca  de pescador, y en  ella, colocada en el lugar m ás elevado, desde donde 
puede v er y  se r  vista la figura h e rm o sa 'd e  Cristo, transfigurada por la inspira
ción, po r la fe y  por el am or inm enso que de  su corazón desborda.

¿Qué im presión os p roduce esta  herm osa y  viviente representación de la hu
m anidad ideal, que es la  hum anidad fu tura? ¿No sen tís su  contacto con la v irtud 
red en to ra  q u e  de sus palabras y  de  su s actos Ijrota como límpido m anantial ? 
P ero  no, no  teneis necesidad de im aginaros todo esto para com prender y  explica
ro s  la  influencia espontánea que la personalidad de Cristo ejerció sobre  todos los 
que le rodeaban. Os basta  identificaros con el relato  evangélico. En el m om ento 
en  que Cristo en tra  en acción, los cielos se abren y el pensam iento de Dios des
ciende de  lo alto en  form a de palom a y se  jione sobre la cabeza noble y herm o
sa de Jesús. Y m ien tras tan to  se  oye u n a  voz que, en m edio del m ayor silencio, 
como si para  escucharla todos los elem entos callaran de com ún acuerdo, dice, 
« e s te  es m i hijo  am ado, en  el cual tengo contentam iento». Y resu en a  en  los cie
los la voz de  los esp iritus buenos, que cantan: «gloria á Dios en las a ltu ras y  paz 
en  la  tie rra  á ios hom bres de  buena voluntad.» Investido con la autoridad de Me
sías, lleno de fe en su m isión redentora, sin tiéndose poderoso para  el b ien , fuer
te  para  el sacrificio, em pieza su predicación. Y á los prim eros pasos que da sobre 
aquella bendita tie rra  de Judea , cuna de la  religión, encuen tra  en  las orillas del
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delicioso m ar de  Galilea á lo s  luim ildes pescadores. Estos, á p resencia  de u n a  fi
gura tan  noble, tan  lierm osa, de m iradas tan  dulces, se im presionaron como vos
otros m ism os os im presionaríais, porqne m ientras Jesús vivió no hubo nadie que 
en  su p resencia  no se  tu rb a ra  ó im presionara. H abla Jesús, les llam a, y en aquel 
llam am iento descubren  al Mesías, y en  aquel Mesías ven  la  flo r y  el fruto de la 

historia del pueblo de Israel.
E ntrem os e n  detalles. Cristo ejerce u n a  influencia evidente sobre todos los 

qu e  le rodean. Hoy m ism o, en  que su palabra ha  perdido la  com pañía de  su  voz, . 
de su herm osa figura, de su  p en e tran te  m irada, de su elocuente y expresiva 
acción, influye en  todos los esp íritus, y en  m ás ó en  m enos es causa de todos los 

actos heroicos que en la hum anidad se realizan.
Si su palabra, ó m ejo r su  idea, tien e  este  poder, goza de  esta  influencia y de 

esta  autoridad, ¿q u é  efecto debia producir cuando e ra  expresada p o r la voz, y 
acom pañada por la anim ación de la fisonomía de Jesús, siem pre transfigurada ba
jo la  acción de  su fe y de  su  am or, cuando se fundían estos adm irables discursos 
con  los sentim ientos que desbordaban de su corazón, consagrado eternam ente  al 
am or de los hom bres! U na palabra  solam ente, acom pañada de todas estas cir
cunstancias, debia ser p a ra  espíritus tan  b ien  preparados como Juan  y Pedro, 
Santiago, A ndrés y  M ateo, verdadera revelación. La p resencia  de Jesús solam en
te , dotado de  todo lo que cau tiva y  a trae , obró en su  corazón como fuerza atrac
tiva. Los pescadores esperaban; y el q u e  espera, cree tan  pronto , como un  hecho 
cualquiera v iene á  desp erta r su fe. Este hecho, para  los fu turos apóstoles, fué la 

p resencia  y el llam am iento q u e  Ies dirigió Cristo.
A dem ás de la  influencia de  Jesús, h ija  de su s  superio res facultades y  cualida

des y  de .su potencia in telectual y m oral, existe o tra  circunstancia esencial que 
contribuye á explicar el hecho de la  espontaneidad. E sta circunstancia es la dis
posición especial en  q u e  se encontraban  po r v irtu d  de ias prom esas q u e  Dios m is
m o, po r m ediación de los profetas, hab ía  hecho á sus padres. Los hum ildes pesca
dores esperaban al que debia queb ran tar el pecado , es decir, esperaban al 
iniciador de  la palingenesia social que, en lenguaje m ístico, se  denom ina reino 
de  Dios. Y esperaban porque oían en  el fondo de  su corazón u n a  voz que Ies de
cía: «no pasará esta generación sin q u e  veáis al ungirlo del Señor y oigáis con 
vuestros propios oídos su palabra  de  paz y seáis llam ados á la justic ia  y al am or 
po r su  sacrificio». Y esta voz la  escuchaban con recogim iento, p o rque  e ra  como 
el eco de sus propias esperanzas. Elia fué ia  que, cuando Cristo se  presen tó , les 
dijo; «hé aqui él que esperabais: el es. Seguidle, pu es que alcanzareis de Dios m i
sericordia. ¿No veis cuánto am or y dulzura b rilla  en  sus m iradas cuando os dice: 
venid, v e n id a  m i, seguidm e, q u e  m ás alto m inisterio  Dios os h a  reservado; venid, 
q u e  e! Padre os destina á se r  los que llevéis por el m undo el arca san ta  de su 
palabra, las tablas de sus m andam ientos, y la  p ru eb a  ra ra  del cum plim iento de



sus promesas?» P o r esto los apóstoles, espontáneam ente; sin A'acilar, sin su je tar ia 
resolución al juicio contradictorio de la duda, que en  p resencia  de Cristo no osa
b a  asom arse en el pensam iento, lo dejan  todo, profesión, afecto, vida antigua, y 
se lanzan en  seguim iento dei b u en  pastor, q u e  anda por el m undo recogiendo las 
ovejas descarriadas.

O tra te rcera  circunstancia concurre  p a ra  explicar el hecho de la espontaneidad, 
y  es la intuición. E sta in tuición, de la  cual vosotros tan tas p ruebas teneis, rep re 
sen ta  u n  prim er papel en  la  acción evangélica. En efecto, en ninguna ocasión se 
raan iñesta  tan  v igorosam ente el fenómeno de las relaciones constantes en tre  es
p íritus y  almas. Puede decirse que Jesús y  los apóstoles e ran  el centro  de una 
vasta  circunferencia form ada por m u ltitud  de  espíritus que enviaban sus corrien
tes, es decir, sus radios, de la circunferencia al cen tro . Y estas co rrien tes fueron 
las que, encontrando en  los hum ildes pescadores m edios b ien  d ispuestos y. p repa
rados por la  esperanza. Ies rei'e laron , cuando Jesús ante sus ojos asom brados se 
presen tó , que aquel ei-a el Mesías prom etido y  con ta n ta  insistencia esperado 

p o r los hom bres.
De m anera que, para reasum ir, la espontaneidad de la obediencia de los pes

cadores fué producida por tre s  poderosas fuerzas: p rim era  po r la  influencia que 
Cristo ejercía sobre todos los q u e  le rodeaban, influencia que se raan iñesta  como 
atracción en  todos los esp íritus preparados y  sostenidos por la esperanza; segun
d a  po r la  buena disposición en  que .se encontraban  los fu turos apóstoles, la  cual 
e ra  debida, al p ar que á  sus cualidades m orales, á  su  fe y á  su  esperanza; y te rce 
ra  po r la intuición q u e  producía  á cada m em ento , en todos los corazones, sus na
tu ra les frutos, es decir, v iva fe y am or inagotable, abriendo las p u ertas  del alma 
á todos los sentim ientos y  á todos los m andatos de Dios.

Como resultado de la acción sim ultánea de estas tres fuerzas, aparece la es
pontaneidad de  resolución que los evangelistas M ateo, Marcos y aun  el mismo 
Lucas, en  el caso concreto de Le»ú el publicano, atribuyen  ú los que si m ientras 
vivía Cristo aprendían  y por tan to  e ran  sus discipulos, cuando m uriese estaban 

destinados á enseñar y por tan to  á ser apóstoles.
(  C o n t in u a r á .)

ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS SUEÑOS
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CAPÍTULO II

D el su e ñ o  m o ra lm e n te  c o n s id e r a d o .— C a u sa s  m o ra le s  q u e  d e te rm in a n  la  p ro d u c c ió n  ó 
c e sa c ió n  d c l e s ta d o  o rg á n ic o  q u e  e l  su e ñ o  c re a . — C a ra c te re s  q u e  p r e s e n ta  e l  su e ñ o  
e n  su  a sp e c to  m o ra l ó  fe n ó m e n o s  con  q u e  se  a n u n c ia  e n  lo  m o ra l su  a p a r ic ió n . C on
c lu s io n e s  q u e  p u e d e n  in fe r ir s e  d c l  e s tu d io  d e  c a d a  u n o  d e  e s to s  fe n ó m e n o s .

E n el capitulo an terio r nos hem os detenido á observar el sueño, prim ero en 
contraposición de la vigilia, como condición indispensable de e lla ; después en  si
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m ism o, como fenómeno peculiar y característico de la v ida orgánica hum ana, 
y por fin en su aspecto físico tan  sólo, señalando ya  la dificultad que éste  como 
otros m uchos fenóm enos p resen ta  á la  investigación, por su  carác ter com plejo y 
po r su naturaleza m ixta, que á la vez m anifiesta los dos aspectos de la  vida hum a

na  : el aspecto físico y  el aspecto m oral.
Pasem os ahora á exam inar, con m as detención q u e  hasta  aqui, el sueño en  su 

aspecto m oral. Y puesto  que hem os dado u n a  idea de lo que era  el sueño, física
m ente  considerado , dém osla tam bién de lo que es cuando se le considera m oral
m ente. En el estado de  sueño, tienen  ocasión de m anifestarse los dos aspectos de 
la vida hum ana. La q u e  llam am os vida física, se  presen ta  en el sueño con graves 
m odificaciones; en p rim er lugar, como hem os hecho n o ta r ya, los sistem as de
jan  de  funcionar a rm ón icam en te ; en segundo lugar, cesa en  p a rte  la actividad de 
los órganos sensoriales; en  te rc e r  lugar, el sistem a m uscular no funciona con la 
energía con que aparece du ran te  la  vigilia. De m anera, que si á esto se añade 
la relajación de-la circulación cerebral, se  convendrá en  que la v ida física sufre  en 
ei sueño profundas m odificaciones..

La vida m oral ¿ofrece m odificaciones parecidas? ¿ 0  para  hab lar con m ás clari
dad, la m anifestación de la  vida psíquica en  los sueños, revela  alguna modifica

ción, alguna alteración en  su esencia?
P ara  resolver satisfactoriam ente esta  cuestión , ó, m ejor, para  responder como 

se debe á esta p regunta , nos vem os obligados á exponer las causas q u e  en lo m o
ra l producen  ó hacen cesar el sueño , así como los fenóm enos especiales con que 
se p resen ta  ia vida psíquica en ta i estado, cuyos fenóm enos sirven p a ra  caracte- 
rizaria, es decir, para  darle  su verdadera  fisonom ía. Con esta exposición conse
guirem os dar u n a  idea del aspecto m ora! del sueño , ó sea de la m anifestación de 

la  vida m oral en  el estado de sueño.
Conviene, an tes de en tra r en  la  aludida exposición, h acer no tar u n a  particu la

ridad, y  es que los estim ulantes cerebrales m ás tenaces no son los roei'am ente 
físicos, es decir, los q u e  v ienen  de fuera, sino ios q u e  v ienen  de dentro , á los que 
llam am os m orales. P o r la noche, cuando la  so ledad os rodea y las tin ieblas so 
hacen palpables á vuestro  alrededor, y  os habla el silencio, con sus m il rum ores, 
del viisterioso invisible, ¿q u é  es lo que os m antiene despiertos? ¿Q ué es lo que 
ahuyenta  e l sueño y priva á vuestros ojos q u e  se velen , y á vuestros oidos q u e  
se cierren? Si teneis  conciencia, y  no os habéis despojado de la noción de  io 
justo  y de lo injusto, si conserváis en tero  el sentim iento del deber, y  recordáis 
haber faltado á  sus severas p rescripciones, el rem ordim iento  velará  á la  cabece
ra  de vuestro  lecho, y ahuyen tará  el sueño cuando se  acerque á ce rra r con su 
m ágica varita  vuestros párpados. Si teneis  corazón, y habéis sufrido en vuestros 
afectos un  golpe m orta l, los inconsolables dolores que este  produzca, serán  
vuestros com pañeros de vela. Los proyectos-que forja el odio, la  vergüenza que



causa u n a  m ala acción, el pesar que su rge ele una am bición no satisfecha, son 
o tros tan tos estim ulantes de  la circulación cerebral, y, po r tan to , obstáculos insu
perab les para  el sueño. El crim inal, aunque tenga el corazón duro  como piedra, 
ó el alm a negra como sepulcro, ¿dorm irá todos los m om entos que qu iera  ó nece
site? ¿No vend rán  á tu rb arle  en  el m om ento en que al sueño se  en tregue, la 
im agen de sus crím enes, ei recuerdo  de sus m alvados actos y  el sentim iento  de 
su  propia perversión? La m adre  q u e  acaba de  p e rd e r al hijo idolatrado, ¿se  ren 
d irá  al sueño fácilm ente? El orgulloso que se ha  visto hum illado y sien te, por 
efecto ele u n a  exaltación de  su fantasía, todavía fresca la afrenta recib ida ¿no 
perm anecerá, du ran te  m uchas noches, abism ado en  la  m em oria del u ltraje, ya que 
ta l p a ra  él es la hum illación? Asi pues, el rem ord im iento , el odio, la  am bición, el 
m iedo, os tu rlían  du ran te  las larga.? noches, activan el trabajo  cereln-al, y m an
tienen  lejos de vosotros al sueño reparador, del c u a lta n to  necesitáis. Y porque

teneis u n a  verdadera necesidad  de  dorm ir, y porque sen tís en toda su  fuerza esta 
necesidad, pediréis tregua, aunque m uchas veces en  vano, á los rem ordim ien
tos q u e  h an  hecho p resa  en  vuestro  esp íritu , al m iedo q u e  tu rb a  vuestra  m ente, 
á  la  vergüenza que os hace ruborizar á solas, cuando nadie lo ve, pues q u e  soi.s 
dem asiado arrogantes para  confesar, de alguna m anera, vuestras debilidades y 
v uestras fa lta s ; os dirigiréis á  Dios con aquellas palabras de Cristo; «S eñor, 
apartad  de  m i estecáliz»; pero el cáliz no se m overá de  vuestros labios, n i dejará 
de  v e rte r  en vuestro  corazón las m ortales inqu ietudes, m ezcladas con los am ar
gos pesares y con los sentim ientos tris tes . Cuando la m em oria im placable os 
recuerda  con la  m ayor lucidez y  con los m ás pequeños detalles, u n  acto vergon
zoso, una falta, u n  pecado, un  crim en, desearíais sup rim ir esta  facultad que sin 
p iedad  y sin ren co r reproduce indiferentem ente lo bueno  y lo m alo que duran te  
la  vida habéis ejecutado. ¿Q ué le  im porta á ella q u e  el recuerdo  que suscita, 

m antenga vuestros párpados abiertos? Insensib le  a  los efectos que en sus opera
ciones produce, se ocupa tan  sólo en su tarea . Capacidad m ás que {acuitad, su 
trabajo  es m ás pasivo q u e  activo, m ás de recepción que de acción. Si por efecto 
de 'la  acción de fuerzas pu ram ente  m orales ó psíquicas, perm anecéis despiertos, 
en cambio tam bién la acción de fuerzas m orales ó psíquicas facilitan la  p roduc
ción de u n  sueño tranquilo  y  reparador. Así es que, donde está la causa de  vues
tro  m alestar, está tam bién la  de  vuestro  b ienestar. Dad á la  m em oria actos b u e
nos q u e  recordar, dejad que el pensam iento sólo ideas piadosas, m orales y 
ju stas produzca, cuidad de  no ten e r en el corazón miis que sentim ientos de  am or 
para  con el prójim o; cum plid , ejecu tad  estric tam ente  las prescripciones del de
b e r, y  vuestro  sueño se rá  tan  tranquilo  como vuestra  vida y reparareis  con él 

vuestras fuerzas cuando las sintáis agotadas con el trabajo.
De estos hechos se deduce que la acción de  lo m oral sobre lo físico es po r lo 

m enos tan  enérgica, como la  de lo físico m ism o. Lo cual nos conduce á asegurar
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que, en todos los fendrnorios de la v ida hum ana, la  im portancia q u e  tiene  el ele

m ento  m oral es innegable.
{Coiitimiard.j
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DE U S  VISITAS ENTRE ESPIRITUS DURANTE EL SUEÑO
SEGÚN LOS POETAS ÁRABES.
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Sabido es que los sueños, no sólo han  sido objeto de una investigación seria, 
po r p arte  de los q u e  se  h an  ocupado de  psicología, sino que tam bién los vemos 
figurar como elem ento histórico, en los principales acontecim ientos de la  Edad 
antigua. No es. pues, de  e strañ a r que, siendo re a le lh e c h o , com probadas av eces  
sus predicciones, aunque hasta  hacepoco  inexplicables sus causas ( l) ,la li te ra tu ra  
no despreciara ei elem ento  poético que extrañan, cuando la Religión, la Ciencia, 
la H istoria y  hasta  la M edicina, los consideran como uno de los estados del alma, 

dando u n a  im portancia capital á su s  m anifestaciones.
De ellos nos h a b ía la  Biblia, en  las conocidas in terp retaciones de José y  de 

D aniél; de ellos Jenofonte en  la  Cyropea; de ellos líe rodo to , Tito Livio y Quinto 
Curcio; siendo su s  descripciones bellisim os fragm entos de los poem as de Hom ero, 
de  Virgilio y  de Lucano. D e ellos hab lan  tam bién los poetas persas, y el adm ira
b le  poem a indio de  K am rup y Kala, no se basa en o tra  cosa que en las citas, en 
espíritu , de los dos am antes p o r m edio del sueño , dando lugar á aquella serie  de 

in teresan tes aventuras.
«Los sueños, dice Ibu  K aldun, son uno de los m edios por los cuales se obtie

nen percepciones del m undo invisible: el esp íritu  cardiaco  se  re tira  de todos los 
m iem bros y  se recoge en el corazón, d fm de rep a ra r  sus fuerzas. Es el vehículo 
del esp íritu  ó alm a. Si el espíritu  in teligente pud iera  aparta r el velo de los senti
dos, y  desprenderse  de  éi, volvería á tom ar entonces su verdadera naturaleza. Si 
las im ágenes de  los sueños proceden  del esp íritu  in teligente, son sueños verda
deros; pero  si proceden  de form as q u e  la im aginación hab ia  transm itido  á la  m e
m oria  en  estado de vigilancia, son sueños confusos. La señal de  los sueños verda
deros, está  en  la  rapidez con que se despierta, y  la persistencia  y  duración de la 

im presión.
» El Profeta, dice, que los sueños son una de  las v ías, po r las q u e  el hom bre 

llega á las percepciones del m undo invisible. C onstituyen casi la m itad del Profe- 
tism o. De todos los avisos del cíelo, no quedan  m ás que los buenos sueños. El 
hom bre sano, los ve ó b ien  se m uestran  á él.»

N unca los sueños confusos ó incoherentes, podrán  se r  objeto de la in terpreta-

( I ) V éase  Estudios sobre el alma, d e  D. A rn a ld o  M ateos.



ción ni de la poesia. Y únicam ente á los verdaderos, -ee refieren  los poetas ára
bes, cuando describen las en trev istas de espiritus, los p laceres del alm a, en  el 
sueño natu ra l, no provocado po r bebidas excitantes, n i po r aspiración de vapores 

ó em briagadores perfum es.
Tal es, po r ejem plo, la  en trev ista  de que nos habla Ibn-D oreid, en  la  siguien

te  p o es ia :
« Oh! b ien  haya la  soi’p renden te  im agen que v iene á  visitarm e, y  que m is sue

ños con su cortejo p resen tan  á m is ojos! E lla atraviesa los desiertos, desprecian
do ios peligros que, tra e  consigo una noche oscura. P ide , alm a, m ía, á esta  vi
sión (si es q u e  responderte  p u ed e ), á dónde piensa ir  esta  noche, ó m ejor 
p reg ú n ta le , qu ién  la h a  conducido hasta  aqui. —  Es tu  querida, m e ha  dicho !a 
visión, ia que ha  venido á encontrarm e, d ic iéndom e: Yo te  conjuro, dím e cómo 
se encuen tra  él ? Dimelo, sin  añadir n i q u ita r nada.— Y la visión respondió: Yo le 
he  visto á punto  de m orir de sed, quem ado como e.staba por el arrlor de  su  pa
sión.— Y ie  dije entonces (hab la  la v isión): N obebas en ia fuente, cuyos m anan
tiales jam ás se  buscaron  (1). Á esto respondióle m i querida: T ú, has dicho la  v er
dad; la  sinceridad en am or es un  hábito en  él.— ¡Cuánto estas palabras refrescaron 
m i corazón !—T u im agen ha  venido á m i, y m is ojos ocultaron á m is guardas 

algunos m om entos de  u n  sueño lleno de  inquietud . Apenas m is labios acabaron 
de besar el objeto encan tador que se habia en tregado  á mí; apenas m is m anos 
hub ieron  apretado aquel talle  q u e  á ellas se confiara... Yo creí que esos guardias 
se habían  apercibido de  mi dicha, y que cada uno dijo para  si: No hub iera  dormido 
él, sí ia im agen de su querida no le  hub ie ra  venido á v isitar, du ran te  el sueño.

» Después, cuando ninguno se com padecía de mi m iseria, el espectro , (á quien 
yo rae parecía  m ucho po r lo flaco), tuvo piedad de  m i estado, y condujo á mi 
esp iritu  en  secreto-al través de  las tinieblas, hasta el lugar en  que se hallaba el 
objeto de  m i am or, y la inspiré u n  sueño , en  el cual le aparecí. Asi pasam os la 
noche, sin  que nadie nos v iera, y en tan to  que ella estaba en tregada al sueño, yo 

m e deslicé por bajo sus párpados »
De o tras apariciones nos habla Schak, en  su  Poesía y  A rle  de los árabes en 

E spaña y  en S icilia , que vertió  en  verso el reputado  académ ico ü .  Ju an  Valera.
Tales son los fragm entos que entresacarnos de  la citada obra :

POESÍA DE IBN SCHARAF.
«M ientras que durm iendo estaba 

rendido ya de fatiga,

se m e apareció fantástica
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Ja im agen de m i querida, 
y á calm ar vino m i anhelo 
su aparición peregi'ina.
¡Cuán herm osa con sus anchas 
caderas m e p a re c ía !
¡ Cuán esbelta  su figura 
en el aire sostenida!
Cuando echó a trás los cabellos 
que la fren te  le cubrían, 
vi que ahuyentaba la  noche 
el alba con su  sonrisa.»

POESÍA DE IBN CHAFADACHE.
c< E nvuelta en  el denso velo 

de la tenebrosa noche, 
vino en sueños á buscarm e 
la  gacela de los bosques.
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Besé su s  negros cabellos; 
que po r la espalda descoje, 
y el vino arom oso y puro 
de nuestros dulces am ores. 
Como en  lim pio, intacto cáliz 
bebi en sus labios, entonces 
la som bra rápida, huyendo, 
en  el O ccidente hundióse.»

Otra poesía debida al principe heredero iBDU LRAM ÁN.
«N i esa tu  herm osa  form a querida 

m andas en  sueños á tu  am ador.»

Dozy, al hablar de Abu-Abdallah (d e  G uadix), uno de los poetas de la corte 

de Almotacim, cita  la siguiente com paración :
« Sabed, oh am igos m íos, q u e  m e alabais por m i resignación, porque en  lugar 

de velar busco el sueño, q u e  no m erezco vuestros elogios, pu es cuando duerm o 

estoy cierto de que tú  ¡oh m i amada! m e apareces en  sueños.»
Y al hab lar de  Abu l ’Fadhl, (n a tu ra l de B erja), dice el mismo au to r que recitó 

a  A lm otacim , re y  de A lm ería, esta  p o e s ía :



«Entonces, du ran te  m i sueño, m ientras que el viento de ia m añana hacia d er
ram ar lágrim as al rocío, y  q u e  las flores de los ja rd ines parecían  llo rar ( ¡ cuántas 
veces la hab ia  llorado yo con lágrim as en los o jo s ! ),v ino  á  v isitarm e después de 
hab er dejado esta  m ansión, á la  que yo, ¡o h  desgracia! no puedo ir  duran te  la 
noche. ¡Q ué herm osa e ra  m i querida, de anchos m uslos y  de estrecha  cin
tu ra!» ...

Ilm  K aldún, tra tando  del poeta A bu-Abd’Allah Ibn-el-K atib, cita de él lo si
gu ien te  :

« Mis entrevistas contigo, no tienen  lu g a r m ás que du ran te  el sueño.»
Y hace m ención adem ás de una oda de  Ibn-es-Sabuni, sobre el m ismo tem a, 

como tam bién  de la  siguiente com posición de o tro  poeta árabe:
« Aquella, á quien amo, ju róm e po r el Criador, que cada noche enviaría su 

im agen a v isitarm e du ran te  m i sueño. ¡Oh, fuego del deseo, que yoalim ento  por 
ella, a rde  v ivam ente du ran te  la  noche I Tu luz servirá ta l vez para  guiarla.»

En la H istoria de A ntar, la  verdadera y robusta  epopeya de !a raza árabe, se 
halla  tam bién este  pasaje, cuando, rodeado de  esclavas griegas el héroe , le  dice 
el Rey, porque no hace caso de ellas :

« P o rque m i corazón y m i pensam iento están  en otro país distinto de  este, y  vos 
sabéis bien  que la patria  ocupa un  lugar predilecto  en  los corazones; y  sobre todo 
aquella  en q u e  el hom bre tiene  una amiga. Separado de ella, aguarda á que su 
esp íritu  venga á visitarle du ran te  elsueño; á q u e  la b risa  de su país sople hasta  él.»

Á este esp íritu  ó espectro se le llam a azr' iir  en el lenguaje del Áfi-ica sep
tentrional.

Son alusivas tam bién á estas visiones los versos q u e  traduce  el Sr. V alera de 
la  citada obra  de Schak ;

«Afán
m e infunden al v erte  en sueños 
las rosas de tu s  mejillas, 
y  las pom as de tu  pecho.
Tam bién acercarm e á  ellas 
ansio cuando despierto , 
m as en tre  los dos se pone 
de  los espacios e! velo. »
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De otro poeta cuyo nom bre no recuerdo  es tam bién la siguiente compo
sición :

« Yo decia á m i a m a d a : Ya que cuando estás d isp ierta  eres avara conmigo de 
placeres, ¿ po r qué no los prodigas cuando duerm es á u n  desgraciado, cuyo am or 
ha  pertu rbado  su esp íritu?  Y ella m e respondió:—Entonces ¿por q u é  no duerm es



I
a

:

r
V

íi
l i  í !i*

i

tú  y  no vienes á verm e?  Tú quisieras que yo viniera á ti. cuando tú  eres quien 

debieras deslizarte bajo m is párpados du ran te  m i su e ñ o !»
Las visitas ó entrevistas en  sueños no  e ran  siem pre casuales. P arece  que los 

am antes se  daban cita en  ellos, como se  ve  en los siguientes v e rso s :

B Si en los jard ines q u e  habita 
m e im piden v e r  á m í dueño, 
eu  los jard ines del sueño 
nos darem os u n a  cita.

Aqui hem os de observar que el S r. V alera, fijándose sólo en la traducción  de 
Schak, ha  llam ado Jardines del sueño á la  palabra  árabe Wad>j-l-Kera que, según 
Mr. G.' de Slane, significa Valle de Kera, lugar de la  A rabia, y  Valle del sueno; de 
m anera  que el poeta  ha  em pleado ya adrede la  palabra en el sentido rea l y  en  el 

figurado.
Sucedía á  veces que el am ante, viendo en  sueños á su querida, quedaba 

im presionado de ta l m anera, q u e  se  d ispertaba sobresaltado. E ste estado del 
ánim o es el q u e  nos m anifiesta el califa Al-Motadid con las siguientes palabras: 

«Dispertado p o r esta  noctu rna  aparición, v i que m i tienda  estaba solitaria, y 

q u e  m i querida se  hallaba lejos de m i. ¡ R ecuperad  el sueño , ojos m ío s ! Tal vez

volverá á v isitarm e esta  noche la  aparición.»
Otro poeta hace alusión á  la m ism a idea, pero  no de u n a  m anera  ta n  p re c isa .
« H ay u n a  gacela joven , que yo he  sabido en tre  m uchas aprisionar, k  e lla  sola 

p erten ece  m i a lm a : ella es la  que m e h a  robado el corazón. V cuando consiente 
el sueño á  sus ojos es con u n  secreto fin ; yo  lo conozco, y  esta es la  causa que

m e im pide en tregarm e al reposo.»
U na com paración parecida desarro lla  el poeta anteislám ico T ara fa  en  la  si

gu ien te  com posición :
«Descansaba n u estra  gen te  en  la llanu ra  arenosa de Josor, cuando u n  espec

tro , revoloteando a l rededor de nosotros, no m e dejó conciliar el sueño . Bajo la 
form a de u n a  tie rn a  gacela hab ia  atravesado el desierto  p a ra  llegar a  nuestro  
campo an tes q u e  te rm in ara  la  noche. E sta  visión vino á  encontrarm e cuando m is 
am igos dorm ían todavía, m ientras velaba cerca de m i u n a  guard ia  de bravos de 
las tr ib u s de Bord y de  N am ir. E ra  la  im agen de mi querida, que lanzaba de  sus 

ojos de antílope sus furtivas m iradas sobre mi.»
Á veces es el esp iritu  del poeta  el que se desprende d u ran te  el sueño, como

se  le e  e n  A bd-e l-H okem :
« Cuando paso la  noche en tre  p laceres, parécerae q u e  en  sueños soy llevado 

sobre  las aguas; encim a las constelaciones, debajo la em barcación q u e  se m ece, 

á  u n  lado las estre llas, y al otro el nacarado rostro  de m i com pañera. »
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No eran , sin em bargo, siem pre las im ágenes de los am antes, sino q u e  tam 
bién las de los am igos, las q u e  se encontraban duran te  el sueño, como lo consig
na A lm otancid, rey  de Sevilla, en su respuesta  á  Asbag, em bajador del rey  de 

Almería:
« Salud y dicha os envío : 
salud y dicha os dé e l cielo 
cuando yo realm ente os vea 
y no en  im agen del sueño.»

( T r a d u c .  d e  V a l e r a . )

E n  cambio encontram os en  el R a d j N iti  ó Libro de los Reyes, d e  P ersia , el 

pensam iento siguiente que contrasta  con el a n te r io r ;
« No te  acerques jam ás, n i siqu iera  en  sueños, de aquel de qu ién  estás seguro 

que recib irás la m uerte .»
Finalm ente, para  com pletar este  estudio, y para  confirm ar la im portancia que 

siem pre dieron al sueño los poetas del Islam ism o, direm os que Dozy, hablando 
de  Zyriab de Bagdad, que habia cantado an te A run-al R ashid, y  que fué después 
favorito de la  corte  de A bdulram án II, cuen ta  q u e : « En sueños oía cantos y se 
levantaba, y  llam aba á Gnazlán y á H onaida, arabas m ujeres de su harem , les 
daba un  laúd , y Ies enseñaba la m elodía que habia oido, m ientras él copiaba la 

le tra  d é la  canción, que recordaba perfectam ente.
D. C.

— 307 —

[ A L M A S  E X C E L S A S !

i E x c e l s í o r !  

i P o r  q u e  lo s c o ra z o n e s  m is e ra b le s , 
p o r  q u é  la s  a lm a s  v ile s  

E ti lo s  r u d o s  c o m b a te s  d e  la  v id a  
n i lu c h a n  n i r e s i s te n  ?

El e s p í r i tu  h u m a n o  e s  m ás  c o n s ta n te  
c u a n to  raás  se  le v a n ta :

D io s p u so  e l  fa n g o  e n  la  l la n u ra ,  y  p u so  
la  ro c a  e n  la  m o n ta ñ a .

L a b la n c a  n ie v e  q u e  e n  lo s  h o n d o s  v a lle s  
d e r r í te s e  l ig e ra , 

e n  la s  a lt iv a s  c u m b re s  p e rm a n e c e  
in m u ta b le  y  e te rn a .

G a s p a r  N ú ñ e z  d e  A r c e .

Es verdad , las alm as grandes son fuertes como las m o n tañ as ; para  ellas el 
infortunio  les da nueva v id a ; dominai' los azares de la  existencia es su  trabajo 

predilecto  ; para  los espíritus excelsos no existe el im posible. ¡Con cuánto afán
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buscam os esos seres y  cómo escasean 1 Vamos como iba Diógenes con la  lin terna  
de n u estra  razón, íimscojicZo á  u n  hombre, y  cuando encontram os u n a  de esas 
notabilidades que el m undo adm ira, si éstas nos p reg u n taran  lo que le preguntó  
Alejandro el M acedonio al filósofo q u e  vivía den tro  de u n  tonel, que le dijo: ¿que 
puedo hacer p o r ti?  y  Diógenes le  contestó: A pariarte  á  u n  lado p a ra  no quitar
m e el sol, eso m ism o contestaríam os á  los que parecen  tan  sabios, y  que en  reali

dad consiste toda  su  sabiduría en  ignorar q u e  lo ignoran  todo.
M ucho tiem po hem os creído sabios*ú los q u e  decían con énfasis: todo lo so: 

éram os ta n  ciegos como ellos; creíam os que las alm as excelsas, los genios em i
nen tes se  encontraban  en  las bibliotecas entregados á u n  estudio profundo; pero 
á fuerza de desengaños nos hem os convencido del e rro r en q u e  vivíam os, y 
ahora  buscam os las alm as excelsas en las ú ltim as capas sociales, en  esos seres 
que pasa.n com pletam ente desapercibidos, sin que nadie, abso lu tam ente nadie se

fije en  ellos.
L e cuesta  m ucho al esp íritu  p e rd e r su s  antiguos háb itos, y á nosotros que 

nos h an  inspirado siem pre g ran  sim patía las  pereonas elegantes y distinguidas, 
cediendo aú n  á n u estra  inveterada costum bre, si nos p resen tan  p o r ejem plo seis 
individuos, m iram os con preferencia  al que tiene  la  figura m ás aristocrática, 
buscam os en  su fren te  e l destello  divino de la  inteligencia, y  creem os buena
m en te  q u e  el q u e  tiene  m ejores m odales es el m ás en ten d id o ; y hem os de  confe
sar ingenuam ente que nos llevam os de continuo  solem nísim os chascos.

T enem os u n a  am iga, cuya m irada p rofunda se fija con preferencia  en  los se
re s  m ás pobres y  m ás desheredados, y  ésta nos ha  s e m d o  de  gula m uchas 
veces quitándonos esa especie de  m onom anía que nos h a  dom inado la  m ayor 
p arte  de n u estra  vida. E n tre  las alm as grandes que hem os conocido se  encuentra  
u n  pobre joven  q u e  reú n e  todas las condiciones para  se r  desgraciado. E s pobre, 
s in  familia, y ciego desde la  edad de nueve años, su  figura tam poco habla m ucho 
en  su favor, su fren te  estrecha  y su cabeza algo puntiaguda, pues la  p arte  supe
rio r es m u y  prom inente , le  dan  u n a  expresión q u e  no le  enaltece, n i le  coloca 
en el lu g a r que se  m erece  p o r sus re levantes condiciones. Su carácter, al pronto 
parece poco com unicativo, y como es consiguiente adusto; á p rim era  v ista no es 

u n  sér expresivo.
M aterialista furibundo, negaba la existencia de Dios con tenaz em peño, hasta  

que, no sabem os de qué m anera, conoció el espiritism o, y como adepto de  nues
tra  i c u e l a  nos fué presentado en  unión  de o tros com pañeros de infortunio, ciegos 
del cuerpo , pero  no del alm a, puesto q u e  acep tan  la verdad  del Espiritism o. Del 
grupo que nos fué presen tado  en  el q u e  m énos nos fijamos fué en  Félix; no asi 
n u estra  am iga, qu ien  desde el p rim er m om ento nos dijo: El m ás entendido de 
todos es ese infeliz q u e  va peor vestido; escúchale, hab la  poco, pero cada pala
b ra  suya es una sentencia. Gracias á  este  aviso, en  las en trev istas sucesivas nos
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fijamos m ás en Félix, hablam os con él, y  después de algunas tentativas inútiles 
conseguim os que aquel esp íritu  receloso tuv iera  confianza, y  entonces hablo 
largam ente, y  se p resen té  ante nosotros con su  sed de ciencia, con su ham bre de 
luz, con su  profundo racionalism o, con su noble afán de  instru irse , dem ostrado 
no en  vanas palabras sino en  hechos. Toca el piano y  el violiu, pero no siem pre 
tiene  colocación, asi es, que la  m ayor parte  del tiem po tiene  que ir  tocando por 
la calle con otro com pañero para  ganar su susten to . Todos sabem os el poco caso 
que se  hace de los m úsicos callejeros; de consiguiente su ganancia es exigua y 
apénas le  basta  para  cub rir las p rim eras atenciones de la  vida, pues b ien , á p e sa r  
de estos gravísim os inconvenientes, él hace economías quitándose una p arte  de 
su  a lim ento , y  pagaba dos rea les por hora  para que le  leyeran obras espiri
tistas.

Él quería  saber lo que creia, y g racias á la  lec tu ra  de los libros de Kardec, el 
lec to r se  in teresó  por los re la tos de los esp íritus, y  rebajó la  m itad del precio, 
vin iendo Félix m uy  contento  á darnos la noticia de q u e  le leían  á rea l por hora. 
El m ejor regalo que se le  puede h ace r es un  libro, y es un  excelente propagandista 
del espiritism o; no porque hab le  m ucho, sino porque hab la  á tiem po. Él solo, 
sin lazarillo alguno, va  todas las sem anas á la  redacción de u n  periódico espiri
tista , com pra tres núm eros de un  sem anario espirita y los reparte  para  que los 
lean . Vive rodeado de todas las contrariedades que pueden  envenenar la existen
cia; pero  desde que conoce el Espiritism o su  esp íritu  está  tranquilo ; com prende 
que está  saldando u n a  larga cuen ta , y  paga su deuda sin  m urm urar.

T iene u n  com pañero de infortunio desde su infancia, de inteligencia m uy 
lim itada, y  nos com place v er á Félix  convertido en m en to r de su am igo. En su 
cabeza se ag itan  m il planes de asociación, y cuando se entusiasm a llega á ser 
elocuen te ; h é  aqui u n  alm a g rande rodeada de todas las m iserias de la vida, 
engrandeciéndose en su infortunio.

E l otro dia hablando de  sus im presioires nos d e c ía :
— Sufro tan to  d u ran te  e l dia, que siem pre estoy deseando que llegue la  noche 

para que se acuesten  los séres q u e  m e ro d ean ; entonces m e levanto, m e asomo 
á la ventana y hablo con Dios. Yo no veo la pálida luz de la luna, ni contem plo 
los m undos que al parecer están  suspendidos sobre n u estra  cabeza; oscuridad 
profunda m e rodea, y  sin  em bargo yo soy feliz cuando todo duerm e, p o rque  la 
natu ra leza  m e envía sus perfum es, ia b risa  m e cuen ta  algo que yo entiendo, la 
creación hab la  conmigo y m i alm a le contesta. O tras veces m e voy po r las tardes 
á la orilla del m ar; alli pienso en mi vida, en m i profunda soledad, en raí triste  
porven ir, y cuando veo m ás obstáculos para  m i tranquilidad , entonces siento en 
mi u n a  fuerza g igante, surgen  en  m i m en te  los planes m ás atrevidos, y no sólo 
creo  q u e  m e ganaré la subsistencia, sino que podré se r  útil á m is com pañeros de 
infortunio. Mi alm a nunca se abate; siem pre veo el m añana con su  vida infinita,

ñ :
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y  considero que m i esp íritu  debe hacerse  digno de su  ilim itado porvenir. Ahora 
soy ciego, es verdad , al pai’ecer estoy inú til no puedo instru irm e, pero en 
rea lidad  no lo estoy, p o rque  ten indo  en buen  estado m i razón, puedo arb itrar 
recursos para  escuchar la voz de la  p rensa, puedo adqu irir conocim ientos, ciego 
es ún icam ente el hom bre  ignoran te , pero  e l que qu iere  in stru irse  ve  siem pre la

grandeza del infinito.
¿Es verdad que p a ra  Félix  se  escrib ieron los versos de  N úñez de A rce?

—  310 ■

h i t

\r%
n

l í l

■v:

f e !

«El e s p ír i tu  h u m a n o  e s  m á s  c o n s ta n te  
C u a n to  m á s  se  le v a n ta ;

D io s p u so  e l  fa n g o  e n  la  l la n u r a ,  y  p u so  
La ro c a  e n  la  m o n ta ñ a .»

Rocas invenciblos son los esp íritus que, como Félix , en  m edio de todas las 
som bras de la  vida, sin  hogar, sin  familia, sin v ista , sin p an , dicen enérgicam en
te  : Q uiero saber p o r qué existo, quiero  saber á q u é  clase pertenece  el m undo 

en  que habito .
I A lm as excelsas! i Cuánto os a d m iro ! ¡Vosotras sois la  p rueba evidente que el 

esp iritu  del hom bre lleva en  su  esencia la esencia de D ios!
Cuando el alm a en tra  en  vias de p rogreso , vence todos los obstáculos; el im 

posible es u n  m ito an te  la firm e y decidida voluntad  del e sp ír itu ; q u e re r es 
p o d e r ; re la tivam ente todos los hom bres den tro  de su  esfera p u ed en  se r  grandes; 
todos, hasta  aquellos q u e  v iven  condenados á cadena perpétua , y vam os á  de

m ostrarlo  con hechos, que es el lenguaje m ás elocuente.
La explosión de una caldera  de  u n a  fábrica de tejidos de B arcelona, ocasionó 

la  m u erte  de m ás de v ein te  individuos y  redu jo  á la m iseria  á un  sin  núm ero  de 
fam ilias; con este m otivo se  abrieron suscriciones en  ios círculos m ercantiles, 
en  las oficinas del E stado, en las  redacciones de  los periódicos, en  los ateneos, 
en los casinos, en  los cafés, en  todos los p ara jes públicos, y  cada cual se ap re

su ró  á llevar su  ofrenda á las v iudas y á los huérfanos.
N osotros abrim os tam bién  u n a  suscríción en  uno de los periódicos que diri

gim os, y en tre  los donativos recibidos figuraba u n a  libranza del giro m útuo, 
represen tando  el valor entendido  de diez pesetas, y  dos sellos adem ás q u e  com 
ponían tre in ta  cén tim os; d icha cantidad nos la enviaban algunos confinados del 
presidio de  Tarragona, ¿y  sabéis cómo consiguieron reu n ir dicha sum a? Escuche

m os lo que nos dice u n  amigo de aquellos desgraciados.
«Decía V. en su carta  al señor L ... que le  d iera  detalles de la  m anera  que ha

blan  recaudado aquella sum a p equeña  y g rande á la  vez, destinada para  el mas 
pobre y  desam parado de la horrib le  catástrofe de la calle de Amalia.»

I  Sobre este asunto  le  d iré  ú V. q u e  los herm anos del Penal se  acogen á la  pa
rábola de J e s ú s : « que no sepa tu  izquierda lo que hace tu  d e re c h a ;» pero la m a



yoría de ellos se dejaron de com prar un  pedazo de pan, q u e  m uchos dias tienen  
qu e  com prar porque la  casa les  da poco y m alo, y  con  esto h an  dem ostrado que 
de crim inales se h an  vuelto caritativos; se h an  transform ado e n s e re s  buenos, 

gracias ú las doctrinas espiritistas.»
Estos sencillos párrafos dicen m ás que todo cuanto pudiéram os decir.
¿Q uién no sabe cómo viven los presid iarios? Nosotros hem os visitado el presi

dio de  Tarragona, asistiendo al reparto  del rancho de  Ja ta rde , y  hem os sufrido 

sólo de  v er su alim ento. ¡ ¡In fe lices!!
Nos decía uno de  los ayudantes.
 Ya ve  V ., señora, el rancho es m uy abundante , hasta  lo dejan  de  sobra.
 Lo que extrañam os es que lo puedan  com er, replicam os con am argura. Asi

es, que para  aquellos desventurados un  pedazo de pan  blanco es m ás codiciado 
que para  ¡os n iños lo son las fru tas y los dulces. Su sacrificio al privarse algunos 
días de com prar el pan  ha  sido m uy  g ran d e ; hay  q u e  consideiar tam bién del modo 
que viven, porque el hom bre q u e  está rodeado de cariño dulcifica su sentim iento; 
el q u e  ve acciones generosas se aficiona á e lla s ; pero en  u n  presidio ¿qué ve el 
hom bre? E l rigor de u n a  ley  que castiga y  no educa, u n  trabajo  rudo , siem pre 
superio r a las fuerzas del culpable, h e  aqui todo. B ien es verdad  que ios que se 
han  desprendido de  su propio alim ento están  iniciados en  el Espiritism o, doctrina 
altam ente m oralizadora; m as cuántos hay q u e  conocen perfectam ente el credo 
espiritista, y  sin  em bargo no son capaces de hacer el m ás pequeño sacrificio por 
sus sem ejantes, siendo su  espiritism o teórico, jam ás p rác tico ; ¿qué  p rueba esto? 
Que las alm as gi-andes se encuen tran  enrfodos los lugares, hasta  en  los presidios; 
q u e  cuando el esp íritu  ha  llegado á u n  grado de  conocim iento suficiente, aunque 
viva en  m edio del lodo se levanta, y  con sus v irtudes te je  ¡a blanca tún ica  que 

necesita  para reem plazar al viejo tra je  de sus vicios.
¡Almas excelsas! ¡ Viajeras e r ra n te s ! ¡ Donde deteneis vuestro  paso m anifestáis 

que el espíritu  puede regenerarse  en todas las esferas!
Mil hechos pudiéram os citar en com probación de lo que decimos'; pero , por 

los ya expuestos queda dem ostrado que las alm as g randes no encuen tran  obstá
culos para engrandecerse  y sublim arse ; todo lo vence su firme voluntad.

Los seres vulgares se  dejan dom inar por las circunstancias adversas de la vida, 
y los esp íritus am antes del progreso siem pre avanzan; aun en  m edio de la som bra, 

se rodean de esp lendente  luz!
El Espiritism o abre nuevos senderos á estos seres decididos; la persuasión de 

nuevas existencias p resta  aliento para  la lucha, la seguridad de la v ictoria anim a 
para  com batir, y el estudio razonado de la Filosofía espiritista  servirá de gran  pro

vecho á las alm as excelsas.
Á los espiritus débiles y visionarios puede perjud icarles el conocim iento del 

Espiritism o, porque em plearán la  com unicación de u ltratum ba en pequeneces y
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en vulgaridades; pero los racionalistas, los hom bres pensadores, encon trarán  en 
el estudio del Espiritism o un  auxiliar poderosísim o para  engrandecerse y  regene

rarse.
Dichosos de aquellos iniciados que, com o Félix  el ciego, y  como algunos con

finados del presidio de  Tarragona, se han  elevado sobre su  tris te  situación llegan
do á pe rten ecer al reducido núm ero de las alm as excelsas,
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A q u e lla s  q u e  v e n c ie n d o  e l im p o s ib le  
h a s ta  su  D ios se  e le v a n ;  

l a  c a r id a d  á la s  u n a s  la s  im p u lsa !
Á la s  o t r a s .. .  ¡ la  c ie n c ia !

A m a l ia  D o m in g o  y  S o l e r .
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LO RACIONAL, LO DECOROSO Y  LO JUSTO.
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«No todo el que d ice: Señor! Señor! en tra rá  en  el re ino  de  los cielos, sino 
aquel q u e  hace la voluntad de  m i padre, q u e  está  en  los c ie lo s: ese  en tra rá  en  el 
reino de  los cielos.» Asi se  expresa Jesús en su Evangelio.

«C orregir al prójim o es u n  deber que la  caridad m anda cum plir con toda la 
p rudencia  posib le; y aún  la  censu ra  q u e  se  qu iere  hace r á o tro, debe uno hacér
sela á si m ism o al ¡u’opio tiem po, y p regun tarse  si tam bién  la m erece.»  Esto se 
lee  en  una com unicación de E l  Evangelio según elEspiintism o.

Conformándonos con tan  autorizadas y  razonables enseñanzas, debiéram os, 
¡os que aspiram os á  m erece r y  á h o n ra r el títu lo  de espiritistas, m oderar los a rre 
batos de u n  celo por n u estra  causa, que, po r irreflexivo, tan  fácilm ente pudiera 
degenerar en fanatism o in to leran te , tan  contrario  á nuestras herm osas doctrinas 
de persuasión, de paz y de caridad. E l buen  sentido, adem ás, aconseja q u e  an tes 
de decidir en una cuestión, se estudie concienzuda y detenidam ente, con ánimo 
sereno, lib re  de toda  o tra  presión que no sea la  de la razón, q u e  esa es incon

trastable.
Sugiérenos las an terio res reflexiones, la  lec tu ra  de u n  articulo que sobre  las 

escuelas laicas publicó en  su  núm ero  8  E l E spiritista  Catalán, en  el cual inm ere
cidam ente, en nuestro  concepto, se califican de ateas dichas escuelas, y , para 
purgarlas de la  p re tend ida  m ancha de ateísm o, se propone u n  m edio inadm isible, 
porque destru iría  la ventaja que deben  á  la idea que presidió á su  form ación, 
que es la de  dejar in tac ta  la enseñanza religiosa, á fin de que los padres de los 
alum nos concurren tes á ellas puedan , con am plia libertad , cada uno según le 
d icte su conciencia, elegir en esa m ateria  el p recep to r que estim e conveniente. 
¿M erecen en  este concepto dichas escuelas el dictado de ateas? Ateísm o, como



lio ignora el herm ano cuyas apreciaciones tenem os el sentim iento al p ar que el 
deber de com batir, en descargo del Espiritism o, invocado para  a tacar aquellas 
escuelas, es la doctrina q u e  n iega la  existencia de Dios, y el no m en tar para nada 
la  causa p rim era, no im plica negación ni afirm ación sobre su existencia, que, 
dicho sea de paso, creem os la p rim era  de todas las evidencias. Lo que hay  en 
dichas escuelas es, sencillam ente, u n a  clase m enos que en  las otras.

P o r lo dem ás, estam os conform es con nuestro  herm ano en que la pasión es 
m ala consejera. P o r nuestra  cuen ta  añadirem os, que es la m adre del horrible 
fanatism o, el escollo que m ás cuidadosam ente debem os evitar para  im pedir el 
naufragio de  la  nave portadora de las doctrinas que h an  de transform ar la  T ierra 
en m undo de transición, prim ero , y  m ás ta rd e  en m undo feliz.

Por lo mismo q u e  no debem os tom ar á la  pasión po r gu ia, debem os evitar las 
calificaciones duras ú ofensivas al tra ta r  de las doctrinas que profesan los que 
aún no han  tenido la dicha de pene tra rse  de la bondad y de la verdad de las que 
nosotros profesam os, sino m uy al contrario , com batirlas en  el te rreno  de la fría 
razón, tra tando  de  persuad ir sin exasperar á los que las sustentan .

Toda convicción sincera  m erece nuestro  respeto , si b ien  la  contem plación del 
e rro r  y la previsión de sus funestas consecuencias debe excitar nuestra  caridad 
é incitarnos ii lib rar de su influencia á  los q u e  en  él estén.

Combatamos el e rro r, si, pero sin h e r ir  el am or propio de  los que lo profesen; 
respetém osles como quisiéram os que ellos nos respetasen  á nosotros.

Esto es lo racional, lo decoroso y  lo justo .
T.  C. y T.

— 313 —

LOS CRISTIANOS Y LOS JUDÍOS

E n  el m undo pasan cosas espantosas. ¡Quién creería que los adeptos de la m ás 
herm osa figura de la hum anidad, son crim inales y a sesinos! ¡ Los cristianos están 
m uy lejos de parecerse  ú C ris to !... Si quere ís  conocer lo que valen los fanáticos, 
basta  leer el siguiente hecho que copio tex tualm ente  del excelente periódico Los 
Estados Unidos de Europa.

« Los ru sos se  com placen en  reg a r de schnops y petróleo las heridas sangrien
tas  de su s  víctim as, y si los desgraciados se  ponen á la defensiva, entonces em
pieza u n a  nueva carnicería y  acaban po r cortarles ios brazos y las p iernas, y se lle 
van  los m ártires  m utilados de este modo á los bosques, en  donde los lobos voraces 
los acaban. En el núm ero de  los restos de aquella carnicería figura u n a  joven que 
apenas cuenta  18 años, á  qu ienes los b ru tos cortaron el seno d e rech o ; su hijo de 
unos doce m eses reposa en  sus b razos; á este niño, los verdugos le  quem aron  los 
ojos con u n  h ierro  candente. Ai lado de esta  desgraciada se ve sen tada en la  cama
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u n a  anciana. La venda que lleva en  la  cabeza cu b re  una herida  producida por un 
sablazo. Adem ás, le abrieron  la espalda á golpes de vara. ¿P o r qué lo h icieron 
esto? P o rque había ocultado á  sus hijitos en el só tano; estos fueron  inm olados á 
la  v ista  de  la abuela. Las escenas m ás horrip ilan tes tuvieron lugar en ia sala de 
los hom bres, en  el hospicio en donde h an  conducido á estos pobres m ártires. A 
uno de ellos le han  aserrado los p ié s ; m ás allá vese u n  joven con el pecho hundi

do, m ás lejos á un  niño que le  a rrancaron  los dientes.
»¿Y todo esto po rqué?  P o r fanatism o. Los jud íos son, pues, m uy ám en u d o , más 

to le ran tes que los cristianos, pero  los enconos religiosos ciegan al pueblo. ¡Pobre 
pueblo ! Es preciso perdonárselo . A quellos para  qu ienes no debiera haber piedad 
ni perdón, son los que se  elevan, los unos sobre el trono , los otros sobre el a l ta i . 
¡A h ! si fueran espiritistas, no perm itirían  q u e  se com etieran tan tas crueldades. 
Jud íos, vosotros sereis vengados por la  e terna  justicia q u e  nada deja im pune. De 
perseguidores vendréis á se r  los perseguidos. E l p e rió d ico iitm ié re  eí liberté, rué 
des P aques á Geneve, h a  abierto una suscrición para  que el pueblo de  Israel 
vuelva á su patria  de Judea. N osotros aplaudim os vivam ente á este  órgano de  la 

libertad  y  de la justicia.
U n  j u d í o  e s p i r i t a . »

(D e V A n ti-m a teria liste .)

LAS COSAS GRANDES DE LA TIERRA.
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i¥o?itañas. — Las m ás altas del m undo son las de la cordillera del Himalaya. 
E l m onte E verest, ó D eudunga, de  esta  cordillera m ide u n a  a ltu ra  de 8840 m e
tro s  sobre ei nivel del m ar. Himalaya, qu iere  decir m ansión de las  nieves.

E n  esta cordillera, q u e  separa el Indostán  del T ibet (Asia), hay  varios ríos, y 
uno de ellos, que es el que se  tien e  po r el m ás alto del m undo, es el D walagirl, 

de m ás de 8000 m etros sobre el nivel del m ar.
Desiertos.— El m ayor del m undo es e l de Sahara en África, cuya superficie se 

calcula en  7..500,000 kilóm etros cuadrados, y  es dos te rceras  partes m ayor que 
Europa. E sta  inm ensa extensión de  arena cuarzosa , f in a , movible al m enor 
soplo de v iento, se cree  sea el antiguo lecho de un  m ar in terio r que se secó por

filtración y evaporación.
im p e rio s .— El m ás g rande dei m undo en extensión territo ria l es la Rusia, 

que se  extiende desde las fron teras de A lem ania hasta  el cabo O riental de la ex
trem idad  del Asia, próxim o al estrecho de B hering, ó lo q u e  es lo m ism o, en  una 

extensión de m ás de 2 0 0 0  leguas sin  in terrupción.
La Rusia eu ropea ocupa la  m itad  de la  Europa. La Rusia asiática es m ucho 

m ayor que tocia la E uropa jun ta .



Como población, el im perio m ayor del m undo es la  C hina, pues se le dan 

más de  400 m illones de habitantes.
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CRONICA.

I

La crónica de este  m es em pieza forzosam ente por una noticia y una sú 
plica : la  noticia no es u n a  n o v ed ad , es q u e  m uchos de nuestros apreciables 
suscritores se hallan  en descubierto , no sólo del abono del año actual, sino de 
años an terio res; y  la súplica, puede suponerse  desde luégo, es que se  m ande 
dinero, aunque sea en  sellos de correo, porque hace falta. La R e v i s t a  anda en 
apuros en  cuestión de  cuartos; no r e c i b e  n i ha  recibido nunca subvención de 
nadie, y gracias que viva á  los consecuentes suscritores q u e  no faltan y  conside
ra n  el im porte de  ia suscrición como óbolo sagrado para  sostener la m ejor de las 
causas; ¡ 20 reales al año po r 12 veces 32 páginas de verdades e te rnas, y  por m i
llones de consuelos para  los que su b en  este  calvario con la  pesada cruz de la  v id a !

¿ q u é  m ás se quiere?
Los peregrinos de  Toledo en tregaron  al Papa 3 5 ,0 0 0  duros de regalo el 

d ia 2 de  este m es de o c tu b re !!! i Qué b uena  gen te  para  el Santo Padre es la 
gen te  católica española...! Si esto dan al P ad re  Santo, sin santificar, ¿qué no 
darán  cuando esos peregrinos se conviertan al E spiritism o...? N ad a , nos basta 
con q u e  nos ayudéis á publicar y á p ro p a g a r; q u e  os suscribáis á los periódicos 
esp iritistas y  paguéis religiosam ente la  suscrición. N ada de  dinero de  san Pedro, 
n i derecho de esto la, ni sacristías, n i culto , ni clero, n i siquiera aceite  para  la 
lám para. Dios no necesita  n i el oro ni la m iseria de los tei-restres, sólo quiere el

corazón de sus hijos.
El obispo de T eruel em prendió su rom eria con cinco peregrinos, y  ciento 

cincuenta onzas de  oro colocadas en  u n  cuadro que bordaron unas m onjas. Loa

bordados para  qué?
E l dom ingo 30 de j ulio ú ltim o , en  Cantarranas (Guatem ala), el cura don 

B enjam in G uerrero  contrajo m atrim onio con doña Olaya Moneada.
La noche del mismo dom ingo, otro cu ra , E . C., intentó  el rap to  de la  seño

rita  C. V., recogida en casa el S r. D. P .B ustillo , rapto que no llegó á ten e r efecto 
porque la  policía lo im pidió, rescatando á  la joven y depositándola en  casa el 

alcalde.
E l cu ra  G uerrero  cum plió con u n  sagrado deber, uniéndose á su com pañera 

para  form ar fam ilia , q u e  e.s u n a  de  las principales m isiones del hom bre en  este 
m undo. E l segundo c u ra , con el escándalo , dió pruebas de  no estar conforme

con el celibato forzoso.
/ ,  ¿Podríam os saber po r qué razón, causa, m otivo, ley, órden, disposición ó
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influencia se ha  privarlo á  los penados del presidio de Tarragona la  lec tu ra  de 
obras y periódicos espiritistas? Si la disposición dim ana del gobierno superior, 
direm os aquello  de rjuien m anda, m anda, e tc . ; pero si sólo fueran  influencias dei 
neism o, que nunca está  contento  sino cuando hace daño, rogaríam os á  qu ien  co
rresponda que vuelvan á quedar las cosas ta l como estaban an tes de  la prohibi
ción, y  ganará en ello, pu es si se qu iere  v e r  algún progreso  m oral en tre  los pena
dos será  en tre  los q u e  se  hagan buenos espiritistas.

. ' ,  El reverendo obispo de Lérida ha  excom ulgado á E l Bxten Sentido . F e
licitam os á nuestro  apreciado colega y sirvale esta recom endación particu lar de la 
au to ridad  eclesiástica del obispado de Lérida, de a lgún  lenitivo á sus pesares. Sa
bem os de  algunos que desearían  disfru tar de  esta  clase de recom endaciones y no 
lo pueden  lograr. ¡ Cuándo com prenderán  ciertos hom bres lo contraproducente  de 
estos actos que todo el m undo reprueba! Si los que caem os directa ó ind irecta
m en te  en las excom uniones fulm inadas h asta  ahora, pocos quedarían  en  el m undo 
q u e  no se  h u b ieran  disuelto y consum ido como la  sal en el agua, pero gracias á 
Dios todos los excom ulgados vam os tirando con bu en a  salud a  despecho de los 
excom ulgadores.

En San Antonio de  los P o rtugueses, d ic e la  Revista C ristiana  de Ma
drid , u n  pad re  jesu ita  dirigió las sigu ien te  frases al público: «¿Juráis defenderlos 
derechos del Papa h asta  v e rte r  la ú ltim a gota de san g re , aun  cuando sean vues
tro s  h e rm an o s , y  vengan de donde vin ieren  los ataques ? — ¡S í, ju ra m o s! o con
testaron  todos con voces destem pladas y  estentóreas.

E l «C entro  Médico de C ata luña» h a  acordado estab lecer una consulta 
g enera l para  los pob res, todos los días laborables, de 3 á 4 de la ta rd e , en su 
domicilio calle de San Severo, 7, segundo.

Felicitam os cordialm ente á  los Sres. facultativos que com ponen dicho centro.
Según hem os leído en u n  periódico de  M adrid, el au to r de  la caja explo

siva con que se  quiso a ten ta r contra el Sr. Sagasta, fué el desgraciado cura  que 
notició el hecho á las au toridades. La sirv ien ta  del presbítero  parece ser la  que 
ha descubierto , sin m alicia, esta travesura  de su  reverendo señor.

Ya lo decim os siem pre, no hay  pecado oculto q u e  no se  publique por todos 

los cuatro  vientos.
,*, En nuestro  núm ero  de  setiem bre dim os cuenta  del entierro  civil del ca

dáver de  M aría Tubello, cpie tuvo lugar en  San Saturnino de  Noya, en vez de  San 
Q uintin de M ediona, como equivocadam ente decia el suelto . En este  últim o 
pueblo se  h a  verificado otro entierro  de igual clase con el cadáver de un  hijo 
m enor de Francisca F igueras, v iuda de Juan  Masigó. Los de  San Saturnino de 
Noya tienen  gran  in te rés  en  que todos los periódicos publiquen con sus nom bres 
y  apellidos todos los actos civiles que en su  pueblo  tienen  lugar.

Mr. Charles B right, ilustrado orador espirita  de A ustralia , encontrándose



el 2 de  jun io  últim o en  la  S p iritua l F ra ten iity  ele Brooklyn (New-York), dijo 
en tre  o tras cosas lo siguiente: H ace como cosa de  trece  años que, siendo colabo
rado r de la  Presse, diario de  M elbourne, el editor m e invitó á escrib ir u n a  serie 
de artículos sobre esp iritism o , pidiéndom e que los h iciera tan  rid ículos como 
fuese posible. Yo le  contesté que prim ero debía de exam inar el asunto , y  en con
secuencia, em pecé po r le e r  la obra de A ndrew s Jackson D avsi: N aturis D ivi
ne Revelations. Tanto este  libro  como otros, m e abrieron  todo un  orden de  ideas 
que m e fueron desconocidas hasta  entonces. Hice algunas investigaciones sobre 
los fenóm enos, y  e l resultado fué que llegué á  ser un  adepto de la  fe que debía 
desacreditar. Me fui á casa de m i d irec to r y le di conocim iento de lo q u e  habia 
leído, y de  las investigaciones q u e  habia hecho. Entonces el mismo d irector m e 
m andó p reparar algunos artículos según m is convicciones. Escribí algunos que 
fueron publicados en  seguida en  folletos de los q u e  se tiraron  50,000 ejem plares. 
En 1875 abandoné toda ocupación q u e  no fuera la  de conferencias sobre el lib re  

pensam iento y del Espiritualism o.
E n ello encuentro  u n  in terés siem pre c re c ie n te ; m ás de 3000 personas han 

asistido algunas veces á m is conferencias siem pre b ien  recibidas del público. El 
profesor WiUiam D entón (sabio am ericano) hace en este m om ento una grande 
obra  en  A ustralia, y  tengo sum a satisfacción de noticiaros q u e  sus conferencias 
son coronadas del m ayor éxito. E ste hom bre ilustrado fué u n a  de las últim as 
personas que se  despidió de  m i a l em prender m i viaje para  este país. Mme. Ada 
Joye ha  hecho asimismo m ucho b ien  en  nuestro  país con sus m aravillosas facul
tades meclianímicas. La volví á v er cuándo desem barqué en  San Francisco, y 
nunca sabré agradecerle bastan te  la  b uena  acogida que m e dispensó.

La n iña P ep ita  Cobeña, de cuatro  años de  edad, e jecu ta  en  el piano ex
traord inarios ejercicios sin el m enor conocim iento m usical. E sta  herm osísim a 
cria tura , p ian ista en m iniatura, es aplaudida en los tea tro s q u e  se  p re sen ta , en 

los q u e  ejecu ta  piezas m usicales con un  éxito ex trao rd inario , alcanzando un  
verdadero  triunfo , siendo llam ada repetidas veces á la escena. Este fenóm eno de 
precocidad es ya  bastan te  com ún. Hem os presenciado algunos casos en  niños 

hijos de  personas conocidas y  amigas.
Los católicos llam arán  á este fenóm eno, privilegio, don, divina gracia; los m a 

teria listas en  apuros se h an  de v er para  explicar el fenóm eno; los espiritistas, que 
no creen  en  los privilegios, po r la  teoría de  la pluralidad de  existencias, saben  de 
u n  m odo indudable que son rem iniscencias de  ap titudes de vidas anteriores; 
nada se p ierde  de lo que adquiere el espíritu  en  su  desarrollo intelectual; es la 
ún ica herenc ia  que el alm a lleva consigo al dejar esta  m ansión de  pruebas.

Los Desheredados, periódico que se publica en  Sabadell, ha  m ejorado no
tab lem ente  desde el núm ero  22. E ste in teresan te  sem anario da  cuenta  de un  caso 
que p ru eb a  u n a  vez m ás la necesidad de que se  tenga gran  in te rés  en  nom brar
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las personas que han  de reg ir ciertos destinos, particu larm ente  en los juzgados 
m unicipales, pu es de lo contrario  estarem os siem pre bajo la  p resión del jesu itis
mo. Dice el periódico citado, que el dia 22 de setiem bre se presen tó  el alguacil 
del juzgado m unicipal en ia habitación de u n a  anciana gravem ente enfenna, 
diciendo q u e  de orden  del ju ez  aquella pobre señora debia sacram entarse. El 
jefe de la familia, lib re  pensador como toda  su  gente, contestó m uy b ien  diciendo 
que en la  conciencia de n inguno de  su  fam ilia ten ía  derecho á in terven ir ni el 
juez n i nadie. Á poco ra to  do re tira rse  el alguacil p resen tóse u n  sacerdote, 
pretendiendo con insistencia q u e  la  enferm a se sacram entase; pero todo fué 
inútil: el cu ra  tuvo q u e  re tira rse  con  toda  su rid icu la  autoridad , despechado y 
contrariado, haciendo responsable al jefe de aquella familia del alm a q u e  se con
denaba por no recib ir el Cverjio de Nuestro Señor. Es m ucho em peño el de esa 
gen te  en  q u erer hace r trag a r á todo el m undo su s  creencias.

/ ,  En u n a  función de  iglesia q u e  anualm ente  ce lebra  el colegio de  Aboga- 
gados de Valladülid, se  cantó el A ve  M aria  de Gounod, que fué denunciada como 
herética  al diocesano, por u n  Sr. sacerdote, fundándose éste en que el au to r de 
tan  m agnifica concepción, que se  canta todos los dias en  todos los tem plos, sin 
p ro testa  de nad ie , no cree que M aria fuese m adre de D ios, y por eso, en la letra 
om itió el m ater Dei. El inciden te  acaecido inm ediatam ente después de  la  función 
expresada, no tuvo consecuencias por la  p rudencia  del oljispo de Valladolid.

/ .  Los en tierros en  el cem enterio  de F renegaJ, s iguen  verificándose tran 
quila y relig iosam ente, aunque sin asistencia del clero . E l obispo de Badajoz 
continúa negando la  bendición del nuevo cem enterio , y  el gobernador h a  m an
dado á la población u n  cap itán  con fuerzas de la  Guardia civil, á fin de  en tregar 
á los tribunale.s á los q u e  fom enten la desobediencia á la autoridad civil. ¡ Con
qué insistencia las ALMA.S MUERTAS defienden la m orada de los m u e r to s !......

Dejad que los m uertos en tie rren  su s  m uerto s, dijo Jesús.
En nuestro  núm ero  de  S etiem bre som etim os al b u en  criterio  de  los espiri

tistas el juicio q u e  debe hacerse  de algunas apreciaciones del E sp ín íis ía  Catalán; 
hoy nos vem os obligados á hacer lo m ism o con u n  artícu lo  publicado en  el n.» 9 
del m ism o, cuyo títu lo  «Chocheces» le  sienta perfectam ente al colega. No es el 
E spiritista  Catalán  n i la R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s  los que deben  juzgar 
en causa propia; juzgue el m undo esp iritista  de b u en  sentido, y  si el fallo nos 
es contrario , á  pesar de  todo nos re tira rem o s y q u e  cam pee á su  p lacer el órgano 
de los Nicasianos, q u e  o tra  cosa no parece se r  e l periódico aludido.

Sentim os q u e  nuestro  carác ter, y la  Índole de los principios que susten
tam os, nos im pidan con testar ex tensam ente, pues au n  cuando, en  nuestro  modo 
de v e r, no lo m erece  su  sátira  de  m al género , no nos faltan  m edios para  hacer 

pa ten tes su s  e rro res y  contradicciones.
, ■, En la  ciudad de  M ataró se agitaba la  idea de la  instalación de u n a  es



cuela Laica. A plaudim os la  idea y  anim am os á  los libre pensadores que h an  con- 
cel^ido tan  santo proyecto, para  que no  vacileny lo lleven pronto d cabo. La instruc
ción laica es u n a  necesidad de  la  época, digan lo que qu ieran  los intransigentes.

Á las tre s  y  diez m inutos de  la  m añana del dia 7 de  S etiem bre últim o, 
u n  terrem oto , q u e  duró u n  m inuto , derrum bó la antigua catedral de Panam a, 

quedando de ella u n  m ontón  de ru inas.
Como se  ve, los fenóm enos natu ra les siguiendo su  ley inm utable, no ceden 

po r gracia especial de la  Providencia, n i á la  m agnificencia de los tem plos con
sagrados al culto externo, n i á  los alcázares de los poderosos de la tie rra . En 
n u estro s tiem pos, q u e  gozamos de alguna libertad , se tom ano ta  de todo y todo se 
com enta. Con m ucha frecuencia se  suceden desgracias en los tem plos, en  los 
que se  veneran  im ágenes m ilagrosas y en  los m om entos m ás solem nes. El m un
do ilustrado y creyente, con fe razonada, fren te  á fren te  de la ignorancia de los 
fanáticos, con fe ciega y estúpida, com prende perfectam ente el valor que en otras 
edades tuv ieron  estos fenóm enos, q u e  explotaron los fariseos de todas las reli
giones para  em bru tecer ó sus adeptos con la  sacrilega idea de  u n  Dios iracundo 
y  vengativo. Las m odernas ideas religiosas, q u e  no son oti’a cosa q u e  los princi
pios sanos de todas las religiones en  progreso  y en consonancia pe iíec ta  con la 
justic ia  divina, c reen  en  esa Providencia, pero  de u n  m odo m ás racional, y , po r 
lo tan to , adm isilile. Acaso no es u n a  providencia e l que el inspirado Benjamín 
F ranklin , naciendo de padres pobres, llegara á ser uno de esos sabios que for
m aron  época en  los anales del m undo científico, deteniendo el rayo en  m itad  de 
su  ca rre ra?  D éjense pues los sacristanes' de  ag itar la cam pana, du ran te  las to r
m entas y aprovéchense del invento del inspirado F rank lin , que para  algo quiso 
Dios que este  sabio descubriera una pequeña modificación de la ley  que rige  los 

F enóm enos de  la electricidad.
Del B an n er o f L ight, Boston, traducim os lo sigu ien te:

Un em inente sacerdote m etodista de  N ew nan, Ga, se h a  convertido  al E spiri

tism o.
No hace m ucho, dice u n  diario del Sud, q u e  este  sacerdote, el reverendo  

R. W . Biiigliam, perdió  á su esposa. E sta pérd ida le  afectó hasta  el pun to  q u e  
sus am igos llegaron á tem er que su  razón se  extraviase, cuando de repen te  su 
postración desapareció, em prendiendo de nuevo su  trabajo pastoral co n  ardor. 
S us feligreses no podían com prender cam bio tan  sú b ito ; pero  él m ism o aclaró el 
m isterio  en u n  serm ó n  q u e  les  hizo acerca las visitas nobrenaturales, en el cual 
declaró q u e  cre ia  firm em ente en  las com unicaciones de los espíritus de  los 
m uerto s con los vivos, ta l como se halla  descrito  en  varios pasajes de  la  Sagrada 

E scritura.
Inform ó á su congregación q u e  en el m om ento m ás acerbo de su  dolor, Dios 

hab ia  perm itido  que su san ta  esposa se le apareciese corporalm ente, la  cual le
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dijo que e ra  feliz y  que continuaba velando sobre él. En o tra  ocasión, en  medio 
de la noche, oyó una m úsica celestial, su  esposa volvió á aparecérsele y conversó 
con ella.

«Sé m uy b ie n , dijo, que ni soy u n  loco, n i un  supersticioso, y  an tes dudarla  
d e  m i propia existencia que de la verdad y realidad  de lo que acabo de  referiros.»

Lo que precede, encierra  u n  in te rés  especial para  aquellos q u e  niegan que 
el Espiritism o haga bien  alguno.

. ‘ . DEISTA. — E n tre  los e rro res que cunden  con dem asiada insistencia m er
ced á qu ien  los propaga, se nota uno q u e  consideram os garrafal, y  es e l q u e  algu
nos espiritistas, cansados de llam arse esp iritistas á  secas, se titu lan  D eistas, y este  
abuso nos obliga á estam par aqui el verdadero  significado de Deísta. — De í s t a ; el 
que adm ite la existencia de Dios, pero niega la revelación y  no reconoce m ás reli
gión que la na tura l. — D e ís m o : sistem a de los que creen en la existencia de Dios, 
pero negando la revelación, etc.

Al entierro  civil de  M adam e Jeanne M anderlier, esp iritista  de  Jum et- 
Gohyssart, asistieron 3000 personas de las cuales 1200 al m enos son espiritistas.
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J E S U S  D E  N A Z A R E T H .

Los prim eros 50 asociados, residentes en  B arcelona, q u e  se inscriban, serán  
socios fundadores y d iscutirán y  aprobarán el R eglam ento, noraJjrando ju n ta  
adm inistrativa.

Se recogen las firm as en  la  adm inistración de esta  R evista, calle de Balmes, 
n ." 6 , piso I ." ,  1 .-̂  puerta , de  8  á  1 0  de  ia m añana los dias laborables, y hasta  las 
14 los dias festivos.

Se suplica la inserción en los dem ás periódicos espiritistas de  esta localidad.

Colecciones de la R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s , desde 1872 hasta  1881, 
inclusives: 10 años en  5 tom os, bien  encuadernados en  pasta, se rem itirán  en  pa
quetes certificados po r el correo, francos de  porte , po r el ínfimo precio de seis 
y m edio duros. Desde el año 73 en  adelan te  hasta  el 81, hay tam bién  años sueltos 

ó colecciones con las m ism as ventajas, según  el pedido.

E s ta b le c im ie n to  t ip o g rá f ic o  d e  F id e l G iró , A n s ia s  M a rc h , 9 7 .
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E cce-H om o: X; El a p ó s to l.  (C o n t in u a c ió n ) .— C o n m e m o ra c ió n  d e  lo s  d i fu n to s .— C en tro  
ra a ta ro n é s  a llu ro .» — A p u n te s  d e  c r ít ic a  so c ia l so b re  lo s  c írc u lo s  v ic io so s .—C o n s id e ra 
c io n e s  so b re  e l e s p ir i t i s m o . — ¡ A b u c l i ta ! — N e c e s id a d  d e  la  m u e r te  y  d e  la  c o m u n ic a 
c ió n  c o n  lo s  m u e r to s .—E je rc ic io s  m e d ia n ím ic o s .—V a r ie d a d e s .—C ró n ica .—A n u n c io s .
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( C o n ü n a a c i ó n J

El evangelista Lucas, os hem os dicho, atribuye un  origen m ás concreto, y 
p o r lo m ism o m ás com prensib le para  vosotros, al hecho de la  elección. En efec
to, la  escena está  p reparada  de distin ta m an era . En las riberas del lago de  Gene- 
zare t se agolpan las gentes, todas desean oir la palabra de  vida que de los labios 
de  Jesús m ana, recoger sus enseñanzas y  aplicarlas, como se recogen y  aplican 
las órdenes de Dios; todos desean v er al hijo del carp in tero , transform ado en  p ro 
feta; todos se agolpan y  se em pujan y se  atropellan  para  so rp render u n  rayo de 
aquella m irada que refleja todas las em ociones de un  esp íritu  tie rno  como n in 
guno, fuente de todo lo noble, de todo lo grande, de todo lo heroico. Le rodean, 
a rrebatados p o r el entusiasm o que sus palabras insp iran ; quien desea tocar los 
bordes de su túnica, qu ien  se queda extático contem plando su figura m ajestuo
sa, qu ien  p re ten d e  com unicarse con Dios, com unicándose con  él. Y el en tusias
m o crece, y e i delirio de la  m uchedum bre aum enta. Él, en tretan to , conservando 
la  seren idad  en m edio de la turbación q u e  levantan  en los esp iritus su poder y su 
palabra, sin  abandonarse p o r u n  m om ento á la nociva pasión de la vanidad, a tr i
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buto tan  sólo de los espíritus débiles cuando con los aplausos se les  regala, y 
que po r tan to  nunca podía producirse en  Jesús, esp íritu  el m ás fuerte  de todos 
los que en  la hum anidad te rre s tre  form aron ; separa  suavem ente á todos para 
que le  dejen  u n  lugar espacioso desde donde p red icar ai pueblo  y enseñarle  la 
verdad m oral, fuente de  toda bondad, y  la  verdad religiosa, fuente de toda  pura  
aspiración. Y m ientras á tan  im proba ta rea  está  entregado, divisa «cerca de la 
orilla del lago» dos barcas que blandam ente  m ecidas por el vaivén de las move
dizas aguas, parecía  como si buscaran  cierto descanso, después de u n a  excursión 
noctu rna , en el caprichoso m ovim iento del tranquilo  lago. Jesús, á cuya p ene tra 
ción no se escapaba n ingún  pensam iento , y á cuya perspicacia no  se ocultaba el 
provecho q u e  para  cum plir su  m isión podían te n e r  ciertos detalles de ejecución, 
com prende cuánto  ha  de heiár la  im aginación de la  m uchedum bre, y cuán pro
funda ha  de ser la huella  q u e  deje en  su m em oria aquella escena q u e  en las 
orillas del lago se p rep ara ; escena llena de encanto por su m ism a sencillez, 
escena que se desenvuelve, en tre  cielo, agua y cerca de una tie rra  en  donde á 
cada paso se oyen resonar los salm os, los p lañideros acentos de Jerem ías y ias 
te rrib les  am enazas y consoladoras prom esas de Isaías. C om prende, tam bién, que 
sólo á condición de que se aleje de la m uchedum bre q u e  le  rodea y  le  im pide 
pred icar, podrá enseñar á las ovejas la palabra  de v ida y  h acer en tra r á todos en 
la  sociedad hum ana, que para  los hom bres es ley  divina. A dem ás, Jesús debia 
elegir apóstoles, y  éstos cerca  las dos barcas están, lavando su s  redes, desazona
dos y  tris tes , porque en u n a  noche en te ra  de trabajo , n ingiin  pez han  consegui

do a rran car del fondo del lago.
Las circunstancias, pues, se  com binan de m anera  que colocan á Cristo en 

situación de pred icar, cosa que e ra  im posible hallándose rodeado por la  m uche
dum bre, y  adem ás p red icar con fru to , porque escenas como la  q u e  se  prepara
ba, siem pre se recu erd an  con fru ición y por fin le  ponen en  contacto de  Simón 
Pedro , y de los hijos del Zebedeo, destinados á  se r  como el núcleo del futuro 
apostolado. No podía m enos, pues, Jesús de aprovechar para  el cum plim iento de 
su  m isión, que e ra  enseñar y  p ro cu ra r q u e  se  enseñara , la  palabra de vida que 
debia a su m u erte  legar al m undo, y como la  doctrina m oral y relig iosa m ás p er
fecta en tre  todas las q u e  por aquel tiem po era  dable conocer. Y en  efecto, la 
aprovecha, haciéndola serv idora de  su s  propósitos. D irígese al barco de Sim ón 
P edro  y en tra  en  él, y algo desviado que fué el barco de  la orilla á ruegos suyos, 
continúa la predicación que el agolpam iento y el entusiasm o de la m uchedum 
b re  habia in terrum pido . Lo q u e  dijo, las enseñanzas q u e  dió á los q u e  en  aquellos 
in s tan tes  le escuchaban, cállalo el evangelista, sin  duda no por no te n e r  im por
tancia, puesto que no hay  palabra  de Jesús q u e  deje de tenerla , sino porque lo 

ignoraría.
Es m enester que os fijéis en  u n  carác ter especial de la enseñanza de  Cristo.
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Ni por un  m om ento p ierde  de  vista, que ha  venido á  este  m undo para  enseñar; 
adem ds siem pre tiene  presen te  la proxim idad de su h o ra  final; no olvida tam po
co q u e  el campo en  donde h a  de  sem brar su palabra es de  ingrato cultivo, y 
que la palabra de  v ida q u e  de su  labio b ro ta , sería incom prensible si no la acom
pañara  con la sencillez de expresión y sobre todo con las parábolas que son p er
sonificaciones com pletas, p intorescas, anim adas de las ideas m ás abstractas. A 

todas estas consideraciones se a justan  sus procedim ientos de enseñanza. Porque 
sabe  que al m undo lia venido para  enseñar, enseña á todas horas, siem pre que 
se presen ta  ocasión duran te  el dia, ó duran te  la  noche; an te  m uchos ó an te po
cos, á los que le  rodean siem pre ó tan  sólo á los que van  á  verlo  por breves ins
tan tes , en la  tie rra  ó en el agua, en la ciudad ó en  el puente , en Sam aría  ó en 
Jerusa lén . P orque conoce la proxim idad de la  h o ra  final, no  desperdicia ocasión, 
acepta las oportunidades como si fueran indicaciones ce lestia le s ; no se  cansa de 
enseñar á todos los que qu ieren  oirle, la  ley evangélica, que es la  ley  de  Dios; 
n i un  m om ento se  debilita su perseverancia; predica siem pre desde lo alto de 
una roca, ó sentado en  u n  barco ó de p ié en  la  Sinagoga; apostrofando á los fa
riseos, acogiendo y acariciando á  los niños, com iendo en  com pañia de escribas y 
publícanos ó llam ando al superio r rango de  apóstoles á_hum ildes pescadores. El 
conocim iento de su  m isión y la intuición de que le  llevaba el convencim iento de 
su próxim o fln, determ inan  ia continuidad de su enseñanza, carácter especialisi
m o que esta rev iste . A dem ás, com prende perfectam ente cuán bajo es el nivel 
in te lectual y m oral del m edio q u e  h a  venido á m odificar; po r esto es sencillo en 
su  expresión, y tom a como térm ino  de com paración lo que á la  v ista de todo.« 
e s tá ; el hijo que huye de  la  casa p a te rna  y se  ve po r sus vicios reducido prim ero 
á  la estrechez, después á la m iseria; la h iguera  seca q u e  se  yergue en el valle, 
la cizaña que se m ezcla con el buen  g rano , el sem brador que siem bra en te r re 
no estéril ó en  te rren o  fecundo, e l fariseo y el b u en  sam aritano, la  casa que se 
edifica sobre a ren a  ó sobre roca, son  los elem entos que em plea y con lo cual 
consigue dar á su s  enseñanzas una vida, u n a  frescura  y  u n  encanto que las dis
tinguen  de  toda  otra. E s que al trav és  de  su palabra aparece la naturaleza, ani
m ada por el soplo de su inspiración; la  sociedad, transfigurada por su te rn u ra  
inagotable; el hom bre bueno  y el hom bre m alo, y an te  todo y  sobre todo el po
der, la sab id u ría  y  la bondad de Dios. ¿Q uién no sien te  atracción ó enérgica 
sim patía, cuando m enos, po r este hom bre adm irable que con tan ta  sencillez y  su
blim idad á  la  vez, enseña  la  verdad  m oral y religiosa? En vano, con capa de ateís
m o, in ten tareis disfrazar vuestros sentim ientos, esp iritus fuertes, porque si con
serváis tan  sólo u n  átom o de corazón, adm irareis á Jesús no sólo cuando se  os 
p resen ta  pendien te  del afrentoso leño , sino tam bién  cuando reco rre  los cami
nos y  va de pueblo en pueblo enseñando á todos la  palabra de vida.

No os ex trañareis pues, dadas ya estas explicaciones, que Jesús aprovechara
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todos los m om entos para  enseñar, y  por tan to  que lo h ic iera  predicando cuando 
tra taba  de form ar u n  núcleo de apóstoles que, al m orir él, le  sustituyeran  y  en  lo 
posible h ic ieran  á la  hum anidad m enos sensible su  ausencia. ¿P ero  cuáles fueron 
las verdades que enseñó cuando, sentado en  el barco , p red icaba  desde él á las 
gentes? E l evangelista sólo hace constar que enseñaba, pero  sin explicar de qué 
naturaleza fueron estas enseñanzas. E ste  vacio no es posible llenarlo. U na vez 
m ás se  acred ita  q u e  los evangelios no contienen  todo lo que el m aestro  dijo ó 

hizo.
Y viene ahora el hecho m ilagroso que, según  los evangelistas, d e ten n in a  la 

vocación de Pedro  y los h ijos del Zebedeo. E ste hecho  es el que da u n  carácter 
original al relato  de L ucas, diferenciándolo de las dem ás narraciones. ¿E n  qué 
evangelio encontráis en  estas circunstancias, el hecho  de  la pesca m ilagrosa? Ni 
M ateo, n i Marcos hacen  p receder la  vocación de  u n  m ilagro. Sólo dejan en trever 
el m ilagro que pudiéram os llam ar psicológico, de  n inguna m anera  el m ilagro m a
teria l. En cuanto á  Juan , el m ás generalizador de todos en  este  episodio, pero 
tam bién  el m ás vago, ya  tend rem os pronto ocasión de  v e r, cuánto difiere de Lu
cas. E s po r consiguiente original á  lo sumo el giro que da al relato  el Evangelista 

que ahora nos ocupa.
E n  e fec to : perfectam ente se  com prenderá  que los pescadores que de su  pes

ca vivían, estuv ieran  tris tes , preocupados, no  habiendo obtenido fru to  alguno de 
su  trabajo . Cuando el M aestro se acerca á ellos, los ve  lavando las red es  de  pes
car, preocupados po r su  desgracia y  afligidos por lo estéril que hab la  sido su 
trabajo. Estas consideraciones, po r si solas, dan ya á  conocer cuál es el medio de 
cpie se  valdrá el inm enso poder de  Cristo para  m aravillarlos, a traerlos á  su  alre

dedor y  llam arlos al apostolado.
Cristo aparece, pues, an te  los pescadores cuando estaban  en  cierto  m odo tris

tes  po r el m al resu ltado  q u e  habia tenido su  pesca noctu rna . Se dirige al barco 
de Sim ón P edro  y le  ru eg a , u n a  vez en  él, q u e  lo desvíe algo de  la orilla. Ya en 
situación conveniente, com ienza á  hab lar, es decir, á  com unicar á la hum ana pa
lab ra  todos los tonos, todos los m atices de  la  te rn u ra , todas las gradaciones de 

u n  am or infinito. Los apóstoles, es decir, lo s  fu turos apóstoles, es de presum ir 
que le  escucharían  extáticos, arrobados; Sim ón, con expansivo entusiasm o, Juan 
con místico arrobam iento, Santiago con extática adoración: la  aparición de 
Cristo les  habia conm ovido; su palabra les despertó  á la  conciencia de su m isión. 
P ero , para  que n i u n  resto  de  duda les quedara acerca  la  autoridad y  el poder del 
que iba á  investirlos con el apostolado, el Evangelista supone u n a  dem ostra
ción final y  concluyendo un  argum ento  m ateria l irresistib le, q u e  esp íritu s de  gran  

m aravillosidad podían considerar como m ilagroso. El hecho fué el que breve
m en te  se refiere  en el relato  y q u e  reasum iendo lo exponem os á continuación.

Cuando Jesús term inó  de hab lar, volviéndose á Sim ón, ie  dijo: «Tira á alta
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m ar, y echad vuestras redes para  pescar.» Á esta petición de Cristo, contesta 
aquél, y en  la contestación deja conocer el respeto  y la fe que le habia inspira
do ya.

M aestro, le  responde (y con esta  sola calificación, ya  podéis congetu rar cuál 
era  el concepto q u e  á  P edro  había m erecido Cristo), habiendo trabajado  toda la 
noche, nadahqm os tom ado; m as en tu  palabra echaré la red . Y habiéndolo hecho, 
encerraron  tan  gran  m u ltitu d  de pescado, que su red  se  rom pía. É  h icieron  se
ñas á  sus com pañeros q u e  estaban  en  el otro Imrco q u e  viniesen á ayudarles; y 
vinieron, y  llenaron  am bos barcos, de  ta l m anera q u e  se anegaban.

Dos hechos hay  q u e  no tar en  los versículos transcritos: el prim ero es; que Si- 
rnón Pedro , no estaba solo en su barco, pu es q u e  P edro  al dirigirse á Jesús habla 
en p lu ra l, como refiriéndose á si m ism o y á o tra  ú o tras personas que estaban 
con él, y adem ás el mismo narrado r, em plea ei p lu ra l cuando re la ta  ó cuando 
pone en  boca de Jesús aquellas palabras, «echad vuestras red es  para  pescar.» 
Quién fuera  el que ó los q u e  con P edro  estaban, no lo dice el relato  n i tam poco 
lo deja en trever, b ien  q u e  u n a  fundada congetu ra  hacep resu n iir que, si era  uno, 
sería  este  el herm ano de P ed ro , A ndrés; y  si e ran  varios, A ndrés seria uno de 
ellos.

E l segundo hecho, el m ás notab le , aquel q u e  dom ina é inform a todo el relato , 
es el ca rác ter que da e l Evangelista á los hechos apuntados.

Á todos ellos les supone un  m ism o fin. Jesús habla con el objeto de conven
ce r á la  razón, p o r m edio de la  idea, y p roduce el m ilagro  de la  pesca milagrosa, 
p ara  despertar á los esp íritus con  u n  hecho so rp renden te  y  llam arlos á la voca
ción á que estaban destinados. Convencer, he  aqui ei fin que persigue Jesús, 
pue.s que b ien  sabe é! que de  la convicción nacen  las bellas acciones, y que la 
convicción es el camino de  ia  v irtud  y de la vida m oral. Todo lo subordina á este 
fin. Pone al servicio de tan  noble causa, su poder, su  autoridad , el prestigio de 
su palabra. P roduce  m ilagros  p ara  convencer, habla para convencer, encanta  á 
ios esp íritus, con la  m agia de su te rn u ra , para  convencerles tam bién; se  em peña 
y logra hacer Ifrotar u n a  fe p u ra , en  aquel^campo, cuidado tan  sólo po r la codicia 
y la  am bición farisaicas. Y en  el caso concreto del re la to , Jesús se propone tan  sólo 
llevar al ánim o de los que debían  se r  apóstoles de su palabra, la convicción, y 
p ara  ello em plea su adm irable elocuencia y  .su inm enso poder. Logra el fin que 
se proponía, p ues q u e  cuando cesa de  hab lar y  al d irig irse  á Sim ón Pedro  para 
que eche las redes, éste  le  responde, em pleando el noble  tra tam ien to  de M aestro, 
que en este  caso qu iere  significar: «he visto en  tí algo m ás, m ucho m ás que un 
sé r  ordinario , he  oído en  tu  palabra  los acentos de la  au to ridad  que se im pone 
po r la doctrina; en tu s  enseñanzas h e  descubierto  ideas com pletam ente nuevas 
p a ra  m í, m e has revelado algo; eres pues m i M aestro. T e llam o M aestro, porque 
tienes autoridad para  enseñar, porque revelas algo q u e  mi esp íritu  ignoraba,
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porque siento v ibrar en m i la  acción ele los esp iritus del Señor, cuando te  acer
cas, con toda  tu  serenidad y toda  tu  benevolencia. E res m i Maestro y te  obedez
co, echo pues las red es  conform e m e has m andado. Y después de te rm in ad a  la 
pesca, Sim ón P edro  se derriba  á los piés de Jesús «p o rq u e  tem or hab ía  rodeado  
á él y á todos los q u e  con él estaban » y  le  dice; «A pártate de  m i. Señor, po rque 
soy hom bre pecador.» Desde este  m om ento P edro  y  A ndrés, si e ra  él aquel que 
estaba con P edro , y lo s  hijos del Zebedeo, q u e  todo lo habían  visto y oído, dejan 
de se r  pescadores, abandonan sus barcos, sus redes y siguen á Jesús, á su  Maes
tro , á su  Señor. Pedro  llam a M aestro á  Jesús cuando enseña; pero le llam a Señor, 
cuando sum inistra en  su poder la  dem ostración m ateria l de la verdad de  su s  en
señanzas. Cuando le  llam a M aestro está convencido de la  verdad  que en trañan  las 
palabras de Jesús; cuando le  denom ina Señor, está  convencido de  la m isión divi
n a  del Cristo. En el Maestro sólo ve  á Jesús, en el Señor ve ya  al M esías. Admi
ra ría  al M aestro, pero  quizás no le  seguiría; al M esías le  sigue no tan  sólo para 
adm irarle  sino tam bién  y  m ás principalm ente, para  im itarlé. Los dos tratam ientos 
de M aestro y Señor m arcan dos estados del esp íritu  de Sim ón P edro  cuando se 
encontró  en contacto con el espíritu  de  Cristo. La elocuencia de Cristo, lo con
vence de que, quien de  ta l modo habla, p uede  se r  M aestro. Pero  la  idea del Me
sías no aparece todavía en su espíritu: necesita  que el hecho  m ateria l surja, que 
la  acción se  m anifieste de u n a  m anera  m aravillosa. Y, en  efecto: tan  p ronto  Cris
to m anifiesta su poder en el hecho de la  pesca milagrosa, Pedro  ve  en  él al Me
sías, y exclam a derribándose de rodillas, sobrecogido de  tem or: Señor, Señor, tú  
eres Cristo, el hijo del Dios vivo, el ungido del S eñor (que  toda  esta revelación 
im plicitam ente viene com prendida en el tratam iento  del Señor), te  adm iro como 
M aestro, ahora  como á  Mesías te  sigo; m anda y  obedeceré, que estando tú  en tre  
nosotros, no hay qu ien  pu ed a  detenernos en  los lim ites de  la  antigua vida, que 
es vida de pecado y  concupiscencia. Tú vienes & inaugurar una era  nueva, q u e
rem os en tra r  contigo en ella, asociarnos á  tu s  esfuerzos, seguirte , obedecerte  y 
recoger tu  palabra, p a ra  m añana difundirla p o r el m undo y hacerla  instrum ento  
de  regeneración  social. «No tem as, Pedro , le dice Jesús; de.sde ahora pescarás 
hom bres.» Y llegando a tie ira , lo dejaron todo y  le siguieron.

H é aquí, pues, el giro que da Lucas al hecho de la elección. No supone, como 
Marcos y  M ateo, que un  sim ple gesto, y  unas pocas palabras bastan  para  decidir 
á los pescadores, no lo deja todo á la espontaneidad; an tes al contrario , va seña
lando con sum o cuidado las diversas fases po r q u e  atraviesa la  convicción antes 

de  aparecer to ta l é in teg ram ente  form ada en los dos prim eros evangelios; bro ta  
espontáneam ente la  convicción, sin que nada  la  p repare, y sin  n ingún  estím ulo 
q u e  la desarro lle  y fortalezca, por efecto de u n a  su erte  de m ilagro  psicológico. 
En el te rcero , la  convicción es preparada, constitu ida, fortalecida po r u n a  espe
cie de  m ilagro  m aterial y sensible. De m anera  que, el hecho característico del
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relato  de  los dos p rim eros evangelios, es la  espon taneidad , y  el del tercero  es la 
preparación len ta  ó la form ación por los m edios y elem entos com unes.

Respecto á la  cuestión de saber cuál de estas dos opiniones es la  verdadera, 
la  resei-vamos para  cuando hayam os pasado rev ista  á la opinión q u e  susten ta  el 

evangelista Juan.
M édium  P.

(Contimiard).
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Se acerca el dia que la piadosa costum bre, bajo el am paro de la religión, 
consagra á  la m em oria de los q u e  fueron; costum bre que m antiene, desde los 
prim itivos tiem pos del cristianism o, e l lazo en tre  el m undo m ateria l y e l m undo 
espiritual. Verdad es que las m anifestaciones de su existencia, si se habían p ro 
ducido, se tuvieron siem pre como u n a  ilusión á veces, y otras como una excep
ción, ya sea como favor del cielo, ya como castigo del infierno, pero nunca 
como explicación y m enos dem ostración de u n a  ley. E sta costum bre, p erpetuán 
dose al través de  los siglos, ba  m antenido sin em bargo  la creencia, y  en  estado 
la ten te  lo que vosotros habéis podido explicar ahora, m erced á  las nociones que 

de  sus leyes habéis recibido del m undo espiritual.
E sta costum bre piadosa conviene no' rom perla  p o r aliora. Su abolición abriría  

la  p u erta  al m aterialism o. P o r eso no sois vosotros los que debeis d ar a! olvido 
en  este dia, á los seres queridos, Todos los q u e  hem os abandonado el m undo 
carnal, sabem os que nuestros despojos son m ás b ien  un  hacinam iento de  seres 
corrom pidos, d é lo s  cuales apartam os la vista no con asco, sino con conm isera

ción al cuerpo que fué el com pañero de nu estras  pruebas. A gradecem os el re 
cuerdo tribu tado  en  el lugar donde están, m as no como ofi-enda á  ellos, sino 
como ofrenda al espiritu . M uchos son los que en  este  dia .acuden al llam am iento  
de su s allegados, porque sólo an te  esos m iserables re s to s  saben o rar po r ellos ó 

recordarles.
P ero  para  vosotros, nuestro  sepulcro  debe se r  vuestro  corazón, vuestro  ram o 

de flores u n  acto de caridad, el perdón de u n a  ofensa; vuestra lám para, la  luz 
derram ada sobre u n a  inteligencia. No por eso os acrim inarem os, sin em bargo, 
si con la  ofrenda m ateria l á nuestra  tum ba, dais el ejem plo de que no sois los 

m ás olvidadizos.

B a rc e lo n a .— M édium  C. D .
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CENTRO MATÁRORÉS «ILUROto

Comunioacioues recibidas letra por letra en el aparato alfabético por el médium 0.

I.

Ceded bien  po r m al, queridos h e rm an o s: asi alcanzareis am or celeste. Ya sa
béis que, como m idiereis, sereis m edidos. E l perdonar las ofensas, á  la  bondad 
Suprem a es m erito rio ; y  para  vosotros, es poderoso m edio de alcanzar el adelan
to espiritual. Medid, como queráis ser m edidos. Al am or celeste abrid  paso en 
vuestro  co razón : él os conducirá por florido sendero , apartándoos de la  espinosa 
carre ra  que el am añoso engaño abusó de ia credulidad  de ignorantes, á los cuales 
se les hace c reer en la venganza divina, contribuyendo á  excitar el odio y  encono 
de  católicos, con tra  aquellos que á la  razón lim itan  sus creencias, y al evangelio 
tienen  p o r guia. Jesucristo , am or á la hum anidad en cada enem igo, allá  en el Gól- 
go tha d em ostró ; m ayor ejem plo de cariño no  hallareis. Desde el árbol de la  cruz, 
con aquella dulzura de  u n  Sér acibarado por a troces sufrim ientos, exclamó: 
« ¡Padre! ¡Perdonad  á los q u e  m e han  calum niado, atorm entado y cnicificado, 

diciendo, ellos no saben  lo que se h a c e n .. .!»
D ecidm e: ¿No adm ira el alto ejem plo del am or de  Jesús? él, am argado po r las 

heridas y  to rtu ra s  que alli con  crueldad  rec ib ió , el que con dulzura exclamase; 
perdonad  á m is enem igos...?  ¡A h! ¡C uán  ingratos son los que se tienen  y  se 

consideran se r  sus d isc ípu los!
La caridad de  perdonar á su s  enem igos, diganlo los hechos in to leran tes que 

todos los días inducen  á  que la  p rensa  liberal los publique.
C ontinuad, v o so tro s , abrazados á  la  creencia  e sp irita : sea vuestro  gu ia  el 

am or de Jesú s: am ad á los q u e  os m ald icen , aborreced  el egoísmo, y sea vuestra  
ley  am or y  caridad.

II.

Am or y caridad sea v u estra  ley; asi di fin á la  com unicación anterior.
Allá, en  las celestes m ansiones, am or y caridad caben ju n to s ; y todos los ele

vados esp íritus hacia la perfección anhelan  ir. H aya am or y  caridad en  vosotros, 
y obtendréis las sim patías de los esp íritus, que, asim ilados con ellos vuestros 
corazones, negar no podrán  asistir á vuestras súplicas.

Amor, corresponde am or. Á vindicar el espiritism o debeis de  las asechanzas 
que continuam ente le ponen sus contrarios. Vean en  voso tros, edificados en  la 
ley san ta  del am or y caridad , con acciones am orosas com batir la  intolerancia, y 
con palabras de  perdón  con testar á los q u e  os vilipendien. A lto ejem plo de  cari



dad  hab lará  quizá en  su  corazón, abierto  á la pasión ciega de no adm itir contra
dicciones á su credo arreglado conform e á la in terpretación  q u e  han  querido dar 
al evangelio sus antepasados, ó sean los católicos concilios.

Camino del b ien  segu ís; cam ino abierto á los b u e n o s , el espiritism o es. 
Andad vosotros con paso firm e en é l : nada  de vacilac ión : andad seguros.

Á sostener v u estra  trabajosa m archa  se p resta rán  am igos espirituales, que, 
cada uno , allá  en  el espacio, am or y  caridad es su  ideal.
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III.

Camino del b ien  es el e sp iritism o : esto decia al finalizar la comunicación 
an terior. Asi, am ados h e rm an o s , allá  en  las celestes regiones adelantados espí- 
l itu s  aguardan, clam ando ó Dios. É l os conceda d ar acceso al corazón, á la fe 
que cual an to rcha  de p o ten te  luz os a lum brará  en e l cam ino. T am bién la espe
ranza se anide en vuestro  p e c h o ; que cual báculo os sostenga en vuestro 
vacilante paso, y , alentados po r ella, crucéis el desierto  de la vida con aquella 
resignación, al creyen te  cedida en b ien  de  su  espíritu , po r la  espiritual influen
cia ejercida en  aquella  existencia lacerada  po r am argas vicisitudes.

Á la  caridad, po r últim o, acogeos: sea ella  el escudo que dar pueda abrigo á 
vuestro  esp íritu  con tra  los acerados dardos que os aseste la intolerancia. El am or 
espiritual sea con vosotros.

’.-t 'I J

IV.

Á Dios, con am arle, cum plís u n  deber de gra titud  ; am ándole, cum plís como 
buenos hijos agradecidos á las bondades que cual padre am oroso derram a sobre 
todos los q u e  en  Éi confían.

Vosotros, conocedores de u n  ideal científico que la  verdad b u sca ,... con la 
p ráctica  de la  caridad, y con la cooperación de celestes m ensajeros, andais un 
cam ino de perfección.

Seria-altam ente reprochable, que, olvidándoos de las celestes bondades, la 
ingra titud  tuv iera  cabida en  i'uestro  co razón , dando am or á  las cosas te rrenas 
con preferencia  á  la  bondad increada, q u e  es Dios.

Con fe seguid e l sendero  del b ie n : apartaos de  la concupiscencia y egoísmo, 
porque, en  verdad  os digo, son altas barre ras, de difícil acceso, para  llegar á la 
felicidad espiritual. La esperanza, hija  de  la fe, sea vuestro  consuelo en  la  penosa 
m archa de la v ida; caridad bendecida , sea v u estra  joya de m ás precio; porque 
los actos caritativos son  los que más enaltecen a l e sp íritu , y  son g ratas y oloro
sas flores, cuyo perfum e llega hasta  á  las celestes m oradas, en  donde am or célico 
os acoge con gratitud .
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Cobijados á la  som bra del árbol frondoso del esp iritism o, lograreis el afecto 
espiritual. Amad la  ciencia que habéis conocido : ella á la  verdad  conduce al c re 
yen te  : ella  á la  caridad abre  paso á  todos los corazones que h an  recibido el 
agente benéfico, Aácta Dios j>or ía  ca rid ad . Es el poderoso agente  q u e  m ueve 
vuestra  conducta , accesible ya  para  rec ib ir á identificados espíritus que, con 
\T iestra creencia, con afecto el m ás benévolo, v ienen  á m anifestaros su grado de 
inteligencia y  haceros partíc ipes de  la celeste verdad apreciada ahora po r vos
otros, y  am ados por ellos, acá en v u estra  m ansión te rre n a , do el indiferentism o 
cam pea. Avanza el esp iritism o, es c ie r to ; pero ciencia, opuesta á la verdad, con
tribuye á la  indiferencia, q u e  com o he  dicho, actualm ente es casi genera l en 

vuestra  sociedad.

VI.

A ntes os d ije , reconoced : nada de condescendencia con ios adheridos al 
atraso  que in ten ten  com unicarse en  vuestras sesiones, privando á otros de com u
n icar m áxim as buenas y  de m oral intachable, sem brando en  vuestro  corazón la 
bu en a  sem illa que germ ina ya, que en su  día dará opimos fru tos alcanzando con 
ellos el dulce p lacer inefable del b ien  esp iritua l, abierto al que cum plió el cono
cido m andam iento de am ar á Dios y  al prójim o como á  sí m ism o. Aquí teneis  el 
m andam iento que reasum e los d e m á s : Cumplid con é l , am ados heraianos, y 

estad  seguros obtendréis adelanto esp iritual.
Así os aconsejo, reconocido á  v u estra  deferencia , el llam arm e en  vuestra  sú

plica prelim inar de sesión.

VII.

Acudo solicito á  las sesiones verificadas con la debida form alidad. Considero 
á las vuestras con este re q u is ito ; asi es que acudo repetidas veces á  vuestra  

fra ternal reunión , contando siem pre con v u es tra  benevolencia.
¡Ah ! carísim os herm anos. ¡ Cuánto agradece el celeste am or estas m anifesta

ciones am orosas hacia los esp íritus, ya  sea con el objeto de instru iros en  la 
ciencia esp irita , cam inando por la  v erdadera  senda del p rogreso , como tam bién 
para ab rir  vuestro  corazón á la  esperanza, recibiendo de  esp iritus fam iliares el 
dulce consuelo de que aún  guardan  tie rnas afecciones para los seres queridos 

q u e  dejaron, al desencarnarse!
En f in ; os dan u n a  verdadera  p rueba de que v iv e n , y  que sólo han



m uerto  para  la g en te  incrédu la  que no ve  nada m ás allá  de la  tum ba.
A vencer la  incredulidad de que nada existe después de la  corrupción  del 

cuerpo hum ano, está  el espiritism o m oderno destinado; él, con p ruebas fehacien
tes  é indubitables, dem ostrará  á los m aterialistas que, asi como continúa siem 
p re  en vuestro  m undo  la m ateria — si bien, cam biando de form a — asi el sér 
pensante , ó sea el alm a, continúa ascendiendo siem pre en alas del progreso.

D ecidm e: ¿E s lógico afirm ar cpie nada se  p ierde  de la m ateria , y  negar que 
el a lm a, 6  sea e sp ír itu , sea in m o rta l, considerando q u e  la inteligencia es el 
destello del espíritu  encarnado, y  que es paten tem ente  dem ostrado de q u e  la 
m ateria  no levanta em inencias científicas, ni alcanza el progreso de  las artes?  
En fm: la  m ateria  es al esp íritu  el vehículo para  las m anifestaciones in telectuales, 
en  vuestra  hab itual m orada.

A g u s t ín .

S e tie m b re  y  O c tu b re  1 8 8 2 .
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APUNTES DE CRITICA SOCIAL

S O B R E  L O S  C Í R C U L O S  V I C I O S O S

Todo estudio sobre n u estra  sociedad es curioso, porque el m al y el e rro r no 
se pueden  co rreg ir sino conociéndolos; y  si b ien  las investigaciones sociales ofre
cen u n  campo extensísim o para  la crítica, y u n  m étodo científico de  exposición; 
sin  em bargo, caben en ellas los ligeros bosquejos de en treten im iento , como los 
q u e  hoy nos ocupan, dándolos en ta l sentido á n u estro s lectores. Vamos, pues, 
ú en tre tenernos un  rato en  exam inar algunas de las m uchas contradicciones de 

n u estro  organism o social, y de nuestras costum bres.
A..— Deseamos lo barato, y no quitam os los m edios q u e  encarecen  las cosas 

ó servicios. Pagam os con verdadero  lujo al q u e  consum e nuestros bolsillos con 
las diversiones, y en camljio pagam os m ezquinam ente al pobre obrero que nos 
llena  de  riquezas cuando sólo nosotros ponem os el capital en  los negocios.

T enem os se^-vicios revendidos (las en tradas de espectáculos), y  consentim os 
que los m onopolizen los que viven sin trabajar, dando asi u n  privilegio á la  hol
ganza. De este m odo a l pobre se  le  c ierra  la  puerta  á  Ja diversión ó distracción. 
El capital im pone la ley  al trabajo  ú til, p roducto r de  riqueza tangible, y en  cam- 
Jdío á  veces se deja seducir po r el a rte  que halaga sus pasiones, su vanidad y  sus 

vicios.
B uscando lo barato se realiza lo m ás caro (1).

'■■¡■i

( i )  L as  m u c lia s  m a n o s  m e rc a n t i le s  e n c a re c e n  ta m b ié n  la s  c o sa s  y  s e rv ic io s .
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B. — El juego  público {loterías, ó banca) y privado, se tom a como base de  ha
ce r riqueza con olvido del trabajo , fuen te  ún ica que la produce, puesto q u e  el 
capital es trabajo  acum ulado, y aun  la  inteligencia Jió se desarrolla s in  trabajo; 
de m anera q u e  se buscan tesoros en  el cam ino positivo donde no se crean  y  don

de se consum en de fijo...............................................................................................................
La prostitución busca el goce en la  senda segu ra  donde se  pierde; y e l bien

estar, en  la  fuente de la desdicha, de la  indignidad, deshonor, y de las m iserias 

de  todo g én ero ...............................................................................................................................
Las m onjas y  los frailes m archan á una falsa v irtud ; puesto  que siendo la lu 

cha la  condición indispensable para  la  p ru eb a  y  desarrollo  de  aquella, m eterse 
donde no ex iste  e l m edio necesario  es carecer del resu ltado  q u e  se  propone. La 
sociedad, la  familia, la política, el trabajo  social, el com ercio m ayor de  la  vida, 
están  fuera  del alcance de !a v ida m onástica; y  como de la  m ayor cantidad de 
v irtud  depende la  m ayor cantidad de  cielo q u e  se  busca, re su lta  q u e  se quiere 
m ucha gloria con pocos esfuerzos y con pocos progresos; teo ría  justificada con 
la  contradicción q u e  se establece en tre  los ayunos y privaciones teóricas y  la 
buena  despensa pn íctica, q u e  da go rda  b arriga  y  soberbio pescuezo en  los R eve
rendos P ad res, q u e  viven ricos con la pobreza de la limosna.

C. — Tenem os ejércitos g randes para  m an ten er el orden  de  los cam pos, y vi
v en  en la ciudad; po r eso se necesitan otros hom bres arm ados en  el campo que 
se  llam an g u ard a  ru ra l, civil, ó guardas ju rados. Si los ejércitos son para  e l orden 
de  las ciudades, se están  m etidos en  los cuarteles; y po r eso se  necesitan  otros 
hom bres arm ados en  las calles, que se  llam an policías m unicipales, ó de orden 
público. E l orden creando el desorden: no p u ed en  se r  m ás paten tes el circulo 

vicioso, la  redundancia  de servicios, lo inú til de los m edios y fines.
Se d ice q u e  el m ilitarism o es p a ra  e sp erar á u n  enem igo extranjero  que no 

viene, ó m an tener la paz in terio r, q u e  se sostiene con o tras fuerzas. Mi idiosin- 
cracia es ob tusa p a ra  com prender esto.

¿N o podría el m ilitar velar po r el trabajo  y adem ás traba ja r?
D. — La clerecía y teocracia explotaron b ien  las bu las, el purgatorio , las indul

gencias; daban el cielo y se quedaban sin  él p o r  la  tierra . E ste vetusto  edificio, 
y a  desmoronado, h a  sido reem plazado p o r el feudalism o del dinero, represen tado  

en  el patrono  de  fábrica e stru jad o rd e  obreros; en  el contratista  de obras y ser
vicios públicos, en  el p restam ista , e n  el com prador de  bienes nacionales, en el 
raangoneador de  elecciones y  cacique de  lugar, en  el com erciante estru jador de 
productores y consum idores, e tc ., todos los cuales son  filántropos, por reg la  ge
nera l, para  su  estóm ago, y  dan u n  progreso ín te rin  les p roduce u n  tan to  por 
ciento de beneficio personal.

E l feudalism o intelectual ha  venido con las ciencias. P arece  que es u n a  ley 
la sucesión de aristocracias, y  q u e  son verdad las  teorías darw in istas aplicadas á
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lo social; pero  el progreso lento no debe cegarnos para  desconocer los erro res, 
contradicciones y  circuios viciosos, y duplicidades inú tiles. El feudalism o cientí
fico halaga al capital para  explotarle, falsifica productos quím icos, todo lo adulte
ra  po r el lucro; y suele  deprim ir las funciones subalternas del trabajo, que la 
ciencia debia dividir, o rdenar y  hacer que cum plieran en él todas las leyes m o
rales, desconocidas po r el desarrollo  oieiitifico de la  época. La ciencia, pues, 
está  en  desequilibrio , no responde á todas las necesidades sociales, no las satisfa
ce, y  asom a sobre  ella  la aristocracia m ora l del porvenir, que debe d ar legítim o 
empleo á  los instrum entos del trabajo , y  d istribución equitativa en  la  riqueza. El 
circulo vicioso del feudalism o in telectual es la creación confusa de la producción, 
la d istribución desordenada, y  el buscar la  verdad , la ju stic ia , la  equidad y la 
arm onía social, en  la concurrencia anárquica, que nos lleva al egoismo, á la  gue
rra  encarnizada de in tereses, á las m ás bajas pasiones, á  las explotaciones recipro

cas, á lo injusto y  tiránico , al fraude y la m e n tira .
M edraditos estam os con n u estra  sabiduría; oropel en  el libro, y un  cienpiés en 

la práctica. P reguntádselo  al pad re  de  m edia docena de  hijos q u e  no halladónde 
trabajar, y si halla es donde le m uelen  las  costillas po r poco dinero.

E .— Corriendo parejas con la hinchazón científica, m archa  la democracia des
pótica, fenóm eno especial de  nuestros dias.

C onfúndense e l derecho y  la  libertad  en el desahogo m al entendido de 
las pasiones salvajes. H ay carencia com pleta de  ideal en  n u estra  época de 
barhariem oral. Se p ierde lo pasado  con rapidez y viene len tam ente lo nuevo 
q u e  h a  de  reem plazarlo . No se han  afianzado aú n  las momas ideas de rege
neración.

Asi es, q u e  si bien  la libertad  es necesaria  para  m atar los últim os rastros del 
privilegio (fuertecitos aún), apenas vem os los triunfos de aquella, se  dejan sen
tir  los e rro res de su  educación y del atraso m oral de nuestros dias. De m odo, 
que es cosa de no poder v iv ir ni con l o s  c o n s e r v a d o r e s  que quieren conservar lo 
injusto, el error, y  el privilegio, y  despotismo de ellos; ni con los l i b e r a l e s  que 
quieren la libertad á  su m edida , para  oprim ir á su vez á  los o tros y no poner en 
p rác tica  el respeto á  todo derecho legitim o y expansión honrada, para  burlarse
de quien  no tiene  sus gustos, p a ra  trab u ca r la licencia en todo, bueno ó m a lo ......
etsic  de cxleris. E l falso liberalismo  es un  gravisim o m al q u e  acrecien ta  los calle
jones sin salida de  n u estra  sociedad. Van los liberales quedándose ta n  a trás, que 
ya  son para  los espiritus de ideas avanzadas unos verdaderos retrógraiíos oscu
ran tistas. E sta es la verdad , y hay q u e  decirla. L ibertad  tenem os escrita  en  el 
código; y los liberales nos dejan ir  á presid io  si tocam os en  algo á  la fe popular 
sobre las barbaridades de Sansón, ó al m isterio  de la  Encarnación del Hijo de 
Dios en u n a  buena m ujer, que se casó p a ra  ser virgen, {circulo vicioso y medio 
inú til en la  v irgen) y tuvo  m arido para no tenerlo . Es u n a  m onstruosidad de  los

: ■ i
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liberales d ar á uno libertad , para  que con  ella dem os con nuestro  cuerpo en  la 
cárcel. ¡ CÁSPITA!

F .— ¿Qué hace el falso liberalismo en las relaciones del capital y del trabajo, 
aunque se am pare de las llaves de la ciencia económica? Dejar que siga e l caos, 
y que el capital se  haga  las p artes del león de la fábula: tom a la  1 .“ porque se 
llam a león; tom a la 2." porque es el m ás fuerte ; tom a la  3.* porque le conviene; 
y ¡ay con el q u e  tom e la 4.";! porque al d “bil sólo le  corresponden los huesos y 
las escurriduras del banquete  social, y  de la  copa de la  riqueza ................................

No hay  q u e  dudar que nuestra  conciencia es, exageradam ente, liberal; pero, 
señores: esa es la  libe^'tad salvaje.

No hay q u e  dudar q u e  tenem os libertad  religiosa; pero , señores: esa es la 
libertad  p a ra  inundar la  casa de  frailes pedigüeños, que se nos coman los jam o
nes, y nos dén  encim a un  palo.

No hay  q u e  dudar q u e  hay libertad  política, pero con ella siguen los m ales 
económ icos y políticos.

Tenem os libertad  para  ir  á los toros, para  ju g a r á la lo tería , para  in u n d ar ¡os 
hospicios de  hijos, e tc .; pero  precisam ente en  vez de ten e r facilidades el vicio, y 
dificultades la v irtud , debía se r  al revés, con lo cual resu lta  q u e  nuestro  medio 
social es un  m undo-al-7 'evés.

¿ E s  derecho el desahogo con perjuicio colectivo de  las m asas y propio, ó con 
fines contrarios á s u  consolidación?

¿P uede haber derechos sin  deberes 9
La catara ta  in telectual q u e  padece el siglo estriba en el orgullo y la vanidad 

que le  ciegan.
Es insostenible el desequilibrio  in telectual y  m oral. Es m onstruosa la ciencia 

sin  m oral. No pueden  existir el derecho y la  libertad  sin  el cum plim iento de de
beres.

G.'— Se llam an hombres listos los q u e  hacen fortuna po r m edios lim pios, ósm- 
cios, los liberales déspotas, los pillos encum brados por las posiciones, títu los, ó 
cuerpos doctos. Hay arriba  u n a  g ranu jería  tan  g rande como la de abajo, ó m a
yor. A bajo juegan  la b ru ta lid a d y  la grosería; arriba  ju eg an  la  as tu c iay  la  m aldad.

L a razón es u n a  quim era.
E l revólver ó el estoque arreg lan  las contiendas; y se m iden  los m éritos eu 

razón d irec ta  de la  b ru talidad  de palabras ó hechos.
Como la h isto ria  de estas m onstruosidades es larga y  el campo donde se cose

chan espacioso, suspendem os po r hoy n u estro s apun tes para  continuarlos en  oca
sión m ás oportuna.

M ad rid  2 6  d e  S e tie m b re  d e  1 8 8 2 .

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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CONSIDERACIONES SOBRE EL ESPIRITISMO

A m antes del progreso indefinido y  ávidos siem pre de m ostrar las cosas en 
to d a  su  pureza, desearíam os d estru ir en  un  segundo los m últiples erro res que 
envuelven á la hum anidad, p a ra  que ésta  fuera  hacia su perfeccionam iento po r el 
camino m ás fácil y  seguro; pero  en  ia  im posibilidad de efectuarlo ta l como io sen
tim os, nos concretarem os á hace r algunas consideraciones sobre el Espiritism o 
que, sin se r  u n a  relig ión  positiva, es la Escuela Filosófica en  la cual se encuen
tra n  la  ciencia y la m oral unidas, base  de la  m ás herm osa civilización que nos 
conduce allí donde la razón, en  m ajestuoso vuelo , se  lanza en  pos de lo rea l y lo 

sublim e.
No nos propondrem os tam poco escrib ir un  articu lo  científico, n i m ucho m e

nos, y sí sólo hablarem os de lo q u e  es el Espiritism o en su esencia, y de la  mala 
intei-pretacion que se  le da  en tre  los incrédulos y espiritistas ignorantes; pues 
los unos po r orgullo y los oti-os con  su ignorancia, lo desprecian y  se  fanatizan, 
haciendo  de  él c u a l q u i e r  c o s a  y desvirtuándolo por completo.

No som os partidarios de los extrem os, p o rque  la negación sin  estudio prác
tico  n i p ruebas q u e  lo afirm en, es el punto  m enos sólido que existe; y  toda  idea 
que de él p arte , es débil y m ísera  como sus cim ientos. P o r lo tan to , á u n  incré
dulo q u e  niega sin razones convincentes, puede calificársele de pobre loco que 
no sabe  lo q u e  dice; y al fanático, de infeliz ciego que no ve  los m últiples erro res 
que le  cercan, con los cuales tropieza á cada paso, n i com prende el daño que 

causa á  los dem ás y  á sí propio.
E l Espiritism o, como ideal filosófico y  científico, necesita  de u n  prolongado y 

profundo estudio para  saberlo apreciar como es debido; pues, ele lo contrario , se 
com eten mil ligerezas, que, m ás ta rd e , redundan  en  gravísim os e rro res , los cuales 

form an la  falsa apreciación de  lo que iio se com prende.
El Espiritism o teórico, á todos gusta , porque lo bueno tiene  la herm osa con

dición de no desagradar á  nadie, pero  en  la  p ráctica  difícilm ente se le sigue, toda 
vez que su sana m oral exige el extricto cum plim iento  en  los deberes, ya  p erte 
nezcan al orden  m oral, ó á la  familia; pues unos y otros constituyen las leyes 
hum anas, na tu ra les y  necesarias p a ra  el progreso de las generaciones; y esta  es 
la  causa de  q u e  los verdaderos espiritistas escaseen  y  los falsos sean en  m ayor n ú 
m ero; puesto q u e  los prim eros estudian  y practican  cuanto les es posible el credo 
qu e  profesan, m ientras que los segundos, ni e s tud ian  n i practican; les  basta  con 

el nom bre para  p arecer buenos, sin serlo.
El verdadero  espiritista , el que sabe com prender esa herm osa filosofía, hace 

caso omiso del nom bre y  sólo va  á  los hechos; la  nobleza de sus actos es la única
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propagandista de su creencia, porque precisam ente es la m ejor y  m ás lógica; y 
porque ella va diciendo: he  aquí al hom bre digno y honrado; al hom bre hum ilde, 
sencillo y virtuoso; su conciencia es rec ta , y  la voz de sus sentim ientos habla 

m ucho m ás alto de lo que á  la sim ple v ista  parece.
Todo ei que ve  en el Espiritism o el m ejoram iento hum ano y p rocura  identifi

carse  con su s  m áxim as sin  dejar de estudiarlo  constantem ente, éste  será , sm  duda 
alguna, el m ejor espiritista , po r m ás que no haya dicho á  nadie q u e  lo sea.

Ansiamos la  realidad de las cosas y  no la pobre apariencia, p o rque  la  u n a  nos 

conduce á la luz, y la  o tra  nos deja sum idos en las som bras.
Los espiritistas teóricos son los trafican tes del Espiritism o; pues, á  pesar de 

p ropalar la bondad de su  filosofía, como la  p ráctica  la olvidan por com pleto, sus 
actos desm ienten en u n  todo su  propaganda; y la persona sensata  que po r p rim e
ra  vez oye hab lar de Espiritism o á uno de  estos re trógrados del progreso , aunque 
le guste  la  teoría , como sus hechos d icen lo contrario , no  hay  que estrañar se for
m e u n a  opinión m uy pobre  de  los espiritistas, pudiendo decir, sin equivocarse, 
q u e  son unos falsarios de  prim era  linea, puesto que hab lan  m ucho de v irtu d  y 

son los prim eros en profanarla.
Los espiritistas fanáticos, llevados de su  dem asiada credulidad lo aceptan todo 

de los esp íritus, sin separar lo bueno de  lo m alo; y  asi como ellos lo com prenden, 
lo d ifunden, sin conocer que su confianza excesiva les h a  envuelto en  mil errores 
que po r niiigün concepto deben  aceptarse; pues an tes de  afirm ar u n a  cosa ó di
vulgarla, es necesario  su jetarla  al análisis de la razón y estud iarla  perfectam ente, 
con el fin de que la  apreciación sea  exacta y  no se  la  dé u n a  in terp re tación , to r

cida.
El Espiritism o b ien  com prendido es u n a  fortuna inm ensa para  el esp iritu  en 

carnado, porque le ayuda á  contenerse en  las luchas de  la  v ida y le  ab re  caminos 
anchurosos para  su progreso . L lam arse esp iritista  no significa nada; p rac ticar su 
filosofía, es d ar un  paso de gran  valía p o r la senda de  la  perfección. P o r lo tanto , 
jam ás nos cansarem os de rep e tir  que la p ráctica  del b ien  es m ucho m ás prefe

rib le  y necesaria que la  teoría por sí sola.
E l Espiritism o sólo pueden  apreciarlo  los seres de m ucho adelanto m oral, y 

los q u e  viven abrum ados por la fuerza del dolor: los unos porque ven  en  él una 
filosofía que está com pletam ente arm onizada con sus actos; los o tros, porque 
hallan  u n  lenitivo superior á  cuantos h an  conocido: para los prim eros, el E spiri
tism o es la  realidad  de la  v ida, la  ciencia de  las ciencias, el rem edio eficaz de  las 
pasiones hum anas, el lum inar de las conciencias y  el m otor de  las inteligencias 
que siem pre las induce al estudio y á la  observación; para  los segundos, es el 
frondoso oasis donde asp iran  la  b risa  suave y  b ienhechora  de su tranquilidad , el 
célico canto de  la  esperanza, u n  m ar bonancible donde no hay  tanto peligro de 
zozobrar, y un  puerto  seguro , donde se ap rende  á ten e r calm a en las m ayores
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vicisitudes de la existencia: los prim eros, encuen tran  en  él lo que quizá ha  tiem 
po buscaban; los segundos hallan lo q u e  nunca habían  soñado en la T ierra; y 
unos y otros, generalm ente, lo practican, porque saben apreciarlo como es de
bido.

Asi pues, todo buen  esp iritista  debe ser hum ilde con sus superiores, toleran
te  con sus inferiores, sincero con sus am igos, leal con sus tra tos, afectuoso con 
los pobres, buen  consejero de los niños, excelente esposo y padre  modelo en 
todos conceptos; puesto  que, para  saber com prender el Espiritism o en  su esencia, 
es necesario estudiarlo  detenidam ente.

M uchos hay, sin embai'go, que, con el sólo hecho de haber leido las obras 
fundam entales de este  ideal filosófico y acud ir asiduam ente ó las sesiones espiri
tas, se tienen  po r m ás espiritistas que el mismo K ardec; y  ya no se  cuidan de re p r i
m ir sus pasiones, ni b o rra r sus defectos, ni auxiliar al desgraciado, ni otras m uchas 
cosas que encarga y  aconseja la m oral de esta creencia. Y lo.s que tal hacen, no 
solam ente dejan de se r  espiritistas, sino que están  m uy lejos de serlo.

Nosotros, que com prendem os algo del Espiritism o, tan to  porque hem os visto 
en él m aravillosos fenóm enos, cuanto porque nos hem os fijado detenidam ente en 
lo que más tiende á m oralizar á la hum anidad, podem os decir profundam ente 
convencidos, que, el Espiritism o bien  entendido, es un  precioso lenitivo que neu
traliza ios m ás acerbos dolores de  la vida; que en él, la  inteligencia hum ana p u e 
de rem on tar su vuelo en d iferentes conocim ientos; y que siendo como es la po
derosa palanca del progreso , le  erem os el i'mico que, con el tiem po, pondrá dique 
á las to rpes pasiones, reform ando por este  m edio á las hum anidades; po r que el 
Espiritism o, en su esencia, es la v irtud m isma; es la  im agen del am or fraterno, 
puro  y  sin m ancha que aletea en to rno  de  los m oi'adores de la T ierra , anuncián
doles la paz de la  familia y  aconsejándoles siem pre la  verdad y  la justicia.

Pero  la  ignorancia, m isero rep til de este globo, es la que no deja m edrar las 
ideas, ia q u e  todo lo involucra, la que in te rp re ta  to rcidam ente las cosas y la  que 
todo lo desvirtúa; y como quiera que los ignorantes abundan  m ás que los ilustra
dos, y los orgullosos superan  á  los hum ildes, de ahí que cada uno in te rp re te  las 
cosas á su m odo, y el abuso y el e rro r tengan 'm ucbos m ás adeptos q u e  la sana 
razón.

P o r m anera q u e  no es de  ex trañar que el Espiritism o, á pesar de se r  uno de 
los ideales m ás avanzados en el progreso indefinido, sea m al in terpretado  por 
los orgullosos y peor com prendido po r los ignorantes; pues parece como ley na
tu ra l de este pobre m undo, el que nada escape á la  m iserable falsificación de las 
cosas.

Si querem os .ser buenos, sí am am os la  protección, si deseam os el m ejora
m iento  hum ano, si anhelam os días m ás felices para  la familia, sí suspiram os por 
otra civilización raás esplendorosa; necesitam os, indudablem ente, m ás afán de
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in stru irnos, más rec titud  en  nuestros actos, m ás am or á nuestros sem ejantes, y 
fijarnos algo m ás en  las m iserias hum anas. De este  m odo, serem os dignos ante 
Dios y la  sociedad; y  aunque no nos llam em os espiritistas, habrem os practicado 

sus m áxim as ejecutando el b ien  po r el b ien  m ism o.
CÁNDIDA S a n z .

G racia , o c tu b re  i 8 8 a .
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¡A B U E L IT A !

Ya hem os dicho m uchas veces que nuestros principales estudios los hacem os 
en  el g ran  libro de la  hum anidad; u n a  m irada, u n a  sonrisa, un  suspiro , un m ovi
m iento de im paciencia, u n a  palabra im pregnada de am argo sentim iento , u n a  ex
clam ación de júb ilo , todo nos sirve para  leer u n a  h istoria en  la  fren te  del hom bre

y en la  m irada de ia  m ujer.
Guando vam os en la  tran-via, en  esos grandes coches donde se reú n en  tan 

distintos seres, m ás de un  rostro  m elancólico nos ha  hecho pensar en  las g ran
des am arguras de la vida, m ás de  u n a  n iña  risueña nos h a  hecho sonreír y excla
m a r : ¡b en d ita  sea la niñez! en ella todo es puro! todo es santo! todo nos habla

de la  om nipotencia de Dios !
No hace m ucho que u n a  noche, al su b ir al tran-v ia , nos sentam os junto 

á  u n a  m ujer del pueblo; era  de edad avanzada, de fren te  espaciosa, coronada de 
cabellos grises, bondadosa m irada y boca expresiva, porque en ella se  dibujaba 
una agradable sonrisa. Como se ven tan  pocos rostros risueños, ei sem blante de 
aquella m u je r nos llam ó poderosam ente la  atención; hab ia  en  él u n  reflejo de 
luz, y la  m iram os fijam ente para  absorber algo de su felicidad. E lla tam bién nos 
m iró, pero  estaba m uy ocupada consigo m ism a y no se  volvió á fijar en 

nosotros.
Llevaba u n  gran  lio de  ropa, y lo exam inaba continuam ente á v e r  si estaba 

b ien  acondicionado, m iraba después po r los cristales á  derecha  y á  izquierda, y 
p regun taba  al c o n d u c to r ;-¿ F a lta  m ucho para  llegar á la  calle de  B uena Vista? Al 
fin, an tes q u e  nadie la  avisara, se levantó con u n a  ligereza im propia de su edad y 
d e 'su  cuerpo algo pesado, pu es era  bastan te  g ruesa, cogió el lio con presteza y se 
dispuso á bajar con pasm osa pron titud ; pero  an tes que ella se habialevantado  un 
anciano con  dos niños pequeños, que ta rdaron  en  salir, buscando uno de ellos 
u n  bastoncito , lo q u e  dió lugar á que la  b uena  m ujer h ic iera  u n  gesto  de impa
ciencia y nos m irase diciendo: « ¡qué  calma! y á m i  que m e esperan!»  Ya iba á 
sa lir cuando se oyeron varias voces infantiles que gritaban: « j Abuehta! ¡ A buelital» 

Al oir ta les gritos ¡con qué velocidad saltó aquella m u jer! Al salir otros pasa



je ros, nos penn itió  v er e! cuadro m ás herm oso que hem os visto en  n u estra  vida: 
cinco niños la  rodearon; todos querían  coger el fardo que llevaba la  anciana, di
ciendo con voz cariñosísim a: ¡Yo lo llevaré, abuelita! ¡y o lo  llevaré! Y todos le 
tend ían  sus brazos con tan to  afán, q u e  ia bu en a  m ujer no sabía cómo a tender á 
todos, besando á éste, y  llam ando á aquél.

Sonó el tim bre, el coche fué puesto en m ovim iento, y  alii dejam os aquel dul
císimo cuadro de familia. Las voces de aquellos n iños parece que aún  resuenan 
en  nuestro  oído; ellas nos dieron la  explicación de po r qué aquella m ujer llevaba 
im preso en  su fren te  el sello de la felicidad. ¡E ra a m a d a lü y la  persona que 
se ve querida, tiene  que se r  feliz au n  en  m edio de la m ayor desventura.

«Tienes razón , nos dice un  espiritu; se r  am ado es la m ayor felicidad, es el 
m áxim un de todos los goces terrenos y espirituales. La gloria del profundo sabio, 
la riqueza fabulosa de! m agnate  opulento, la vicLoiia del in trép ido  guerrero , todo 
es flor de un  d ia ! todo m uere  al nacer! Sólo el am or es el alm a de la vida, no ese 
am or m ezquino de la tie rra , sino el am or sublim e de los espiritus agradecidos. 
Yo lo sé por mi; he  sido m uy am ante de la  gloria, he  sacrificado innum erables 
existencias com batiendo con noble ardim iento en los cam pos de b a ta lla ; el pape! 
de  vencedor m e halagaba ex traord inariam ente, cuando colocaban sobre m is sienes 
la corona de  verde laurel, m i corazón palpitaba de  gozo, y  al oir los v ítores de 
m is soldados m iraba en  derredo r mío y m e creía el hom bre m ás grande de la 
tie rra ; pero á veces con toda m í grandeza m oria solo, abandonado de todos, y si 
después m is legiones m e levantaban una soberbia sepultura , m is contrarios la 
destru ían , quem aban m is restos y arrojaban m is cenizas al aire para  que no 
quedara  ni m em oria del bravo caudillo q u e  en  tan tas luchas les había vencido.»

» Ávido siem pre de adqu irir renom bre, m e dediqué m ás ta rd e  á la carre ra  de 
la Iglesia, ocupando su s  p rim eros puestos. Vivir en tre  nubes de incienso m e 
complacía en extrem o; se r  saludado po r la m ultitud  y  reverenciado por los fieles 
realizaba m is sueños. Yo ten ia  la locura de  q u e re r dom inar siem pre ; m as ¡ ay! 
con toda m i dom inación, más de una vez un  licor envenenado ponia térm ino á 
m is dias, celebrándose á  m i m em oria fastuosísim os funerales, en los cuales no se 
derram aba una lágrim a, po r m ás q u e  m is servidores fuesen  enlutados y los tem 
plos los decorasen con negras colgaduras y los m onjes entonasen sus m ás tristes 
y fúnebres cantos; pero en el fondo de todos los corazones reinaba una verdadera 
alegría, que á m i m e causaba honda tristeza.»

«Después busqué en la ciencia el secreto  de la felicidad, y consum í m uchos 
siglos encerrado  en  las bibliotecas y  haciendo experim entos quím icos; pero cuan
do dejaba ese p laneta , siem pre encontraba la  m ism a soledad; no había u n  sér que 
saliera á m i encuen tro  en  el espacio, ni u n a  m u je r enlutada q u e m e  reco rdase  en 
la  tie rra . Vivía para  m i solo, no  m e creaba fam ilia y la  soledad e ra  m i patrim onio; 
llegué á llo rar desesperadam ente, cuando vela á otros esp iritus de  condición
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hum ilde, de escasos conocim ientos, y  que sin em bargo e ran  ta n  felices, porque
estaban rodeados de u n a  familia num erosísim a, y  yo con  tan tas coronas que
había ceñido á m is sienes, todas las diadem as que sim bolizan las grandezas h u 
m anas , m e veía reducido á un  com pleto aislam iento, sin q u e  nadie fijase su  m i

rada  en  m i !»
8 Nadie m e am enazaba porque no hab ia  hecho el m al intencionadam ente, asi 

es que las víctim as de m i ceguedad no m e perseguían , porque yo había sido el 
instrum ento  de o tras voluntades esp irituales m ás poderosas q u e  la  mía. Había 
obedecido en  m is batallas al esp íritu  dom inante de la época, pero no hab ia  sido 
cruel, no m e hab ia  com placido en  la  destrucción, y  el alm a no es responsable 
m ás que de los actos prem editados, de aquellos a tentados que se com eten con 
entero  conocim iento de  causa , reconociendo el m aly  viendo c laram ente su s  con

secuencias.»
»Yo no había tenido m ás defecto capital que se r  p rofundam ente egoísta, 

habiéndom e considerado, en  todas las esferas de  la  vida, el único sé r  digno de 
atención; h as ta  m i ideal religioso ten ía  por base m i prop ia  existencia. Creia ea  
Dios porque yo m e vela ex istir, m e consideraba yo m ism o grande, justo  y 
bueno , porque no podia concebir q u e  en  m i hubiese u n a  sola im perfección.»

8 SÍC011 estas condiciones hub iera  sido inclinado á la  crueldad, hubiese sido 

el m ás te rrib le  de los tiranos; pero afortunadam ente el olor de la  sangre m e pro
ducía náuseas, el calor dcl fuego vértigos, los gem idos de la.s victim as im pacien
cia. Yo dentro  de m i tienda  era  u n  g ran  general, y en  la  vida tranqu ila  m e gus
taba  rodearm e de ñores y  nubes de incienso, ó aislarm e en tre  m is libros, mis 
hornillos, m is re to rta s  y m is filtros. Creía q u e  u n  sé r  como yo no podía vivir 
como los dem ás hom bres; asi es q u e  al e n tra r  en  el m undo de los espíritus m i 
desencanto e ra  horrib le; no hay  frases en  vuestro  lenguaje para expresar m i 
asom bro y á veces m i d esesp erac ió n ; en  ta l estado perm anecía siglos en teros sin 

poder com prender cómo yo era ta n  grande y  tan  pequeño ú la vez.»
»Á fuerza de  tan  repetidas decepciones com encé á analizar m i modo de sér, y 

m e convencí q u e  necesitaba amai’ p a ra  v iv ir ; y entonces di comienzo ú u n a  vida 
nueva; pero como nada se opera  con b ru scas  transiciones, como el verdadero  
progreso no es m ás q u e  el resultado de u n  asiduo trabajo y en m is propósitos de 
enm ienda no siem pre los hechos correspondían á  la  intención, y hasta  cierto  
punto  no  era  extraño, porque á  u n  esp íritu  dom inante le  cuesta m ucho acostum 
b ra rse  á se r  dom inado, resu ltab a  de esta  lucha que m i adelanto e ra  m uy lento , 
m uy lento p o rque  no sabia am ar, y  tu v e  q u e  acep tar la  envo ltu ra  de  m ujer para 

ap render á  sentir.»
»En la  p iü n e ra  encarnación , q u e  p e rten ec í al se x o d é b il,q u e m e jo rp o d ria lla 

m arse el sexo del sufrim iento, fui esposa de  u n  pobre m arinero , que m urió en  un  
naufragio, dejándom e tre s  h ijos para  recuerdo , q u e  los tre s  fueron pasto de las
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olas. A quellos tre s  se res  fueron  m is prim eros am ores. ¡ Cuánto quise á m is h i
jo s ! ... Los llo ré  con la v erdadera  desesperación que llo ra  u n a  m adre; pasaba días 
en teros á la o rilla  del m ar m irando la inm ensa tum ba de m is hijos; envidiando á 
todas las m ujeres que ten ían  hijos y  nietos, com encé á q u e re r á los n iños y éstos 
m e correspondieron con creces. L legué á u n a  edad m uy avanzada yconsegu í que 
todos m is vecinos m e dijeran  ab u e la ; los pequeñitos m e decían ábuelita, porque 
yo era el am paro de todos ellos en  m edio de m i pobreza, p o rque  cuando no 
pude ti'abajar vivi de lim osna, y siem pre com partí con los raás pobres m is pe
queñas ganancias, y esto m e creó una num erosa familia. Q uedaba u n a  m ujer 
i lu d a  y  yo m e encargaba de  velar por sus hijos, m ien tras ella trabajaba. Llegó 
día que se d isputaban aquellas buenas gen tes tenerm e en su cabaña; la abtiela 
e ra  querida y esperada  en  varios pueblos de pescadores; los n iños e ran  m is cons
tan tes com pañeros, m i choza siem pre quedaba ab ierta , y  po r la m añana, como 
una bandada de  alegres pajarillos penetraban  en m i pobre a lbergue todos los pe- 
queñuelos del lugar g ritan d o : «¡A buelita! ¡ A b u elita ! levantaos, que hoy hace 
m uy buen  sol», y  en tre  ellos pasaba el dia, hasta  que u n a  m añana en traron  á Iki- 
m arm e, y  la abuela  no se  despertó ; su esp íritu  se hab ía  ido al espacio buscando 
sin duda á  sus am ados é inolvidables hijos. »

»Más adelante m e fué perm itido v e r m i en tierro , y en aquellos m om entos fué 
cuando com prendí la  grandeza de  Dios.»

«Yo habia dejado d ispuesto  m ucho tiem po an tes, que m i cad áv er, encerrado 
en u n  saco de lona, acom pañado de u n a  gruesa p iedra lo tirasen  ai m ar, pues 
q uería  que m i cuerpo tuviese ia m ism a tu m b a  que m is h i jo s , y cum plieron fiel
m ente  m i m andato: m e colocaron en  la m ejor barca. El cu ra  del pueblo más 
cercano, el buen  padre G erm án, cosió m i sudario, pues siem pre m e habia tenido 
m uy buena voluntad, y  p o r él p rincipalm ente cum plieron m i deseo, pues él decia 
que el ruego  de u n a  m adre e ra  sagrado. Mo acom pañó hasta  el punto  donde les 
pareció m ás conveniente a rro jar m i cadáver al agua; todas las barcas pescadoras 
de las aldeas vecinas siguieron m is restos, conduciendo á todoslos n iños de aque
llos contornos que arro jaron  a! m ar todas la.s flores silvestres que pud ieron  reu 
n ir por iniciativa del pad re  G erm án, d ic iendo ;— ¡ Adiós, ab u e lita ! ¡ ru e g a  por 
n o so tro s!»

«¡ Qué magnífico fué mi en tierro  I ¡Mi tu raba, m i inm ensa tum ba, la m ejor que 
hay  en ese m undo i E l m ar estaba en calm a, y  las flores y  las ram itas de verde 
olivo se sostuvieron a lgún  tiem po sobre el agua, m ientras el pad re  G erm án en la 
orilla, rodeado de los n iños les  d e c ía :— ¡ H ijos míos I asi m ueren  los buenos! 
¿ Yeís? asi como esas flores se sostienen en la  superficie de las tranqu ilas ondas, 
del m ism o m odo las v irtudes de las alm as g randes flotan en la  m em oria de los 
hom bres de buena voluntad . Recordad siem pre á la  buena M argarita, á la ancia
n a  cariñosa q u e  al p e rd e r su s  hijos, el tesoro  de am or que guardaba su alm a lo
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repartió  en tre  todos los pequeñitos; cuando querá is  rezar, venid á  la  playa y 
orad ante la tum ba de tan tos m ártires , que hoy en cierra  el cadáver de la abueli
ta . Los niños, espontáneam ente, todos m e enviaron u n b eso  diciendo con tristeza: 

¡Adiós, abuelita!»
»Yo no m e cansaba de  m irar aquella  escena verdaderam ente conm ovedora; 

habia amado m ucho, pero m is funerales m e recom pensaron de todos m is sacri
ficios. Todo u n  pueblo  lloró mi m u erte , y aun  la  conseja y la  tradición refieren  en 
aquel rincón de  la  tie rra , la  m uerte  y  el en tierro  de la  abuelita; aun  en  aquella 
costa  hay  u n  pequeño prom ontorio q u e  h a  perd ido  su  nom bre geográfico y los 
na tu ra les del pais le llam an las peñas de la m adre M argarita , p o rque  alli acos
tum braba yo sen tarm e á rezar por el alm a de m is hijos.»

»De m is encarnaciones de gran  guerre ro , de em perador, de  papa, de profun
do sabio, la h istoria no guarda  el m ás leve recuerdo  agradable, y si m e nom bran 
es para  decir; No vivió m ás que p a ras! m ism o. Y cuando fui u n a  pobre m u je r que 
pasó su  v ida haciendo red es , rem endando velas, y p o r últim o im plorando cari

dad, di m i nom bre á un  m ontón  de rocas, que aú n  visita el viajero guiado pol
los pescadores, q u e  m iran  aquel prom ontorio  con  c ie rta  veneración debida á  la 

h isto ria  q u e  en  su n iñez oyeron á  sus abuelos.»
»En m is sucesivas encarnaciones seguí siendo m ujer y  siem pre fui m adre y 

abuela; hoy m i fam ilia es inm ensa, y soy feliz, siendo todo m i afán acercarm e á 
los te rrena les á dec irle s :— ¡A m ad! que vivis sin v iv ir! Creaos familia, rodeaos 
de n iñ o s ! de  esos pequeños se re s  q u e  siem pre sonríen , que siem pre acarician, 

que llevan en  sus ojos los resp landores del cielo.»
» La m ujer anciana q u e  se ve  ren acer en sus nietos, que contem pla aquellos 

tie rnos vástagos de seres tan  queridos, po r incrédula que sea tien e  que decir con
tem plando á  los ángeles de  la  tierra; «¡Qué g ran d e  es Dios!»

»Ya he  cum plido m i deseo, ya  m e he  com unicado con otro sé r  para  decirle

que am ar es vivir.»
n ¡Amad! am ad, corazones de  nieve! ¡Im presionaos, esp iritu s rebeldes! R ecor

dad siem pre que el hom bre  que sólo vive para  si, es u n  ciego perd ido  en los 

abism os del dolor.»
Tienes razón, b u en  esp iritu ; sólo e l am or nos perfecciona, sólo el am or nos 

engrandece, sólo e l am or nos h ace  co m p ren d e rla  om nipotencia de  Dios.
De tan to s  se res  como hem os conocido en  este  m undo, sólo aquellos q u e  han  

amado son los que hem os encontrado rela tivam ente  felices. N unca olvidarem os 
el rostro  de la  m ujer q u e  nos insp iró  estas líneas; en sus ojos habia u n  reflejo 
divino. Guando los n ie tos g r ita ro n : /A b u e lita .'n o  hay  p in to r en  la  tie rra  que 

, pueda copiar la  expresión de aquel sem blante.
Feliz el esp iritu  q u e  en  este  p laneta  de expiación puede son re ír como sonrió 

aquella m ujer.



¡El sol es la  sonrisa del c ie lo ! ¡ La sonrisa es e l cíelo que refleja en  la  frente 
del h o m b re ! ¡ El am or es el cielo de los e sp ír itu s !

A m a l ia  D o m in g o  y  S o l e r .
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NECESIDAD DE LA MUERTE Y  DE LA COMUNICACION CON LOS MUERTOS.

Cuando cansados de d iscu rrir por el ancho campo que la vida en  general p re 
sen ta , obsetR'ando la profusión de fenóm enos que se m anifiestan en ella, venim os 
á p a ra r á su  térm ino, es decir, al últim o periodo, á la últim a fa se ; la m uerte  se 
presen ta  á nuestra  v ista  como térm ino de una form a conocida, para  seguir por 
m isteriosas evoluciones una transform ación en se res  de form a d is tin ta , poro h i
jos de la constante laboriosidad de sus gérm enes.

Y como la  ley inalteraljle  de la naturaleza es la constante transform ación de 
ios seres para  realizar su  p ro g reso , de aquí que la m uerte  es tan  inevitab le como 
ineludible y precisa.

El hom bre, po r lo tanto , al aparecer en  este  m undo de prueba, teniendo que 
realizar su m isión en la form a hum ana, no puede evadirse de  una ley q u e  con 
m ás razón quizá lo determ ine, pues que su tránsito  po r el planeta, siendo el p ro 
greso  de su  sé r  ¡ndefinido, m oral, in telectual y físicam ente, sin  la  renovación 
constante de su m ateria, no podría llegar á conseguirlo.

P o r consiguiente, el sér racional, el sér in teligente que esparcido sobre la  su
perficie de nuestro  globo form a la hum anidad, no es su vida un  hecho efectuado 
al acaso sin  pasado y  sin porvenir, cual hoja q u e  lanzada po r el viento vuela  por 
el espacio para pe rd e rse  luégo ó raeceree arru llada al capricho del a ire  q u e  la 
im pulsa, sino un  paso m ás en  la  escala de su  progreso , en  el camino de su p er
fección.

El hom bre, trin idad  arm ónica de esp íritu , periesp iritu  y cuerpo , es la  sín te
sis de las leyes que en  él deben realízam e, y , po r lo tan to , .su v ida carnal una m a
nifestación necesaria de su espíritu.

El alm a, principio in teligen te  del hom bre y cuya existencia se  halla  dem ostra
da  no sólo por esa creencia instintiva que en su conciencia tiene , sino po r las 
aspiraciones constantes de su s é r , es, digám oslo asi, su  yo, su  personalidad, aun  
separada de  su  cuerpo. El alm a, pues, principio inm ateria l é in teligen te , se  une 
al cuerpo hum ano po r un  lazo fluídico é in term ediario  en tre  el espíritu  y la  m a
teria ; puesto que ei alm a, siendo inm aterial, no podía un irse  d irec tam ente  á él 
s in  ese agente  sem i-espíritu , sem i-m ateria que los arm oniza po r com pleto. Por 
eso hem os dicho an tes que el hom bre es u n a  trin idad  arm ónica de alm a ó espíri
tu  encarnado, periesp iritu  y m ateria ó cuerpo.



La m u erte , po r lo tanto , no es la  extinción com pleta de u n  sér, no és la  des
aparición de  su forma y de su esencia, no es el re to rno  á  sus prim itivos gérm e
nes, sino la  descom posición de la  capa q u e  lo envuelve, cuya descom posición en 
nada afecta ni á su form a ni á su sér. Su individualidad no se extingue, sino que 
continúa su  form a tipo que constituye su  e terna  individualidad y  todas las facul
tades de  su sé r  in teligente. Sólo h a  perdido la form a de m anifestación cam al, 
instrum ento  que fué de sus p ruebas y  de su purificación.

El alm a, encerrada  en el cuerpo hum ano, tiene  su m anera especial de vida.
El alm a ó esp íritu  lib re  de los lazos d é la  m ateria , tiene su v ida especial tam bién.
E l alm a, un ida al cuei'po, necesita  de  los órganos para  realizar sus sensaciones, 

p ara  ejercer sus actos volitivos, para  efectuar las m anifestaciones de  su  inteligencia.
Separada de él no necesita  para nada esos órganos, puesto  q u e  ella por si sola 

tiene  la facultad de  realizarlos todos, y al continuar siendo su  propio sér, afecta 
cuando qu iere , la  form a tipo que tuvo siendo hom bre, haciendo sufrir á su  inse
parab le  p eriesp iritu  las m odificaciones que le  convienen; form a fluídica pero exac
tísim a á la  que qu iere  rep re sen ta r en donde qu iere  ser reconocido, dando de 

este modo testim onio de  su  existencia u ltra-terrena .
Algunos m édium s videntes h an  podido apreciar los m ás pequeños detalles ca

racterísticos de  la personalidad  de ¡os espiritus en  la  m ism a form a y  tipo que 

ten ían  cuando se  encontraban  en  nuestro  planeta.
P ensar, po r lo tan to , que con la  m uerte  del hom bre  desaparece cuanto en  él 

existe, es un  e rro r lam entab le , e rro r q u e  algunas veces conduce al crim en, al suici
dio y al abandono com pleto del cultivo de  su  m oral é in teligencia, desarrollando 
e l egoísmo, llaga cancerosa q u e  corroe  el corazón de la hum anidad descreída.

No solo existe el alm a, sino que al salir de  este valle de lágrim as, desprendi
da de  la pesada envoltura, sigue realizando su destino en  el e sp ac io ; p o rque  

como inm ortal vive y vivirá e ternam ente.
¿P ero  acaso los esp iritus desprendidos d é la  m ateria  rom pen por completo 

los lazos de solidaridad q u e  á  la  hum anidad les  u n ian ?  N inguna razón existe 
p a ra  c reerlo ; y lo s  m ultiplicados fenóm enos q u e  po r todas partes  y  con tan ta  
constancja se rep roducen , son la  m ás evidente señal de que las relaciones en tre  
los vivos y  los m uertos tienen  m ás intim idad de  lo que generalm ente  se  c re e , po r
que estam os constan tem ente  rodeados de  ellos, aunque nuestros ojos m ateria les no 
sean  suficientes á d istinguirlos. De la  m ism a m anera  q u e  sin  el auxilio del te les
copio no podem os apreciar la  existencia de estre llas que perm anecen  ocultas á 
n u estra  vista, tam poco vem os los fluidos im ponderables de que n u estra  atm ósfera 
nos circunda, y sin em bargo existen , y  negarlos porque no los vem os sería la m a

yor de las aberraciones.
Así como para  sondear las  celestes profundidades, necesitam os un  aparato óp

tico , de u n  aparato físico para  poder ap reciarlo s fl uidos; y  para  apreciar el m ecanis-
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rao de u n  infusorio, necesitam os del m icroscopio, m edios pu ram ente  m ateriales, 
asi tam bién para  apreciar la  p resencia  de los esp íritus necesitam os valernos de 
agentes especiales, poniendo en com binación los fluidos perispiritales con los de 
los m édium s que sirven de in term ediarios.

Por esta razón todos podem os com unicarnos con aquellos q u e  h an  abandona
do la  m ateria, por los m il m edios de  transm isión de que podem os valernos, pues 
no Jiay familia que no tenga en tre  los suyos una persona que deje de  poseer 
alguna facultad m edianim ica.

La m edium nidad se  desarrolla con el estudio y  el ejercicio constante y  m eto
dizado, cultivando siem pre con preferencia  las facultades q u e  m ás descuellan en 
el m édium , no tom ando como diversión ó pasatiem po un  estudio tan  serio y  do 
tan  trascendentales consecuencias.

La ley del trabajo  es preciso que se cum pla en  esto como en todo. Sin el tra 
bajo, no es posible conseguir resultado alguno favorable.

Los hom bres de  c iertas religiones positivas, c reen  que el dem onio es el autor 
de los fenóm enos espiritistas, y  esto es un e rro r, una m alicia, ó acusa ignorancia. 
Los fenóm enos espiritistas son una ley del U niverso, y  po r lo tanto son tan  natu
rales como lo es, q u e  al ponerse en contacto los dos polos de u n a  pila, estalle  la 
chispa eléctrica; tan  natu ral como que los vapores condensados en el espacio 
desciendan en form a de llinúa; y po r fin, tan  natu ral como las desoladoras e ru p 
ciones de u n  volcán.

E n tre  los esp iritus, como en tre  los hpm bres, los hay  m alos y buenos. Pensar 
que e! hom bre m alo, po r el sólo acto de m orir hab ía  de cam biar com pletam ente 
transform ándose en bueno, es tan  ilógico como que el hom bre que es jugador, 
pendenciero , beodo, e tc ., habia, po r solo un  ligei’o cambio de vestido, dejar con 
el antiguo todos sus vicios y  pasiones. El hom bre, al m orir, no hace m ás que 
desprenderse del vestido te rre s tre , y po r consiguiente lleva consigo lo que es 
suyo, lo que solam ente á su  alm a pertenece, que son sus vicios ó virtudes. Cada 
hom bre atrae  hacia sí los espiritus que se le  asem ejan. El hom bre malo se pone 
en  relación con m alos espiritus ó, m ejor dicho, está constantem ente en contacto 
con ellos, como el hom bre bueno atrae  hacia si los efluvios de los espiritus que 
le  llevan por el camino de la v irtud ; pero  m ejorando las condiciones m orales 
propias, y procurando m archar po r el sendero del b ien , puede el malo alejar de 
sí los espiritus im perfectos, y a traer las sim patías, la enseñanza y  las inspiracio
nes de  aquellos que se dedican á ayudar á los q u e  con bu en a  fe tra tan  de corre
g irse  y  adelan tar en el perfeccionam iento de su alm a.

Tampoco cierta  clase de espiritus acuden  cuando se  les  llam a po r m era  diver
sión, y  sería  m uy conveniente q u e  nadie se dedicara á ejercicios m edianím icos 
sin  te n e r  po r principal objeto el estudio, pu es á m ás de  no desarro llar b ien  esta 
preciosa facultad, la  viciarían en  tén n in o s que sólo los esp íritus frivolos se
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am paran del m édium , siendo dificilísimo ob tener u n a  com unicación formal.
P o r esto , todo el que desee poner en práctica la  m edíum m dad, debe prepa

rarse  recogiéndose y  elevándose hacia Dios, para  q u e  le conceda la  gracia  de 
com unicarse y evocar prim ero á su  Ángel de  la  guarda, para  q u e  aparte  á aque
llos que sólo en  el m al ó en la  b u rla  se com placen, creyendo que el fenómeno 
se realiza y  que nada hay  im posible para  el infinito poder del Creador.

Si todos se convencieran  de la  verdad de las relaciones en tre  los vivos y  los 
m uertos, ¡cuántos consuelos descenderían  sobre la pobre h u m an id ad ! E l padre  

no se hallaría  separado de  su adorado hijo por el obstáculo de la  tum ba; la  m adre 
no lloraría á  la  hija  de  sus en trañas, perd ida en las oscuridades de  la m uerte ; los 
hijos no estarían  privados de  su s  padreé, sino que á  su lado les prodigarían sus 
paternales consejos; el esposo no  se hallarla  separado de la  com pañera q u e  eligió 
para  que le  h iciera m ás dulce el árido desierto  de la vida, y  e l am ante  no juzga
ría  perd ida á la querida p ren d a  de  su  apasionado corazón. A h ! No creáis que los 
m uertos se encuen tran  separados de los vivos. No creáis q u e  el sé r  adorado, al 
c e rra r sus ojos á la  vida m aterial, al desaparecer á vuestra  vista en  e l fúnebre 
ataúd, al cubrirse  con la  capa de tie rra  que sobre su fosa se arroja, desaparece 
p ara  siem pre; sino que se halla  á  vuestro  lado, deseando consolaros en vuestras 
penas, dirigiros en v uestro s cam inos, aconsejaros en  vuestros infortunios y  hace
ros m ás llevaderas vuestras penas y desgracias. E l cuerpo te rren a l desaparece, 
pero  podéis verlo ya en su eñ o sy ad eo tra sm il m aneras que en la práctica se reco
nocen. Si los hom bres pensaran  que no  se hallan jam ás un  m om ento solos, no se 
ocultarían en  las  tin ieblas y en  ¡a soledad para  fraguar su s  m ezquinos planes y 
com eter las más vituperables acciones y  los m ás horrorosos crím enes, Si el velo 
q u e  cubre su s  ojos se descorriera  en c iertas circunstancias de la  vida ¡cuán aver
gonzados quedarían  al verse  rodeados de  seres la  m ayor p arte  de las veces co
nocidos, que con la  sonrisa de la b u rla  y  del desprecio unos y con lágrim as de 
com pasión y de dolor o tros, e ran  testigos m udos de lo q u e  ellos c re ían  que en  la 

soledad ejecutaban!
El alm a no m uere. E l cuerpo se  descom pone; es la  envo ltu ra  que se abandona 

cuando, po r gastada y de  la q u e  no nos podem os serv ir, se abandona para  tom ar 
o tra  nueva. E l alm a vuelve a! espacio, en donde tom a nuevas resoluciones y  realiza 

la ley  de  solidaridad, perm aneciendo constan tem ente en  relaciones con nosotros. 
La com unicación de  los seres de u ltra-tum ba con los hom bres, es u n a  verdad; 
verdad  que se  apoya en la lógica, en  la ciencia, en la  infinita bondad d e D io s y e n  
la  ley  solidaria q u e  rige  el U niverso; porque de  este  modo pueden  conünuar su 
perfección, y ayudándonos m útuam ente m archar por el camino de la v irtud , a 

realizar nuestro  progreso indefinido en los m undos y  en  el espacio.
A n t o n ia  A m a t  d e  T o r r é n t s .

B a rce lo n a , t . “ n o v ie m b re  1 8 8 2 .
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E JE R C IC IO S M ED IA N IM IC O S

LA PUREZA

E res la  herm osa paloma,
Cisne de  e terna  blancura,
Lirio de  bella  herm osura,
F lo r de  delicado arom a,
E strella  que al cielo asoma 
R efulgente de belleza,
Llevando en  tu  fren te  ilesa 
U na luz que en sus re fle jo s, 
Puede leerse  de lejos,
E sta p a la b ra : P u r e z a .

LA MODESTIA

E n  u n a  verde pradera 
por su s  rail flores hennosa , 
hubo u n a  n iña  preciosa 
que quiso ju g a r allí.
Y escogiendo las mil flores 
q u e  en  aquel suelo  crecían, 
quiso v er si le  dirían
por qué vivían asi.

H orrorizada quedóse 
cuando oyó á  la esbelta  rosa 
que dijo lucia herm osa 
por su  m era vanidad.
Y entonces toda confusa, 
m uy tem erosa é inquieta 
fué en  busca  de la violeta 
que la dijo con  bondad:

— Hubo u n  dia, herm osa mia,

en que irguió m i fren te  ufana 
al albor de la m añana 
su pureza virginal.
Mas vino una noble dama, 
q u e  cuando víó m i belleza 
asilóm e en  su cabeza 
de herm osura  sin igual.

Vino la noche y  con ella 
sobre  su  pecho lucía 
con sum a coquetería 
y orgullosa de  su afán.
Un bizarro caballero, 
q u e  á  la dam a pretendía 
quiso la  flor en  un  dia 
se r  de  dam a y de galán.

Entonces, yo de  vergüenza 
en m í v irtud  ultrajada, 
cal al suelo deshojada 
cual nos cae la ilusión.
Que no á veces son las dam as 
las q u e  con bella herm osura 
guardan  siem pre la  te rnu ra  
de un  am ante corazón.

Asi, pues, no  te  deslum bres 
bella  n iña, q u e  en  el m undo 
del p lacer sólo u n  segundo 
guardarás recuerdo  ta l ; 
im itando á  la  violeta 
que escondiéndose sencilla 
guarda  la  buena sem illa 
po r ev itar todo mal.

B a rce lo n a .—M édium  so n á m b u la  P . R.

La m ism a M édium, en  estado sonam búlico, consultado el Espíritu  p ro tecto r, 
á  propósito de  cuatro  fotografías de u n  m ism o sujeto, m andadas hace r por él 
mismo á  continuación la  u n a  de ia otra, hace cosa de unos doce años, cuyas foto-



grafías rep resen tan  cuatro situaciones d istin tas de  su actual existencia, á saber, 
a l .»  su estado risueño y  feliz; la segunda de h o rro r  y  espanto an te  la  prueba; la 

te rce ra , deliran te  y  extraviada la  razón y  la  cuarta  m uerto , hab iéndose cum plido 
en  m enos de  dos años, las tre s  prim eras fases de  ta n  singular pronóstico, dió lo 

com unicación s ig u ien te :
«El E spiritu  cuando viene á la  tie rra , es sin  duda con su m isión desde el espa

cio, m isión m ás ó m enos pesada, pues los hay , en  vuestro  planeta, doblem ente 
encerrados y  en este caso están  los p resos de  vuestras cárceles y  los locos de

vuestros manicom ios.
«Uno de ellos es el q u e  ha  m arcado en  su s cuatro fotogi-afias, las cuatro faces 

de su existencia. E ste espíritu  h a  venido á p u rg a r una falta q u e  sin duda cometió 
ayer fen otra vida/. E stá en m uy  b uenas condiciones, y si sabe soportar con re 

signación su prueba, alcanzará u n  b u en  lugar en  el espacio.
«Procurad difundir la  luz en  vuestras cárceles, ponedlas en m ejores condicio

n es, pues hoy  en  lugar de se r  casas de corrección para  aquellos infelices, sólo 
los em brutecéis. M uchas veces enceiTais á un hom bre  d eb u en as  condiciones, con 
otros gastados po r las pasiones y  los vicios, y  en  lu g a r de correg irse  concluye 
p or se r  tan  depravado como los dem ás. Asi p u es, ten ed  m ucha com pasión de estos 
esp iritus, y  si lográis corregirlos, habréis dado u n  paso en  vuestro  progreso (1 ).»
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V A R IE D A D E S

LAS SENTENCIAS DEL SABIO CADOC

Tom adas de u n  m am iscríto  en lengua gaélica, ta l como las copió en  i6 8 5  Tomás 
Ab Jeuan , laborioso anticuario de Trebreu, en el condado de G lam orgán, si

tuado en el sxid del p a is  de Gales.

Según los lib ros genealógicos, San Cadoc e ra  abad de L lancartán , descen
d ien te  de u n a  noble  familia del condado, la  del señor de  Gwinlliw, cuya baronía 
rehusó  para  consagrarse  al estudio de la  ciencia y  á la  religión. F ué  uno de  los 
tre s  barones justos y  consejeros del rey  A rturo , y  en poesia m aestro  del célebre 
bardo  Taliesin. La traducción  de sus aforism os y m áxim as en  lengua inglesa y

( i )  E s ta  c o m u n ic a c ió n  s e  d ió  p a r la n te  c o n  e n c a rg o  d e  q u e  la  m é d iu m  s o n á m b u la  la  

p u s ie r a  p o r  e s c r i to  a l  s ig u ie n te  d ía ,  com o lo  v e r if ic ó  c o n  to d a  p re c is ió n  y  e x a c ti tu d .



francesa, se  debe al S r. W . G. Jones, q u e  publicó p arte  de ellos en  la  Revista  cél
tica d e l  878, y  de la  cual entresacam os los siguientes

A forism os, m á xim as, consejos y  sentencias del sabio Cadoc, llamado también  
S a n  Cadoc, antiguo autor gaélico.

I.-A FO R ISM O S.

El q u e  desee un consejo, que vaya á pedirlo  al m ás sabio.
El que pueda alquilar, que alquile lo m ejor.
E l q u e  desee la riqueza, que se dirija  al m ás rico.
E l que qu iera  la salud, q u e  busque el m ejor m édico.
El que solicite un  favor, que vaya al m ás generoso.
E l que busque protección, que se acoja al m ás fuerte.
E l que im plore m isericordia, que llam e á  la p u erta  del m ás m isericordioso.
El que h a  de saludar, an te  todo que salude principalm ente á Dios.
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II .—BUENOS CONSEJOS.

No se prolonga un  viaje po r en tra r á  rezar en  un  tem plo.
No se dism inuyen las ren tas  con la lim osna.
E l alm a no quedará m ás saciada, rellenando con exceso la barriga.
E l Criador no aborrece raás al insensato que al hom bre elocuente.

N adie sabe de qué h a  de m orir.
No debe elogiarse la lim osna que se da forzosam ente ó con despecho.
La posesión de  toda  la tie rra  no podría conten tar á u n  avaro.
No hay  hom bre verdaderam ente bajo m ás q u e  el orgulloso, aunque con la 

frente toq u e  el sol.
No liay hom bre am able m ás q u e  el q u e  posee u n  carác ter dulce y es cortés. 

No hay sabio que no haya leido m ucho.
No existe dicha m ás que en  la paz.
No hay festín verdadero  m ás que en  la alegría.
Todos los oradores no son sabios, ni tam poco locos todos los q u e  no tienen  el 

dón de la  elocuencia.
Todos los que llevan luto no están  tristes, ni están  consolados todos los que 

vem os alegres.
La m uerte  no m ira  qu ien  tiene  la  frente m ás herm osa.
Dios no am a al que se alim enta de envidia.



Jesucristo  no  am a al q u e  no com padece á  los necesitados.
El que no ha  dominado su s  pasiones no está  apto p a ra  en tra r  en  el cielo. 
No se  debe brom ear cuando se está cerca de un  pebgro.
D enota gran  estupidez el c reer lo que está  lejos de la realidad.
No es de sabios v en d er el cielo p a ra  tom ar á  préstam o la tierra .
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III. — AFORISMOS.

Cum pliendo con tu  prom esa no desfiguras tu  rostro. 
Conservando tu  m em oria guardas la  sabiduría. 
Teniendo cerrada  la m ano no perderás tu s  bienes. 
M anteniendo la paz conservarás tu  reputación. 
Em pleando bien  tu  tiem po conservarás tu  talento. 
Guardando tu  conciencia serás equitativo.

IV .—PALABRAS DE VERDAD.

Dios pad re  no se incom oda por u n a  dem anda de justicia.
E l Criador no se em pobrece por rep a rtir  siem pre su s  dones.
N adie irá  al cielo sólo po r su  genealogía ó su valor.
No se está  m ás cerca de la dicha po r v ivir con m ucha ostentación.
El cielo no es m ás estrecho aunque vaya á  él m ucha gente.
E l que no conserve lo poco no poseerá  jam ás lo m ucho.
No se p uede  alcanzar lo dulce sin h ab e r probado lo am argo.
No se aprecia la  salud sino cuando la  enferm edad está  á  la  puerta .
No es la  len titud  de  las  palabras lo q u e  constituye la  dulzura del lenguaje.
No es la  lengua m ás parle ra  la  q u e  dem uestra  m ás sahiduría.

No está  en  la risa  la  m ayor ligereza.
No se  alcanza u n  re ino  con vaguedad de ideales.
No se  encuen tra  la  m ayor m iseria en  la  m ayor pobreza.
Nadie podrá excusarse en  el m onte de luz, cuando verá  su  conciencia en  toda 

su desnudez delan te  del Señor, nuestro  C reador, de los ejércitos celestiales y de 
Jesucristo  juzgando con el brillo de su justicia.
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CRÓNICA.

Copiamos de  La L u z del P orvenir, el siguiente
AVISO HUMANITARIO: U n padre de fam ilia que tiene m uchos servicios 

p restados á la  causa del Espiritism o, hace tiem po que pasa por una te rrib le  p ru e 
ba, m ereciendo se r  auxiliado po r todos aquellos herm anos en  creencia que se 
hallen  en condiciones de hacer bien.

La consideración y  respeto  que debem os á esta  persona desvalida, nos priva 
de poner aquí su  nom bre; sin em bargo, designam os la adm inistración del Crite
rio E spiritista , de M adrid, San B artolom é, 13, p rincipal, derecha, para  m ás in
form es.

Los donativos para  socorrer esta desgracia se  d irig irán  á nom bre de Ama
lia Domingo y  Soler, Cañón, 9, principal (p o r  B arcelona) Gracia, donde se 
darán  m ás porm enores, si algún esp iritista  lo desea. Rogamos á nuestros herm a
nos que en esta  ocasión dem uestren  q u e  los esp iritistas van  á  Dios po r la 
caridad.

/ .  L a  Revista de Estudios Psicológicos, de Santiago de Cuba, del 15 de Se
tiem bre, contesta  severa y  dignam ente á los cargos que la hizo un  colega de esta 
capital, de  los que ya tienen  conocim iento n u estro s lectores.

E n  A lcalá la Real, (Jaén) el espiritism o hace bu en a  propaganda. Acaba 
de  ab rirse  en  dicho pun to  un  centro  Cristiano E spiritista  que se titu la  «La Luz.» 
Felicitam os á nuestros herm anos de Alcalá y  les ofrecem os nuestra  buena am istad 
y  com pañerism o.

LA SOLUCIÓN.—Los Espiritistas h an  puesto  u n a  pica en Flaiides, ó lo que 
es m ás aún; los Espiritistas h an  fundado en  la  inm ortal G erona, u n  periódico Espi
ritis ta  titu lado  L a  Solución, q u e  se publica quincenalm ente, tiene  ocho páginas y 
cuesta  4 pese ta  trim estre  fuera  de la  capital. Su A dm inistración, en  la  plaza de 
Bell-lloch, núm . 4.

De cómo la gen te  nea  h a  recibido este  nuevo órgano de la  luz de la filosofía 
m oderna, en la ciudad levítica po r excelencia, no hay  que decirlo; como hidró
fobos se le  ha  echado encim a la gen te  de  sacristía , u ltrajándole como acostum bra 
hacerlo  siem pre que se hace púb lica  una idea lum inosa que ofusque m ás y  más 
su ceguera.

Dejemos al nuevo cam peón que cum pla su difícil m isión en el centro  de 
p rueba, donde providencialm ente fué á  nacer, como testim onio de  las con
qu istas de  n u es tra  creencia y para  que sepan  nuestros adversarios, que para  el 
Espiritism o no hay fron teras, n i aduanas, ni m enos fariseos que le im pidan el 
paso; y que todo lo invade, hasta  las sacristías.

La aparición de L a  Solución  en  G erona , es u n  verdadero  acontecim iento



p ara  la  h istoria  del E sp iritism o , y los guardadores oficiosos del arca santa 
p ueden  re tira rse , porque el diablo anda suelto  y  se  h a  propuesto decir ver

dades am argas.
■ D. P edro  R ibot y P on t, esp iritista  convencido y  m uy conocido po r sus 

trabajos de  propaganda, pertenecien te  á las  agrupaciones esp iritistas de Saba- 
ilell, falleció. Le deseam os, en  su  nueva v id a , toda la felicidad que se m erece  
p o r las p ruebas y sufrim ientos que con tan ta  resignación supo llevar en  esta 

encam ación.
/ .  El periódico de Sabadell Los Desheredados, al copiar del E sp iritista  

Catalán  u n  anuncio d e  n u estra  R e v is t a ,  hace grandes aspavientos, porque la 
asociación que se anuncia, se pone bajo la  protección de Jesús de N azaret. Lo 
que con este m otivo se le ocurre  decir al colega, es lindísim o á todo serlo , con 
ribe tes de chism es de  vecindad. C ontéstese, si qu iere , á estas preguntas.

¿Le está  vedado á  l a  R e v is t a  poner anuncios?
¿Q uién le ha  dicho ai oficioso colega, que la asociación en  cuestión se com 

ponga de espiritistas?
¿Y si fueran  espiritistas los que se asociaran bajo la égida del m ayor m aestro 

del Espiritism o, qué m ejor titu la r pud ieran  elegir?
¿P o r qué no podría suceder que los m ism os que han  in tervenido en  la  redac

ción de los com entarios del suelto  del sem anal salDadellense, se  denom inen Espi

ritis tas cristianos?
La R e v is t a  no enciende velas á  nadie, n i á  Jesús, ni al diablo; pero las en

cendería de bu en a  gana para  que a lum brara  á los que están  expuestos á que la 
in tensidad de los rayos solares que m iran  sin  precaución, les  deje ciegos.
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A NU N CIOS.
Colecciones de la  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s , desde 1872 hasta  1884, 

inclusives: 10 años en  5 tom os, b ien  encuadernados en  pasta, se rem itirán  en  pa
quetes certificados po r el correo, francos de  po rte , po r el ínfimo precio de  seis 
y  m edio duros. Desde el año 73 en adelan te hasta  el 81, hay  tam bién  años sueltos 

ó colecciones con las m ism as ventajas, según  el pedido.

|t>.
flIV

Recordam os á nuestros suscrito res q u e  fine el año y  conviene que rem itan  

en  sellos la  suscrición, ó del modo que Ies venga m ejor.
Los que no  qu ieran  con tinuar siendo suscrito res el año próxim o, tengan  la

bondad de avisarlo.

E sta b le c im ie n to  tip o g rá f ic o  d e  F id e l  G iró , A n s ia s  M arch , 9 7 .
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SU M A R IO

El ía lso  E s p i r i t i s n io .- L e y  d e  r c e n c a r n a c ió n . - E l  E sp ir it ism o  á  la  lu z  d e  ia  c ie n c ia  m o 
d e rn a .—S ie m p re  se  a p re n d e .—E ie rc ic io s  m e d ia n ím ic o s .—L a  p r im e r a  d e  n u e s t r a s  p o e 
t is a s  h a c ie n d o , in c o n s c ie n te m e n te ,  n u e s t r a  p ro p a g a n d a .—C o rre sp o n d e n c ia .—C ró n ica  
—.A nuncios.

A NUESTROS SUSCRITORES

Causas agenas á nuestra voluntad, nos han privado del gusto 
de seguir publicando los estudios medianímicos de E l  Grupo de la 
Paz, que llevan por título E c c e - H o m o  y A l g u n a s  o b s e r v a c i o n e s  

SOBRE i.os SU EÑ OS, que publicaremos tan pronto como el médium 
pueda dejar los cuidados que hoy le abruman por la grave enferme
dad de su señor padre.

Ignorando los espiritistas de la agrupación Ihíro, de M ataró, la 
imposibilidad de continuar estos interesantes trabajos, nos han remi
tido las siguientes comunicaciones, recibidas en aquel centro, por en
cargo repetidas veces hecho de los mismos espíritus que las han dic
tado. Nosotros, que no tenemos la costumbre de pararnos mucho 
•en nombres ni en formas más ó menos pomposas, sino en las verdade.s 
que encierran los dictados que vienen de ultratum ba, las hemos acep
tado y  publicado, creyendo que haciéndolo así complaceremos á 
nuestros lectores.

Aprovechamos esta ocasión para felicitar á nuestros hermanos de 
M ataró y para animarles á que sigan con la constancia que la penosa 
propaganda de nuestras ideas necesita, ofreciéndoles las columnas de 
nuestra R e v i s t a  mientras n o  tengan en la preiLsa su órgano oficial.
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E L  FA LSO  E S P IR IT IS M O

H erm anos, aqui rae  tenéis. Daros consejos altaraen te  provecho.sos m e p ro 

pongo.
Me llam an M aestro ! Ya os dije e ra  sim plem ente u n  herm ano vuestro , aunque 

fui uno de  los que cientiñcam ente explicó, en  diversos lib ros y folletos, la  ciencia 
espirita. El m érito  de  ella, atribu irlo  debeis á esp íritus elevados, que fueron los 
verdaderos insp iradores de las enseñanzas coleccionadas en  todas las obras que 

publiqué.
E l m ayor adelanto  está  en dejar cam po abierto  á la investigación científica de 

varios hechos, an tes calificados de milagro.?. Campo lleno de abrojos e ra  antes: 
á  cada época, aparece aquel descubrim iento  propio para  el progreso de la hum a
nidad. E l Espiritism o vino cuando fué n ecesario : apareció cuando e l m aterialis
m o am enazaba invadir á  la sociedad, envuelta  en  el caos de  la  caprichosa y  volu
b le  ciencia teológica, que, en pugna con las ciencias positivas, qu iere  sostener 
creencias del todo  con trarias á la  verdad , afirm ada con dem ostraciones científicas 

y juzgada por la  sana razón, lib re  de añejas preocupaciones.
E l Espiritism o lia  venido en  los tiem pos actuales, porque an tes habría  cobrado 

el m artirio  quien osadam ente anunciara  esta? verdades. E ra  m enester u n a  época 
de to lerancia relig iosa p a ra  q u e  la  luz alum lirase ciertas inteligencias, sum idas 

en el an tro  abierto  del funesto m aterialism o.
Alian K ardec m e apellida la generación p resen te   nom bre que yo adopté

al anunciar m is escritos. El verdadero  nom bre e ra  H ipólito Denizart Rivaill.
A la enseñanza m e dediqué. A lgunos fenóm enos acaecidos allá  en  A m érica, 

m e indujeron  al estudio de  investigar el origen de ellos. Coincidió entonces 
aquella com binación de la  gen te  curiosa y desocupada, en  h acer d a r  golpes á  las 
m esas con la  im posición de las m anos. Esto m e  llam ó á  mi y  a  otros la  atención. 
Asi com enzé m is investigaciones. A  vosotros nada  iiueA'o os m anifiesto ; lo teneis 

ya sabido. A daros algún consejo aho ra  m e  perm itiré .
Cabe en  vosotros la  cu ltu ra  é instrucción  necesaria para  conocer cuán  ex tra

viados do la  b uena  senda van los q u e  de! Espiritism o hacen  u n a  secta, con fór
m ulas y prácticas com unes á  o tras creencias, y  en  las  com idas se  proh íben  cier
tas viandas, como lo hace el católico en  ciertos días. Con estas rid icu leces 
extravían la  opinión pública, y en  vez de  a trae r adeptos á la verdad  esp irita , lo 
procuran  adversarios, que hoy tan to  abundan á  causa de  la  in transigencia y de 
la  dem encia vaga en la credulidad de  q u e  el m ito llam ado demonio es el factor 

de  todas las  com unicaciones espiritas.
A vosotros recom iendo la p ráctica  racional del Espiritism o.



A t r a c c ió n , y  n o  r e p u l s i ó n , delieii se r  vuestras m iras, El Espiritism o os una 
lilosoí'ia que la  puedo acep tar, en  principio, e l católico, asi como el cristiano re
form ista ; ella da, es i'e rdad , in terp retación  diferente á ciertas creencias, arra i
gada» hoy po r los dogm as c le rica les; á ellas, con  el criterio  do la  sana razón, da 
in terp retación  el Espiritism o, com o, por ejem plo, la  resu rrección  carnal.

El Espiritism o en tiende la  encarnación del espíritu , antesvenido, asi como el 
pecado de  Adán y  su destierro  del Paraíso, com prende que A dán podía ser 
u n  espíritu  arrojado d vuestro  m undo para  expiación de otra existencia á  otro 
m undo inferioi’, como e ra  el hab itado  po r é l ;  es decir, A dán lo considera el 
Espiritism o como el p rim er hom bre de una generación, no como e l p rim ero  de 
vuestro  m undo.

A tracción, rep ito , coni-ienc e jercer. Á  la propagación del Espiritism o no de
beis contrariar ab iertam ente ciertas secu lares creencias: debeis p rocu rar adeptos, 
íum que en  principio no  esteis del todo conform es. Dejad que la luz vaya alum 
brando poco á poco su  inteligencia, pues si les colocáis de súbito  en  el lum inoso 
foco, á la  oscura inteligencia deslum brareis, y  entonces, ciegos, no adm itirán  el 
adelanto  q u e  venís á ofi’eceles.

A ntipatía al Espiritism o ocasionan aquellos q u e  del científico y  racional Espi- 
tism o hacen  abuso, convirtiendo en secta la ciencia que cabe en  todas las religio
nes. Ellos ejercen  repulsión, ellos al Espiritism o afean .... son los fariseos actuales 
del Espiritism o q u e  cubren , con su  riquísim o m anto, las supersticiones de que 
son victim as.

A la ciencia espirita  cariño la teneis. A ctualm ente conculcan esta ciencia 
filosófica á c ierta  clase de fanáticos, que con su ignorancia dan asenso ó crédito 
á  ciertas prácticas difundidas po r falsos apóstoles, verdaderos obsesores, quo 
sirven  sólo para  m anchar el brillante cielo donde el verdadero  Espiritism o, cual 
astro  de po ten te  luz, envia sus ]}enéficos efluvios á los que ú la consoladora 
creencia  ab ren  paso en su corazón.

Á la  caridad dedican sus sesiones; atribuyen  á los m édium s cualidades alta
m ente  rid iculas, como lo es el reg en erar esp íritus con la absorción y  repulsión de 
a ire  al soplar, creyendo echai- los espíritus ya  lib res de im pureza. A cuden alli 
esp íritus confabulados para  aparen ta r haberse  convertido, y  á la  brom a se en tre 
g an  después. Caridad, á cambio de ciertos resoplidos, es cosa que da risa  al que 
liaya .saludado un  poco la verdadera ciencia esp irita . Aquellas sesiones nacen de 
¡a fiilta de  in stru cc ió n : ú e llas concurren  los q u e  sólo á los espíritus confian su 
instrucción, sin an tes a p re n d e rá  conocer la certeza ó el em buste de los q u e  co
m unicarse  pueden .

La caridiul para  con los esp íritus, podéis y pueden  e jercerla  con la  lec tu ra  de 
ciertas com unicaciones y  escritos adecuados al efecto, pues siem pre hacen  llegar 
á los ati'asados a lgún  rayo de luz.
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Bien sé, queridos herm anos, qne e n tre  los que practican  la  c a r id a d -c o m o  
ellos dicen—hay en  algunos fe y m ucha volun tad  al Espiritism o, lo concedo; 
pero como no h an  querido acercarse  nunca á otros cen tros ó grupos de  instruc
ción, en  los cuales se  rec iben  lecciones superio res, asi Ies veis aferrados á sus 
ideas, tem iendo m ás que todo el d ar u n  paso en  falso é im pruden te , pu es lejos 

íle v e r  en él progreso, lo creen  pernicioso y asaz aventurado.
Esto dice A lian K ardec, cuyo esp íritu  com prende m ejor q u e  vosotros ahora la 

in tención ó esp íritu  que les dom ina. En algunos o tros, y  estos ya  de inteligencia 
m ás lim itada, está m ucho m ás acentuada su  ignorancia, y  siguen ciegoslas doctri
nas de u n  m aestro—asi le  titu lan—que, sin em bargo de  su s  creencias en  la  revela
ción de  Jos esp iritus, veo yo, m ás que m ala fe, u n a  lam entable ignorancia de la 
ciencia espirita; y po r esto, cuando loque el deseng.año, llo rará  g randem ente  su s  
extravíos. No es necesario os le  nom bre, pues sobrado sabéis á q u ién  m is pala- 
Jjras van  dirigidas. Cuantas veces h an  querido ach-ertirle para  encauzar su des
creim iento , vanas lian  sido todas las  acciones y  laudables ñn es de los apóstoles 
verdaderos del celeste espii'itismo. Ahí está , herm anos, la culpabilidad del cre
yen te  aludido; y los pobrecitos, sencillas ovejas que le  siguen, se extravían tam - • 
b ien , siendo verdaderam ente  el ciego guiador de ciegos; y  lo m ás sensible-aún 

os que, saturados ya  de sus erróneas creencias y  rid iculas prácticas, no quieren  
aten d er nada q u e  trasc ienda á luz n i á  p rogreso , resultando de esto se r  m ás gra

vosos q u e  ú tiles á la  ciencia filosófica del Espiritism o.
Yo lam ento , herm anos, q u e  p a ren  asi su  cui-so; y todavía m ás lo siento porque 

deseando ser creyentes de u n a  ciencia filosófica que desconocen, y  nom brando a 
K ardec con respeto , tan  apartados Ies veo del verdadero camino y principios edi
ficantes, q u e  m uchos h a n  de  para r, visto después su desencanto, hasta  en  incré
dulos, diciendo posteriorm ente su s  bocas, en desdoro de lo q u e  hoy vciieraiu 

m il y m il barliai’idades.
P o r esto llam o á los espiritas racionalistas, á  los verdaderos apóstoles de  la 

ciencia psico-íilosófica, pai-a que trabajando asiduam ente, desvanezcan con su 
luz la  p laga fatal q u e  infesta la  ciencia, po r cuyo efecto m uchos conculcan y m e

noscaban aho ra  las respetab les revelaciones de  los espíritus.
Si ellos viesen la  luz, com prenderían  que. el Espiritism o no debo acogerse p o r  

curiosidad, por pasatiem po, p o r fruslería , haciendo de  él hasta  u n  sainete, com o 
m uchos le  convierten , dando crédito á prácticas y apreciaciones rid icu las, cuyo 
fatalism o no qu ie ren  com prender. P a ra  ta les m édium s, si lo son, la  m edium nidad 
no Ies es conocida, todo lo contrario , la  desconocen po r com pleto, dando asi 
asenso á  creencias y em bustes, q u e  ellos creen  se r  el verdadero  espiritism o, j 
lugar ú que con su s  prácticas se d iv iertan  los esp íritus ligeros con ellos, llegando 

al extrem o m uchas veces de pasar escenas desagradables.
¡Pobre Espiritism o, si hubiese de  cifrar su porven ir y  propagación en  ta les
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prácticas! ¿Salicis lo que seria? El b ú  de las gentes, chacota de  los desocupados, 
y en plazas, te rtu lias, cafés y otros parajes públicos, A'eriais un  rem edo vergon
zante y  asqueroso, convertido, como he  dicho, en  grotesco sainetism o. Lejos 
está  todavía el tiem po de desaparecer por com pleto todas estas barbaridades 
sem i-esp iritas; m as la ilustración, planta q u e  siem pre florece en  los cam pos de 
la hum anidad, pod rá  con el perfum e de sus gayas flores despertar del letargo á 
la  ignorancia, encenagada hoy en  esto fatalismo, al q u e re r encerrarse  sistem á- 
ticam oiite en el erróneo estado de u n  odioso y falso Espiritism o.

Más os diré, caros am igos: ú ta les cen tros casi nunca acuden espiritus eleva
dos; y tan  escasos los de luz, que pueden  excepcionalm ente contarse éstos por 
la  protección qne ejercen  sobre ios allá congratulados, toda voz que vistos por 
.Dios y espíritus superio res ta les extravíos, y  precaviendo el desbarajuste que 
podrían  ocasionar la  pléyade de p ertu rbadores ó de esp iritus ligeros, aquellos 
les separan  cuando ven q u e  cam inan á un  desenlace funesto. Alli, los Hui
dos heterogéneos son  siem pre los que im peran; y no habiendo ilustración, no 
puede haber afinidad, convicción ni razonam iento ; si únicam ente u n a  extraña 
m escolanza de revelaciones.

Día vendrá  quo abandonen el Espiritism o m uchos al to car resultados fatales.
La ciencia ha  de  ab rirse  paso, y el Espiritism o científico no ha  venido en su 

m isión á  ser ju g u e te  de tontos y  de locos, n i m enos para  ser encerrado  en el 
pob re  y raquítico estado en  que hoy qu iere  sum erg irle  la ignorancia.

La ciencia, rep ito , ha  sido y  se rá  siüinprc h erencia  de  personas am antes de 
la  luz, y al abrir.se paso en tre  el oscurantism o y los sofism as, relativa h a  de  ser 
Ja p laga de lam entables obsesiones, cuyos efectos vereis m ultip licar y  acrecentarse  
en  los m om entos suprem os que, por decretos soberanos, deba difundirse por 
com pleto.

Concluyo, h e rm a n o s :
H arto conozco las debilidades hum anas, y bien  sé la poca atención y crédito 

que p resta rán  m uchísim os á cuanto dejo dicho. No im porta: A lian K ardec, el 
apóstol del científico Espiritism o, que coleccionó y propagó las revelaciones y 
enseñanzas de los esp íritus, debe correg ir el v ic io ; y los q u e  de buenos espiritas 
se p recien  y sea su  m óvil el adelanto, no harán  sino acep tar gustosos sin ofen
derse  las lecciones que les d ir ijo ; toda vez que todos tenem os el .sagrado é inelu 

dible deber do estud iar y de  corregirnos.
P regun tad  á  esos verdaderos apóstoles y propagadores del Espiritism o cien- 

tiñco y  todos contestarán  (cual m il veces os lo h an  ¡iicho) si esos dictados llevar 

pueden  el sello de la verdad  dentro  del evangelio.
¿Q ue creeis pues, falsos esp iritas?  ¿Que debe esta r la  luz debajo del celemín? 

No, de  n inguna m a n e ra : los fu lgentes rayos del sol de los esp íritu s han  de  alum 
b ra r  á la hum anidad  en tera , dando pa.so ya a l colosal y triunfan te  carro del pro
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g re s o ;y A lla u  K ardec, el esp irilu  quo difundió ei verdadero  Espiritism o, no 
(juierc dejar inerm es á sus herm anos am antes del saber, ya  que con fe ard ien te  
abrazaron con entusiasm o sus doctrinas, ó sean  riquísim os destellos colecciona
dos por éi y  confiados ó otros agraciados, que m erecieron ele espíritus superiores 

el sagrado dón de las alturas.
Finalm ente, h e rm a n o s : si m is palabras ó m i m em oria algo en  vosotros puede 

inspirar, en  obsequio á m i voluntad  y deseo en  ilustraros, seguid adm irando esas 
verdades enseñadas por elevadísiinos espíritus y  no os enredareis , como ya ahora 
üs veo dirigidos, en tre  las zarzas y abrojos, pues que os dolerían las heridas de 

tan  agudas espinas.
A delante, pues, seguid el camino em prendido y no desm ayéis nu n ca  si log rar 

deseáis el galardón que os está preparado.
V uestro, en aspiritu ,

 ̂ ’ ALL.AN KARDEC.
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D espués de escrita  la anterior com unicación, e l Espíritu  dictó la siguiciile 

Ñ o l a :

Á e n c a re c e ro s  v e n g o  la  c o m u n ic a c ió n  c o n d u c id a  d v o s o tro s ,  a l o b je to  d e  c la r e a r l a  

o fu sc a d a  in te r p r e ta c ió n  q u e  d a n  a lg u n o s  a l e sp ir it ism o .
A c a lo ra d a s  d is c u s io n e s  e n tr e v e o  d e  s i  e s  v e rd a d e ra  ó m is tif ic a d a  la  re la c ió n  q u e  os 

in s p ir é .
A n te s  A llan -K ard e c  e ra  e s c u c h a d o ; e l  e s p ir i t is m o  a b r ía  s u s  b ra z o s  á  to d a s  la s  c re e n 

c ia s , p ro c u ra b a  a t r a e r ,  c o n s id e ra b a  á  to d o s  h e rm a n o s ;  m a s  a h o ra ,  a lg u n o s  h a c e n  d e l  e s 
p ir i t i s m o  u n a  s e c ta : h a c e n  g u a r d a r  c ie r ta  r e p u ls ió n  h a c ia  lo s  q u e  d is ie n te n  d e  s u s  o p i

n io n e s .  E n  v e z  d e  a tr a e r ,  re p e le n .
A c tu a lm e n te  h a y  a lg u n o s  e n  M ataró  q u e  c o n s id e ra n  e l e s p ir i t is m o  com o e s .  Á v id o s 

v o s o tro s  d e  p r o g re s o ,  h a b é is  a b ra z a d o  l a  c re e n c ia  filo só fica  d e l e s p ir it is m o  ra c io n a l , ta l 

co m o  y o  lo  c o m p re n d í y  com o lo s  a m ig o s  d e  u l t r a  tu m b a  m e  lo  c o m u n ic a ro n , s i rv ié n d o 

se  d e  v u e s t r o  h e rm a n o  A lian  K ard ec .
Á v o s o t ro s ,  a m a d o s  a m ig o s , v u e lv o  á  r e c o m e n d a ro s  a c t iv é is  e i e n v ío  d e  m i c o m u n i

c a c ió n  a i h e rm a n o  F . Á é l e n c a rg a d  la  n iv e la c ió n  c a te g ó r ic a  d e  m is  a p ó s tro fo s , d ir ig id o s  

á  lo s  fa ls o s  a p ó s to le s  d c l e sp ir i t ism o . Á c la n d e s tin a s  re u n io n e s  e llo s  a c u d e n , y  á  lo s  d e s 
c o n o c e d o re s  d e  la  f ilo so fía  e s p ir i ta  le s  h a c e n  a b ra z a r  f a ls a s  y  e r ró n e a s  t e o r í a s , q u e  p u e s 
ta s  o n  p rá c t ic a ,  a b e r ra c io n e s  s o n , á  ju ic io  d e  to d a  p e r s o n a  c e lo sa  d e  b u e n  c r ite r io .

L E Y  D E  R E E N C A R N A C IO N

H erm anos: aqui actualm enle os veo reunidos am orosam ente con  el afecto de 
lierm anos, que, asidos á la  enseña de  la  ciencia esp irita , anhelan  la  instrucción. 
Acá, enaltecéis el verdadero  adelanto: acá, abrigáis todos u n  m ism o acendrado



deseo, cual es alcanzar, ab rir en vuestro  corazón paso ú cariñosas enseñanzas, 
dadas p o r afectuosos am igos que desde u ltra  tum ba se com placen en asistir á 
vuestra  fra ternal reunión.

.y io ra , en trarem os en  m ateria.
Ley de reencarnación.

A m uchos repugna esa lógica creencia; algunos no la adm iten, fundando su 
negativa en  q u e  no  recu erd an  hayan existido o tra  vez: algunos aconsejados po r 
aquellos am antes del sta tu -q m , acibarados dardos envían á i-uestra creencia, 
ridiculizando y  tergiversando el sentido de la  reencarnación , suponiendo que es 
la  m etem psicosis de los antiguos. A nacronism o altam ente censurable es ta l su
posición, y  m as aún  en  aquellos que conocen la  verdadera aclaración que las 
obras espiritistas hacen , referen te  ó este asunto.

Morir, nacer, v o lv e rá  m o rir... esta es la  ley.
A rgum entos incontrovertib les afirm an esta ley; al nacer, llevam os de otras 

existencias ideas atrasadas ó p ro g re s iv as ; llevam os b uenas ó m alas inclina
ciones.

Niveladas no vereis las cualidades dé los h ijos do unos m ism os padres; nive
lado no vereis, rep ito , su ca rác te r y  disposición para  las a rtes ó caiTeras. ¿Qué 
paten tiza  esto? Qué ideas innatas poseem os, al ven ir en  este  m undo; ideas de 
o tra  existencia.

A bsurdo es suponer que Dios, al concebir la  m u je r crea el espíritu . Á Dios 
se le  haría  coadjutor de  crim inales violéncias. Á Dios, h a rían  cóm plice del escán
dalo.

E n  fin, de un  Dios grande, altam ente  am oroso con sus criaturas, u n  Dios ni
velado al hom bre, acom pañándole en  su s  concupiscencias.

A. C.
1 2 N o v ie m b re  d e  t S S s . —R ecib id a  p o r  e l M éd ium  O, c o n  e l a p a ra to  t ip to ló g ic o .
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E L  E S P IR IT IS M O
Á  L A  L U Z  D E  L A  C I E N C I A  M O D E R N A

Pocos años h á , predecíam os q u e  k s  ciencias físicas, ó al m enos los espiritus 
m ás despreocupados q u e  las cultivan, se ocuparían pronto  de  los fenóm enos es
p iritistas, cuyo estudio había de producir, m ás ta rd e  ó m ás tem prano , u n a  revo
lución com pleta en el dominio de  aquellas ciencias, descubriendo leyes ignora
das, fuerzas desconocidas y aplicaciones im portantisiraas, confirm ación de las 
verdades y  de los principios em brionario s, proclam ados ya po r la ciencia 
espiritista.



jV pesar de las bu rlas de  unos, el desprecio de otros y  ia indiferencia de los 
m ás aquella predicción h a  com enzado á cum plirse. El sabio quím ico inglés AM- 
lliam  Croockes, m iem bro de la  Academ ia rea l de Londres, fue el prim ero que en
E uropa se atrevió á  publicar los resu ltados de sus investigaciones en  el terreno

de los fenóm enos espiritistas. Con gran  escándalo del m undo científico, y no sin
el reproche de sus cofrades los sabios m aterialistas, dio á conocer en  la rm isla

inglesa Q uarlerhj el resultado de sus estudios, proseguidos du ran te  cuatro  anos 
(1870-73) V no contentándose con eso , recopiló y  amplió lo an terio rm ente  puoh- 
cado, en sü obra dividida en  tre s  partes y titu lada Researchcs in  ihe phenom eua

o f  spiritiialism . , ,  ̂ .
Con e l auxilio de  algunos poderosos m édium s  de  efectos físicos (elemento in 

dispensable para  esta  clase de investigaciones), con la  fria razón y el detenim ien
to  del observador concienzudo, y colocándose en  lus condiciones indispensables 
nai-a toda experim entación seria , C roockes obtuvo en  su  golD.nete de estudio y a 
presencia de sus am igos, u n a  se rie  de fenóm enos, que clasificó bastan te  m eted ,- 
ouraente, de u n  orden  pava él y para  su ciencia desconocidos, y que, según su ex

presión , « ofrecían u n  suelo casi v irgen  al hom bre estud ioso .»
«L osfenóm enos, decia, que acabo de  com probar son extraordinarios, y se

oponen tan  d irectam ente á  los cánones cientificos m ás acreditados (en tre  otros.

al de la ubicuidad é invariabilidad de  la  gravitación), que recordando sus ilela- 
lles aún  su rge en  m i m en te  u n a  lucha en tre  la  razón que los rechaza como cien- 
üficam ente im posibles, y m i conciencia que m e grita  : tu s  sentidos, tu  vista, lu 
oído y tu  tacto, de acuerdo eo n  los de qu ienes te  rodeaban , no son m entnoso  

testim onio , aun  cuando p ro testen  contra tu s  opiniones anteriores.»
H a b i a  causado, verdaderam ente , sensación la  prim era  noticia que dio el pe

riódico The Á th e n x u m  de las nuevas investigaciones del célebre quím ico solme 
el espiritism o, y tan tas fueron las  cartas rjue recibió, tan tas las observaciones y 
aun recrim inaciones en  ellas contenidas, que Mr. Crookes se vio en la  precisión 

,1c escrib ir en  el QuavterUj u n  artículo con el m ism o epígrafe que encabezam os 
este, diciendo á  los hom bres de  ciencia, que estaban en el deber de  exam inar los 
fenóm enos esp iritistas, pues babía que convenir con  el profesor de  M organ, cuan
do exclam a: « H e visto y exam inado de  u n a  m anera  q u e  no da lugar a la  incredu 
lidad cosas q u e  se llam an espirituales, y que n ingún  sé r  razonable pu ed e  adm itir
su  explicación po r l a  im postura ó la  coincidencia, n i deben despreciarse. Hasta

ahora, estov en  terreno  f irm e ; pero  cuando se llega á la causa de esos fenóm e
nos, m e es im posible adoptar n inguna de las explicaciones q u e  se  h an  dado.., 
Las explicaciones físicas que he  exam inado son cóm odas, pero m uy insuficientes, 
la hipótesis espiritual ó espiritista , si b ien  suficiente, es tan  insólita que se hace

m uy difícil adm itirla.»
P o r su  p arle  añade el inventor del rad ióm etro , que aquellos fenóm enos so
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preseiUan en  ta les condiciones, son de ta l naturaleza que no pueden  explicarse 
p o r n inguna ley  física actualm ente conocida, concluyendo po r atestiguarles, peio  
sin a treverse  ¿\ av en tu ra r n inguna nueva liipótesís.

Ya fjue p o r su extensión no nos sea posible reproducir el razonado articulo 
del Quartevbj, inserto  tam bién en  la R evue de psichologie experim éntale, de Pa
rís, recom endam os su lec tu ra  á  los q u e  invocando m alam ente la ciencia, no sólo 
niegan toda su im portancia á los estudios espiritistas, sino q u e  afirm an ex cathe- 
dra, que ninguna inteligencia sana, n ingún  observador serio debe ocuparse de 
ta l asunto . ¡ Qué eiTor tan  grave I ¡ Qué punib le  obcecación!

Mr. Faraday, de la Sociedad real de  Londres, que tam poco desdeñó aquellas 
investigacione.s, adm itiendo los fenóm enos é inventando para su explicación una 
(le tan tas teorias insostenibles, po rque no reconocen la causa ó agente que es la 
acción d irec ta  de  los e sp ír itu s ; Faraday, confesando que (xstamos m uy lejos do 
haber agotado todo conocim iento hum ano, decía; «N inguna verdad debe parecer 
dem asiado m aravillosa si está conform e con las leyes de  la  naturaleza, y respecto  
de estas cosas, la experiencia es la  m ejor prueba de ta l conformidad.»

Aplicando Crookcs tan  sensata obsei’vación al orden  de  fenóm enos que nos 
ocupa, reconoce que la prim era  condición del investigador es atestiguar la certi
dum bre de los hechos, para  determ inar desde luégo su naturaleza y  después su.s 
leyes. Sólo asi el hom bre de ciencia obtiene algún fru to  de sus obserx’aciones. 
Cualquiera otro procedim iento denota  ignorancia m ás b ien  que saljer. Y, sin em 
bargo, espiritualistas pseudo-cientiflcos«proclam an que lo saben  todo, rehuyen  
las c-xperiencias difíciles, las lec tu ras  largas y laboriosas, los esfuerzos, en fin, 
indispensables para  a rrancar un  secreto  á la naturaleza ó una verdad á la  ciencia; 
y  sin conocim iento de causa, después de adm itir la existencia é inm ortalidad del 
esp íritu  caen en  el contrasentido de  negar su s  n atu ra les m anifestaciones, que no 
o tra  cosa son los fenóm enos estudiados po r el espiritism o.

Ahora bien, u n a  doctrina popular como esta, no adelan tará  lo q u e  debía en 
sus descubrim ientos, si los trabajadores reales de la ciencia en  voz de  fijar su 
atención en ella, dejan  las riendas en  m anos incapaces é incom petentes. Los in 
vestigadores deben  trab a ja r en el te rren o  espiritista , sin ten e r m iedo á ese m un- 
dó de prodigios de! dominio de lo m aravilloso, toda  vez que pueden  ap licar á la 
observación los instrum entos auxiliares de nuestros sentidos coi'porales, y que en 
su  mismo laboratorio pueden  pe.«ar, m ed ir y  som eter á rigurosa.? pruelias esa 
fuerza desconocida productora de los fenóm enos del espiritism o.

Así se  expresaba Crookes al princip iar su s  estudios, cuyos resu ltados prim e
ros fueron ya m uy  satisfactorio.?, llegando po r iiltimo ii las conclusiones de su 
obra, que abrieron el camino á  las investigaciones científicas sobre aquellos lic- 
chos, cuyo estudio no puede m enos de  fax'orecer los progresos de la x'erdad.

El sabio quím ico extraña al propio tiem po la ligereza con que han juzgado al-
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gutios espiritualistas, quienes parece justifican, dice, las severas palabras de Fa- 
raday : «Muchos perros podrían  llegar á u n a  conclusión m ás lógica.»

« A quellos esp iritualistas, añade Crookes, ignoran com pletam ente las teorías 
de  la  fuerza, que no es m ás q u e  u n a  fonna del m ovim iento m olecular, y hablan  
do ia fuerza, de la  m ateria  y  del espíritu , como do tre s  entidades distintas, que 
existir pueden  las unas sin las otras, aunque adm itan  ai propio tiem po q u e  son 

m utuam ente convertibles.
»Los rep resen tan tes de la ciencia deben colocarse á la a ltu ra  de  su m isión y 

no despreciar este  asunto, pues por m ás que se  halle rodeado de  credulidad y su
perstic ión , hay u n a  clase de  hechos de toda  realidad  y cuya observación im per

fecta podría p e rtu rb a r á m illares de personas.
»E1 em pleo de  los m étodos científicos a len tará  á los investigadores, les hará 

m ás exactos en  su s  observaciones, y  aum entará  en  ellos el am or de  la verdad. 
Asi no lam entarem os por m ás tiem po la actitud  hostil de la  ciencia.»

N ada podem os añadir á tan  sensatas indicaciones, m ás q u e  u n ir  nuestro  ru e 
go al clel reputado  químico inglés que inauguró en  E uropa, como hem os dicho, el 
estudio científico de ios fenóm enos espiritistas, aunque sin partic ipar de la creen
cia que ta n  dichosos nos hace á cuantos la  profesam os, pues es inm ensam ente 

.superior el aspecto m oral q u e  el aspecto científico del espiritism o.
En otro articulo nos ocuparem os de las investigaciones hechas po r o tros sa

bios, dem ostrando la  im portancia que conceden á  esos estudios, q u e  no  versan 
sobre supersticiones y  alucinaciones, n i sobre cosas vagas y  abstractas, sino so- 
]jre u n  orden  de hechos ta n  im portantísim os, q u e  envuelven la  m ás profunda re 
volución en  el te rren o  m oral, sentando sol:>re indestructib les bases la  creencia en 
Dios y  en la vida fu tu ra ; hechos, en  fin, que qu ien  ha  tenido ocasión de so rp ren 
derlos y estudiarlos, afirm a sin tem o r que están  llam ados á p reparar la solución 

de los m as difíciles problem as de la  ciencia m oderna.
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A ntes q u e  W illiam  Crookes publicase los resu ltados de sus investigaciones en 
el te rren o  de los fenóm enos espiritistas, otros reputados sabios habían  atestigua
do la realidad de los hechos, adm itiendo la  teoría llam ada de  los esp íritus, y 
convirtiéndose á n u estra  doctrina algunos de aquellos investigadores.

tk r le y , el célebre físico de la  Sociedad re a l de  Londres, ingeniero  jefe de  ias 
com pañías de te leg rafía  in ternacional trasatlán tica , y á cuyos descubrim ientos se 
debe principalm ente la  solución del p roblem a de  la telegrafía sub-m arina; Var- 
ley  había tenido ocasión de atestiguar públicam ente la realidad de los fenóm enos 

producidos po r el m édium  M. Hom e, en  diversas sesiones que llam aron viva- 
m cn le  la atención pública en Londres. E lS p in íita í  M agazine, de  Londres, publi



có la  carta  de  Varley al profesor Tyndall, fechada en 10 de Mayo de 1808, en  la

cual se lee  lo siguiente :
«Más de  v ein te  veces h e  sido testigo de  m anifestaciones físicas; pero en cuan

to  á los fenóm enos psíquicos, de  un  orden  m ás elevado y q u e  sum inistran  pi-ue- 
bas m ucho m ás notables, los he  observado m ás de cien  veces, en Ing la te rra  y  en 

.Ájnérica.
» Me pregun tare is, sin duda, po r q u é  no he  publicado esto antes: )a respuesta 

es m uy sencilla. B ien sabéis ele q u é  m anera  son acogidos en este  m undo de  dis

cordia los nuevos descubrim ientos.
sH ém e esforzado, siem pre que lo h an  perm itido  las ocasiones, m i salud y m is 

asuntos, en  h allar la  naturaleza de la  fuerza que p roduce esos fenóm enos, pero 
basta  el p resen te  sólo h e  podido descubrir la  fuen te  de  donde em ana esa fuerza 
f ís ica : de los sistem as vitales de los asistentes, y , sobre todo, dei m édium . Pero 
el asunto  en  cuestión  no tie n e  la m adurez necesaria para  la  publicidad.»

Varley partic ipa hoy de  la  opinión q u e  sostenem os los espiritistas, opinión 
explícitam ente m anifestada en u n a  correspondencia del S p ir it iu d ü td e  15 ele Ene

ro  de 1873.
Otro m iem bro de  la  Sociedad real de  Londres, M. W . H uggins, cuya repu ta

ción como astrónom o y  como físico da g ran  im portancia á su  testim onio en  favoi 
de  la  realidad de  los fenóm enos espiritistas, acom pañó á Crookes en sus investi
gaciones, y atestiguó los hechos aunque sin em itir opinión respecto  a  la  causa 
qu e  los produce, en carta  dirigida al ilu stre  quím ico, con  fecha 9 de  Junio de 

1871.
P o r el mismo tiem po se daba á  luz o tra  carta  del ju risconsulto  inglés M. Ed- 

•\vard W illiam  Cox, cuyas publicaciones sobre espiritualism o son b ien  conocida.?. 
Dicha carta  co n fim a  la  exactitud  de las experiencias de  Crookes, y afirm a la exis
tencia  de u n a  fuerza desconocida q u e  m erece exam en inm ediato y  discusión rauy 
seria de p arte  de  los fisiologistas y  de todos aquellos que se in teresan  en  el cono

cim iento dei hom bre.
Cox le llam a fuerza i>síqitfca, designa con el nom bre de ¿istguícos a las perso

nas en  qu ienes se m anifiesta esa po tencia  extraordinaria, y propone q u e  se llam e 

psiqttisino  á  la  ciencia que la  estud ia , siendo u n a  ram a de la  psicología.
Dos años m ás ta rd e , en  1.» de  Enero  de 1873, publicaba el Tim es una extensa 

carta  de  Cox, como m iem bro clel com ité de  la Sociedad dialéctica de  Londres, 
encargado de in fo m a r  sobre los fenóm enos del m oderno espiritism o. E l investi
gador m aterialista rep roduce  lo que hab ia  dicho á Crookes, y  encarece nueva
m en te  la im portancia de  esos estudios, ofreciendo continuai' sus experiencia.?

científicas.
«Séam e perm itido, dice Cox en el final de su carta, invitar á los hom bres de 

ciencia p a ra  que em prendan  la  investigación á  q u e  lesh ab e is  instado; pero tengan

- 303 —



— 064 —

en  cuen ta  que no  deben ocuparse sin conocim iento exacto del becho, que está 
som etido a  distintas leyes de  las que rigen  la m ateria, y  q u e  no pueden  aplicarle 
n i el escalpelo, ni las balanzas, n i el criso l, po rque hay u n  algo im ponderable ó 
intangible, y  su acción, su naturaleza, su poder, sus condiciones no pueden  ser 
atestiguadas m ás que por la  obsereación de sus m anifestaciones.»

In cu rre  en grave e rro r Cox, porque aparte  de las m anifestaciones espiritistas 
in teligen tes, las hay  de orden  físico, á las cuales se pueden  aplicar y  se están 
aplicando actualm ente, como verem os, los procedim ientos usuales de  la experi

m entación.
El presidente  de la  Sociedad antropológica de  Londres, Alfred 11. ñVallace, 

t^p iritis ta  convenciilo y  ai-diente propagandista de  la racional y consoladora doc
trina, es u n a  de las em inencias científicas q u eh o y  cultivan con m ás fru to  aquellos 
estudios, en  cuya investigación ha  em pleado algunos años para  adqu irir el pro
fundo convencim iento de la existencia de los fenóm enos q u e  no se  explican por 
n inguna causa física conocida, pero que ha  atestiguado con gran  variedad de  vi

gorosas pruebas.
El doctor R obcrt C ham bers, el doctor Elliotson, los profesores W . Gregory, 

d e  E dim burgo, y  H arc, de F iladelfia, asi como el doctor Gully, de M alvern, sabio 
m édico, y  el juez Edm ons, uno de  los m ejores ju risconsultos de A m érica, han 

hecho, respecto  al asunto , am plias investigaciones.
V Todos ellos, d ice W állace, no sólo estaban convencidos ele la realidad de  los 

hechos m ás m aravillosos, sino q u e  acep taron  la  teo ría  clel espiritism o m oderno, 
único capaz de englobar todos esos liechos y  darles explicación.

»N o exagero, añade en  la carta publicada po r el Timos, al decir que los 
principales hechos están  lioy tan  bien  e.slablcciclos, y soji tan fáciles de com pro
b a r como cualcjuiera otro fenóm eno excepcional de  la  naturaleza, cuya ley  no so 

h a  descubierto  aún.
» Esos hechos son de grandísim a im portancia, así para  la  in terp retación  de  la 

h isto ria  que abunda en rela tos de  hechos sem ejantes, como para el estudio del 
principio de la  vida y de  la  inteligencia sobre el cual las ciencias físicas arrojan  

tan  débil é incierta  luz.»
Serjeau Cox, p residen te  de  la  Sociedad psicológica de la Gran B retaña, el 

doctoi' inglés Fouton Caineron, Maximiliun Pcrty , profesor do H istoria natu ral de 
la universidad de B erna, éi conocido 'filósofo S. H. F ichtc, los profesores de 
ciencias físicas de  la universidad de  San P etersbu rgo , "Wagner y B ullerow , Hofí- 
n ian , de  Ja universidad de  W urzburgo, los astrónom os Goldschm idt y Flam m a- 
rión , el geólogo D entón, el iiaturali.sta Gum iny, y u n a  pléyade de  hom ln 'cs cien
tíficos do los Estados-U nidos, lian estudiado y  estudian  m uchos de ellos actual
m en te  los im portantísim os fenóm enos q u e  son objeto del Espiritism o.

Si prescindim os de los juicios de algún obcecado m aterialista, y de los de



algún observador superficial, to á o s lo s  hom bres d ec ien c ia  que se h an  consagra
do al estud io  de las m anifestaciones esp iritistas han  concluido po r a testiguar su 
realidad y adm itir n u estra  teoría, única que lo sexp lica  satisfactoriam ente é. la  iuz 
de la razón y de la  ciencia m oderna.

E l  v iz c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t .
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S IE M P R E  S E  A P R E N D E

Es indudable q u e  e l hom bre si qu iere  fijarse en  todo cuanto le rodea, nunca 
le  falta ocasión oportuna para  estud iar, ap ren d er y  adm irar la  fuerza de  voluntad 
de  unos, la  resignación de los o tros, la  profunda filosofía de aquellos y  las varias 
v irtudes de los m ás, que aunque pasan desapercibidas para  los indiferentes, no 
po r esto dejan de  existir.

En uno de nuestros artículos nos hem os ocupado de  Félix, un  joven ciego 
que cruza el m undo envuelto en tre  tin ieblas y  resplandores, y  decim os q u e  va 
en tre  som bra y  iuz, porque si sus ojos están  cerrados, su inteligencia está ab ier
ta  y  p reparada para  rec ib ir  toda la  instrucción  que se le  qu iera dar.

De vez en cuando viene á vernos, y siem pre aprendem os algo hablando con 
é l , porque adm iram os su  sei'eridad, su resignación y la  lógica que preside en 
todos su s  actos. Como tocando por las calles no gana  m ucho, suele hacer algu
nas excui-siones po r los alrededores de B arcelona, acom pañado de a lgún  otro 
desvalido como él, y  de u n  m uchacho  m ás ó m enos crecido que Íes sirve de guia.

P a ra  Félix  están  dem ás los adelantos de locom oción; éi nunca sube al tren ; 
viaja á  p ié porque sus recursos pecuniarios no le p e ra iiten  o tra  cosa; y  cuenta  
su s  correrías (llenas á veces de  tr is tes  av en ta ras) con p erfec ta  tranquilidad , sin 
q u e  su  esp íritu  sien ta  e l m enor abatim iento.

Contándonos su  últim o viaje ú Tarragona y  su provincia, nos decia nuestro  
amigo Félix:

«Cada d iam e  convenzo m ás y  m ás, q u e  algunos ciegos vam os m uy bien  acom
pañados po r e l m u n d o ; yo po r m i p arte  puedo decir que nunca voy solo. En esta 
excursión, el guia q u e  hem os llevado es un  pobre  hom bre poco práctico  en  el 
te rreno  q u e  recorriam os, y su  ignorancia ó su to rpeza  nos ha  hecho p erd er tre s  
veces duran te  el v ia je ; él con vista no sabía dónde nos hallábam os, y  yo sin  ella 
era  el que trazaba el derro tero  que debíam os seguir. ¡ Mire usted  si iba b ien  acom
pañado !

«Una noche, estuvim os tre s  horas perdidos en un  bosque, sin saber qué direc
ción tom ar; al fin salimos al cam ino, pero no sabíam os qué hacer, y com o si m e



dijeran; «signe por aqui», dije: Señores, e n  m a r c h a ;  ¿a lg u n a  p arte  irem os a p a ra r

y m arché  de fren te , p o r m ás que el guía aseguraba q u e  no íbam os b ien ; salimos 
á  u n a  encrucijada donde hab ia  cuatro  cam inos, todos de  la m ism a anchura , ^cua
seffuiríamos? A q u í  estaba  el qu id  de  la dificultad.

»En aquella  penosa incertidum bre  yo decia: ¡Señor, q u e  algún  ru ido , que a - 

guna señal m e ind ique si estam os cerca de  p o b lad o ; y  en
cham os once cam panadas, y  po r e l sonido com prendí q u e  estábam os au n  muy 
lejos del pueblo donde queríam os llegar. Mi com pañero decía, v en ir el eco de  la 
izquierda, el guia aseguraba q u e  de la  derecha,- 'y-yo dije: cam inem os de  fíen te  
V llegarem os derech itos al pueblo . Mis am igos m e sigu ieron  m u m u ra n d o , c re 
yendo q u e  no íbam os bien; anduvim os largo ra to , y nada  se veia q u e  indicase, 

q u e  estábam os cerca de poblado, y  yo decia p a ra  m í : Señor, si oyese vez a 
cam pana m e o rien taría  m e jo r ; y  como si esperasen  m . suplica, nuevas cam pa
nadas m ucho m ás cercanas resonaron  en  n u estro s oídos, y  entonces no m e que 

dó la  m en o r duda q u e  m is am igos invisibles rae  guiaban.
»Todos ya m ás anim ados, seguim os andando y llegam os al pueblo, pero a una 

ho ra  m uy ayauaada, asi os q u e  todo eslaha cerrado; ol gu la  no  sabia p o r don a 
llevarnos, m is p iés ya se n e g a la n  á  m overse, asi es que d . ,e : beuores, alto í
couosoo q u e  aquí hay  árboles; e l m urm ullo  de las hojas m ovidas po. el tie rn o

m e lo iiidiea; la  n a tu r a le s  nos ofrece su  franca hospitalidad; vám onos debajo 
J™ árboles ;  m áhaná se rá  de dlá. .  dieho y hecho, nos colocamos en  iruest 
anchurosa tienda, pusim os eu  e l suelo los Instrum entos y la  ropa de  los_ 
fiesta y  nos acostam os sobre la yerba  en tregándonos á u n  tranquilo  sueno.

.É l  gu la  no  to é  do tan  fácil contentar; no  quiso dorm ir; pero  a  A ntonio y  a ini, 

nos despertaron  los pajarillos q u e  sin  duda nos daban la  b ien  venida 
.D escansam os aquel día, y seguim os después nuestra  

fortuna, porque nos calm os po r u n a  cuesta , y  no fuim os rodando a  u n  abismo 
porque alguien  seguram ente  n o s  g u a rd ab a ; rodábam os los tre s  oon 
L d  que no sé  cómo pudim os d e ten em o s at bo rde  del precipieio; el guia n o  se 
s tb ia  “ p L r ;  yo s i ; luégo se desencadenó u n  viento espantoso, n u  verdadero 
h u racán  y  a l sentirlo  d ije ; A tie r ra , esperem os sen tados; m e sen te , y  aunque 
aufria m ucho, porque pareóla q u e  el polvo iba á asfm iarm e, ho m e im pacienté 
renegué  de  m i suerte ; calculé que la  beuanza vendría  tra s  la  tem pestad  como 

siem pre sucede, y  estuve  tranqu ilo , oonyeiicidlsim o que alguien velaba poi m  ,

Y esta  certidum bre  es m edia  vida.»
- T i e n e s  razón; de c reerse  uno solo y  abandonado, á e s ta r persmadido que

siem pre hay  u n  sé r  q u e  nos p ro tege, hay  ciento po r uno de  ventaja
- Y a  lo ereel quo m e lo digan á m i; como u sted  ve, m i viaje h a  tenido de

todo, ratos m alos y horas felices, p o rque  yo. e u  cuanto llegábam os o u n a  posada
pregun taba  si hab ia  espiritistas en  la  población y en  seguida m e iba á v isitar sus
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centros, siendo en todos b ien  recibido, y en  algunos m uy  agasajado: sólo en uno 
no h ice m ás q u e  en tra r y salir.

— ¿ P o r  q u é ?  ¿T e recib ieron  m al?

— N o; pero  com prendí que usaban c ierto s form alism os, y  como en la escue
la  espiritista  busco razón y  verdad  y  no vanas cerem onias, al oir que decían: 
Dadle al nuevo  herm ano agua m agnetizada, les d i je ; Gracias, señores; la  sed de 
m i espíritu  no  ge sacia con agua, indicadm e la salida, q u e  es todo cuanto po r 
ahora necesito; yo busco á los espiritistas libre-pensadores; dispensadm e que os 
haya m olestado. Y salí en busca de ios racionalistas, q u e  encontré  pronto .

H aces bien  de  buscar en  e l espiritism o el racionalism o cristiano.
— Es lo único que hay  q u e  buscar en é l ;  todo  lo dem ás es p e rd e r e l tiem po; 

bastan tes religiones h ay  en  la tie rra ; no necesitam os o tra  n u e v a ; lo que les  hace 
falta á  los hom bres es el convencim iento racional de que si sufrim os es porque 
pagam os lo m ucho q u e  d eb em o s; y  que sólo instruyéndose y m oralizándose es 
cómo consigue el hom bre e n tra r  en  vías de progreso: lo sé por raí m ism o ; en la 
caridad y en  la ciencia está  el todo de la  vida.

Yo desdo q u e  conozco el espiritism o disfrutó de  uua paz y de u n a  tranquilidad 
envidiable, y  ya sabe u s te d  que las condiciones de  m i existencia no son nada fa
vorables ; i ciego y  p o b re ! ... P ero  yo saco partido  de  la posibilidad que tengo de 
i r  de un  lado á otro; m e instruyo  cuanto puedo; escucho á los buenos oradores; 
cuando sé que un  g ran  orador sagrado p red ica  en  alguna iglesia, voy á oírle po r
qu e  aprendo , haciendo com paración e n tre  su s  razonam ientos y  los de algunos 
esp iritus elevados; y  veo de qu ién  está  la  ventaja. E l otro día o i á  u n  pad re  d é la  
iglesia q u e  decia m uy  fo rm alm en te : «que el hom bre no  ten ia  que inqu ietarse  ni 
fatigarse p o r el m aaana, que la  obligación del b u en  cristianó era conságram e á 
Dios, y  éste, que se  cuidaba de  v es tir  á los pájaros y á los lirios, tam bién  se  cu i
daría  de v estir y a lim en tar al h o m b re .» Ya v e  usted  q u é  contrasentido con lo que 
nos dice la  H istoria  Sagrada refiriéndose a  Adán, cuando Dios le dijo q u e  po r su 
desobediencia labraría  la  tie rra  y  ganarla  su  p an  con el sudor de su frente; po r 
esto m e gusta  escuchar distin tos pareceres, porque así resp landece m ás la  verdad.

¡Cuánto m as lógicas son las enseñanzas del espiritism o, que inducen  al hom bre 
á trabajar, á perfeccionar.se, m ien tras aquel buen  padre  santificaba la ociosidad 
que es la m adre  de todos los vicios!

— Tienes razón, F é lix ; en  e l  trabajo  está la  vida.

En el trabajo  y eu  el am o ra l prójim o. Mire usted , e s te  últim o viaje q u e  he  
hecho, no ten ia  necesidad  de  hacerlo , porque se  m e habia proporcionado donde 
esta r, pero d i je ; m is dos com pañeros, si yo no voy no pueden  ir, po rque no sa
b en  tocar la  gu ita rra  como y o ; los tre s  ju n to s  harem os algo, ellos solos no  harán  
nada, y  si de tre s  m ientras uno com e dos ayunan, eso no lo m anda la  ley  de 
Dios; pues pongam os los m edios para  vivir los tre s , y ya m e tien e  usted  de vuel
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ta  dispuesto o tra  vez á  em prender el camino hasta  que Dios qu iera  que salde m i

cuen ta . _
Y estrechándonos la m ano con fraternal cariño se fué el pobre Félix , deján

d o n o s  entregados á  m elancólicas reflexiones.
: Q ué ten d rá  este  esp íritu  q u e  pagar ? T iene b u en  sentim iento , claro racioci

nio, ¡y  cómo v iv e ! ...  le iego ! ¡p o b re l ¡ desam parado 1 P a ra  ganarse el sustento 
h a  de  ir  po r e l m undo, cayendo y lev an tán d o se ; haciendo largas jo rnadas, extra
viándose en  los bosques, durm iendo b a jo  los árboles, luchando con las innum e
rab les contrariedades .de la  m iseria, y con  la  m á s  h o rrib le  de las enferm edades, la  
c e g u e ra ! Si éste  no tuv ie ra  u n a  h isto ria  desarro llada en  la  noche del pasado, su 

p resen te  sería  u n a  te rrib le  acusación p a ra la  justic ia  divina.
Félix  tien e  u n  tra to  q u e  encanta; hablando con él siem pre se ap ren d e ... ¿ P o r 

q u é  tan ta  luz y tan ta  som bra? ¿ P o r  q u é  tan  claro entendim iento  y ta n  tr is te  si

tuación ?
¿ P o r  qué tan to  am or al estud io , y te n e r  q u e  im plorar, poco m enos que de ca

ridad , el que le  dén  lo q u e  éi desea o ir?  ¡ Cuántas existencias h a  debido p erd er

este  espíritu  en  e l indiferentism o 1
¡ P obre  Félix 1 ¿Qué hiciste  ayer? Y gracias que e l espiritism o le  ha  dado nue

v a  v ida  á este  esp íritu , p o rque  aho ra  se reconoce culpable, y  se  resigna  con su 
desventura  que e s  toda  la  felicidad á  que p u ed en  asp irar los desgraciados.

Cada d ia  nos convencem os m ás (porque siem pre se ap rende) que e l espm - 
üsm o es el iris  de paz de  los afligidos, es e l ánco ra  salvadora cpie facilita a  los
náufragos los medios de arribar al puerto de salvación.

S in  él, las alm as pensadoras hub ie ran  enloquecido. S in él, las religiones h u 
bieran s e g u i d o  oprim iendo á la  hum anidad.

Sin él no hub ie ra  sen tado  sus principios e l racionalism o cristiano, n i sus raí

ces hubieran germ inado en  las conciencias. .  ^
Sin él la  trad ición  y  la  leyenda h u b ie ran  seguido explotando la  credulidad 

humana, pero gracias á su advenim iento, los p o b res , los desheredados, los que 
van  po r e l m undo erran tes como las  ho jas secas, y  ciegos como la  ignorancia, 
encuen tran  u n a  nueva familia, nuevos am igos q u e  les gu ian  com o guiaron  Fé

lix en  su últim o viaje. .
Cuando vem os á u n  c i e g o  y  á u n  presid iario  consolados po r los consejos de 

esp iritus, nos parece q u e  u n a  nu ev a  p a tria  nos ab re  sus puertas, y  los efluvios 
de u n a  nueva v ida  vigorizan nuestro  cuerpo y  alim entan  nuestro  e sp íritu .  ̂

cuando  los desgraciados sonríen  nos parece  q u e  todo sonríe e n  la  Creación 

Am am os la  creenc ia  esp irita  porque con  eUa s e  h an  evitado 
s u i c i d i o s ,  se  h an  despertado  dorm idas esperanzas, y  los ciegos 
som bras, ven  con  los ojos de la  razón la  e te rn a  luz dei infinito que baña  con sus 
lum inosos resplandores á todas las hum anidades q u e  p ueb lan  los innum erables
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m undos que, en  ro tación incesan te , trazan  círculos en  el espacio sostenidos po r 
u n a  fuerza creadora de la cuál sentim os los efectos, y  qüe n inguna escuela re li
giosa ó fllosóñca ha  podido definir n i calificar.

¡ Dios es g ra n d e ! h an  dicho los m ahom etanos. T ienen razó n ; Dios es grande, 
p o rque  la  creación acredita  su grandeza.

¡ Dios es ju s to ! h an  dicho las  re lig io n es; c iertam ente, la  naturaleza en su s  le 
yes inm utables lo dem uestra.

¡ Dios es om nipotente 1 h an  exclamado los pensadores, ¿y  q u ién  pu ed e  negar
lo ?  ¿Cuándo n ingún  sé r  puede c rear n i añad ir u n  átom o á lo creado?

Los espiritistas dicen que Dios am a á  su s  c ria tu ras h asta  el ex trem o que con
cede  á lo s  esp iritus u n  progreso indefinido; ¿q u ién  lo du d a?  Los seres de u ltra 
tu m b a  h an  venido á dem ostrarnos q u e  la  m uerte  no  existe, y  viviendo las alm as 
e te rnam en te , h an  de  segu ir las inalterables leyes que rigen  eu  la creación.

¡ El hom bre siem pre progresa, porque siem pre aprende !
Am a l i a  D o m in g o  y  S o l e r .
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EJERCICIOS MEDIANIMICOS

LA MUSICA
L a M úsica es e l sonido 

de  sublim e entonación, 
es u n  suspiro perdido 
del fondo del corazón.

E s exaltada ilusión, 
e s  suave m elodía 
qu e  expresa con  arm onía 
ó con la  m ás dulce calm a, 
notas que a rrancan  del alm a 
la  tris teza  ó la  alegría.

VOLÓ
Lloraba un  tie rno  niño, 

porque de linda jaula, 
se  escapó 

p in tado pajarillo, 
q u e  abriendo sus alitas 

presto  voló.
Su dueño lam entaba 

la  fuga de su eterna 
separación.

¡ Ingrato  I le  decía, 
vuelve den tro  los h ierros 

de tu  prisión.

Su m adre  le  escuchaba 
y  oyendo sus lam entos 

le  dijo asi:
N o llores, hijo mío, 
porque el pájaro vuele 

lejos de  ti.
Él, m añana á su s  hijos, 

con tie rno  y  noble empeño 
susten tará .

Y en  g ra ta  com pañía, 
alegi-e largo tiem po 

él vivirá.
Feliz de  qu ien  pudiera 

de! pájaro su  vuelo 
poder seguir.

Vale m ás que se  escape 
q u e  no den tro  su  jaula 

verle  m orir.

Tam bién los encerrados 
sois los que en esta tierra 

habéis de  estar; 
m as ya llegará u n  dia, 
q u e  allá-lejos, m uy  lejos, 

podréis volar.

B a rce lo n a  3 0  n o v ie m b re . — .lícáram  P.R.
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LA PRIMERA DE NUESTRAS POETISAS
H A CIEN D O , IN C O N SC IE N T E M E N T E , N U E S T R A  PR O PA G A N D A

El acreditado periódico catalán  L a  R ena ixensa , in sertó  en  uno de  sus núm e
ros del pasado O ctubre, u n a  bellísim a poesía de la  insp irada poetisa D.« M aría 
Josefa M asanés, trabajo  que escribió la  em inente  escrito ra  du ran te  la  convales- 
cencia de su ú ltim a enferm edad. No querem os privar á  nuestros lectores de  su 
lec tu ra , no tan  sólo p o r su s  elevados conceptos, sino para  q u e  se vea u n a  vez 
m ás que el Espiritism o, cuya palabra asusta  sólo á los q u e  no  lo qu ie ren  estud iar, 
se infiltra poco á  poco en  todas las conciencias, en todas las alm as buenas, p o r 
m as q u e  estén  subyugadas por creencias secu lares heredadas, como vu lgannen te  

se  dice, de sus padres.

MON D E R R E R  V IA TJE

Tinch de fe r un  üarcli víatj’e 
ú ignotas regíons extensas, . • 
m es no  sé  quún de p a rtir 
se rá  T tem ps y  T hora  certa, 
n i cóm  n i p e r  ’h é n t s ’ h i vá 
n i T perv ind re  que m ’ h i espera.

Lo equípatje  ha  de  se r  poch, 
ta n  sois u n a  caixa estre ta ; 
la  vestim enta senzilla 
sens’ joyells n i cap riquesa: 
n eg re  tún ica de llana, 
en  lo p it una c reuheta  
y  pen jan t del cap llarch  vel 
que to t lo m éu  eos cubresca.

Ab eixos a rreo s m esquins 
forsa es que la  ru ta  em prenga; 
veig  q u e  lo m om ent s ’ atansa 
sens’ causarm e p 6 r  n i pena, 
pu ig  lo deixar esta valí, 
m es q u e  en tristirm e m ’ alegra.
So!a p e r  ella fá dia 
la  cansada án im a m éva, 
anyorant ais que partiren  
p o rtán tsen t m a ditxa entera.

¡Be ’ls crida m on cor, b e  ’ls crida 
y  be  ’ls n ’ h i envia de  queixas 
áb r  oreítj del bon raati, 
y  ’ls ventijols del cap v esp re!

¡ Ay sem pre en  v á ! De m on dol 
dem ostran  poca planyensa.
¿S erá  perque s ’ enutjaren  
ju tjan t que de anarh í ’fn pesa 
ó q u e  ta l volta m ’ ofalidan 
d ’ aquell regne en  la grandesa?

No, que allí lo esperit Iliurc 
es. de la  hum ana tlaquesa, 
p e r  gó encar q u e  no ‘m  responguen 
no ’m  deixan ¡o h ! no, no ’m  deixan, 
pu ig  sovintet en la calma 
de n it callada y serena, 
quan  to t en  lo m on reposa 
m enys m ’ atribulada pensa, 
sentó u n s  b runzim ents extranys 
que al en to rn  m éu  rem orejan, 
sem blants ais q u e  fán  las onas 
lliscant p e r  dem unt T arena.

D esprés, u n  lleuger contacte 
suaum ent m os llabis besa 
y passa, tocan t m on front, 
com  u n a  aleñada fresca 
que en  rao t p it febrés^s’ infiltra 
y  li ’n dona fortalesa.

D onchs, ¿quí á  m on dolor p rocu ra  
eixa benfactora treva 
q u e  invisible m ’ afalaga?
¿Q uí de  m os u lls lo p lor seca 
y  ab am orosa besada 
m e tranqu ilisa  y  alenta, 
sino es r  ángel de  m a guarda 
q u e  dia y  n it p rop  m éu  vetlla  ? 
V osaltres sou, sois vosaltres, 
an iraetas, q u e  la  e terna  
gloria deixau afanyosas; 
condolgudas de m a  pena, 
y  p e r  donarm e conhort 
baixau del ce l á  la  té rra .
¡Ay! si es aixis, si T Altíssiin, 
corapadit de m a trislesa.
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vos p en n e t que devalleu 
pressosas en busca  m éva, 
veniu , ven iu , de nou sen tó , 
vostra  celestial presencia; 
vosaltres foreu m a ditxa, 
sen se  vosaltres ¿q u é  ’m resta? 
RéS aqui ja  m ’ b i de tu ra , 
cap vincle ab lo m on m ’ aferra ; 
de  p artir I’ ho ra  ha  sonada, 
m arxém , donchs, y que in ’ a tenga 
del R edentor clem entlssim  
la  M isericordia inm ensa.

Mes ans d ’ em pendre la  ru ta

B a rc e lo n a  4  d e  F c b rc r  d e  18 8 2 .

deixéu q u e  p e r  fi ’m  desprenga 
de  la m ateria l despulla 
tacada p e r la  im puresa, 
cora crisálida gojosa 
quan  reviscolada deixa 
la  repugnan t vestidura  
q u e  l ’ em presona y  m olesta, 
y  en  herm osa papallona 
transform ada peí' 1’ esfera 
va  en layrantse y  vola y vola 
cap al sol que 1’ enlluinena.

M a b ía  J o s e f a  M a s s a n é s .

M I U L T IM O  V IA JE
ÍIU A D U C C IÚ .N -)

H e de em prender un  viaje á ignotas y  extensas reg iones, m as no  sé  cuándo 
llegará el tiem po y la  hora  cierta  de p a rtir, n i cómo n i p o r dónde se vá, n i el por

ven ir q u e  allí m e espera.
Poco ha  de se r  e l equipaje; sólo u n a  estrecha  caja y un  sencillo vestido, sin 

joyas n i r iq u ezas : neg ra  tún ica de lana, u n a  crucecita  en el pecho y, colgando 
desde la cabeza un  largo velo q u e  cubra todo m i cueq io .

Con estos atavíos m ezqu inos, fuerza es que em prenda la  r u ta ; veo acercarse 
el m om ento sin causarm e pena  n i m iedo, pues el dejar este valle, m ás que en

tris tecerm e m e alegra.
Sólo p o r ella cam ina inL alm a cansada, echando de m onos á  los q u e  se fueron, 

llevándose m i d icha entera.
¡ Bien los llam a m i corazón, b ien  los llam a y b ien  les envía las quejas con e l 

céfiro de  la m añana y las b risas de la ta rd e  1
i Ay, siem pre en  vano ! de m i duelo dem ostrando poca com pasión. ¿S erá  acaso 

porque se enojaron , juzgando que siento pesar de ir allá, ó que ta l vez m e olvi
dan  gozando de  la  grandeza de aquel.reino ?

No, que a l l i , lib re  el esp iritu  de la hum ana flaqueza, aun  cuando no m e con
testan , no m e dejan ¡oh! no, no m e dejan, pu es m uy  á  m enudo en  la  calm a do la 
noche callada y  serena, cuando todo e l m undo descansa, m enos mi atribulado 
pensam iento , siento  unos ru idos extraños que á m i alrededor m urm uran , pareci
dos á  los q u e  hacen las olas, deslizándose sobre la  arena.

D espués, u n  ligero contacto, suavem ente m is labios besa, y pasa rozando m i 
fren te , como u n  aliento fresco, que en  m i p echo  ca len turien to  se  infiltra y  le da 
fortaleza.



¿Q uién, pues, á m i cloloi- p rocu ra  esa b ienhechora  treg u a  q u e  invisible m e 

halaga ?
¿ Q uién seca de m is  ojos el llanto y  en beso am oroso m e  tranquiliza y  alienta, 

sino es el ángel de m i guarda  que cerca de m í, vela dia y  noche?
Vosotras sois, sólo vosotras, alm as, q u e  afanosas dejais la  eterna- gloria, com

padecidas de  m i p e n a , y para  daim e' consuelo bajais deV cielo á la  tierra .
¡ Ay ! si es a s i , si el A ltísim o, com padecido de  m i tristeza, os perm ite  que 

descendáis presurosas en  busca mia,. ven id , venid , siento dé nuevo vuestra  celes
tial presencia; vosotras fuisteis m i dicha: sin  vosotras, ¿ q u é  rae  queda?

Aqui nada ya m e detiene, n ingún  vinculo m e ata  a l m u n d o ; h a  sonado la  hora 
de partir; m archem os, pues, y  que m e atienda del R eden to r clem entísim o la  m i

sericordia inm ensa.
Mas antes de em prender m i cam ino, dejad que po r fin rae  desprenda del m a

te ria l despojo, m anchado po r la  im pureza, como crisálida gozosa cuando rean i
m ada deja la  repugnan te  vestidura q u e  la  aprisiona y  m olesta, y en  herm osa 
m ariposa transform ada por la  esfera, va subiendo y vuela  y  vuela  hacia el sol 

que la ilum ina.
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C O RRE SP ONDEN CI A

Sr. D irector de  la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

Barcelona.

CapeÜades, 13 Noviem bre 1882.
M. V. H .: Ni la vanidad, n i los laureles del triunfo  po r la v ictoria adquirida 

po r uno de  nuestros herm anos en  creencia, nos m ueven  á  publicar u n  acto que 
dejaríam os al viento de la  n a tu ra l publicidad, sino fuera  que, tra tán d o se  de cier
tas gen tes, dom inadas po r el fanatism o de sus creencias— de conveniencia—alte

ran  los hechos y los cuentan  á su  placer.
E n  este  pueblo y  en  ocasión de celebrarse  en ía iglesia católica el novenario 

de  ánim as, el orador, párroco de M iralles, D. José  Alsina, re tó  varias veces á los 
espiritistas á  pública discusión, in tentando p robar las penas m ateriales del In

fierno.
Los espiritistas, im pelidos po r varias personas ansiosas de  o ir u n a  discusión 

pública sobre el tem a anunciado p o r ol párroco de M iralles, aceptaron la  polém i
ca, ofreciendo p robar lo contrario , pero  á condición de  que las autoridades loca

les  lo perm itieran , io q u e  fué concedido sin oposición.
Así las cosas, el dia de ayer, á las cinco de  la  ta rd e , en  la plaza pública, colo

cado el señor cura  citado en  u n a  m esa y  nuestro  herm ano en  creencias Diego



R iera  en  otra, fren te  á  fren te  de  su  contrincante, á  p resencia  de u n  num eroso 
publico q u e  llenó aquel espacio, inclusas las ven tanas y balcones, em pezó la 
controversia. N uestro  com pañero Diego disertó  como lo pud ie ra  hace r u n  exper
to  orador, defendiendo su  te s is  con los incontrovertib les argum entos q u e  el 
Espiritism o oos ofrece, lo m ism o á  los sabios que á  los ignorantes. N o reseñ are 
m os e l discurso de  nuestro  herm ano R iera  (notable po r dem ás, citando textos 
sabidos de todos cuantos espiritistas estudiosos h an  aprendido en  las adm irables 
obras del inm ortal Kardec) porque se ría  d a r  dem asiada extensión á esta corres
pondencia; pero el ile trado  con trincan te  del p resb ítero  A lsina, fué escuchado con 
religioso silencio y  aplaudido calurosam ente po r la m ultitud  a l concluir su  dis
curso , recibiendo m uchas felicitaciones y siendo objeto de  las m ayores distincio
nes po r todas las ciases de  la  sociedad, desde el m ás rico é ilustrado hasta  el más 
hum ilde  trabajador.

No tan  afortunado el párroco en  su  larga perorata , fué de vez en  cuando in te 
rrum pido  por m urm ullos de  u n  público que daba señales de reprobación, sin 
■otros incidentes inesperados y raros, que h icieron m ás m anifiesta la derro ta  del 
R ecto r de  M íralles, concluyendo su  largo y m onótono discurso al toque de  áni
m as, levantándose y  m archándose b ruscam en te , sin d ar lugar á  q u e  ratificara su 
adversario .

No nos parece del caso m olestar á los lec to res de la  R e v i s t a  con detalles 
au n q u e  m uy  curiosos, pero no podem os pasar en silencio ciertas in tem pérancias 
d e l señ o r cu ra  referido, sin  duda para  in tim idar á nuestro  herm ano Diego y  sacar 
partido  de su tu rbación , si hub iera  sido capaz de  tu rbarse ; pero  la  Providencia, 
q u e  está  sobre todas las m ezquindades hum anas, hizo p a ten te  su  poder en esta 
pública y  provocada discusión, m ostrando u n a  vez raás q u e  el hum ilde y  el sen
cillo, sin instrucción y sin le tras, pu ed e  v en cer al sabio y  erudito  cura  de almas, 
con  toda su  teología.

H aga V., Sr. D irector, el uso que crea  m ás conveniente dé  esta correspon
dencia, cuya publicación consideram os ú til p a ra  satisfacción de n u estro s herm a
nos en creencia, y  sobre todo para  que no se terg iversen ' los hechos.

De V. afectísimos S. S . y  herm anos, José R o m añá  y  M utiladas.— Pedro Mora 
y  So ler.—P o r m is señores padres y  po r m i, M aria  Caballé.— Pedro Esteba y  
fa m ilia .— José de Calazans R iera .— José Ferrer.— M aria  Godeol.— Ju a n  Chun- 
ta l.— Teresa L longarriu .— S era fín  Colom.— José Costa Pom és.— M agdalena Pa
rnés.— José F errer y  Castells.—  F ilom ena Tort.— Mercedes R iera  y  Godeol.— 
Pedro Mora R iba .
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H e aqu í las cartas que preced ieron  á  la  controversia:
Señor N. N ., o rador público.—R everendo seño r: aunque no he  ten ido  el 

gusto de  oírle, ha  llegado á m i noticia que V ., desde el púlpito  de  la  iglesia de



esta  villa, ha  retado varias veces á los espiritistas para  d iscu tir y probarles la 
e te rn idad  de las penas del infierno, públicam ente ta l como V. las ha  presentado 
estos dias en  sus d iscursos y  las h an  presen tado  y p resen tan  los oradores rom a
nos. Yo, á pesar de que m is lib ros son los te lares, pu es de  su producto m antengo 
á  m i e.sposa é hijos, á pesar de  q u e  no tengo ca rre ra  literaria , acepto el re to  ó 
discusión pública (m ediante el correspondien te  perm iso de las autoridades loca
les) con la  seguridad de salir vencedor, pues contra la  razón n a tu ra l se h a  e s tre 
llado siem pre la  ciencia (Teológica) y con la  convicción de quedar am igos y 
como herm anos V. y  yo, pues m i ánim o y  el de  los espiritistas todos, sólo es 

h acer luz y sacar á la  hum anidad  de la  ignorancia.
Asi pues, tóm ese usted  la  m olestia de contestarm e en  q u é  día y hora , y no 

faltaré á la cita.
Como no estoy en terado  de  las leyes penales, supongo que cuando V. re ta  lo 

esta rá  y  sabrá que ninguno de los d iscutidores se rá  perseguido po r la  ley. no 
obstante, po r lo q u e  pudiera  ser, dígam e en la  contestación si queda á cargo de 
usted  ó m ió el ir  á ped ir el correspondien te  perm iso y asistencia á  las autorida

des locales^
Sin otro particu lar se ofrece de  V. afmo. S. S. q u e  le desea salud, paz y g ia- 

cia de Dios.
D ie g o  R i e r . 4 .

C a p e lla d e s , 12  N o v ie m b re  1 8 8 2 .
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CONTESTACIÓN DEL PÁRROCO DE CAPELLADES.

Capellades, i 2  Noviembre Í 8 8 3 .

Muy Sr. m ío y am ig o ; Acabo de rec ib ir la  suya m uy  a ten ta , y  contestando á 
ella le  digo q u e  acepto gustoso la  discusión pública para  tra ta r  del único punto 

relativo á  la  etern idad  de  las  penas d e l infierno.
Tocante á las leyes penales q u e  haya sobre esta  clase de  discusiones, las  igno

ro  y  debo decirle que no sé si hay  ó no. Si hay , los dos caerem os en  la  m isma 

pena.
E l dia ha  ele se r  hoy m ism o, p o rque  m añana m e vuelvo á  m is deberes de  pa

rroquia . Concluida la  función de  la  Iglesia; escoja Y. el punto  q u e  quiera , sea 
plaza, sala, tea tro  ó café, y como soy forastero  dejo á  su  cargo el ped ir e l co

rrespond ien te  pen n iso  á las autoridades locales.
Quiero q u e  se m e notifique e! lugar y la  hora, an tes de la  función de  la ta rde , 

para  poderla anunciar públicam ente en la  iglesia.
S o y  de V. afectísim o S. S. S . y  amigo

J o s é  A l s i n a ,  párroco.



SOCIEDAD S E R T O R IA N A  D E E S T U D IO S  PSIC O L Ó G IC O S

Huesca 20 de Noviem bre de 1882.

Querido herm ano: Ayer 19, ú las  tre s  y m edia de  su  ta rd e , tuvo lugar el entie
rro  civil de nuestro  herm ano en creencias, D. Juan  Otal, siendo el 4 .“ de  los de 
su  clase y el 1 .» como espiritista , de relevantes v irtudes, asi m orales como cívi
cas. De una energía de carác ter no com ún, y de u n  am or á  la libertad  á prueba 
de los m ayores sacrificios, supo captarse las sim patías de cuantos le  tra taron .

Debo decir á V. que fué num erosísim a la concurrencia  q u e  á su  acom paña
m iento afluyó, pues, según  cálculo de d iferentes, pasaron de  MIL, asi como tam 
b ién  el deseo que en todos se dibujaba p o r acom pañarle hasta  la m ism a fosa en 
que debían se r  colocados su s  restos, siéndolo, á  sazón, en  el cem enterio  recien te
m en te  construido para  los d isidentes, ob ra  q u e  honra  en m ucho á la  actual Cor
poración m unicipal, siem pre anhelan te  de  ev itar escándalos como el producido á 
consecuencia de  los restos de D.» A na Coll, en 20 de  Abril de  1880.

El ayer sepultado, supo consen^ar incólum e la fe de nuestras creencias, y  por 
ello b u rla r los deseos, tan to  de varios de su s  am igos políticos, como del párroco, 
qu ien  en  cum plim iento de su m inisterio , se personó á la cabecera  del paciente á  

exhortarle  á  recib ir los sacram entos de la Iglesia católica r o m a n a .

E ste hecho, que tan to  ha  llam ado la atención en  u n a  ciudad tan  levitica como 
H uesca, creo ab rirá  nuevos y dilatados horizontes á la  doctrina que sustentam os, 
á  la  p a r  de fructificar la sem illa h a  tiem po esparcida.

No hay duda. La luz p ene tra  por do quier. En lo sucesivo confia libertar las 
conciencias hoy subyugadas al fanatismo.

Su herm ano y S. S. Q. B. S. M. Domingo Monreal.
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CRONICA

L a cosa se  descom pone. H e aqui un  páirafo  dei ú ltim o discurso q u e  dió el 
P . Sánchez en la cátedra del A teneo en M adrid. Se lo regalam os á  los suscritores, 
p a ra  vigilia de Navidad.

« No hay n i un  solo teólogo católico q u e  no rechace el derecho divino de  los 
rey es ; esta  m entira  la  h an  propalado los reyes para  explotar los pueblos. Y, sin 
em bargo, todo el m undo lo cree. Pasa con esto lo mismo q u e  con  el e rro r tan  
vu lg ar de  q u e  está  prohibido m ezclar carne y pescado los v iernes de  Cuaresm a. 
No hay ta l dogm a. En distin tas fechas varios obispos han  consultado ú R om a so
b re  este  particu lar y los pontífices h a n  contestado que jam ás h a  existido tan



rid icu la  prohibición. Sólo que España se em peña en  plagiar á Francia y  ah í está 

todo.
«La ig lesia nunca fué fanática; los fanáticos son esos escritorzuelos de papelu

chos... E l poder es de derecho hum ano, según Santo Tom ás, Suárez y  el P . Ma
riana ; la  form a de gobierno es indiferente á  la  religión. Dios no  se m ete  á fu n d ar 
m onarquías. En tiem pos de  Jovellanos se  suprim ían  de  ¡as obras de  Santo Tom ás 
los párrafos que de  esto tra taban , para  q u e  se difundiese esa m en tira  del derecho 

divino de los reyes.»
Del padre  Gago se h a  dicho que no escribe con plum a, sino con faca.
Del padre  Sánchez se  pu ed e  decir que e s  un  clérigo Chassepot.

E l A yuntam iento de L érida acordó la  construcción de u n  cem enterio  
p ara  los d isidentes, digno de u n a  capital de provincia. Felicitam os á aquella cor
poración  m unicipal y  á  todos los que d irec ta  ó ind irectam ente, con escándalo ó 
sin él, h an  llam ado la  atención del m unicipio para  q u e  tom ara tan  saludables 
acuerdos. S iem pre pasa lo m ism o : no es la fuerza de  la razón la  q u e  in sp iia  b u e
nas resoluciones de los cen tros científicos y  oficiales ; es el escándalo q u e  se 

p roduce cuando la  razón rebosa.
V arias veces nos hem os ocupado de los fenóm enos de  precocidad en los 

n iños y  hoy  lo hacem os con la  n iña  Gemma Cuniberti, con m ayor m otivo porque 
se  ha  ocupado con m ucho in te rés  del mismo asunto  el decano de los periódicos 
de  n u estra  ciudad, q u e  no  transige  con los fenóm enos q u e  ta n  satisfactoriam ente 
explica el espiritistno. H é aquí lo q u e  extractam os de  u n a  correspondencia del 

D iario de Bax-celona, fechada en  M adrid el 9 del m es a c tu a l:
«En te rren o  vecino al de  ciencias, le tras y  artes, en  el de  la declam ación, otro 

suceso de bu lto  debe apun ta r la  crónica; la  aparición, en  la  escena de  la  Comedia, 

de la n iña  Gerama Cuniberti.
Nació en  T urín  en 1872; cuenta  diez años y  m edio, y hace ya  cuatro  ó cinco 

que es actriz, y  actriz de  fam a. Amigos m ios, la  h an  aplaudido en  A m érica tre s  
años a trás. L leva consigo u n  álbum  donde h an  estam pado y  firm ado su  asom bro 
ilu stres  escritores de todo el m undo. Su fam ilia es de  artistas; padre, m a d re y tío  
la  acom pañan y  le  dan la  replique, como dicen los franceses, en  escena.

G em m a es pequeña  y  de apariencia d é b il ; su  cabeza está  desarrollada algo 
excesivam ente con  relación a l c u e rp o ; su s  cabello.? son rubios y  sedosos; su  tez 
blanca, m ate  y  finísim a como lám para  de  alabastro q u e  tem pla el a rdo r de  una 
luz ; sus ojos rasgados y  elocuentes son azules, cual agua de lluv ia  q u e  refleja el 
cielo, y  en  su  rostro  aparece, no viveza, no  m alicia, no  sagacidad sobrem anera 
precoces, sino la  extraña y  ex tra-natural inteligencia de  u n a  n iña  q u e  (no acierto  
á explicar m i im presión de  o tra  m anera) ha  sido m u je r y  se  ap resta  á se r  ángel, 

recordando todas las experiencias de  su  v ida de m ujer.
Sobre las tablas no  es lo m ism o ; Gem m a represen tando  es instrum ento  pro
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digioso, cuyas cuerdas vibran  á todas las pulsaciones del sentim iento  y  de  ia 
id e a ; llam a que, no refleja, esclM’ece el pensam iento dcl autor.

La noche de! estreno—en  la cual Gem m a represen tó  u n a  com edia en  dos ac
tos (prim orosa, p o r cierto , á  pesar de ser u n  apropósito) y u n a  pieza escrita  para  
e lla  igualm ente—habia en  palcos y  butacas un  público escogido é  ilustrado, en 
el cual abundaban acto res, poetas, críticos y periodistas. Todo e s te  público—Elisa 
M endoza y M aría A. T ubau las prim eras—quedó p resto  vencido, abrum ado p o re l 
talento  m aravilloso de  aquella  n iña  sin  par.

Las m ujeres lloraban, los hom bres tam bién ; todos aplaudían.
Á  veces, no; re ten ían  e l aplauso, como, an te  la  m aripostila q u e  revolo tea de 

u n a  en  o tra  flor, y ora asp ira  lo raás recónd ito  d e  su fragancia, ora se sostiene 
sobre ten u e  hoja, ora baña  su irisado cuerpecillo e n  las ard ien tes oleadas del 
so l... suspendem os el aplauso por tem or de  que ba ta  las  alas, se  rem onte y des

aparezca.»
D espués de  p resenc ia r repetidos casos de  esta  naturaleza, continuam os p re

guntando  á los an ti-reencam acionistas, cómo se explica satisfactoriam ente la ley 
q u e  rige  estos fenóm enos sin apoyarse en  las enseñanzas esp iritistas?

, *, UN DOCTOR MÉDICO CIRUJANO CON FACULTADES MEDIANÍMICAS 
CURATIVAS.— Em pezam os este  suelto  con  le tra s  m ayúsculas, porque el asunto lo 
m erece. El docto r de qu ien  nos ocupam os, no e s  u n a  vulgaridad en  su clase ni 
m ucho m enos: joven  estud ioso , sin ser exclusivista, tiene  g rande afición á la  do
sim etría  d e l' renom brado reform ista  M r. B urggraeve. Tolerante para  los dem ás, 
acep ta  para  si todos los progresos q u e  pasan  p o r el tam iz de  su razón , sin des
deñar el estudio del m agnetism o n i del espiritualism o m oderno. Son m uchos los 
enferm os del estóm ago y  del pecho desahuciados, q u e  h an  encontrado alivio y 
curación bajo la  acción m agnética del doctor á que nos referim os. Damos esta  no
tic ia  A n u estro s lec to res, porque hem os asistido á  sus consultas y  pudiéram os 
c ita r m uchos casos que reservam os para  m ás adelan te , lo m iañ o  que el nom bre 
de! doctor, pues a s ilo  aconsejahoy  la  p rudencia  po r m otivos que nad ie  ignorará. 
Sin enfriargo, á lo s  q u e  necesiten  losservicios del referido m édico, en  la  adm inis
tración  de la  rev ista  se  les  ind icará  su  domicilio. D eseam os q u e  este doctor m ag- 
netista  y  esp iritualista  convencido, tenga m uchos im itadores.

. * . En R ubí hace pocos d ías se  celebró  un  en tierro  civil con g rande acom pa
ñam iento de  todo lo m ás notable de la población y se  pronunciaron  algunos dis
cursos que no podem os in serta r por su extensión. V olverem os sobre este  asunto.

En San Ju an  de Subirats, de esta provincia, el 8  d e l pasado N oviem bre, 
falleció u n  vecino, de  u n  a taque apoplético, q u e  le acom etió e t d ía  6  trabajando 
con sus hijos, en  una hacienda de  San Esteva de Cañellas. Su estado sólo perm i
tió  la  extrem aunción, sin que volviera á  la  razón  para  los dem ás sacram entos. 
S in em bargo, el escándalo prom ovido para  su en terram ien to  fué m ayúsculo, y
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después de m ucho  tiem po, perjudicando aquel cuerpo descom puesto la salud 
pública, á  causa de  ese caciquism o q u e  re in a  en  los pueblos, que del m odo que 
en ellos se  m anda, se  duda m uchas veces qu ién  sea la  v erdadera  autoridad, si el 
ju ez , e l párroco  ó el secretario , la  desconsolada fam ilia del finado, después de 
m uchas diligencias inú tiles y  ó rdenes contradictorias, tuvo que abandonar e l ca
dáver en  m edio del cam po, q u e  fué enterrado en  u n  lugar d istante. H é aqui lo 
q u e  sucede cuando la ley  de cem enterios no se  cum ple, falta que m erece  correc
tivo, ya  que ciertas influencias se oponen á la  bu en a  m archa de  la civilización. 
Tengan paciencia ios pueblos, q u e  e l d ia  no  está  lejos que esas influencias que
den c ircunscritas á  su  m inisterio  y  entonces podrán  sacudir su  yugo. En las 
g randes poblaciones, en las que no  es tan  fácil dom ine el clericalism o, á pesar 
de resid ir en  ellas sus altas dignidades, ya  no es tan  fácil paren  la  m archa  del 
p ro g re so ; tam bién  sucederá  lo m ism o con los pueblos, luégo q u e  la acción civi
lizadora de los grandes cen tres se extienda hasta  ellos. M ientras tan to , que sigan 
los pueblos haciendo historia y proceso á  las  ideas caducas, que el m undo fallará 

sin  apelación.
Continúan los escándalos que se  prom ueven  po r la  cuestión de los ce

m enterios. E l conflicto de  P iasencia seguía á prim eros de  este  m es. A quel ayun
tam iento sostiene su  puesto  con decoro y  carác ter, y  que su s  levantados propó
sitos serán  atendidos con justic ia  por el m inistro  de la  Gobernación, no  cabe du

darlo.
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A NU N CIOS.

Colecciones de  la R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s , desde 1872 h asta  4881, 
inclusives: 10 años en  5 tom os, b ien  encuadernados en pasta , se  rem itirán  en  pa
quetes certificados po r el correo, francos de porte , por el ínfimo precio de  seis 
y  m edio duros. Desde el año 73 en  ade lan tehas ta  el 81, hay tam bién años sueltos 
ó colecciones con las m ism as ventajas, según  el pedido.

Recordam os á n u estro s suscrito res que fine el año y conviene que rem itan  

en  sellos la  suscrición, ó del m odo que les venga m ejor.
Los que no  quieran  continuar siendo suscrito res el año próxim o, tengan  la 

bondad de avisarlo.

E s ta b le c im ie n to  t ip o g rá f ic o  d e  F id e l  G iró , A u s ia s  M a rc h , 9 7 .
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